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C A P I T U L O I I . 

DERECHO POSITIVO MEXICANO. 

3 1 . — P A R T E H I S T O R I C A Y B I B L I O G R A F I C A . 

A.—DERECHO BOMANO. B.—EL CÓDIGO CIVIL FRANCÉS. 

C.—DERECHO CANÓNICO. 

D.—'DERECHO MEXICANO-ESPAÑOL. 

287. L a h i s to r i a del derecho español re f le ja de u n a m a n e r a m u v pre-
cisa y po r l íneas cronológicas casi designa.bles, los cua t ro períodos que 
f o r m a n el desenvolvimiento del derecho e n t o d a E u r o p a , según h e m o s 
ind icado e n los n ú m e r o s 344 y s igu ien tes del t omo p r i m e r o de e s t a 
obra . 

E s t o s per íodos s o n : 

I . Legis lac ión b á r b a r o - r o m a n a : 
I I . Legis lac ión f e u d a l : 

I I I . Legis lac ión m o n á r q u i c a ; y 
I Y . Legis lac ión const i tuc ional . 
288. H e m o s es tud iado e n var ios p á r r a f o s del p r i m e r t o m o el g r a n 

ciclo diel domin io y soberanía del Derecho romano , y sólo res ta es-
t u d i a r los otros cua t ro per íodos que sucedieron á la r u i n a del g ran 



Imper io y de su legislación; pero antes de hacerlo, presentaremos, 
para mayor claridad, una especie de cuadro sinóptico de los Códigos 
que han regido en México por haber regido ( la mayor par te de ellos \ 
en España , nación de la que f u é México colonia duran te t res siglos. 

Afios. Códigos. Libros. Títulos. Leyes. 

693 F u e r o Juzgo (Forurn Judicum)x 
12 55 560 

992 F u e r o Vie jo de Cas t i l l a 35 33 229 
1255 F u e r o Rea l 4 72 559 
1280 Espéculo 5 54 616 
1282 Leyes de los A d e l a n t a d o s Mayores 5 
1263 Sie te P a r t i d a s 7 182 2479 
1310 Leyes de Es t i lo 252 
1314 O r d e n a m i e n t o de T a f u r e r í a s ( casas de juego) 44 
1348 O r d e n a m i e n t o de A lca l á 35 125 
1485 O r d e n a n z a s R e a l e s de Cas t i l l a 8 115 1145 
1490 O r d e n a m i e n t o Rea l 8 115 1133 

Leyes N u e v a s de D. Al fonso el Sabio 22 
1567 N u e v a Recopi lac ión 9 314 3391 
1745 Au tos a c o r d a d o s 9 110 1134 
1505 Leyes de T o r o 133 
1805 Nov í s ima Recopi lación 2 

12 330 4036 
1680 Recopi lac ión de I n d i a s 9 218 6447 
1787 Au tos Acordados de Be leña 792 

118 1633 23102 

289. Además de estos Códigos generales se d ic taron y han dictado 
algunos para mater ias especiales, de los cuales los más impor tan tes son :3 

290. I . Ordenanza del Ejército de 22 de Octubre de 1768, de Carlos 
I I I , que derogó ó r e fund ió las de 9 de Mayo de 1587, 28 de J u n i o de 
1632 y las de los Tercios de F landes de 28 de Diciembre de 1701. Es ta 
ordenanza de 1768, modificada en 1852 por ley mexicana, estuvo vi-
gente hasta 6 de Diciembre de 1882, en que se expidió nueva Ordenan-
za y la de la Armada Nacional de 9 de J u l i o de 1891 y la del cuer-

1. E l Breviario del Aniano pe r t enece á l a H i s t o r i a del Derecho r o m a n o 
2. \ ease la cu r io s í s ima no ta de l a s Pandectas Hispano-Mexicanas de Rodr í -

guez de San Miguel , t o m o I, pág. 651, n ú m . 1,361, sobre la f r a u d u l e n t a su-
p re s ión en el Código de l a Novísima, p o r o r d e n del Rey , de a l g u n a s leyes 
que g a r a n t i z a b a n las l i b e r t a d e s españolas . 

3 L a edición m á s usual y m o d e r n a de todos los a n t e r i o r e s Códigos ( m e n o s 
el de I n d i a s ) concordados , a n o t a d o s y con la célebre g losa á l a s Partidas 
de Gregor io Lopez, es la e d i t a d a en M a d r i d de 1847 á 1851, t i t u l a d a Códiqos 
Españoles concordados y ano tados , e n doce vo lúmenes , s iendo el ú l t i m o l a s 
O r d e n a n z a s de Bi lbao y A u t o s Acordados . L a s Leyes de Indias f o r m a n 

e d l C I O n d e M a d r i d - i « 4 1 ( a ñ o 1680), con 9 l ibros, 218 t í t u l o s 
y t>,447 leyes. 

po de ar t i l ler ía de 23 de Febre ro de 1894; así como el Código de Jus t i c ia 
Mil i ta r de 11 de J u n i o de 1894, derogatorio del de 16 de Sept iembre de 
1892, los cuales fue ron derogados por la Ordenanza hoy vigente del 
Ejército y de la Armada Naval de 15 de J u n i o de 1897 y Código de 
Jus t i c ia Mi l i t a r y Pena l Mil i ta r de 13 de Octubre de 1898; habiéndose 
suspendido por decreto de 3 de Diciembre de 1897, otras leyes sobre 
organización del ejérci to dictadas en ese año por el Minis t ro Berr io-
zábal. 

291. I I . Ordenanzas de la Arnwda Naval del Rey Fernando , impresas 
en "Madrid en 1748 y derogadas por las que expidió el Rey Carlos IV*, 
de 8 de Marzo de 1793 ó 18 de Sept iembre de 1802, y que fue ron pues-
tas en vigor por decreto de las Cortes españolas de 22 de Diciembre 
de 1818, habiendo estado vigentes hasta que actualmente expidió Mé-
xico las Ordenanzas ya ci tadas de la Armada Nacional de 9 de Ju l io de 
1891 y las del Ejército y Armada de 15 de J u n i o de 1897. 

292. I I I . Ordenanzas de Bilbao (ó Código de Comercio para la Vi l la 
de Bilbao) de 20 de Diciembre de 1737 (pues las anter iores ordenanzas 
de 7 de Mayo de 1731, sólo se ocupaban de averías y e lecciones) ; y fue-
ron declaradas como obligatorias en México, por orden virreinal de Fe-
brero die 1792 y decreto mexicano de 15 de Noviembre de 1841, según 
puede verse en el Derecho Mercantil de J . Pal lares , pág inas 260 y si-
guientes. Dichas Ordenanzas fueron sus t i tu idas t rans i to r iamente por 
el Código de Comercio l lamado de Lares, de 16 de Mayo de 1854, que, 
como obra de la d ic tadura de Santa-Anna , fué derogado por la ley de 22 
de Noviembre de 1855 que restableció dichas Ordenanzas, has ta que 
fue ron defini t ivamente derogadas por el Código de Comercio de 20 
de Abri l de 1884 y éste lo f u é á su t u r n o por el hoy vigente de 15 de 
Sept iembre de 1889. 

293. IV . Ordenanza de Intendentes de 4 de Diciembre de 1780, que 
dió una organización completa y ba jo un p lan de u n i d a d á la Nueva 
España (México) , e n sus cuat ro ramos político, fiscal, mi l i ta r y j u -
dicial, siendo el t ipo y base de nues t ra posterior legislación polí t ica, 
división te r r i tor ia l federat iva, etc. (Edición lujosa de Madr id de 1786) . 
Los funcionar ios l lamados In tendentes y su organización parece que 
tomaron su origen de los edictos franceses de Mouslins y Richelieu, 
como puede deducirse leyendo la obra de Fuz ie r -Herman , La separation 
des pouvoirs, página 153 y siguientes. I n t i m a m e n t e relacionado ese Có-
digo con el régimen colonial y e l absolutismo de la monarquía española, 
cuyo mecanismo encarnaba, quedó na tu ra lmente derogado al indepen-
derse México y establecer ot ras inst i tuciones polí t icas; aunque en verdad 
va desde la promulgación del Código constitucional español de 1812 
quedaron impl íc i tamente derogadas dichas ordenanzas, y apenas si al-



guno ú otro ar t ículo de policía ó economía adminis t ra t iva se ha con-
siderado vigente. 

294. V. Ordenanzas de Minas de 22 de Mayo de 1873, publ icadas en 
México en 15 de E n e r o de 1784 y por las que fue ron derogadas las co-
mentadas por el célebre Gamboa ( ja l i sc iense) , contenidas en la ley 0 
del t í tu lo 13, libro 6 de la Recopilación de Castilla derogatoria de las 
contenidas en la ley 5.a del mismo t í tu lo y l ib ro ; siendo éstas de 18 de 
Marzo de 1563 y las ot ras de 22 de Agosto de 1584. (Ley 4.a , t í t . 18, 
lib. 9, Nov. Recop.) Derogadas por leyes de 4, ¡5, 25 y 6 de J u n i o de 
1892, que derogaron también el Código de 22 de Noviembre de 1884. 

295. (VI. Ordenanzas de medidas de tierras y aguas del V i r r ey Men-
doza, de 1536 y publicadas con adiciones el 19 de Sept iembre de 1567 
por el Vir rey Pera l t a . (Véase el Apéndice del Diccionario de Escriche, 
edición de Par i s , anotada por G u i n ) ; derogadas por ley de 2 de Agosto 
de 1863. 

296. V I I . Ordenanza General de Correos de 8 de J u n i o de 1794, mo-
dificando las leyes 6 á ¡19, t í t . 13, lib. ,12, Nov. Recop., derogadas por las 
expedidas en México (Códigos postales) , de 1.° de Octubre de 1883 y 23 
de Octubre de 1894. 

297. V I I I . Ordenanza de Matriculas de Mar de 12 de Agosto de 1802, 
derogada por decreto de 8 de Octubre de 1820. 

298. I X . Ordenanza ó Pragmática del Comercio libre (así l l amada) 
de Carlos I I I , de 12 de Octubre de 1778 (edición de l u jo de Madr id ) 
y á la cual h a n sucedido los doce Aranceles de Aduanas mar í t imas y 
f ron te r izas de que habla el Derecho Mercantil de J . Pal lares , tomo I , 
página 365 nota, y el arancel hoy vigente ú Ordenanza Gen-eral de Adua-
nas Marítimas y Fronterizas de 12 de J u n i o de 1891. 

299. X. Constitución española de 2 de Mayo de 1812 y decretos de las 
Cortes españolas desde 24 de Septiembre de 1810, en que se declararon 
legí t imamente const i tuidas en la Real Isla de León, has ta 21 de Sept iem-
bre de 1821, en que se consumó la independencia de México; siendo los 
principales de esos decretos los s iguientes: de 9 de Octubre de 1812, 
sobre, adminis t rac ión de jus t i c ia : 23 de Ju l io de 1813, sobre gobierno' 
económico-político y mun ic ipa l : de 24 de Marzo de 1813, sobre respon-
sabilidades oficiales de empleados y func ionar ios : 14 de Abril de 1809 
(no son de las Cortes, pero se mencionan aquí por su impor tancia las 
t r e s Cédulas siguientes) declarando que las posesiones de España en 
América no son colonias, sino par tes in tegrantes de la monarquía y de-
ben tener represen tan tes : 4 de Octubre de 1749, y .1.° de Febrero de 
1758 sobre secularización de cura tos : 26 de Mayo de 1810, l iber tando 
á los indios del t r i b u t o : 24 de Sept iembre de 1810, decreto dictado á 
las 11 de la noche, en que se declararon legí t imamente instaladas las 

Cortes, reservándose el poder legislativo y sentando el p r i n c i p o de que 
no debe estar un ido al e jecut ivo: 15 de Octubre de 1810 igua ldad de 
derechos en t r e españoles y u l t r amar inos : 10 de Noviembre de 1810, 
sobre l iber tad de impren ta : \(6 de Diciembre de 1810, aboliendo la es-
clavitud, decreto de Hida lgo) : 9 de Febrero de 1811, sobre derechos de 
los amer icanos : 13 de Marzo de 1811, se prohibe el comercio de repar -
t imien to de indios : 16 de Abril de 1811, l ibertad de pesca: 22 de Abri l 
de 1811, abolición de la to r tu ra : 6 de Agosto de 1811, supresión de seno-
ríos v pr ivi legios: 24 de Enero de 1812, abolición de l a pena de horca 
sust i tuyéndola con la de ga r ro te : 23 de Mayo de 1812, formación de 
Ayun tamien tos : 9 de Noviembre de 1812, abolición de mi tas y otros ser-
vicios personales de los indios: 4 de Enero de 1813, sobre repar tos de bal-
díos: 22 de Febrero de 1813, abolición del t r ibuna l de la inquisición: 22 
de l a b r e r o de 1813, se bor ran los signos de ignominia de dicho t r ibu-
n a l : 22 de Febrero de 1813, se nacionalizan los bienes de la inquisición: 
26 de Mayo de 1813, se qu i t an los signos de vasal laje de los pueblos: 10 
de J u n i o de 1813, sobre propiedad l i t e ra r i a : 17 de Agosto de 1813, prohi-
bición de azotes en las escuelas: 8 de Septiembre de 1813, abolición de la 
pena de azotes: 25 de Ju l io de 1814, se prohibe el t o rmen to y otros apre-
mios pa ra exigir la confesión de los reos ó test igos: 12 de Abri l de 1815, 
sobre l ímites de la l ibertad en el pù lp i to : 10 de Marzo de 1817, sobre 
enajenación de f incas de obras p ías : 1 14 de Abri l de 1820, supresión de 
jurisdicciones privativas, privilegios, e tc . : 29 de Abri l de 1820, sobre 
abolición de mitas: 28 ¡de Mayo de 1820, prohibiendo la pena de azotes: 
17 de Agosto de ,1820, supresión de la Compañía de Jesús ya supr imida 
por Carlos I I I en 1767 y ocupados sus bienes por Cédula de 26 de Marzo 
de H769: 11 de Septiembre de 1820, garant ías en caso de detención y 
fo rma l p r i s ión : 27 de Septiembre de 1820, supresión de vinculaciones 
y mayorazgos aclarada en 19 de J u n i o de 1821: 1.° de Octubre de 1820, 
supresión de monacales y r e fo rma de regula res : 2 de Octubre de 1820, 
privilegios indus t r ia les : 8 de Octubre de 1820, supresión de las matr icu-
las de m a r : 12 de Octubre de 1820, destrucción de calabozos subterrá-

neos. 
300. X I . Después sigue la legislación mexicana dividida en federal y 

en local, ó de los Estados, en v i r tud de que establecido el régimen 
federativo^ hay mate r ias de interés común su je tas á los poderes fede-
rales, y ot ras que h a n quedado b a j o la soberanía interna de los 27 Es-

1 Ya en 19 de S e p t i e m b r e de 1798, Car los IV h a b í a m a n d a d o e n a j e n a r 
b i e n e s de ob ra s p í a s p a r a a m o r t i z a r los vales en que se rea l izo u n empréB-
m o de Car los I I I l l amándose las c é d u l a s d a d a s p a r a ese objeto, de consoh-
^ v w S l e a l e s - v en Octubre de 1805, con a n u e n c i a del Papa , se man-

daroíT e n a j e n a r b i enes ¡ c l e s í s t i c o s , debiendo a d v e r t i r s e que desde 1737 por 
Concordato se h a b í a g r a v a d o con u n impues to t o d a a m o r t i z a c i ó n de bienes . 



tados hoy existentes. Lo pr inc ipa l de esa legislación son las Const i tu-
ciones generales que han regido en el país y las de los diversos Es tados 
de la Federac ión ; y la noticia de unas y ot ras puede verse en la nota 
relativa á derecho constitucional del capí tulo ó del p á r r a f o siguiente. 
E n cuanto á los Códigos Civiles, Penales y de Procedimientos Civiles y 
Penales ,y leyes ¡orgánicas de Tribunales , puede verse la noticia res-
pectiva en las notas correspondientes del capítulo presente del p á r r a f o 
siguiente. 

301. Es deplorable é indigno de u n pueblo cul to como México, de t r a -
dición jur ídica y que h a gozado de más de 20 años seguidos de paz oc-
taviana, es deplorable que no haya existido u n Minis t ro de Just ic ia do-
tado de la poca intelectual idad y sent imiento del bien público necesarios 
para comprender la necesidad de f o r m a r una Colección oficial ordenada, 
metódica, completa y autént ica de toda la legislación del país, t an to fe-
deral oomo local. Refiriéndonos á esta necesidad, d i j imos en la página 
C L X X X de nues t ra obra Legislación Federal Complsnient'aria del De-
recho Civil Mexicano, lo s iguiente : "no podemos menos, á propósito de 
codificación, que lanzar u n a verdadera voz de a l a rma que llegue hasta 
los oídos de los altos funcionarios , sobre el embrollo, desorden, confusión 
y lagunas deplorables de que adolece nues t ro sistema de publicación y 
codificación de leyes. Causa, verdadero asombro que en un país que 
lleva más de medio siglo de nación independiente , se haya visto con 
un descuido t a n censurable y que ha ocasionado y ocasionará á medida 
que t r anscu r r an los t iempos, daños incalculables, e l ramo de ordena-
miento, clasificación y aun autent ic idad de las leyes. Censurable es en 
al to grado que las colecciones que sirven para los" t r ibunales y oficinas 
sean obra de los part iculares , pues desde 1821 has ta 1867 en que co-
menzó la colección del Diario Oficial, no existen sino colecciones pr i -
vadas de part iculares pero todas ellas, incluso la del Diario Ofi-
cial, desordenadas, incompletas, plagadas así de errores, como de fa l t a s 
é inexacti tudes. ( E n t r e ot ras leyes que no se encuen t ran n i en el Diario 
ni en las colecciones oficiales, está la de fondos municipales de la B a j a 
California, de 1.« de Febrero de 1892) . E n n i n g ú n país debe abando-
narse á la iniciativa individual la codificación de las leyes, pues los 
individuos no pueden ni t ienen facul tades para responder de la au ten-
t icidad de aquéllas, de su exact i tud, de su i n t e g r i d a d ; ,y á medida que 
los años t ranscurren, las cuestiones más graves de derecho pueden ser 
envueltas en problemas indescifrables sobre autent ic idad de las leyes 
ó sobre su legít ima promulgac ión ; y si á esto se agrega que vivimos en 
u n país federat ivo donde existen veintisiete legisladores s imultáneos 
cuyas leyes nadie cuida de codificar ( n i oficial n i extraoficialmente) en 
u n cuerpo de derecho nacional, se comprenderá el desorden y la anar-

quía que reina en este gravísimo asunto. E l remedio es muy s e n c i l l o . . . . 
L a Secretaría de Jus t i c ia debe crear u n a sección, bautizándola con el 
nombre que se requiera (de Legislación, por e jemplo) , que con la compe-
tente dotación de fondos y empleados, se encargue de dar el texto au-
tént ico y oficial de todas las leyes y demás disposiciones de general ob-
servancia, en la fo rma s iguiente : cada quince días publicará u n cua-
derno que se l lame Legislación Nacional, dividido en 5 secciones: " I . 
Leyes y disposiciones de los Poderes federales y del Dis t r i to y Ter r i to -
rios, expedidas en la quincena anterior. I I . I g u a l colección respecto de 
las leyes de los Estados. I I I . Colección de leyes federales ó generales 
desde 1821, por orden cronológico. IV . Igua l colección respecto de los 
Estados. V. Indices alfabéticos, anotaciones, concordancias y explica-
ciones." 

302. Es to que di j imos hace cuatro ó cinco años lo repet imos todavía. 
303. Veamos ahora cuáles son las colecciones de leyes mexicanas. 
304. La p r imera 1 es la l lamada de Galván, que comprende las leyes de 

1821 á 1830 y de 1833 á 1837, publicada en vir tud de autorización dada 
por decreto de 27 de Abri l de 1829. E n esta colección, impresa en 1839, 
está incluido u n volumen de 215 páginas, conteniendo aquellas leyes 
do iiis Cortes Españolas que se consideran rigeutes en México de las ex-
pedidas de 1811 á 1821, y las cuales se contienen en diez volúmenes muy 
escasos ya en la época de Galván. 

305. I I . Colección del Lic. D. Basilio Arr i l laga, fo rmada por orden del 
S. Gobierno, y comprende las leyes del año de 1822 á 1839 y las de los 
años de 1849 y 1850, así como las de 1858 á 1863. 

306. I I I . Colecciones del S. Gobierno de 1839 á 1841, edi tada por 
los editores del periódico El Constitucional; y de 1844 á 1848. 

307. I V . Colección de D. José María Lara , comprendiendo las leyes 
de 1841 á 1843. 

308. V. Colección de J u a n N. Navarro , de 1848 á 1856. 
309. V I . Colección del Archivo Mexicano, de 1855 á 1861. 

1. H a y u n a colección de Autos acordados por la Audienc ia , Sa la del Cr imen 
y V i r r eyes del t i empo del Gobie rno español , que y a m e n c i o n a m o s en el cua-
dro s inóp t ico a n t e r i o r ; f u é f o r m a d a por el o idor V e n t u r a Beleña . Se f o r m a 
de dos t omos y f u é e d i t a d a en 1787, con ten iendo t a m b i é n cédu las y disposi-
c iones de los Reyes pos t e r io r e s á la Recopi lac ión de I n d i a s y n o t a s m u y 
e r u d i t a s que dan u n a idea m u y c la ra de aque l la época. E l p r i m e r tomo con-
t i e n e las 792 d i spos ic iones m e n c i o n a d a s e n d icho c u a d r o s inópt ico, y el 
s e g u n d o m u l t i t u d de cédulas a c l a r a t o r i a s . 

Ex i s te , además , u n a colección l l a m a d a Cedulario de Puga, pub l i cada por 
el o idor Vazco de P u g a , con l icencia del V i r r e y Velasco, en Marzo de 1563; se 
r e i m p r i m i ó en México en los a ñ o s de 1878 á 1880, en el fo l l e t í n del per iódico 
Sistema Postal de la República Mexicana y t r a e u n pró logo del e r u d i t o 
h i s t o r i ó g r a f o Garc í a Icazba lce ta sob re el Código de I n d i a s y o t r a s codifica-
ciones. 



310. V I I . Colección del c i tado Arr i l laga (un volumen) , de las leyes 
dictadas por el Gobierno, reputado Gobierno de hecho é i legít imo, que 
ejerció el poder en los años de Diciembre de 1858 á 1860 á consecuencia 
del golpe de Es tado de Comonfor t . 1 

311. V I I I . Colección de t r e s tomos l lamada La Peregrinación, que 
contiene las leyes dictadas por D. Beni to Juá rez desde San Luis hasta 
Paso del Norte , duran te el gobierno de la In tervención f rancesa , edi-
ción en México de 1867. 

312. I X . Colección de El Foro (periódico de ju r i sp rudenc ia ) , f o r m a -
da por el que esto escribe y comprende, en doce volúmenes, las leyes dic-
tadas desde el p lan de Tuxtepec (origen del ac tual orden pol í t ico) , 1876 
hasta J u n i o de 1880. 

313. X . Dos tomos conteniendo en f o r m a de Diccionario las leyes 
correspondientes hasta la le t ra C, publicado por Mar iano Galván y Ri-
vera, edición de México de 1853 y otro Diccionario, también incompleto, 
de Zaldívar. 

314. X I . Pandectas Hispano-Mexicanas del Sr . J u a n N . Rodr íguez 
de San Miguel, edición de México de 1852, en t r e s volúmenes, y que con-
tiene la edición m á s completa hasta esa fecha, de todas las leyes espa-
ñolas y mexicanas vigentes entonces, anotadas y concordadas y por orden 
numérico progresivo, con índices y explicaciones útiles. 

315. X I I . Colección del Diario Oficial (periódico del Gobierno Fede-
ral) desde J u n i o de 1867, y que cont inúa publicándose, aunque los dos 
pr imeros tomos aparecen como publicación del Lic. Manuel Azpíroz, 
Oficial Mayor de la Secretaría de Relaciones. H a s t a hoy se h a n publi-
cado sesenta y t an tos volúmenes, tomados del folletín de dicho periódico, 
con muy poco orden de fechas y con muchas deficiencias. Es te Diario 
Oficial del Supremo Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos comenzó 
á publicarse antes de 1867, y por acuerdo de 16 de Agosto de ese año se 
previno que las leyes y demás disposiciones del Gobierno Federa l ser ían 
obligatorias por el solo hecho de publicarse en dicho periódico; dispo-
sición que es objeto de u n estudio en el capítulo destinado en esta obra 
al t r a ta r de la promulgación de las leyes. 

316. X I I I . La Secretaría de Relaciones ha publicado en t res pa r t es 
ó tomos u n volumen de leyes relat ivas al derecho internacional , t i t u l a d o : 
Derecho Internacional Mexicano, edición oficial de 1878, 1879 y 1896, 
comprendiendo los t ra tados y leyes expedidas sobre la ma te r i a has ta la 
fecha. Además, ha publicado una Guia Diplomática y Consular de la 
República Mexicana (edición de 1896) , conteniendo las leyes r e l a t ivas ; 

1. E x i s t e t a m b i é n u n a colección de las leyes d i c t adas po r el I m p e r i o ema-
n a d o de la I n t e r v e n c i ó n f r a n c e s a y que gobernó d u r a n t e t r e s a ñ o s , e d i t a d a 
en 1865 en t r e s vo lúmenes . 

y también h a publicado y sigue publicando varios volúmenes t i t u l ados : 
Correspondencia diplomática cambiada entre los Estados Unidos Mexi-
canos y los de vainas Potencias extranjeras, desde 1890 y Boletín del Mi-
nisterio de Relaciones. 

317. X I V . E l t raductor mexicano de la obra de Wheaton de Derecho 
In te rnac iona l publicó como apéndice (edición de 1854) , u n volumen 
conteniendo todas las leyes relativas á derecho in ternacional mexicano 
y t r a t adas has ta esa fecha. 

318. X V . Con el t í tu lo de Colección de leyes fundamentales se publicó 
en 1857 una edición con notas históricas de todas las Constituciones 
que h a n regido en México desde su independencia hasta la de 1857; y 
respecto de este Código existen muchas colecciones conteniendo el texto 
de la Consti tución y leyes reglamentar ias con notas y concordancias. 
Exis te también una colección en dos volúmenes de las Constituciones de 
los Estados (edición de 1 8 8 4 ) ; así como dos volúmenes conteniendo la 
his toria del Congreso Const i tuyente que dictó el Código de 1857, escrita 
por el d iputado Zarco; y u n a obra en cuat ro volúmenes del Lic. I s idro 
Mont ie l y Duar te , t i t u l a d a : Derecho Público Mexicano (edición de 
1871) , conteniendo la historia de nues t ras constituciones desde la es-
pañola de 1812. 

319. X V I . Exis ten varias colecciones de leyes sobre ramos los más 
i m p o r t a n t e s ; la t i tu lada (1896) Prontuario de Leyes, etc., y contiene 
las de minas , ter renos baldíos y otras del r amo de F o m e n t o ; la l lamada 
Código de Colonización y Terrenos Baldíos (edición de 1893) con las 
leyes de 1451 á 1892, fo rmada por Francisco F . de la Maza ; la publicada 
en dos tomos sobre los mismos ramos por Wistano Luis Orozco (edición 
de 1 8 9 5 ) ; la t i t u l ada Directorio de Correos (de 1 8 7 6 ) ; el volumen pu-
blicado en 1856, t i tu lado Itinerarios y Derroteros de la República Me-
xicana, publicado por José Alvarez y Rafae l D u r á n ; la colección (1897) 
fo rmada por el autor de esta obra y t i tu lada Legislación Federal Com-
plementaria del Derecho Civil Mexicano y que contiene todas las leyes 
vigentes sobre estos 16 r amos : Terrenos baldíos y colonización; Desamor-
t izac ión; Nacional ización; Registro Púb l i co ; Gran Regis t ro y Libera-
c ión ; Pa ten te s de Invención y Marcas ; Exprop iac ión ; M i n a s ; Vías Ge-
nerales de Comunicación y A g u a s ; Crédito Pixblico y Bancos ; Facu l tad 
Coact iva; E x t r a n j e r í a y Sociedades de Seguros ; Impues tos á Herenc ia s ; 
Moneda y Sis tema Métr ico ; Aranceles ; L iber tad Religiosa. Se publica 
cada año u n apéndice de esta obra con las leyes del año anter ior . 

320. X V I I . Como es na tu ra l , hay otras muchís imas colecciones de 
leyes de varios part iculares y muchas ediciones de los Códigos de los di-
versos ramos de legislación que h a n estado y es tán vigentes en los Es-
tados y en la Nación, siendo los principales de esos Códigos los siguien-



t e s : pr imer Código civil (después del publicado por el Imper io de Maxi-
mil iano) de 8 de Diciembre de 1870, adoptado en casi todos los Es tados 
(excepto en Guanajua to , Es tado de México, Puebla , Tlaxcala) y el cual 
ha sido derogado por el del 31 de Marzo de 1884; t res Códigos de pro-
cedimientos civiles, el de 15 de Agosto de 1872-, 15 de Septiembre de 
1880 y el vigente de 15 de Mayo de 1884; Código de procedimientos fe-
derales de 15 de Septiembre de 1896; Código penal de 7 de Diciembre 
de 1871; Código de comercio de 20 de Abri l de 1884, derogado por el 
de 15 de Sept iembre de 1889; Código de minas de 22 de Noviembre 
de 1884 derogado por leyes de 4, 6, 25 y 30 de J u n i o de 1892; Código 
de procedimientos penales de 6 de J u l i o de 1894, derogatorio del de 
15 de Septiembre de 1880; Código de Jus t ic ia Mil i tar de 11 de J u n i o 
de 1894, derogatorio del de 16 de Sept iembre de 1882 y ambos derogados 
por el de 13 de Octubre de 1898 (pues no llegaron á estar vigentes las 
re formas ó Códigos de leyes de 25 de J u n i o y 27 de Septiembre de 1897, 
según decreto que suspendió esas leyes en 3 de Diciembre de 1897) ; 
Ordenanzas del E jé rc i to y Ordenanza Naval de 6 de Diciembre de 1882 
y 9 de J u n i o de 1891, derogadas por las de 15 de J u n i o de 1897 (hoy 
vigentes) , así como por el Código Pena l Mil i tar de 13 de Octubre de 
1898; Código del impuesto del t imbre según ley de 25 de Abri l de 
1893, con todas sus aclaraciones y adiciones publicadas por el Lic. J u a n 
de la Torre en 1897; Código Posta l vigente de 23 de Octubre de 1894, 
derogatorio del de 1.° de Octubre de 1883; Código sani tar io de 10 de 
Septiembre de 1894, derogatorio del de ;15 de J u n i o de 1891; Orde-
nanzas de Aduanas Mar í t imas y Fronter izas de 12 de J u l i o de 1891. 
Todas estas leyes son federales, excepto los Códigos civil, penal y de 
procedimientos civiles y penales. 

321. X V I I I . Además de las colecciones generales y part iculares de 
leyes ya mencionadas, además de las Meritorias que presentan al Con-
greso las Secretarías de Es tado y que contienen la historia del ramo 
respectivo y legislación (y respecto del número de esas memorias ante-
riores á 1870 debe verse la curiosa noticia contenida en la Memoria de 
Hacienda de 1S70 de D. Matías Romero) y que deben consultarse para 
l lenar los vacíos de las demás ediciones y conocer los motivos de las le-
yes ; además de todo eso y de la edición ya mencionada del Diario Oficial, 
que continúa publicándose, deben verse y consultarse las dos colecciones 
generales s iguientes : la de Dublán y Lozano, t i t u l ada Legislación Mexi-
cana y que lleva publicados más de 28 volúmenes desde el pr imero que 
vió la luz en 1876 y que contiene ó se propone contener todas las leyes 
mexicanas federales ó generales (no codificadas ó que no f o r m a n Có-
digos) desde 1687 hasta la fecha en que cese la publ icación; y la colec-
ción formada por el periódico ó los editores del periódico t i tu lado Anua-

río de Legislación y Jurisprudencia, siendo esa colección la más completa, 
escrupulosa y bien o rdenada ; pero no conteniendo, por desgracia, sino 
las leyes publicadas desde 1884, l levando hasta ahora publicados 16 volú-
menes. 

322. E n cuanto á bibliografía de derecho mexicano, incluyendo pe-
riódicos, hay que observar que los autores españoles (civilistas y canonis-
tas) llevaban la preferencia en au tor idad antes de la publicación de los 
modernos Códigos civiles y penales ; pero hoy se consultan de preferencia 
los autores f ranceses y los pocos mexicanos que h a n escrito sobre dere-
cho, en t re los cuales apenas habrá uno ó dos originales. La erudición de 
nuestros viejos abogados se surt ía de bibliotecas e n que figuraban en 
pr imer t é rmino Antonio Gómez (Varia Resolutiones, Com'entarii in 
leges Trnri y Opera onmia), Carleval (De Judiáis), Salgado (Laberyn-
thum Creditorum y De regia Protectione, De Supli-daihne), J o a n i s Gu-
tiérrez, Canonista (var ias obras en l a t í n ) , Par lador io (Opera ju r íd i ca ) , 
J u a n Hevia Bolaños (Curia Ph i l ip ica ) , Villanova (Mater ia Cr imina l ) , 
La Curia Filípim Mexicana, el Sala Mexicano, El Nuevo Sala- Mexicano, 
El Febrero de Goyena, el Febrero Mexicano, Menochio, Barbosa, F a -
rináceo, Heineccio, Campóla (De servitutíbus, de cautelis, y Otras obras) , 
Escriche (Diccionario de Legislación y Jurisprudencia), Gregorio López 
(Glosas á las leyes de Partida),1 Alvarez ( Inst i tuciones de derecho ci-
vi l ) , Bobadilla (Política.), Solórzano (Política Indiana), E l Febrero de 
Tapia, Magro y Beleña (Instituciones), Heineccio (Recitaciones), H e r -
mosilla, Escobar, etc., etc. 

323. Hoy esos l a t ina jos casi h a n perdido su pres t ig io; y para derecho 
civil y penal se consulta, como oráculo, á Lauren t (hay una t raducción 
española, edición de Guerra , mexicana, que es tá para t e r m i n a r ) , á De-
molombe, á Baudry-Lacant iner ie , á Aubrv y Bau, á Pothier , á Mourlon, 
á Troplong , á Gui l luard , á Dalloz, H a u s E., Acollas, Bart in-Bceuf, Theo-
dosiades y Mai lher de Chasset (dos t ra tad is tas clásicos de retroact ivi-
d a d ) , Toull ier et Duvergier , y ot ras monogra f ías ; es decir, casi todas las 
obras de consul ta en lo civil son de autores belgas ó franceses, pues 
apenas si se consul ta en t re los españoles á Gutiérrez Fernández , Abella, 
Escriche, Elias, Febrero, Goyena, Pan to j a . 

324. E n cuanto á procedimientos civiles se consulta, por lo que hace 
á casación y á p rueba judicial , á Bonnie r (sobre pruebas, obra clásica) , 
Chenon (de casación), H o f f m a n (questions perjudicielles), Scheijven 

1. Gregor io López es el Acu r s io de la legis lación e s p a ñ o l a y s u s g losas á 
l a s Siete Partidas t e n í a n m á s a u t o r i d a d que el t ex to de l a s m i s m a s leyes ; 
m u c h o s f a l l o s c i t a b a n de e s t a m p i l l a la Glosa n o n a á la ley 26, t í t . l.°, P a r t i -
d a 7a. Gregor io López f u é abogado del Consejo de I n d i a s en 1552 y pu-
blicó u n a edic ión de l a s P a r t i d a s , e n esa época, de la cua l ed ic ión hab la re -
m o s m á s ade l an t e . 



( c a s a c i ó n ) , p e r o d o m i n a e n e s t e r a m o l a l i t e r a t u r a j u r í d i c o - e s p a ñ o l a , 

s i e n d o l a s o b r a s m á s c o n s u l t a d a s l a s de D . V i c e n t e C a r a v a n t e s , M a n -

r e s a y R e u s ( d o s a u t o r e s q u e h a n c o m e n t a d o la l ey e s p a ñ o l a de e n j u i -

c i a m i e n t o c i v i l ) , M o r a g a z y P a r g o , L ó p e z C l a r o s , R e u s . 

3 2 5 . E n d e r e c h o m e r c a n t i l se c o n s u l t a l a o b r a c l á s i c a ( h a y u n a se -

g u n d a e d i c i ó n m á s e x t e n s a q u e l a p r i m e r a , d e 1 8 8 4 , P a r í s ) d e C h . L y o n -

C a e n y L . R e n a u l t , y l a s de B e d a r r i d e , B o i s t e l , B r a v a r d , P r a d i e r - F o -

d e r é , e t c . y s o b r e s o c i e d a d e s , p r i n c i p a l m e n t e a n ó n i m a s , á A l a u z e t , C . 

H o u t i n ( d o s e d i c i o n e s ) , A . D o u a i ; as í c o m o á los e s p a ñ o l e s J . R e u s y l a 

o b r a t i t u l a d a Código de Comercio español c o n c o r d a d o c o n o t r o s C ó d i g o s 

d e J o s é G a l l o s t r á y F r a u , 1 8 8 7 . 

3 2 6 . E n d e r e c h o p e n a l s o n o b r a s c l á s i c a s de c o n s u l t a B o i t a r d e t F a u s -

t i n H e l i e , C h a u v e a u e t F a u s t i n H e l i e , F i o r e , G a r r a u d , O r t o l á n , N o r -

m a n d , R o s s i , T h y r y , T r e b u t i e n , M a l a t e s t a ( p r u e b a s ) , M i t t e r m a i e r ( p r u e -

b a s ) , P a c h e c o , P a n t o j a ; as í c o m o las o b r a s filosóficas s o b r e d e r e c h o 

p e n a l , d e l a s q u e h e m o s d a d o n o t i c i a e n o t r a p a r t e de e s t a o b r a . E n 

m a t e r i a d e d e r e c h o i n t e r n a c i o n a l p ú b l i c o y p r i v a d o s o n c o n s u l t a d o s 

C a l v o , W h e a t o n , W a t e l , B l u n s c l i , S t o r y (Conflwt of law), D e M a r t e n s , 

F i o r e , H e f f t e r , L a c h a u e t D a g u i n , L a u n u t , L e r o y , P r a d i e r - F o d e r é , B e -

l lo, Código de Extranjería d e A z p í r o z ( m e x i c a n o ) , F e l i c e , D e s p a g n e t , 

B a s i l e s c o , e t c . E n d e r e c h o c o n s t i t u c i o n a l y a d m i n i s t r a t i v o r a r a s v e c e s 

se .ocurre á a u t o r e s e x t r a n j e r o s , p o r n o se r s u s d o c t r i n a s a d a p t a b l e s á 

n u e s t r a s i n s t i t u c i o n e s , a u n q u e r e s p e c t o d e d e r e c h o c o n s t i t u c i o n a l e l 

j u r i s c o n s u l t o I g n a c i o V a l l a r í a i n i c i ó el g u s t o p o r e l e s t u d i o d e l o s a u -

t o r e s a m e r i c a n o s ( E , IT. d e l N . ) , p e r o n o h a s i d o s e c u n d a d o ese j u r i s c o n -

s u l t o p o r u n a r a z ó n m u y s e n c i l l a ; p o r q u e d e 1 8 7 6 á la f e c h a l a s c u e s -

t i o n e s de d e r e c h o c o n s t i t u c i o n a l s o n i n ú t i l e s , p u e s só lo s u b s i s t e e l a p a -

r a t o d e l a s i n s t i t u c i o n e s d e m o c r á t i c a s . P a r a los p o c o s c a s o s e n q u e se 

d e b a t e á l o s e r i o ó a f e c t a d a é h i p ó c r i t a m e n t e a l g ú n d o g m a c o n s t i t u -

c i o n a l , son c o n s u l t a d o s S t o r y , Coo ley , 1 K e n t y R e p e r t o r i o s d e s e n t e n c i a s . 

1. L a l i t e r a t u r a j u r í d i c a m e x i c a n a h a dado escaso c o n t i n g e n t e á la c iencia , 
pues casi todos los a u t o r e s m e x i c a n o s ca recen de o r ig ina l idad , s i e n d o l a s 
p r inc ipa l e s o b r a s de que t e n e m o s no t ic ia l a s s i g u i e n t e s : 

Gamboa, j a l i sc iense . Comentarios á la Ordenanza de Minas, 1771. 
Cienfuegos , de Ja l i sco , 1750, escr ib ió Exposición jurídica de lo que debe 

entenderse por menaje ó ajuar de casa (México, po r T a d e o O r t i z ) . 
Historia de la Real Hacienda, en 6 tomos , e s c r i t a en 1791 por los S r e s . 

F o n s e c a y U r r u t i a é i m p r e s a e n 1845. 
Sala Mexicano, e s c r i t o en 1845 ( i gno ro el a u t o r ) y Novísimo Sala Mexi-

cano ( pues a n t e s se h a b í a escr i to el Nuevo Sala Mexicano), po r D u b l á n y 
Lozano. 

Curia Filípica Mexicana. E d i c i ó n de 1858. 
Libro de los Códigos de D. F l o r e n t i n o Mercado, 1857. 
E l Lic . Víc tor J o s é M a r t í n e z escr ib ió v a r i a s o b r a s de 1867 á 1870, como 

El secretío profesional, Testamentos, r i g u i e n d o el mé todo de la ob r i t a sob re 
el m i s m o a s u n t o del P. P e d r o Mur i l lo y Letras de Cambio, s i g u i e n d o á Zamo-
rano . 

3 2 7 . D a d a s l a s a n t e r i o r e s n o t i c i a s , p o d e m o s e n t r a r y a a l e s t u d i o í n -

t i m o d e n u e s t r o d e r e c h o p a t r i o m e x i c a n o ó p a t r i o - e s p a ñ o l , p u e s t o q u e 

M é x i c o c o m o c o l o n i a d e E s p a ñ a d u r a n t e t r e s s ig los , se r i g i ó p o r l a s 

leye6 d e la m a d r e p a t r i a . S i g u i e n d o los c u a t r o p e r í o d o s i n d i c a d o s , co -

m e n z a r e m o s p o r e l Período lárbaro-romano. 

Derecho Hipotecario /Comparado y Derecho Penal Comparado, da J o s é 
M a r í a Lozano, de 1867 á 1876. 

Lecciones de Práctica Forense de D. M a n u e l P e ñ a y P e ñ a ( P r e s i d e n t e de 
la Repúb l i ca en 1847). Obra t r u n c a , r e p u t a d a clás ica , sobre todo en su ter-
ce ro y ú l t i m o tomo, que t r a t a de l a s i n m u n i d a d e s , en México, de los Min i s t ros 
d ip lomát icos . 

Historia del Congreso Constituyente de 1857, por Za rco (1857) . 
Derecho Constitucional de José M a r í a Cast i l lo Velasco y Apuntes de De-

recho Administrativo del m i s m o ; no h a b i e n d o p u b l i c a d o s i n o u n t o m o de es-
t a obra , de 1869 á 1876. 

Derecho Constitucional de R a m ó n Rodr íguez , 1875. 
Manual de la Constitución de los Estados Unidos del Norte, ,por Car los 

Mexía, 1874. 
Derecho Público Mexicano p o r el Lic . I s id ro Mont ie l ,y D u a r t e , 1871. 

Obra m u y ú t i l p o r q u e t i ene la h i s t o r i a de la Cons t i tuc ión españo la de 1812 
y de las m e x i c a n a s de 1824 y 1857. E s t e abogado h a e sc r i to o t r a s ob ra s 
de escaso mér i to , como la l l a m a d a Garantías Individuales. 

Guía para el Estudio del Derlecho Constitucional, del Lic . J u a n de la T o r r e , 
1888. 

Derecho Constitucional (1886) de Mar i ano Coronado . 
Derecho ¡Constitucional del Lic. E d u a r d o Ru iz , 1890 á 1898. 
Votos de Vallaría, ( P r e s i d e n t e de la S u p r e m a C o r t e ) , >1883; El Juicio de 

Amparo, de l m i s m o , 1881. Obras que t i e n e n o r i g i n a l i d a d y va lo r científ i-
co y que son de g r a n peso en el f o r o . E l m i s m o a u t o r r e d a c t ó *la ley de ex-
t r a n j e r í a v igen t e y su exposición (1890) , y u n e s t u d i o sobre la f a c u l t a d eco-
nómico-coact iva . 

Instituciones de Derecho Civil po r C a l v a y S e g u r a , dos abogados (1874) . 
Código Civil. E s t u d i o del Lic . Manue l M a t e o s Ala rcón . H a s t a hoy va 

pub l i cado e l 5.° tomo. 
Nuevo Febrero Mexicano po r a u t o r m e x i c a n o ; y a a n t e s h a b í a publ icado 

el ed i to r Ga lván , en 1834, el Febrero Mexicano. 
R o a B á r c e n a . Manuaj de Contratos, Manual de Derecho Civil y Mmual 

de Derecho Canónico Mexicano, 1870 á 1880. 
Principios de Derecho jCivil de A g u s t í n V e r d u g o y J o s é Por t i l lo . Van 

pub l i cados m á s de 6 tomos . 
El Procedimiento Penal en México p o r el Lic . R i c a r d o Rodr íguez , 1898. 
Colección de Códigos Penales de la r a z a l a t i n a po r el Lic . A n t o n i o Med ina 

y Ormachea , 1900. 
El Código Civil Concordado, por el m i s m o a u t o r . Obra que no concluyó 

y sólo publ icó u n tomo, 1876. 
Código Penal Mexicano Concordado, p o r el m i s m o au to r , dos vo lúmenes , 

1880. 
Zayas . Tratado de Procedimientos Civiles. 
Lecciones de Derecho Administrativo del Lic . Teodos io Lares , 1852. U n 

v o l u m e n en 8.°, de casi n i n g ú n mér i to . 
Lic . J . P a l l a r e s . El Poder Judicial, 1874 ( a g o t a d o ) . 
E l mismo . Derecho Mercantil Mexicano. P r i m e r tomo, 1889. 
E l mismo . Legislación Federal Complementaria del Derecho Civil Mexi-

cano. U n tomo, 1899, y Apénd ices anua l e s . 
E l mismo . Legislación Federal en sus relaciones 1con el Derecho Civil. Di-

se r t ac ión p r e m i a d a en el p r i m e r c e r t a m e n del Colegio de Abogados, 1890. 
E l mismo. Proyecto de Reforma Constitucional sob re la p e n a de m u e r t e 

en la L e g i s l a t u r a de Nuevo León, 1895. 



3 2 8 . \ a e l s u e l o de E s p a ñ a , f o r m a d o d e v a r i a s p r o v i n c i a s r o m a n a s 

s u j e t a s á la P r e f e c t u r a de l a s G a l i a s ( d e s d e C o n s t a n t i n o ) , 1 h a b í a s i d o 

i n v a d i d o p o r s u e v o s , v á n d a l o s y a l a n o s , t r i b u s b á r b a r a s .sin t e n d e n c i a 

n i n g u n a a l a r r a i g o , c u a n d o u n a de l a s d o s r a m a s d e la g r a n t r i b u de l o s 

g o d o s , q u e i n v a d i e r o n e l i m p e r i o R o m a n o p e n e t r a n d o p o r la M o l d a v i a 

y V a l a q u i a 2 a r r o j ó á l a s t r i b u s p r e c e d e n t e s , y y a p o r m e d i o d e la c o n -

E1 mismo. Ley (y su expos ic ión) de fundaciones y asociaciones de benefi-
cencia de Coahui la , 1898. 

E n c u a n t o á publ icac iones pe r iod í s t i cas , p r e s c i n d i e n d o de las de los Es-
t ados y de las de m u y escasa i m p o r t a n c i a , u n per iódico de De recho pu-
olicó de 1821 á 1824 los Siete tomos de l a s leyes de las Cor t e s e s p a ñ o l a s 
h a s t a 23 de S e p t i e m b r e de 1821, colección que e x p u r g a d a ó e l i m i n á n d o s e 
leyes i nadap t ab l e s , f u é r e d u c i d a á un solo t o m o de que h a b l a m o s al p r i n c i -
pio de e s t a not ic ia . Después se pub l i ca ron per iódicos i m p o r t a n t e s , como la 
Gaceta de los Tribunales, Variedades de Jurisprudencia, El Derecho, Sema-
nario Judicial, etc., etc. A c t u a l m e n t e se publ ican en la c ap i t a l los s igu ien-
tes per iódicos de Derecho ó de L e y e s : El Diario Oficial, c u y a f e c h a de na-
c imien to i gno ramos , pues en el Arch ivo Nac iona l sólo ex i s t e la colección 
desde S e p t i e m b r e de 1842, exp re sándose que comenzó ese t o m o con el nú-
m e r o 2,624, tomo X X I V ; e s t a colección f u é i n t e r r u m p i d a d u r a n t e la I n t e r -
venc ión f r a n c e s a y Gobierno r eacc iona r io de 1860 á 1863. E l p r i m e r perió-
dico oficial de México f u é la Gaceta, en t i e m p o del Gob ie rno v i r r e i n a l . 

El Foro, q u e comenzó á pub l i ca r s e e n 1870. 
El Derecho, en 1890. 
La Revista de Legislación j Jurisprudencia, desde 1891. 
El Anuario de la Legislación y Jurisprudencia, desde 1884. 
Guía Práctica de Derecho del Lic . Lozano. 
Muy p r o n t o se va á pub l i ca r por la Sociedad de B ib l iog ra f í a , q u e en e s t e 

a ñ o ó en el a n t e r i o r f u n d ó el Sr . Vigil , D i rec to r de la Biblioteca Nacional, 
u n a not ic ia de a u t o r e s mex icanos , y en e l la se e n c o n t r a r á n da tos exac tos 
que noso t ros no podemos da r por ex ig i r su conoc imien to dedicac ión especia l . 

1. I-a E s p a ñ a se f o r m a b a de l a s s ie te p rov inc i a s de Bét ica , Luc i t an i a , Ga-
licia, T a r r a c o n e n s e , C a r t a g i n e n s e y Ba lea res . 

2. Los godos de o r igen t á r t a r o y no ge rmano , se d iv id ían en os t rogodos 
y visigodos, ó lo que es lo mismo, godos o r i en ta l e s y godos occidenta les , p u e s 
los p r i m e r o s ocupaban l a s cos t a s del Bá l t i co y los segundos los conf ines del 
Asia y de la E u r o p a , e n t r e el T á m e s i s y el D a n u b i o ; unos y o t ros , as í como 
los a lanos , p roceden te s del A s i a b a j o la denominac ión g e n é r i c a de e s c i t a s ó 
ge tas . F u e r o n c o n v e r t i d o s al c r i s t i a n i s m o a r r i a n o po r el obispo godo Ul-
phi las , a u t o r del a l f abe to gótico y t r a d u c t o r á ese i d ioma de l a Bib l ia ; y en-
t r a r o n á E s p a ñ a gu i ados por s u s caudi l los ó r eyes A la r i co ( t odo r i c o ) . A taú l -
f o (ata, p a d r e hiilfe, soco r ro ) , L iger ico ( r ico e n v i c t o r i a s ) , Walia ( b a l u a r -
t e ) , que fijó su a s i e n t o en Tolosa (420) , Teodoredo ó Teodor ico ( v e n c e d o r de 
A t i l a en los campos catalúnicos), Chalons sur Marne (451) , en u n i ó n de 
Aecio y de Moroveo) , T o r i s m u n d o (451) , Teodor ico (453) , E u r i c o ( r ico en 
leyes) (466) , que en A r l e s hizo r e d a c t a r po r su M i n i s t r o j u r i s c o n s u l t o L e ó n 
u n Código de las c o s t u m b r e s godas, A la r i co I I (482) , q u e f u é qu ien exp id ió 
el Código de su nombre . L a suces ión de los r eyes godos f u é la s i g u i e n t e des-
p u é s de Ala r i co I I : Teodor ico el Grande , que dominó sub levac iones inte-
r i o r e s é invas iones ex t e r i o r e s (507) , A m a l a r i c o (526) , T e u d i s (531) T h e u d i -
se le (548) , A g i l a (550) , A t h a n g i l d a (554) , L i u b a (567) , Leovig i ldo (572) 
L i u b a I I (601) , W i t e r i c o (603) , G o n d e m a r (610) , S i sebon (612) , R e c a r e -
do II , el f u n d a d o r de l a t eoc rac ia po r su conve r s ión del a r r i a n i s m ó al cato-
l ic i smo (602) , S u i n t i l a (621) , S i s e n a n d o (631) , Ch in t i l a (636) , T u l e a (640) 
C h i n d a s v i n d o (642) , Recesv indo (653) , W a m b a (672) , E r v i g i o (680) Egi-
ca (687) , W i t i z a (701) y Rodr igo (711) , que f u é d e r r o t a d o por los m a h o m e -
t a n o s y pereció e n la b a t a l l a de Guada le t e . Los conci l ios de To ledo ce l eb rados 
en ese per íodo f u e r o n 18, dos a n t e s de la convers ión de Reca redo , p u e s a n t e 

q u i s t a , y a p o r t r a t a d o s c o n los E m p e r a d o r e s d e O r i e n t e y los l o m b a r d o s 

d e I t a l i a , f u n d a r o n e l r e i n o g o d o e n e l t e r r i t o r i o q u e m á s t a r d e d e b í a 

l l a m a r s e m o n a r q u í a ó n a c i ó n e s p a ñ o l a . H a s t a e n t o n c e s l a s t r i b u s g o d a s 

n o t e n í a n m á s l ey q u e l a s c o s t u m b r e s ; p e r o c o n v e r t i d a s e n p u e b l o se-

d e n t a r i o y e n c o n t r á n d o s e e n c o n t a c t o c o n e l p u e b l o c o n q u i s t a d o r o m a n o , 

q u e se g o b e r n a b a p o r l eyes e s c r i t a s , f u é n a t u r a l y n e c e s a r i o c o n s i g n a r 

p o r e s c r i t o t a m b i é n a q u e l l a s c o s t u m b r e s q u e e r a n e l d e r e c h o de los g o d o s , 

y e s t o l o h i z o e l R e y f r a t r i c i d a E u r i c o , q u i e n e n c o m e n d ó f o r m a r e l có-

d i g o r e s p e c t i v o á s u M i n i s t r o L e ó n ; n o h a b i e n d o l l e g a d o h a s t a n o s o t r o s 

ese p r i m e r v a h í d o de l a l e g i s l a c i ó n g ó t i c a . E n él , s i n e m b a r g o , s e s a b e 

q u e e x i s t í a n l o s p r i n c i p i o s r u d i m e n t a l e s d e t o d a l e g i s l a c i ó n b á r b a r a , 

la c o m p e n s a c i ó n ó m u l t a s p o r t o d o s l o s d e l i t o s , e x c e p t o e l de t r a i c i ó n , 

l a t a r i f a d e e s a s c o m p e n s a c i o n e s s e g ú n l a c l a se d e l o f e n d i d o , l a m i n u -

c iosa g r a d u a c i ó n d e l a s m u l t a s , e t c . , e t c . P e r o l a s u p e r i o r i d a d d e l d e r e -

c h o r o m a n o deb ió s e r u n a t e n t a c i ó n p a r a los r e y e s g o d o s , c u y a t e n d e n c i a 

( c o m b a t i d a p o r u n a s e r i e d e r e g i c i d i o s ) , f u é r o m a n i z a r ó c i v i l i z a r á s u 

p u e b l o ; y e n t r e t a n t o se l l e g a b a á e s t e r e s u l t a d o f u n d i e n d o e n u n a m i s m a 

f a m i l i a n a c i o n a l á v e n c e d o r e s y v e n c i d o s , se p r o c u r ó , á lo m e n o s , q u e l a 

personalidad d e l a l e y ( e n o p o s i c i ó n á s u t e r r i t o r i a l i d a d ) f u e s e m e n o s 

e m b a r a z o s a p a r a los i g n o r a n t e s c o n q u i s t a d o r e s . A e s t e p r o p ó s i t o r e s -

p o n d i ó e l C ó d i g o l l a m a d o Lex romana Visigothorum, Breviario de Anta-
ño, Comm.'onitorh, Ley theodosúma, Ley romana y Breviario de Alarico 
ó Autoridad de Alarico, p o r s e r e s t e R e y e l q u e o r d e n ó s u f o r m a c i ó n a l 

C o n d e d e P a l a c i o G o y a r i c o , q u i e n e n c o m e n d ó á a l g u n o s s a b i o s y e n t r e 

e l l o s á A n i a n o , c o m o r e v i s o r , la f o r m a c i ó n d e u n C ó d i g o q u e c o n t u v i e r a 

t o d o lo q u e d e l d e r e c h o r o m a n o d e b i e r a s e r a c e p t a d o r e s p e c t o de los s u b -

d i t o s c o n q u i s t a d o s , p r o h i b i é n d o s e l a s c i t a s de o t r o s C ó d i g o s r o m a n o s , 

b a j o p e n a de m u e r t e y c o n f i s c a c i ó n . E n e s t e s e n t i d o e s t u v o v i g e n t e m á s 

d e s i g l o y m e d i o , d e s d e 5 0 6 e n q u e se c o n c l u y ó e n T o l o s a ó d e s d e 3 d e 

F e b r e r o d e 5 2 8 e n q u e se p u b l i c ó , h a s t a l a f o r m a c i ó n d e l F u e r o J u z g o , 

y c o n t i e n e e n e x t r a c t o l a m a y o r p a r t e de l a s l e y e s d e l c ó d i g o T h e o d o -

s i a n o , de q u e h e m o s h a b l a d o e n l a l e t r a A de e s t e p á r r a f o , n ú m . 2 1 5 . 

el Conci l io 3.° tuvo l u g a r e sa convers ión . E n E s p a ñ a se t i e n e no t i c i a del 
co -c i l i o i l i be r i t ano ce l eb rado en la época del de Nicea (302) , y de o t ro s ce-
l eb rados e n Tolosa, Zaragoza , T a r r a g o n a , Ba rce lona , Lé r ida , Valencia , Bre-
g a ; y los de Toledo, son casi t odos provinc ia les , es to es, de los Obispos suje-
tos' á u n Met ropo l i t ano , p u e s aun no n a c í a la d ign idad a rzobispa l , y los que 
M a r i a n a l l a m a Arzobispos son M e t r o p o l i t a n o s ; el p r i m e r Concil io de Tole-
do f u é de 7 de N o v i e m b r e del año 400, e n el cual se p r ev ino se negase la 
comunión al casado que t u v i e r e concubina , pero n o al sol tero . Los Conci-
l ios p rov inc ia les ó nac iona l e s (que f u e r o n 20 es tos ú l t i m o s ) ce l eb rados en 
Toledo y de cuyas d ispos ic iones se f o r m ó el F u e r o Juzgo, a n t e r i o r e s á la 
conqu i s t a de los á rabes , f u e r o n ce lebrados e n los a ñ o s 449, 527, 581, 
589 597 610, 633, 636, 638, 646, 653, 655, 656, 675, 681, 683, 684, €88, 

6 9 3 ' 6 9 4 ' y 7 0 L Der. Méx.—2. 



329. Es te Código se fo rmaba de 16 libros del Código Theodosia.no, de 
Novelas de los Emperadores Theodosio, Valent iniano, Marciano, Mayo-
r iano y Severo, de la I n s t i t u í a de Gayo, de los cinco libros de las senten-
cias de Paulo , de 13 t í tu los del Código Gregoriano, de dos t í tulos de Her -
mogeniano y de u n pasa je muy corto de P a p i n i a n o ; se dividía en dos par-
t e s : la del texto de las leyes y la de la interpretación, la cual explica 
las modificaciones del texto, sobre todo en el régimen municipal . Más 
tarde, y por orden de Leovigildo, el ú l t imo Rey Arr iano que vió compro-
met ida la paz pública por la conversión de su h i jo al catolicismo, se hi-
cieron algunas correcciones y adiciones al Código de Eurico, esto es, al 
Código de los godos, ignorándose la naturaleza de esas reformas. 

330. E l h i jo y sucesor de Leovigildo Recaredo se convirtió (por insi-
nuaciones de su padre de te rminadas en motivos políticos) y convirtió á 
su nación al catolicismo, y al hacer lo así abdicó en e l clero católico su 
poder político, abdicación que debió t r ae r y t r a j o un régimen teocrático. 
San Leandro, Obispo y par ien te del Rey, f u é el p r imer consejero y di-
rector de este cambio en las costumbres y en el gobierno; y desde enton-
ces intervino el Rey en la confección de los cánones, pues éstos comenza-
ron á tener fuerza de ley. Ya se sabe lo que son ó lo que fue ron los Con-
cilios de la Iglesia, los cuales se dividían y dividen en Ecuménicos ó ge-
nerales de toda la Cris t iandad, nacionales de toda una nación y provin-
ciales de toda una provincia eclesiástica; y en t re estos ú l t imos fue ron 
siempre célebres los que en las diversas provincias de España celebra-
ban los prelados de ella, no sólo ba jo el poder romano, sino aun bajo 
la dominación de los reyes godos a r r í anos que dejaron toda clase de liber-
tades á los católicos. E n el tercer concilio Toledano nacional de 581 f u é 
en el que Racaredo hizo ese cambio político y religioso, y desde entonces 
el clero, que formaba la clase más i lus t rada de la nación, se apoderó in-
sensiblemente del gobierno político, sometió, con raras excepciones, 
como la de Wamba, á todos los Reyes á su tutela , decretó la intolerancia 
religiosa y la persecución contra los judíos, se atr ibuyó privilegios é in-
munidades desmedidas, y en u n i ó n de la nobleza f u n d ó un gobierno 
teocrático-aristocrático que agotó las fuerzas y energías del pueblo y t r a -
jo necesariamente el desastre de Guadalete. 

331. E l concilio I I I ordenó que los libertos eclesiásticos quedasen con 
sus descendientes b a j o el pa t rona to de la Iglesia, sancionó el voto de 
castidad de las mujeres , prohibió e l mat r imonio de muje res cr is t ianas 
con judíos, obligó á baut izar á los h i jos de concubinas de judíos, dictó 
otras disposiciones contra los judíos , decretó penas contra el in fan t ic i -
dio que e ra muy frecuente , y o t r a s contra la idola t r ía ó paganismo que 
aun se practicaba. E l cuarto Concilio legitimó la usurpación de Si so-
nando que, ayudado del clero y de los franceses, destronó á Suint i la , 

eximió á los clérigos de contribuciones y servicios públicos, confirió á 
los Obispos facul tades correccionales sobre los legos; decretáronse cas-
t igos contra los judíos apóstatas, se prohibió fuesen bautizados por f u e r -
za, se mandó a r rancar les á sus hi jos para bautizarlos y educarlos y se de-
clararon libres sus esclavos; á las casadas se les obligó á divorciarse 
ó á bautizarse y se dictaron o t ras disposiciones contra esa raza t r a b a j a -
dora y que dió al cr is t ianismo su J e h o v á ; pero no sólo dictó ese Con-
cilio esas leyes semirreligiosas, sino que sancionó princ :pios consti tu-
cionales de impor tanc ia , como el relativo á la f o r m a de elección de los 
Reyes, dando al al to clero una intervención decisiva en este pun to . Los 
Concilios quinto y sexto son protectores de Reyes débiles y cuyo poder 
vacilante busca apoyo en las inst i tuciones teocráticas, ó sea en el presti-
gio clerical que, aprovechándose de la debilidad de los Reyes cuya in-
violabilidad protegían con excomuniones, ensancha su poder, extiende 
las inmunidades del clero y decreta nuevas persecuciones contra los ju -
d íos ; pero en el Concilio 7.°, el Rey Chindasvinto procuró reaccionar 
contra la desmesurada teocracia y bajo su re inado y el de su sucesor 
Recaredo en el 8.° Concilio, se consumó la fusión de las dcxs razas con-
quistada y conquistadora, se permit ió el mat r imonio entre ellas, antes 
prohibido, se unificó la legislación, prohibiéndose invocar el derecho 
romano, se l imi taron las inmunidades del clero tasándose sus gastos y 
las exacciones que podían exigir los Obispos, se dictaron nuevas dis-
posiciones sobre la elección de los Reyes y nuevos edictos de persecución 
contra los judíos. Los siguientes Concilios, has ta el 12.°, se l imi taron 
á asuntos religiosos, porque Wamba contuvo en sus justos límites al 
poder clerical ; pero la usurpación de Erwigio p rodu jo una reacción teo-
crática y el Concilio 12.° absuelve á los súbditos del j u r amen to de fi-
delidad p a r a legi t imar la usurpación, dicta disposiciones cruel ís imas 
contra los judíos, se deroga la sabia ley de Wamba, que para conservar 
el espír i tu mi l i ta r ordenaba su servicio bajo penas severas, se extiende la 
i nmun idad de los templos á 30 pasos de distancia. E n el 13.° Concilio 
la Iglesia legisla como soberano polít ico;1 en esa. Asamblea se moderan 
los t r ibutos , se decretan amnis t ías por delitos políticos, se dic tan ga-
ran t í as en los juicios y procesos contra sacerdotes y empleados, se prohi-
be la a l ianza de fami l ias sumamente desiguales, se ponen t r abas al me-

1. E l a b s o l u t i s m o t eoc rá t i co a p a r e c e en el 4." Conci l io de Toledo ( ley 9, 
t í t . l .°) que d ice : " M u e r t o en paz el P r í n c i p e , los g r a n d e s con los sacerdo-
t e s que han recibido la potestad de atar y desatar y con cuya bend ic ión y 
"unc ión se con f i rman los s o b e r a n o s " E n o t r o l u g a r del F u e r o Juzgo , 
se a l t e ró u n canon del Concil io 8.°, a g r e g a n d o á la p a l a b r a sace rdo tes " lo s 
" cua l e s h e m o s s ido cons t i t u idos por Nues t ro Seño r J e suc r i s t o . R e c t o r e s y 
" p r e g o n e r o s de los pueblos . " ¡Y es t a t eoc rac ia p a s ó con la s a n g r e de c ien 
g e n e r a c i o n e s f a n a t i z a d a s al pueb lo mexicano , á lo m e n o s en los descen-
d ien tes de e spaño l e s ! ! 



joramiento de la clase ba ja , prohibiendo se den empleos á libertos y es-
clavos, se prohibe el mat r imonio de éstos con sus ant iguos amos y se 
prohibió el mat r imonio de las viudas de Reyes. E n los úl t imos Concilios 
16.° y 17.° ise depuso al Obispo Sisberto por conspirador, se decretaron pe-
nas cont ra los paganos é idóla t ras y contra los judíos, se rei teró con t ra 
éstos la prohibición de comerciar, se dictó la bárbara disposición en cuya 
vir tud se les repart ió como esclavos en todo el ter r i tor io español y se les 
a r rancaron sus hi jos una vez llegados á los siete años ! L a verdadera 
autor idad política fué , pues, e jercida después de Recaredo por los Con-
cilios y éstos impr imieron u n a f o r m a teocrática a l Gobierno, pues e n 
esas Asambleas l lamadas Concilios figuraban los Pre lados y doctores 
eclesiásticos y a lguno que otro empleado del palacio, más bien que no-
bles representantes de a lguna clase. Las leyes dictadas en esos Conci-
lios, así como las que an tes había dictado Eur ico y adicionado Leovigi l-
do, a lgunas expresión de costumbres germanas por el contacto de godo? 
y germanos invasores, son las que coleccionadas y ordenadas f o r m a n el 
Fuero Juzgo ó Forum Judicum ó Codex Wisigothorum que es e l p r i -
mer Código nacional, esto es, de dos grandes razas f und ida s en una. na -
cionalidad, que ha servido de base á la legislación de España y de Mé-
xico.1 

332. Las ú l t imas investigaciones (de Francisco Pacheco, de P u e r t o y 
Apezechea y de Sempere y Guar inos) parecen demostrar que el Fuero 
Juzgo f u é fo rmado (aunque antes existían otras recopilaciones de leyes) 
en los reinados de Egica y Witiza ( 6 8 9 - 7 0 1 ) ; y que así como las ac tas 
de los Concilios toledanos se escribían en latín, el Fuero J u z g o se es-
cribió en la t ín degenerado; que la t raducción castellana se hizo el 4 de 
Abril de 1241, en que el Rey Fe rnando I I I dió á la ciudad de Córdoba 
por fue ro dicho Código; que el estado del idioma español en esa fecha 
corresponde al l enguaje de dicho Código; que poster iormente se han he -
cho varias t raducciones del mismo, incorrectas, inexactas y con anacro-
nismos, lo cua l debe tenerse presente2 pa ra prefer i r el texto l a t i no ; que 
á pesar de la conquista de los sarracenos siguió considerándose como ley 
nacional por los conquistados; que al res taurarse los diversos reinos de 

1. Los Concil ios de Toledo d i f ie ren de los g e r m á n i c o s , en que aqué l los n o 
e r a n a n u a l e s como éstos, en q u e á los ge rmán icos a s i s t í a y v o t a b a el pueblo , 
y en los gót icos no (á pesa r de la f ó r m u l a populo consentiente), e n q u e en 
los t o l e d a n o s la m a y o r í a i n m e n s a la f o r m a b a el clero. A d e m á s , los R e y e s go-
dos que c r e a r o n el oficio de p a l a t i n o y d s o t r a s d i g n i d a d e s á im i t ac ión de los 
Césa res r o m a n o s , no t u v i e r o n u n Consejo (como p u e r i l m e n t e dice L a r d i z á -
b a l ) y esa u n i ó n de p róce re s s e m i b á r b a r o s y sobre todo a l i ados con el Ep i s -
copado, a n i q u i l a r o n t o d a s las e n e r g í a s de la r a z a goda, toda la ac t i v idad de l 
t r a b a j o y t o d a i n s t i t u c i ó n l ib re , deb i l i t ando el c a r á c t e r nac iona l . 

2. Respec to á esas i n e x a c t i t u d e s y a u n adiciones , v é a n s e los d i s c u r s o s d e 
los a u t o r e s c i t ados : Pacheco , Sempere , etc. 

Navar ra , León, Castilla, Aragón, etc., lo consideraban como ley p a t r i a ; 
que sin embargo, apareciendo con el hecho de la conquista y el curso 
de los años y de la política nuevas necesidades y nuevos derechos, sur-
gieron los fueros de las poblaciones, de la nobleza, de las behetrías,1 que 
derogaron parc ia lmente al Fuero Juzgo, aunque éste s iempre se conside-
ró como una especie de ley común que suplía los vacíos de las leyes lo-
cales; que D. Alfonso el Sabio, D. Sancho y las Cortes de Valladolid 
de 1223 reconocieron como vigente en la Corte del Rey al Fue ro J u z g o ; 
y que éste no perdió su fue rza en los Reinos de León y Castilla, aunque 
d u r a n t e algún t iempo quedó eclipsado por los Códigos l lamados Fuero 
Real y de las P a r t i d a s ; que el Ordenamiento de Alcalá de D. Alfonso X I 
en 1386 (ley 2.a, t í t . I I , lib. I I I , Nov. Recop. ó 3, t í t . I , lib. 2, Recop.) 
lo consideró vigente, y que igual autor idad le h a n dado los Reyes Cató-
licos en las leyes de Toro y la Cédula de Carlos I I I de 15 de Ju l io de 
1778. 

333. E l Fuero Juzgo está dividido en 12 libros y cada libro en t í tu los 
y los t í tu los en leyes. E l p r imer libro t r a t a del Soberano (facedor de las 
leyes) y de las leyes, y contiene a lgunas vaguedades de moral . E l libro 
segundo t r a t a de los Juicios y en el t í tu lo pr imero de los Jueces ; en el 
segundo, del principio de los plei tos; en el tercero, del actor y de la de-
manda ; en el cuarto, de los testigos y pruebas, y en el quinto, de las es-
cr i turas y de los legados. E n esas leyes se previene que el Rey y su pueblo 
es tán sujetos á la ley y deben conocerla. Se prohibe alegar y aplicar el 
derecho r o m a n o ; se sanciona el principio de no re t roact iv idad; se hace 
depender del Rey el poder jud ic ia l ; se habla de la responsabil idad de 
los jueces y de sus deberes; se atribuye á los Obispos la vigilancia de 
los jueces ; se establece la prescripción de las acciones judiciales; se de-
fine la competencia y se reg lamentan las p ruebas ; se aceptan los apo-
derados y abogados, prohibiendo esas funciones á las mujeres , reprodu-
ciéndose muchos pormenores del derecho romano, se prohibe empeñar 
la to ta l idad del pa t r imonio ó la persona del d e u d o r ; se establecen penas 
de multas , azotes y excomuniones; el sayón azota (dice u n escr i tor ) , el 
Obispo excomulga. E l libro tercero t r a t a del casamiento y filiación en 
seis t í tu los : el pr imero, de las bodas ; el segundo, de los matr imonios 
legí t imos; el tercero, del forzamiento de las muje res l ibres ; el cuarto, 
de los adul ter ios y fornic ios ; el quinto, de los adulterios contra na tu r a 
y de los f r a i l e s ; y el sexto, del divorcio. E n esas leyes se sancionó la li-
ber tad de mat r imonio entre godos y romanos ; se estableció que las h i j as 
no pueden casarse sino con el esposo designado por el padre, so pena de 

1. Poblac iones cuyos vec inos ó h a b i t a n t e s t e n í a n c i e r t a au tonomía , t en ien-
do de recho de e legir á su Señor . 



que ella y su m a r i d o queden á disposición de dicho p a d r e ; que la dote 
que clan los nobles á sus esposas no pase de cier ta cant idad (dote dife-
ren te de la r o m a n a ) ; que á las bodas debían preceder las capitulaciones, 
t ra tándose de nob les ; que debía observarse el año de viudedad del de-
recho r o m a n o ; que debía ser quemada la m u j e r que se casaba con su liber-
to, y éste corr ía igual suerte, siendo menor la pena de casarse con liberto 
a j e n o ; que debían imponerse penas cruel ís imas á los raptores, á las pros-
t i t u t a s y á las mancebas de clérigos;1 que se disuelve el matr imonio 2 por 
sodomía del mar ido , adul ter io ó lenocinio; y que los delitos de sodomía 
deben castigarse con penas t a n graves como cas t ra r al sodomita.3 E l li-
bro cuar to t r a t a del parentesco e n cinco t í tu los : el pr imero, de los g ra -
dos de pa ren tesco ; el segundo, de los herederos ; el tercero, de los hué r -
fanos y sus defensores ; el cuarto, de los expósitos, y el quinto, de las le-
g í t imas (de los bienes que pertenecen por natura), estableciéndose en las 
leyes de ese l ib ro : que el parentesco, como en el derecho romano, llega 
has ta el séptimo g r a d o ; que he redan los parientes, sin distinción de 
sexo, según la p rox imidad de parentesco, excluyendo el más próximo 
a l remoto y los esposos t ambién se h e r e d a n ; que las Iglesias heredan á 
clérigos y m o n j e s sin pa r i en t e s ; que en todo caso prefiere la voluntad 
del t e s t ador ; pero éste no puede desheredar sin jus ta causa á sus descen-
dientes, aunque sí puede mejora r los en el tercio y disponer l ibremente 
del qu in to ; que debe haber sociedad legal ó de gananciales, pero no con 
igualdad en ellos sino en proporción al capital de cada cónyuge; que la 
viabilidad del h i j o se prueba por el bautismo y haber vivido diez días 
después de nac ido ; que los h i j o s sin padre y sin m a d r e has ta quince 
años deben tener t u t o r (esta mater ia de la tu te la es muy deficiente en el 
Fue ro Juzgo y no se r ep rodu jo e n él la doctr ina del derecho r o m a n o ) ; 
que los reos de exposición de i n fan t e deben ser cast igados; que la viuda 
no puede disponer de la dote que recibió y pertenece á sus h i j o s ; que los 
h i jos del padre que contrae segundas nupcias, quedan en poder de la 

1. L a ley 18 del t í t u l o que e s t a m o s e x t r a c t a n d o reve la que todav ía e n el 
s iglo VII , a u n en E s p a ñ a , d o n d e p r i m e r o se es tablec ió el cel ibato ecles iás t i -
co, se ca saban los Obispos y c lé r igos como en los p r i m e r o s s iglos de la Igle-
sia. según cons ta de la p r i m e r a ep ís to la de San P a b l o á T imoteo , del t e r c e r 
canon apostól ico y del t e r c e r Concil io de C o n s t a n t i n o p l a (L . IV, t í t . I, lib. 
V ) . Véase Sempere , op. cit., sob re es te p u n t o y sob re la g e n e r a l i d a d dé l a s 
m a n c e b í a s de c lér igos . 

2. Lo que d e m u e s t r a que la inso lub i l idad no era en esa época un dog-
m a como casi lo def in ió el Conci l io T r i d e n t i n o en el canon si quis dixerit 
Ecclesiam errase cum docuit 

3. L a razón q u e d a b a n los teó logos de Toledo es que el sodomi t a p rofa -
n a la imagen de Dios. ¿Y no l a p r o f a n a , dice un ju r i sconsu l to , el o n a n i s m o 
y o t ro s vic ios? 

m a d r e ; 1 que el h i j o dispone de los bienes castrenses, salvo u n tercio 
de que goza el padre.2 E l l ibro quinto t r a t a de los contratos en un nú-
mero muy mezquino de leyes y conteniendo muy ru ines reglas sobre 
la mater ia , revelando todo esto la fa l t a de riquezas, de tráfico, de co-
mercio, el estanco y amort ización de bienes y la sujeción, dependencia 
y servilismo de aquel pueblo hacia el poder teocrát ico; se compone este 
libro de siete t í tu los : el p r imero , con seis leyes, que habla de los bienes 
de 1a. Ig les ia ; el segundo, con siete leyes, de las donaciones; el tercero, 
con cuatro leyes, del pa t rona to y l a c l ientela; el cuarto, con veint i t rés 
leyes, de la. compra-venta ; el quinto, e n diez leyes, del prés tamo y depó-
s i to ; el sexto, en seis leyes, de la p renda y preferencia de acreedores, y 
el séptimo, e n veinte leyes, de las manumis iones de los siervos ó esclavos 
(de las franquezas). E n esas leyes se previene que es muy ú t i l pa ra ga-
n a r el cielo hacer donaciones á las iglesias, y que los bienes de éstas son 
imprescr ipt ibles ; que podr ían encomendarse convencionalmente los po-
bres á los ricos y los huér fanos y viudas á las iglesias, impor tando esas 
encomiendas (de origen germano, según Tácito, de mor. ger. c. 13 y 
César de bello gal. V I , 15) , la obligación del encomendado de pres tar ser-
vicio3 a l patrono * el que daba algunas veces al vasallo t i e r ras pa ra el 
cultivo con obligación de res t i tu i r las él ó sus herederos ; que los hi jos 
huér fanos de los vasallos quedaban, á f a l t a de hermanos, ba jo la potestad 
de los ¡patrones; que no pueden los padres vender n i empeñar á los 
h i j o s ; que el asilo en las iglesias en favor de esclavos por ma l t r a to de 
sus amos debe ser m u y l imi tado ; que los propietar ios de t i e r ras gravadas 
con censo no pueden venderlas sin ese gravamen, y los colonos solariegos 
no pueden vender sus t ierras , aperos n i ganados ; que el precio de venta 
del Fuero Juzgo sería de 12 sueldos, ba jo pena de 100 azotes; que el 
interés del mu tuo sería de casi el 12%, 5 (este contrato f u é tomado del 
derecho romano, pues no lo conocían los g o d o s ) ; que el cont ra to de com-

1 L a m a t e r i a de p a t r i a po tes t ad es deficiente en al to g r a d o en el Fue-
ro Juzgo ; no se fijan los de rechos del p a d r e sobre los h i jos , ni las c a u s a s 
por que se e x t i n g u e l a p a t r i a po t e s t ad ; pa rece que la m a d r e t e n í a d icha po-
t e s t a d y e s de p r e s u m i r que p r á c t i c a m e n t e es tas deficiencias e r a n s u p l i d a s 
por el de recho r o m a n o . , 

2 L a s leyes 6a. y 7a. del t í t u lo del l ib ro que ex t r ac t amos , s e g ú n el t ex to 
español , pe r t enecen al l ibro s i g u i e n t e en el t ex to l a t i n o y se r e f i e r en á los 
abusos de los Obispos d i spon iendo de los b ienes de las iglesias . 

3. E s t a ins t i tuc ión de l a s e n c o m i e n d a s conv i r t i ó en México á los ind ios 
conqu i s t ados en esclavos. , . , 

4 I a s leyes godas l l a m a n al encomendado bucelano, y l a t r a d u c c i ó n del 
F u e r o Juzgo vasallos y sayones y e s t a i n s t i t uc ión dió or igen , según Sempe-
re, al f euda l i smo , as í como lo dió á l a s v incu l ac iones la ley q u e p roh ibe al 
so lar iego vende r s u s t i e r r a s . . , . . 

5 L a ley á pesa r de su c a r á c t e r teocrá t ico , no cast iga, como m á s t a r d e 
b a j o la in f luenc ia u l t r a m o n t a n a cas t igó á los u s u r e r o s con p e n a s m á s gra-
ves . L a leg is lac ión goda r eve l a en es te p u n t o u n a sociedad ag r í co la s in ca-
p i t a l e s c i r cu l an t e s . 



pra-venta debe hacerse por escrito ó an te testigos, pero no se habla de 
la estipulación, formal ismo resucitado por las leyes de P a r t i d a que igno-
raron quizá los úl t imos progresos del derecho romano bajo el Emperado r 
L e ó n ; que los deudores que no pagan sus deudas deben quedar como 
siervos de los acreedores, é si non paga (dice la ley 5.a) s0a siervo de 
todos, aud reddere ómnibus, au t ómnibus addicendus est serviturus; que 
si el liberto se casase con miembros de la famil ia del que lo manumi t ió , 
debe ser reducido de nuevo á esclavitud,1 por tal que la natura del noble 
linaie non pierda su ondra, é aquellos que fue ron siervos, se miembren 
de su servidumbre e non demanden las cosas que non les son dadas;2 y 
por úl t imo, se prohibe á los Obispos el abuso que s iempre cometían 
de vender los bienes de la Iglesia para usos part iculares, porque Deo 
autem fraudem facit qui justitia (diquid substrahit. 

334. E l libro sexto está dividido en cinco t í tulos, t r a t ando el pri-
mero, de los delitos, sus penas y to rmen tos ; el segundo, de los hechiceros 
y envenenadores; el tercero, de los abortos é infant ic id ios ; el cuarto, del 
homicidio y heridas, y el quinto cont inúa ocupándose en los homicidios. 
E n las 50 leyes de esos t í tu los se preceptúa que puede aplicarse el tor-
mento p a r a investigar los delitos, aunque el acusador quedará esclavo 
del to r tu rado si éste prueba su inocencia y el J u e z corría igual suerte 
respecto de los parientes del to r tu rado , si éste muere en el t o r m e n t o ; que 
hay desigualdad de penas y casos de aplicación del to rmento según se 
t ra te de nobles, libres, l ibertos ó esclavos;3 que se admiten las pruebas 
de Dios, como la del agua hirviendo, l lamadas purgaciones vulgares;* 
que el soberano podía da r indul tos sin consent imiento de Obispos v 
grandes, excepto por t r a ic ión ; que las penas son personales y no t rans-

1. E n el de recho r o m a n o casi no e r a posible vo lver á la esc lav i tud , u n a 
vez sa l ido de ella. 

2. H é aqu í la legislación de los d isc ípulos de Cr i s to , la legis lación soit 
disant c r i s t i ana , s a n c i o n a n d o los m á s a l t ivos a r r a n q u e s del o rgu l l o y r e t roce -
d iendo en s e n t i m i e n t o s de h u m a n i d a d é i gua ldad respec to del de recho ro-
mano. Véanse los n ú m e r o s 108, 203, 223 y 224 del p r i m e r tomo. 

3. A és tos se l e s pod ía d a r t o r m e n t o in caput alineum, es to es, po r s u s 
amos . 

4. L a s pu rgac iones son supe r s t i c iones que consolidó el ca to l ic i smo impo-
niéndoles c a r á c t e r oficial, p u e s sólo los s ace rdo t e s y en los t emp los in te rve -
n í a n of ic ia lmente en e l l a s ; pero ex i s t i e ron en todos los pueblos. Véanse E r n e s -
to Have t , Le Christianisme et ses origines, tomo I, 122, 179, 274 y 334; n 
77, 176, 301; I I I , 366, y IV, 233. M u r a t o r i Disertation so-pra la antichilta 
D. 38. T a c i t u s De More Germ. 9, 10. P e r o lo no tab le es que en t i empos mo-
de rnos p a r a d i scu lpa r á la Ig l e s i a se d igan y e sc r iban e s t a s b l a s f e m i a s c o n t r a 
el sen t ido c o m ú n : " ¿ P o d r á p e n s a r s e (dice el P. Canc ian i , In leges ripuarium 
monitum) que t a n t o s P r ínc ipes , Va rones y Obispos de la m a y o r p iedad y 
doc t r ina a b u s a r o n t o rpe y s a c r i l e g a m e n t e y por t a n t o s s iglos de l a s ceremo-
n i a s ec les iás t icas , ayunos , orac iones , s a n t o s s a c r a m e n t o s y c u a n t o h a y de 
m á s s ag rado en n u e s t r a re l ig ión , con que se so lemnizaban aque l l a s p r u e b a s ? 
¡Desat ino! Yo juzgo que á nuestro gran Dios ( n u e s t r o absoluto, como dice 
R e n á n ) a g r a d a b a m á s la f e y la senci l lez de n u e s t r o s m a y o r e s que la agudí -

misibles á los descendientes;1 que al reo de infant ic id io ó de aborto 
( m u y f recuen te delito por la mísera condición de esclavos y colonos) 
se le debía dar muer te ó ar rancar le los o jos ; que siguiendo la costumbre 
guer rera y de todo pueblo bárbaro que admite la compensación pecunia-
r ia por ciertos delitos, se admitiese compensación por golpes, heridas 
y mutilaciones, con arreglo á una minuciosa t a r i f a fijada por las leyes; 
que en lo general no se insti tuyese causa cr iminal sino por acusación 
(querella necesar ia) , excepto en el caso de homicidio, excepción tomada 
según Heinecio (por los godos al derecho romano, pero excepción t a n 
llena de requisitos, que en pocos casos podía proceder la aplicación de 
la pena de muer te al homicida ;2 que los encantadores deberían ser mar-
cados en la f r en te . 

335. E l libro séptimo se ocupa en seis t í tu los del hur to , del robo 
de hombres libres y esclavos, de la custodia de los presos, de los falsa-
rios y de la moneda falsa , previniéndose en sus leyes que sean castiga-
dos los falsos delatores y no se proceda cr iminalmente , sino por pruebas 
mani f ies tas ; que no siendo delito de homicidio se proceda á la compo-
sición ; que el robo y h u r t o debían castigarse con azotes, m u l t a y aun con 
la esc lavi tud; que el plagio (siendo muy f recuente ) podía castigarse 
has ta con la muer te , si así lo determinaba el ofendido á quien e ra en-
t regado el p lag ia r io ; que debía a tenuarse la pena que an t iguamente se 
aplicaba al J u e z que sentenciaba in jus t amen te á mue r t e y era la del 
tal ión, como casi todas las an t iguas ; que la pena de muer te debía apli-
carse públ icamente ; que debe ser castigado el que rehuse recibir mone-
da leg í t ima; 3 y que deben pagarse muchos derechos por la adminis t ra-
ción de just icia, origen de t an tas gabelas que, con el nombre de costas 
judiciales y otros, tenía establecida la legislación española y que afor-
t unadamen te supr imió nues t ra Constitución de 1857. 

33G. E l libro octavo consta de cinco t í tu los consagrados respectiva-
mente á los delitos de fuerza, de incendio, destrucción de sembrados y 
bosques, robo de bestias y á los daños por an ima les ; previniéndose en 

s ima filosofía de los t i e m p o s m o d e r n o s ; que a u n q u e l a s p u r g a c i o n e s no se 
a c o m o d a b a n á la sól ida p iedad, Dios atendió propicio á la fe de aquellos que 
invocaban su auxüio como l ibró á los n i ñ o s en el ho rno . " P u e s proba-
ble y s e g u r a m e n t e t a m b i é n a t end ió y a t i ende á la senci l lez y fe de los salva-
j e s y b á r b a r o s q u e a d o r a n al f e t ique , q u e c o n s u l t a n á la sibila, etc., etc. L a 
Ig les ia no p roh ib ió esas f a r s a s s ino h a s t a la Decretal Constituisti c a sus 2 in 
Decre t . t í t . de purga,t vulgar. 

1. P r inc ip io que las leyes e spaño la s pos t e r io r e s desconocieron. 
2. H a s t a C h i n d a s v i n t o los a m o s pod ían m a t a r á los esclavos, lo cual 

p roh ib ió ese R e y ; y m á s t a r d e E g i c a p roh ib ió l a s a t r o c i d a d e s de los amos. 
3. Ca lcu la S e m p e r e el sueldo de o ro a n t i g u o e n 8 d u r o s y el de los de 

p l a t a en 6 j u d í o s ó 12 r ea l e s ; pero el v a l o r de l a m o n e d a n o se fija com-
p a r á n d o l a s e n t r e sí las de v a r i a s épocas, s ino i n v e s t i g a n d o lo que los eco-
n o m i s t a s m o d e r n o s l l a m a n potencia adquisitiva. 



esas leyes que se ap l ique pena de azotes á los reos de violencias persona-
les y hur tos en sus expediciones mi l i tares (en hueste); que los usurpa-
dores de aguas y de t i e r r a s deben ser castigados, debiendo ser rest i tuido 
en su posesión el de spo j ado ; que se puede pract icar lo que se l lamaba 
en derecho español vía de asentimiento contra el rebelde en juicio civi l ; 
que los incendiarios deben ser castigados con la pena del t a l ión ; que las 
aguas de los r íos en su mi tad son de uso c o m ú n ; que los propietarios 
de heredades enc lavadas t ienen la servidumbre de salida ó paso ; que 
no se deben acotar los er iales y barbechos (ley de pueblo primit ivo que 
dió origen á los pr ivi legios de la mesta que tan tos males causaron en 
México y en E s p a ñ a y que sólo desaparecieron por decretos de las Cortes 
españolas de 1 8 1 2 ) ; y por úl t imo, que el que encuentra ganado ajeno 
met ido en su v iña ó mies, lo pueda retener 3 días sin darle de comer, 
aunque isí de beber. E l libro noveno t iene t res t í tu los consagrados á 
la fuga de esclavos del servicio mi l i ta r y al asilo eclesiástico, consignan-
do en sus leyes que debe s u f r i r pena de azotes y aun de esclavitud el que 
pro te ja la fuga de esclavos, aun cuando lo haga por compasión, si dura 
varios días la protección d e la fuga , además de responsabil idades pecunia-
r i a s ; que debe ser cast igado (esta es ley de Wamba) con destierro y con-
fiscación al que no acuda con la mi tad de sus siervos al servicio mi l i ta r 
de la pa t r ia , aunque sea Obispo ó sacerdote y establece otras penas pa ra 
conservar el o rden de las huestes1 y los azotes contra los deser tores; y 
po r ú l t imo, que el que logre refugiarse (derecho de asilo) goza de ciertas 
inmunidades y gracias . E l libro décimo tiene dos t í tu los ; uno destina-
do á la reg lamentac ión del dominio de los inmuebles y el segundo á la 
prescripción, consignándose en esas leyes que dé te respetarse la divi-
sión que hic ieron los godos al ocupar á España , apropiándose dos ter-
ceras pa r t es de las t i e r r a s de los conquistados; que se respetaran los 
censos en caso de pagarse el canon censual (pues los conquistadores, más 
mi l i ta res que agr icu l tores , daban á los labradores conquistados á censo 
las t i e r r a s pa ra su c u l t i v o ) ; que en las t i e r ras dadas en a r rendamien to 
(precario) se observe lo convenido; que en 50 años prescribirá la ac-
ción de d o m i n i o ; y en 30 las demás civiles y c r imina les ; que el domi-
nio de los esclavos ó siervos y de sus peculios (peguiares) pertenece por 
m i t ad al padre y á l a madre . 2 E l libro undécimo sólo t iene dos t í tu lo : 

1. L l a m a n las l eyes Sinescales ( ¿ E l Senescal m o d e r n o ? ) á los j e fes de cuer-
pos del e j é r c i t o y cebaderos ( ¿de cebada? ) á los p roveedores del e jé rc i to . 

2. P r o b a b l e m e n t e p o r q u e e r a m á s fáci l conocer la p a t e r n i d a d b a j o las 
leyes cristianas q u e b a j o l a s r o m a n a s , que a t r i b u í a n el dominio al dueño 
de la m a d r e . 

L a ley 17, t í t u l o I del l ib ro 10, que ven imos e x t r a c t a n d o , h a b l a efect i-
v a m e n t e del casamiento de esc lavos en el t ex to cas t e l l ano y en el l a t ino de 
adjuncto: lo que s u p o n e que en el o rden del de recho canónico de a q u e l l a 
época, r e c i b í a n el s a c r a m e n t o del m a t r i m o n i o los esclavos, y esto e s y a al-

» 

que hablan de los médicos y enfermos, de las inmunidades de los se-
pulcros y de los mercaderes ext ranjeros , suje tando á los físicos á mul-
t i tud de restricciones y vigilancias, decretando penas de azotes contra 
el que viole los sepulcros, si es libre el delincuente, y á ser quemado 
vivo, si es esclavo; se declara que los médicos no pueden ser presos por 
deudas dando fianza; y se consignaron estos principios de derecho in ter -
nacional p r ivado : que el que compra á mercader ex t ran je ro cosas robadas, 
no t iene responsabilidad n i n g u n a ; que el mercader ex t ran je ro no puede 
tener por sirviente á hombre libre español ni llevarse á esclavo español, 
y que los litigios entre comerciantes ext ranjeros deben ser juzgados en 
su nación. F ina lmente , el libro duodécimo del Fuero Juzgo se compone 
de t res t í tulos , en cuyas leyes se acentúa el fana t i smo ó rudeza teocrá-
tica del pueblo godo, ocupándose el p r imer título, en fo rma de consejo 
religioso, más que de leyes preceptivas, de exhortar á los Jueces pa ra que 
no impongan contribuciones gravosas, para que juzguen sin distinción 
de personas y no cometan exacciones1 indebidas, pues el Rey les da aba-
sadamientre por que vivrn, y ordenando que los sacerdotes vigilen la 
conducta de los Jueces pudiendo revocar aun la sentencia ejecuto-
r iada, y siendo el Rey el Juez supremo. El t í tulo tercero preceptúa que 
la menor edad i n t e r r u m p e ¡a prescripción, y fija las penas de las 
i n j u r i a s ; y los t í tu los segundo y cuar to se ocupan de consignar una 
serie de vejaciones contra los judíos, prohibiéndoles las práct icas de su 
culto, los actos más necesarios de la vida civil con los crist ianos, t ene r 
esclavos cristianos, ser testigos contra éstos, el casarse con ellos, pudien-
do ser confiscados sus bienes si t en ían firmeza en sus creencias y debiendo 
ser quemados ó lapidados los conversos que volvían á su creencia (torna-
dizo) y azotados, rapados y confiscados los que dentro de u n año no se 
bauticen, y siendo libre el esclavo del judío que se hiciere cris t iano, y 
debiendo cuidar los Obispos de que se cumplan estas leyes contra los j u -
díos.2 

go de pe r sona l idad . D i c h a ley e x p r e s a los motivos por qué se a p a r t a del de-
r echo r o m a n o y da á e n t e n d e r que de la p a l a b r a peguiar se d e r i v a n peculio, 
peculiar, pegujar. 

1. E r a n t a n e x o r b i t a n t e s l a s con t r ibuc iones , dice el Concil io X I I I de 
Toledo, que si se c o b r a s e n í n t e g r a s , q u e d a r í a n a r r u i n a d o s los pueb los has -
t a s u s c imien tos . 

2. "A t o d o aquél q u e c i r c u n c i s a r e ( c i r c u n c i d a r e ) á c r i s t i ano ó á judío , y 
ficiere en sí ó en o t r o t a n laydo ( f e o ) f echo ó m a n d a r á o t ro q u e ge lo f a g a , 
có r t en l e la su v e r g a de ra iz é t o d a su b u e n a (b ienes) sea m e t i d a en el t e so ro 
del Rey . E si a l g u n a m u g e r ficiere c i rcunc i s ión en su n a t u r a é d ie re su fijo 
á a l g u n o que lo c i rcunc ide , sa ien le ( c ó r t e n l e ) las na r ices , qu ie r s e a u n a mu-
ger ó m u c h a s que ta l pecado fieieren, s á q u e n l a s de c u a n t o t u v i e r e n po r p e n a 
é m é t a n l o en el t e s o r o del R e y é sean echadas de l a t i e r r a po r s i e m p r e 
m i e n t r a s que v i v i e r e n . " E s t o dice la ley 4, t í t . I I I , lib. X I I del F u e r o 
Juzgo y t o d a v í a h a y qu ien hab le , qu ien d iga que el ca to l ic ismo t r a j o al 
m u n d o la l i be r t ad de conciencia , la d ign idad , el pudo r ; y t o d a v í a se d i s c u t e n 



337. Después de haber recorr ido todos los preceptos que más caracte-
r izan el espír i tu y cul tura , ó sea barbar ie del F u e r o Juzgo, no necesi-
tamos e n t r a r en largos debates pa ra juzgar los a n t e e l t r i buna l del cri-
ter io científico, pues nosotros medimos la civilización de u n pueblo por 
su grado de cu l tu ra científica. Montesquieu dice que las leyes de su Có-
digo son pueriles, absurdas y f r ivo las ; Cuyacio d e d u j o de ellas la su-
perior civilización de los godos sobre la de los o t ros pueblos invasores; 
Le Grand d 'Ausy las encuent ra de estilo hinchado, pe ro filosóficas en el 
pensamiento y en el método ; Marnia dice que son la apología de los 
Reyes godos; Mably y Roberston dice que son desa t inadas ; pero noso-
t ros no juzgamos ese Código comparándolo con los de los f rancos , sue-
vos y otros pueblos bárbaros, pues si de comparaciones se t r a t a , podemos 
considerar al Fuero Juzgo como un monumen to de ciencia, de moral , 
de filosofía, poniéndolo en paralelo con las cos tumbres de los incas, de 
los caribes ó de los vándalos. N o ; cuando se habla del valor científico y 
mora l de u n Código se ref iere uno forzosamente al estado de civilización 
á que había llegado el mundo en la época de ese Código ; y cuando el Fue-
ro Juzgo se dictó, coleccionando costumbres y leyes góticas, leyes roma-
nas y decretos Conciliares, cuando esto sucedió, las ins t i tuciones y la con-
ciencia ju r íd ica de la h u m a n i d a d habían sido i l uminadas por los res-
plandores de la filosofía con sus ideales, de la lógica con sus métodos 
y de la ciencia con sus generalizaciones consignadas en los Códigos in-
morta les del derecho romano. Y ¿qué hizo con esos modelos de sabidu-
ría jur ídica , con ese depósito de experiencias seculares y cu l tura m o r a l : 
qué hizo (no los godos, porque el Fue ro J u z g o f u é casi obra de Obispos 
y doctores romanos) ese pueblo formado por la mezcla de t an tos otro:-, 
dominando el e lemento romano, y después de la rgo contacto con las ins-
t i tuciones del I m p e r i o ? ¿Qué representa en la evolución de la cu l tura ese 
Código ? U n retroceso hacia la barbarie, hacia los siglos y las etapas ya 
recorridas por la h u m a n i d a d ; un retroceso en el l enguaje , porque es bár-
baro el l a t ín de ese Código; u n retroceso en las costumbres, porque retro-
cede has ta el ta l ión y las confiscaciones y hasta penas crueles y r id icu las ; 
un retroceso en las insti tuciones, porque los pueblos quedan ba jo la tu te la 

los m é r i t o s de ese Código!! E l es la expres ión del ca to l i c i smo clás ico e n to-
da su p l en i t ud de desa r ro l lo soc ia l ; y as í se expl ica q u e noso t ro s q u e carga-
mos con esa h e r e n c i a secu la r de f a n a t i s m o s c reados á f u e r z a de h o g u e r a s y 
persecuc iones , s e a m o s lo q u e somos. E l p a g a n i s m o p e r s i g u i ó con i n t e rmi -
t e n c i a s ( véanse los n ú m e r o s 316, 317 y 195 á 197 del p r i m e r t o m o de e s t a 
ob ra ) al c r i s t i a n i s m o ; p e r o no er igió en p r inc ip io j u r í d i c o n i en suc ió al idio-
m a de la ley con i g n o m i n i a s y c rue ldades , como las de l a leg is lac ión catól ica . 

Respec to de la h i s t o r i a del Derecho Canónico e s p a ñ o l ó godo y del pe r íodo 
en que ese de r echo se l ib ró de la s u p e r c h e r í a de la Colección de I s i d o r o Mer-
ca to r (de que h e m o s hab l ado v a r i a s veces ) , v é a s e la H i s t o r i a del Derecho 
Rea l de E s p a ñ a de J u a n Sempere , c ap í tu lo I, lib. 2.° y o t ro s l u g a r e s en él 
c i tados . 

de Obispos y Señores ; retroceso en el derecho civil, porque la pobreza eco-
nómica de aquellos t iempos hace innecesario el desenvolvimiento admira-
ble de la legislación r o m a n a ; retroceso en la conciencia científica, porque 
basta leer la ley X V , t í t . 3, lib. 12, para que se vea renovado el espír i tu 
supersticioso fet iquista , idolátrico de las p r imeras e tapas de la humani -
dad, cambiando solamente de lenguaje , porque en vez de invocar á Baco, 
J ú p i t e r , etc., y sus leyendas, se invocan todas las fábulas de la historia 
jud ía y sus héroes y santos.1 

338. U n pueblo así había agotado en persecuciones de judíos, crue-
lísimos procedimientos de intolerancia y abyección ante Obispos y f r a i -
les todas las energías económicas y guerreras que exist ían al pr incipio 
de la invasión goda ; un pueblo en que sobre la confusión de t a n t a s razas 
(godos, suevos, vándalos, iberos ó celtíberos, romanos y otra mul t i tud 
de tr ibus, y más ta rde árabes) no conservó otro vínculo de unión nacio-
nal , que la más absoluta teocracia ; un pueblo en tales condiciones puede 
ser vencido fáci lmente. No fueron las t re in ta ó cuarenta mi l lanzas de los 
sectarios del P ro fe ta , n i la t raición de u n Conde, ni los fabulosos he-
chos de la leyenda poética los que sometieron en rápidas conquistas toda 
la España al poder m u s u l m á n ; no, " la monarquía goda (dice Sempere) , 
f u é destruida por las mismas causas que otros g randes imper ios ; esto 
es, por su ma l gobierno. Las causas polít icas obran de una mane ra muy 

semejante á las na tura les . . . " ' 'Es to dicen los romance.;,2 (dice 
Fél ix Dahu-Ontken) ; la his toria exacta sólo puede hacer constar que el 
pueblo godo estaba hacía t iempo maduro para caer, cuando el is lamismo 
en su car rera victoriosa y l lena de entus iasmo juvenil apareció en f ren te 
de Europa . E l reino godo había concluido su evolución y el pueblo había 
l legado á ser ó indiscipl inado ó esclavo, sumiso de la ar is trocracia civil y 
eclesiástica, sin en tender ni tener interés en el Es tado cuya historia se 
desarrolla únicamente en los Concilios y en el palacio de Toledo. Desde 
largo t iempo las masas estaban acostumbradas á ser dir igidas por el cle-

1. E l j u r i s c o n s u l t o mexicano M a n u e l M. Ort iz de Monte l lano gene ra l i za 
en los s i gu i en t e s t é r m i n o s el c a r ác t e r del F u e r o J u z g o : 

" L o s o r ígenes g e r m á n i c o s de ese Código, h o y m á s que a n t e s , es fác i l dis-
t i n g u i r l o s de los r o m a n o s |y canónicos . Al l í e s t á el e l emen to g e r m á n i c o al 
o r g a n i z a r l a f ami l i a , al es tab lecer la b a s e legal de los o r ígenes y a l cas t iga r 
al a d ú l t e r o y al sodomi t a ; a l l í e s t á el e l e m e n t o r o m a n o a l fijar la ex t ens ión 
y o b j e t o de la ley, la jn is ión judic ia l , los g r a d o s del pa ren tesco , la r eg la da 
l a s suces iones y el r e spe to á la cosa j u z g a d a ; y a l l í e s t á el e l emen to canó-
n ico a l e s tab lece r la protección de la ley pena l á los e x t r a n j e r o s , al recomen-
d a r como or igen de la a t e n u a c i ó n de la p e n a el p e r d ó n del o fend ido y t am-
b ién a l r e g l a m e n t a r el t o r m e n t o como med io de p r u e b a y al d i c t a r l eyes de 
c r u e l d a d s in n o m b r e c o n t r a los h e r e j e s y j ud íos . " 

No r e s p o n d e m o s de la ju s t i c i a de e s t a s ap rec i ac iones . 
2. I n c o n t a b l e s son l a s f a l s e d a d e s de l a s c rón icas y l eyendas , l a s cua les 

m u c h a s veces deben su o r igen h a s t a á u n a e r r a t a de escr ib ien te , como su-
cedió con la p a l a b r a acosta, po r causa, que dió mot ivo á los e r u d i t o s p a r a in-
v e n t a r u n Rey Acos t a e n t r e W i t i z a y Rodr igo! 



r o y los n o b l e s y h a b í a n o l v i d a d o su a n t i g u a i n t e r v e n c i ó n e n los a s u n t o s 

p o l í t i c o s . E l p u e b l o e n t e r o y m u c h o m á s las c l a ses g o b e r n a n t e s e s t a b a n 

e n e r v a d a s e n s u f u e r z a n a c i o n a l , m o r a l y g u e r r e r a p o r la dominación 

clerical, d i v i d i d a s p o r la l u c h a de la nobleza e n t r e sí y c o n t r a e l t r o n o , 

y c o r r o m p i d o s p o r la m e z c l a d e los d e g r a d a d o s r o m a n o s . " " D e s p u é s de la 

d e r r o t a de G u a d a l e t e ( v i e r n e s '31 de J u l i o de 7 1 1 ó 5 de la l u n a X a s v a l , 

a ñ o 92 d e l a E g i r a ) s i g u i ó la l u c h a de siete siglos pam r e c o b r a r e l t e r r i -

t o r i o n a c i o n a l p e r d i d o e n sólo siete aíios; y esa l u c h a s e c u l a r , p r o l o n g a n -

d o e l militarismo i m p r i m i ó a l c a r á c t e r e s p a ñ o l el t i p o heroioo-militar-

religioso ( a p e n a s m o d e r a d o p o r la i n f l u e n c i a de l c o n t a c t o con la c u l t u r a 

á r a b e ) , t i p o q u e e s la a n t í t e s i s d e l científico-económico-industrial, d a n d o 

l u g a r a q u e l l a l u c h a a l s e g u n d o p e r í o d o ó Periodo Feudal de la l e g i s l a c i ó n 

e s p a ñ o l a , p e r í o d o c u y a c o n s t i t u c i ó n soc ia l se e n c a r n ó e n los f u e r o s y C a r -

t a s p u e b l a s y m u y e s p e c i a l m e n t e e n e l Fuero de Castilla ó m á s p r o p i a -

m e n t e h a b l a n d o , e n e l Fuero de los Fijodalgos." " E n a q u e l l a l u c h a el 

p o d e r R e a l h a b í a p e r d i d o ( d i c e u n a u t o r ) su f u e r z a , su a u t o r i d a d y s u s 

r e c u r s o s ; u n a n o b l e z a f e r o z y a l t a n e r a que p o r u n c o n t r a s t e s i n g u l a r 1 

e r a á la v e z e l s o s t e n i m i e n t o y la r u i n a de l E s t a d o , h a b í a a u m e n t a d o 

s u i m p o r t a n c i a , s u r i q u e z a y s u p o d e r í o . L o s R e y e s q u e se v e í a n e n la 

d u r a n e c e s i d a d d e v a l e r s e de s u s se rv ic ios y q u e e n l a p o b r e z a q u e los 

a g o b i a b a , n o p o d í a n c o m p e n s a r l o s p o r m e d i o s q u e n o f u e r a n p e r j u d i c i a -

les , l e s c o n c e d í a n y a t i e r r a s , ó p e r t e n e c i e n t e s á la c o r o n a ó c o n f i s c a d a s 

á l o s e n e m i g o s , y a g o b i e r n o s l u c r a t i v o s , y a la j u r i s d i c c i ó n c iv i l ó c r i -

m i n a l . A s í s e d e s m e m b r a b a c a d a vez m á s la a u t o r i d a d de los m o n a r c a s 2 

1. N a d a t i e n e de s i n g u l a r ; la d i s t anc ia en t re el band ido y el p a t r i o t a es 
cas i nu l a . ¿ P u e d e u n g u e r r e r o , de esos g u e r r e r o s de t i empos aná rqu icos , s e r 
u n s a n t o ? 

2. H é a q u í , p a r a m a y o r c l a r idad , la cronología de los Reyes de E s p a ñ a 
h a s t a la i n d e p e n d e n c i a de México y desde D. Pelayo. L a s proezas de este 
caudi l lo y d e s u s s u c e s o r e s é imi tadores , f o r m a r o n , á med ida que se recon-
q u i s t a b a el t e r r i t o r i o español , l a s s igu ien tes divis iones po l í t i cas : R e i n o de 
Ga l i c i a : P r i n c i p a d o de A s t u r i a s . Re ino de León: Cast i l la la Vie ja y Cast i l la 
l a Nueva , M a n c h a , E x t r e m a d u r a , Anda luc ía . Reino de Murc ia . Re ino de 
V a l e n c i a : P r i n c i p a d o de C a t a l u ñ a . R e i n o de Aragón . Reino de N a v a r r a : 
P r o v i n c i a s V a s c o n g a d a s é I s l a s Baleares . Respecto del de Galicia, funda-
do por los s u e v o s en 1060, el Rey F e r n a n d o I g a r a n t i z ó á sus h a b i t a n t e s 
c o n t r a l a s v e j a c i o n e s de los g r a n d e s Señores y les concedió conse rvasen 
s u c a t e g o r í a á p e s a r de habe r lo incorporado á la corona de Cast i l la . E l 
P r i n c i p a d o de A s t u r i a s f u é u n re ino independien te desde D. P e l a y o h a s t a 
D. Ga rc í a e n e l s ig lo X, hab iéndose le concedido en 1388 el t í t u l o del pri-
m o g é n i t o de los R e y e s . E l R e i n o de León (Legio) f u é f u n d a d o por los sue-
vos y c o n q u i s t a d o por Leovigi ldo, después por los á r a b e s y r econqu i s t ado 
t r a n s i t o r i a m e n t e en Oviedo por Pe layo en 722, y de f in i t ivamen te en León 
p o r A l f o n s o el Cató l ico (757) , sucediéndose desde entonces v e i n t i t r é s so-
b e r a n o s h a s t a Da . S a n c h a (1067) , q u e por su casamien to con D. F e r n a n d o 
de C a s t i l l a f o r m a r o n los dos u n solo re ino en 1609. Cas t i l l a la V i e j a y 
Cas t i l l a l a N u e v a t i enen su o r igen en que D. F e r n a n d o , h i j o de D. Sancho, 
comenzó á r e i n a r con el n o m b r e de Rey de Cast i l la en 1037 ( an t e s , e s t a 
f r a c c i ó n d e C a s t i l l a la N u e v a y l a Vie ja se h a b í a emanc ipado de los Reyes 

y el p r i n c i p i o a r i s t o c r á t i c o r o b u s t e c i d o c o n l a s f r a n q u e z a s y l i b e r t a d e s 

q u e a d q u i r í a , t o m a b a u n i n c r e m e n t o i n c o m p a t i b l e c o n l a s r e g l a s d e a r -

m o n í a y s u b o r d i n a c i ó n , q u e son e l a l m a de los E s t a d o s . D e e s t e m o d o 

los r i c o s h o m b r e s l l e g a r o n á c o m p e t i r e n p o d e r c o n e l R e y : s e ñ o r e s de 

v a s a l l o s , c o n a u t o r i z a c i ó n y r e c u r s o s p a r a l e v a n t a r t r o p a s y c o n d u c i r l a s 

c o n s u s p e n d o n e s y b a n d e r a s á l a s e m p r e s a s q u e c r e í a n c o n v e n i e n t e s , 

f o r m a n d o t r a t a d o s y a l i a n z a s y a d e f e n s i v a s , ya o f e n s i v a s p a r a s o s t e n e r 

los d e r e c h o s q u e t e n í a n ó u s u r p a b a n , e r a n m á s q u e s ú b d i t o s d e la m o -

n a r q u í a , u n o s h o m b r e s e l e v a d o s ca s i a l n i v e l de l so l io , c u y o p o d e r l l e g a b a 

á t a l g r a d o , q u e los R e y e s m i s m o s , p a r a d e s p e d i r l o s p o r j u s t a s c a u s a s de 

la c o r t e , t e n í a n q u e s u j e t a r s e á c o n d i c i o n e s p e l i g r o s a s y h u m i l l a n t e s 

de A s t u r i a s y h a b í a s ido g o b e r n a d a p r i m e r o po r Jueces y luego po r C o n d e s ) ; 
r eun ido ese re ino al de León, ba jo F e r n a n d o I, h i j o de Sancho, y def in i t iva-
m e n t e ba jo F e r n a n d o I I I en 1230, c o n t i n u a r o n r e i n a n d o once R e y e s h a s t a 
J u a n a la Loca y F e l i p e el Hermoso , después F e r n a n d o el Cató l ico de Ara-
gón en 1479, y F e r n a n d o V de Cas t i l l a en 1506, que conquis tó l a N a v a r r a , 
s iendo un idos todos los r e inos l l a m a d o s España. L a N a v a r r a , f u n d a d a po r 
Iñ igo A r i s t a en 840, y la sobe ran í a de este re ino pasó a l g ú n t i e m p o á los Re-
yes de F r a n c i a ; en 1313 F e r n a n d o el Catól ico lo i nco rpo ró al r e ino de Casti-
l la. A r a g ó n se e r ig ió con a n u e n c i a del Rey de N a v a r r a y de Sobra rbe en rei-
no i n d e p e n d i e n t e en 780, g o b e r n a d o por Condes, h a s t a q u e Da. U r r a c a casó 
con Garc í a Iñ iguez , Rey de Aragón , quedando u n i d a s a m b a s s o b e r a n í a s ; 
volvió á s e p a r a r s e po r donac ión h e r e d i t a r i a h a s t a 1479, en que se u n i ó de nue-
vo po r el c a s a m i e n t o de D. F e r n a n d o y Da. Isabel . Valencia , c o n q u i s t a d a 
por J a i m e I de A r a g ó n en 28 de S e p t i e m b r e de 1238, s igu ió la s u e r t e del 
r e ino de Aragón . E l r e ino de M u r c i a f u é f u n d a d o por J a i m e I , R e y de 
Aragón , quien la cedió á D. Al fonso el Sabio, su ye rno . L a s I s l a s B a l e a r e s 
f u e r o n c o n q u i s t a d a s po r J a i m e I de Aragón en 1229, f u n d a n d o con el las u n 
r e i n o cuyo h e r e d e r o f u é de s t ronado po r D. P e d r o IV de Aragón , y de spués 
ios Reyes Catól icos l a s i n c o r p o r a r o n á Cast i l la . La E x t r e m a d u r a Españo l a 
f u é conqu i s t ada en p a r t e por Alonso IX, y D. F e r n a n d o I I I de Cas t i l l a con-
s u m ó su conqu i s t a en 1290. E n el siglo I X los Condes d e B a r c e l o n a reco-
b r a r o n la C a t a l u ñ a , f u n d a n d o dicho Condado y o t ro s señor íos que f u e r o n 
i n c o r p o r a d o s po r R a y m u n d o de B e r e n g u e r IV al r e ino de Aragón , cor r ien-
do la s u e r t e de éste , es decir , quedando inco rpo rados á la co rona de Casti-
l la b a j o F e r n a n d o é I sabe l . L o s h a b i t a n t e s de las P r o v i n c i a s V a s c o n g a d a s 
( c á n t a b r o s ) r e s i s t i e r o n con ta l a r r o j o á romanos , moros y godos, que p a r a 

s o m e t e r l o s á la u n i d a d de la m o n a r q u í a f u é p rec i so conceder l e s m u c h o s pri-
v i legios ; b a j o el á rbo l de Garn ica ó G u a r n i c a c e l e b r á b a n s e j u n t a s , y al l í se 
p r o m u l g ó su p r i m e r Código en 1342. A p a r t i r de la u n i d a d po l í t i ca de to-
dos es tos r e inos y soberan ías , ó m á s b i en desde F e r n a n d o I de León y Cas-
t i l l a en 1009, h a s t a hoy , h a n r e inado los s i gu i en t e s s o b e r a n o s de E s p a ñ a , 
i nd i cándose el a ñ o de su m u e r t e : Sancho I I , 1103; Al fonso IV, 1108; Da. 
Ur r aca , 1126; Alonso VI I , E m p e r a d o r , 1157; S a n c h o I I I , 1158; Alonso 
V I I I , 1214; E n r i q u e I, 1217; F e r n a n d o I I de León, 1230; B e r e n g u e l a , 
1244; F e r n a n d o I I I E l Santo , 1252; Alonso X, E m p e r a d o r , 1284; S a n c h o IV, 
1298; F e r n a n d o IV, 1312; Alonso XI , 1350; P e d r o I, 1369; E n r i q u e I I , 
1379; J u a n I, 1390; E n r i q u e I I I , 1407; J u a n I I , 1454; E n r i q u e IV, 1474; 
Da. I sabe l la Catól ica , 1504; F e r n a n d o V, 1516; Da. J u a n a , 1555; F e l i p e I , 
1556; Car los V, I de E s p a ñ a , 1558; F e l i p e I I , 1598; Fe l ipe I I I , 1620; 
F e l i p e IV, 1665; C a r l o s I I , 1700; F e l i p e V r e n u n c i ó e n 1724; L u i s I, 1724; 
F e l i p e V, 1746; F e r n a n d o VI, 1759; Car los I I I , 1788; Car los IV, abdicó en 
1808; F e r n a n d o VII , 1833; I sabel II , d e s t r o n a d a en 1867, r evo luc ión ; Ama-
deo I, 1873, abd ica ; Repúbl ica , 1873 á 1874; Al fonso X I I , 1885; A l f o n s o 
X I I I , desde 1885 b a j o la r egenc ia de M a r í a Cr i s t ina . 



(Leyes 1 y 2 del t í t . I V , lib. I del Fuero Vie jo de Cas t i l l a ) . E n menor 
escala los hidalgos gozaban de privilegios y exenciones que re f lu ían en 
daño del pueblo, víctima de los abusos de aquella época desgraciada. La 
condición civil de las personas era bien miserable ; las i nmun idades con-
cedidas á la nobleza y al clero hacían caer sobre los no pr ivi legiados el 
peso insoportable de los t r ibutos , t r ibutos que á su vez exigían t a m b i é n 
los poderosos que opr imían cruelmente á sus vasallos. La just ic ia se ad-
ministraba por personas ignoran tes y avar ien tas ; las leyes e ran m u y poco 
conocidas, lo que debe a t r ibuirse á la rudeza de aquellos t iempos, á haber 
llegado á escasear los e j empla res de los Códigos, á la f a l t a de escribientes 
que pudieran remediar este mal , y á la ignorancia del id ioma la t ino, 
en que se hal laba escrito el Fue ro Juzgo. E l recurso de alzada a n t e la 
Corte del Rey, medio que las leyes otorgaban para corregir las in jus t ic ias , 
era casi s iempre impract icable , porque ni los caminos llenos de fac inero-
sos y precipicios daban segur idad á los l i t igantes, ni estaban a r r a igadas 
en la sociedad las ideas de subordinación y de Jus t ic ia . Es tos males de-
bían sentirse más en proporción á la extensión sucesiva que iba adqui-
riendo la reducida monarquía que se había f undado en las m o n t a ñ a s 
de Asturias. Desde D. Alonso Y se ve á los Reyes solícitos en cambiar t a n 
deplorable estado de cosas, dando ga ran t í a á la seguridad ind iv idua l y 
á la propiedad, estabil idad a l orden público y protección á la ag r i cu l tu ra 
y al comercio. E n el siglo X I empezó esta revolución lenta , pero que de-
bía ser de seguro resu l t ado : el sistema municipal , las he rmandades y le 
admisión del pr inc ip io popu la r en las Cortes, f u e r o n los elementos que 
la realizaron. Los Reyes t en ían en el poder de la Grandeza un r ival de-
masiado fue r t e , a l que por sí solos no podían reducir á la debida depen-
dencia ; pa ra poder hacerlo con éxito necesitaban coligarse con el pueblo, 
que deseaba, á su vez, sacudir el yugo pesado á que lo tenía su j e to u n a 
aristocracia tu rbu len ta y ambiciosa. Uniéronse así el pr incipio m o n á r -
quico y democrá t ico; mucho t iempo duró la lucha que debía concluir 
por el avasal lamiento de la nobleza y e l pueblo, y la organización de u n 
gobierno monárquico absoluto. P e r o mien t ras esta revolución se iba eje-
cutando, vemos al Rey, al pueblo y á la nobleza, agi tarse en sent idos di-
ferentes ; al Rey o torgando á los pueblos cierta independencia, f ue ros y 
l ibertades; al pueblo viniendo en apoyo del Rey y sosteniéndole; á la no-
bleza p rocurando por todos medios, que f recuen temente e ran violentos, 
detener el curso de sucesos que preveía dar ían por resul tado el ava-
sal lamiento y nu l i dad de su p reponderan te clase. L a emancipación del es-
tado de abyección en que e l pueblo se hal laba sumido, empezó por el 
otorgamiento de cartas-pueblas y de f u e r o s ; privilegios que parec ían 
cortos a l pr incipio, pero que fue ron dando l ibertad, independencia , se-
guridad y riquezas a l estado general, el cual á su sombra logró ensan-

char len tamente sus derechos y representación has ta l legar á imponer 
á los grandes y obtener la debida consideración por par te de los Reyes. 
E l objeto de los fue ros era dar á de terminadas poblaciones leyes polí-
ticas, mil i tares, civiles y cr iminales, establecer en ellas municipalidades, 
y asegurarles un gobierno á cuya sombra pudieran desarrollarse la ri-
queza pública y e l bienestar de sus habitantes. De este modo adquir ió el 
estado l lano importancia política y social. Toledo, Córdoba, Sevilla y 
otras poblaciones llegaron á tener un poder considerable, levantando 
ejércitos, resistiendo á los ricos-ornes y viendo á los magnates , si ha-
bían de ejercer influencia en los Ayuntamientos , t ener que captarse el 
voto de los pecheros tan despreciados en siglos anteriores. P o r conse-
cuencia de los medios con que se verificaba la re forma, procurando nc 
a b r u m a r á los poderosos, los fueros debían ser desiguales, porque las 
exenciones que se concedían debían de ser proporcionadas á la población 
y á los servicios que p res t aban ; de esta suerte los fueros con el carácter 
de privilegios iban comenzando un cambio general que debía producir la 
un idad política en todos los pueblos de la monarquía . Libre el Es tado 
á favor de los fue ros municipales de la opresión en que gimiera, pudo 
empezar á adoptar otros medios que le aseguraran y le ayudaran á com-
pletar el goce de los derechos que había conquistado; las hermandades , 
ligas, cofradías de que ya habían dado e jemplo los nobles, no fue ron 
lección perdida p a r a los pecheros. La multiplicación de ar tes y oficios 
y la mayor importancia que se daba ya á los comerciantes y á los reven-
dedores t a n vilipendiados, antes , p rodujeron conformidad de intereses 
en t r e todos los que profesaban el mismo modo de vivir y que para tener 
una representación más compacta se organizaron en gremios regidos 
por ordenanzas especiales: éstos, tomando á un santo por patrono tenían 
ocasión de reunirse pa ra celebrar su fiesta y p a r a t r a t a r de lo que con-
venía á su clase; de este modo la religión venía á auxil iar a l espír i tu 
progresivo de la época. Las corporaciones gremiales dieron mayor fuerza 
ai estado general que aprendió de ellas á coligarse para defender sus 
l ibertades y tener á raya al espíri tu al tanero de los señores. Así las her-
mandades y cofradías llegaban á ser par te de la Consti tución del Estado. 
Es te incremento de fuerza de las municipal idades no podía menos ds 
darles participación en las Asambleas generales que venían celebrándose 
de ant iguo sin intervención de los pecheros. Después de la restauración 
los Concilios cont inuaron componiéndose de Obispos, Abades-y Grandes 
como en los días de la monarquía gótica, si bien la asistencia de la no-
bleza era más cont inua, y estaba esta clase representada no sólo por los 
Grandes, sino también por las potestades ó gobernadores de las ciuda-
des v villas principales, y concurrían por- derecho propio, al parecer, 

i. • 
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y no por e l l lamamiento especial de la Corona, prueba de la mayor in-
fluencia de la aristocracia y de la coartación de los derechos del trono. 
A esas Asambleas, á que desde el año de 1135 se les dió el nombre de 
Cortes, empezaron á asist ir los representantes de ciudades y villas, y 
si bien no fa l t an motivos para creer que en 1188 ya tuvo lugar su con-
currencia, no aparece de un modo indudable has ta las Cortes de Bena-
vente celebradas en 1202. De este modo pudo el estado l lano dar con-
sejos a l Rey sobre asuntos graves del Estado, recordarle sus deberes, 
mani fes ta r le los agravios que suf r ía y pedirle que opor tunamente los re-
mediase." 

339. Es t e cuadro descriptivo del período feuda l es exacto y puede ver-
se e n la Historia del Derecho Es-pañol de D. J u a n Sempere, las e rud i tas 
y curiosas noticias que confirman las apreciaciones preinsertas de Gómez 
'de la Serna . Allí se verá la mu l t i t ud de nobles y plebeyos que apostata-
yon para obtener del poder musl ímico protección y f a v o r ; allí se verá 
la equidad del poder m u s u l m á n que no despojó á los vencidos de sus t ie-
r r a s y riquezas, l imitándose á cobrar una contribución to lerable ; allí se 
verá que e l Fue ro Juzgo fué casi olvidado y desconocido en los pr imeros 
siglos de la conquista á rabe ; allí se verá ese s ín toma ó índice de anarquía 
q u e consiste en la crueldad de las penas , e n adoptar la del t a l ión 
en toda su pleni tud (que el Fuero Juzgo había l imitado á delitos deter-
minados) j1 allí se verá la cruel y terr ible penal idad inventada por fa-
zañas (.sentencias a r b i t r a r i a s ) ; a l l í se verá que ese derecho consuetudi-
n a r i o y a rb i t r a r io prac t icado por los nobles dió origen al duelo ( l id , 
riepto, desaf ío) 2 que no pudo supr imi r más t a rde la legislación de las 
P a r t i d a s ; 3 allí se verán sancionadas las pruebas in jus t í s imas del agua a r -
diendo, agua f r ía , etc., e t c . ; allí se verá que la aristocracia del clero tuvo 
que ceder algo á la ar is tocracia de espada, pues no había ejércitos asa-
lariados, sino señores que peleaban por su cuenta.;4 se verá que las cos-
tumbres germánicas combinadas con ciertas vejaciones del Imper io ro-
m a n o (sórdida mmera glos. ad. leg. 15 c. Theodos de extraordinar ), 

1. P r o a t a p a vero , pugno, vel calce, a u t pe rcuss ione in capi te , prohibe-
t u r r e d d e r e talionen; n e c d u m t a l i o r e p e n d i t u r , a u t lasssio m a j o r , a u t peri-
c u l u m i n g e r a t u r . (Ley 3, t l t . 4, lib. 6.) 

2. Se a t r i b u y e á Guneba ldo , Rey de los borgoñones , la in t roducc ión del 
due lo ; p e r o la v e r d a d es que el e s t a d o de a n a r q u í a b a s t a p a r a c r e a r e sa cos-
t u m b r e . 

3. A l g u n o s d o c u m e n t o s de a q u e l l a época l l a m a n fuero malo á las leyes 
del duelo . 

4. L a s leyes de P a r t i d a r e f i r i éndose á las c o s t u m b r e s f e u d a l e s reg lamen-
t a n l a s enchas ó p r e m i o s por m u e r t e y h e r i d a s en la g u e r r a y d i s t r ibuc ión 
del bo t ín y de lo conquis tado . E n c u a n t o á a m o r t i z a c i ó n ec les iás t i ca puede 
ve r se e n Sempere y G u a r l n o s ( H i s t o r i a de los Mayorazgos y Vinculaciones) 
l a s n u m e r o s a s p roh ib ic iones , en todo s iglo, de la legis lación españo la p a r a 
i m p e d i r adqu i s ic iones de i n m u e b l e s por l a s ig les ias y monas t e r io s . 

así como la miseria y desamparo de la clase popular engendraron el va-
sallaje, el feudal ismo tempora l pr imero, luego vitalicio y por ú l t imo 
heredi tar io y que imponía al vasallo servicios cuyo número alcanza la 
c i f ra de 150 derechos dominicales; 1 que los privilegios, poderes é in-
solencia de la nobleza fue ron poco á poco debili tándose por las conce-
siones de las cartas-pueblas ó fue ros á villas y ciudades, como los fueros 
concedidos por los Reyes á las ciudades de León (por Alonso V en 1020) , 
de Xá je ra , de Eioja , de Sepúlveda, de Jaca , de Logroño, de Salamanca , 
de Toledo, de Zamora, de Cuenca en el siglo X I y el Fuero viejo de Cas-
tilla de que luego hablaremos, y los cuales han sido analizados por Ma-
r ina ; que la t r ans fo rmac ión de los esclavos en siervos no a tenuó la mi -
seria y abyección de éstos, pues la ley dice (1.a, t í t . 7, lib. 1) : esto es 
fuero viejo de Castilla que á todo solariego puede el señor tomarle el 
cuerpo é todo cuanto en el mundo ovier, é él non puede decir fuero ante 
ninguno;2 que duran te el mismo período se enfeudaron los bienes de las 
iglesias y tomó incremento exorbitante la amortización. 

340. Todo este estado social de pobreza, barbarie y anarquía feudal 
está reflejado y s intet izado en los siguientes Códigos, cuyo rápido es-
tudio vamos á h a c e r : el Fuero Viejo de Castilla ó Fuero de los Fijo-dal-
gos; el Fuero Real, el Ordenamiento de Alcalá, las Leyes del Estilo, ó 
Jurisprudencia, las Leyes pana los Adelantos Mayores (Adelantado, 
equivalía á Capi tán general de Provincia con jurisdicción civil y cri-
mina l ) y Leyes Nuevas, Ordenamiento de Tafurerías ( j u e g o ) . Y a u n 
los celebrados Códigos llamados De las Siete Partidas y el Septenario 
son espejo de la conciencia medioeval, por más que en ellas el Rey Sabio 
haya pre tendido adelantarse á su época res taurando pr incipios y doc-
t r inas científicas del derecho romano. 

341. E l Fuero Viejo de Castilla contiene leyes dictadas por D. Sancho 
García ( año 1065) en la t ín corrompido (idioma de todos los fueros an-
teriores al siglo X I ) para sólo Castilla y que después f u é extendiendo su 
dominio legal á medida que era aceptado por otros lugares ó aumentadas 
las conquistas de los Reyes de Casti l la, á la vez que se aumentaban y mo-
dificaban las leyes de dicho Código en 1128 en las Cortes de N á j e r a , en 
1348 en las Cortes de Alcalá de Henares , años antes de 1250, parece 

1. "Feudo d ice la ley I , t í t . 26 ( P a r t . 4 ) , es b ien f echo que da el Señor 
á a l g ú n o m e p o r q u e se t o r n a su vasallo, é él f ace h o m e n a g e de le ser leal ." 
V é a n s e l a s s igu ien te s leyes del m i s m o t í tulo , sob re e s t a m a t e r i a de f eudos y 
s u s v a r i a s clases. . 

2. Véase á S e m p e r e y Guar inos , Historia de los Mayorazgos <y Vinculacio-
nes, sob re l a s d i v e r s a s espec ies de propiedades , s eño r ío s y domin ios en Espa-
ñ a en la época f e u d a l y las d ive r sa s c lases de s e r v i d u m b r e s ; n a c i d o todo 
ese embro l lo del hecho de h a b e r s e recobrado el t e r r i t o r i o por g u e r r i l l e r o s 
( f i josda lgos) ó nobles que por su c u e n t a hac í an la g u e r r a , se a p o d e r a b a n de 
la t i e r r a y s u j e t a b a n á sus h a b i t a n t e s á d e t e r m i n a d a s exacciones . 



que también babia sido corregido por 1). Alfonso el Noble, y po r ú l t imo 
el año de 1272 fueron defini t ivamente sancionados sus preceptos por re-
clamaciones y rebeliones de los nobles, y ar regladas ú o rdenadas su? le-
yes en 1352 jun tamen te con u n Libro ó Becerro de Behetrías p a r a fijar 
los derechos terr i tor ia les de los nobles de Castil la. Es te Código es el 
Código de la nobleza de España , de esa nobleza guerrera , levant isca , ene-
miga de la industr ia y del t r aba jo , ignorante , revoltosa y opresora de 
las clases proletarias. Ese Código unido á los Fueros y á l a s leyes del 
Fuero Real, nos revela la consti tución social1 española de la E d a d Media 
compuesta : de Behetrías, t e r r i tor ios cuyos moradores e legían por j e f e á 
quien les pa rec ía ; d e señoríos patr imoniales ó pequeñas m o n a r q u í a s 
heredi tar ias , con más ó menos l imi tac iones ; de órdenes m i l i t a r e s semi-
independientes ; de Obispados, Abadías, Conventos que e j e r c í a n sobera-
nía ó jur isdicción y llenos-de privilegios; y por úl t imo, el Rey, cen t ro 
decorativo de toda esta organización, con poderes casi nomina l e s en todo 
el Reino, y soberano efectivo sólo en s u feudo. E l libro p r i m e r o de ese 
Código fija casi con vacilación los pocos derechos del Rey, d i c i endo : "es-
tas cua t ro cosas son na tura les al señorío del Rey, que non las deve d a r á 
n ingún orne, n in las par tes de sí, ca pertenecen á él por razón de seño-
río n a t u r a l : just icia, moneda, Fonsadera ( t r ibutos para la g u e r r a ) é 
sus -yantares" (gastos de la famil ia r ea l ) . Después la ley I , t í t . I V del 
mismo t í tu lo dice que el Rey debe m a n d a r á hacer pesquisa habiendo 
querella de orne muer to , sobre salvo, ó quebrantamiento de camino, ó 
quebrantamiento de iglesia ó por conducho tomado (conducho, por 
fuerza); mas si un lome se querellase de otro ome quel fírió de fierro, 
ó de puño ó de otra cualquier fer ida , si quier avicndo t r eguas ó non, 
é n o n morier de aquel golpe, esto debe c o r r e r por el fuero ( p o r la j u r i s -
dicción señorial, de behetría, e tc . ) , é el Rev non deve m a n d a r pesquerir 
por ta l razón." Otro de los derechos del Soberano era el dec re ta r el os t ra-
cismo de los nobles, no solamente por delito ( m a l f e t r i a ) , s ino sin causa 
(s in merec imien to) , derecho que correspondía á t a n t a s preeminencias , 

1. El Rey D. R a m i r o I (1035) se- cons t i tuyó f e u d a t a r i o de l a I g l e s i a ; 
los españoles veían con desprec io el t r a b a j o y el comerc io y d o n a b a n á l a s 
ig les ias t i e r r a s , esclavos, cast i l los , c iudades . E l Rey Alonso I n o m b r ó here-
dero de t o d o su r e ino a l S a n t o sepu lc ro en 1131. C u a t r o e spec i e s de Seño-
r íos se conocían a n t i g u a m e n t e en Cas t i l l a ; el realengo, en que los v a s a l l o s no 
t e n í a n o t ro sobe rano que el R e y ; el abadengo que e r a u n a p o r c i ó n de ju r i s -
dicción rea l ced ida po r el R e y á las iglesias,, monas t e r ios , c o n v e n t o s , Pre la -
dos; la behetría (de l i n a j e y de m a r á m a r ) que e r a n pob lac iones que t e n í a n 
de recho de e legir s u g o b e r n a n t e ó Señor en c ie r to l i na j e ó s i n r e s t r i c c i ó n al-
g u n a ; y el solariego que e r a la p r inc ipa ! ju r i sd icc ión q u e t e n í a n los Seño re s 
s o b r e ' l o s colonos que h a b i t a b a n y cu l t ivaban sus so lares , p a g a n d o u n a r e n t a 
ó pens ión l l a m a d a infurcion.. En , t o d a esa o rgan izac ión se v e j a un ión liy-
postática de la propiedad 'y de la . i i i r i sd ice lón , h a s t a que el r e n a c i m i e n t o del 
de recho romano , e n s e ñ ó ' l a i dea .de que' l a .rea leza ó la j u r i sd i cc ión es u n a ma-
g i s t r a t u r a y ño una prop iedad ' (Novic'ow, op. cit., p. 103) . 

peligrosas para el Estado, de la nobleza-; derecho que a u n conservan las 
monarquías para extrañar, desterrar , sobre todo á Prelados eclesiásticos 
díscolos. E n cuanto á los ricos ornes (rico quer ía decir poderoso) t en ían 
derecho de romper el vínculo de obediencia hacia el soberano, desnaturar-
se, irse fue ra del Reino y hacer la guerra al Rey (derecho esencialmen-
te anárquico) ; t en ían derecho de hacerse la guerra unos á otros y el Có-
digo de Castilla que sanciona ese derecho, porque no puede borrar lo de las 
costumbres, lo reglamenta para hacerlo menos bárbaro, estableciendo 
además las t reguas y declarando que ese derecho de guerra correspondía 
también á los concejos (municipios) y- aun á los merinos ( Jueces de 
mer indades ) , á los cuales s in embargo podía conceder el Rey 60 años 
de tregua, lo que equivalía á hacer imposible la guerra provocada. Tales 
e ran las relaciones de la nobleza con el Rey y con sus igua les ; en cuan-
to á sus inferiores, dos leyes bastan p a r a p i n t a r el estado de la concien-
cia de aquella época, el servilismo degradante de los unos y el orgullo 
insolente de los otros. Las leyes 16 y 19, lib. I , t í t . 5, d icen: "s i algún 
ome noble viniere á provedad- (pobreza) , é non podier man tene r nobre-
dat , é venier á la Iglesia é dexier en conceio: sepades qm quiero ster 
vuestro vecino en infurcion, é en toda fachuda vosWa; é adu je re una 
agu i j ada (ga r rocha) , é tuviesen la. agui jada dos ornes en los cuellos é 
pasare t r e s veces so ella, é d ix ie r ; dexo mbredat é torno villano; enton-
ces será villano, é cuantos fijos é fijas tuviere en aquel t iempo, todos serán 

villanos " "Fazaña ( ju r i sp rudenc ia ) de Cast i l la es que la dueña 
fija-dalgo que casare con labrador, que sean pecheros los susos algos 
(b i enes ) ; pero se t o rna ran esentos los bienes después de la muer te de su 
m a r i d o ; é .deve t omar á cuestas la dueña una albarda, é deve i r sobre la 
fuesa de su marido, é deve decir tres- veces, dando con el canto de la al-
barda sobre la f ue sa : villano toma tu villanía, da á mí mi fidalguía." 
Imbuidos en los sent imientos é ideas que expresan esas leyes, los nobles 
tenían dos clases de esclavos: los vasallos y los solariegos; los pr imeros 
e ran de var ias clases, pues hasta los nobles lo e ran unos de otros por je-
r a rqu ías ; y los Reyes podían-ser vasallos á t í tu lo de poseedores de un 
feudo (véase número 355 del p r imer tomo de esta o b r a ) ; pero á veces 
la f rase vasallos naturales se aplicaba á los que eran servidores de su Se-
ñor, quien los criaba, a l imentaba, casaba, heredaba aunque por a lgunos 
fueros y costumbres no era t a n dura , como lo indican las leyes del Fuero 
Viejo la condición de estos vasallos, que sucedieron á los solariegos, 
como éstos á los esclavos. Los solariegos e r a n una verdadera clase de 
adscriptidos apegados al t e r ruño , al que seguían en todas sus t r ansmi-
siones, siendo muy dura (más que la del esclavo romano) la condición 
de esta clase, como lo indica la ley 1, t í t . 7, lib. 1 que ya ci tamos poco há. 
Pe ro en ese mismo Código y en esa misma ley se escapan ya palabras de 



emancipación, y por eso un au tor dice, quizá en un a r ranque lírico de 
pa t r io t i smo: " E s una gloria que España haya adelantádose constante-
mente á las naciones y haya podido servirles de guía y director en el 
camino de la civilización. E n España , después de la invasión de los bár-
baros, se estableció pr imero que en n inguna otra pa r t e una legislación 
común á todos los pueblos (se refiere el au tor al Fue ro J u z g o ) ; se hi-
cieron en el gobierno adelantos (¿ teocrát icos?) desconocidos; se desarro-
lló pr imero el an t iguo germen mun ic ipa l ; se erigieron los pr imeros con-
cejos ; se les dió asiento, an tes que en los demás Estados, en las Cortes 
ó Asambleas nacionales ; se elevó el p r imer monumento de la legislación y 
de la cultura en la magníf ica creación de las Par t idas , se desterró la es-
clavitud y la servidumbres solariegas, y se desarrolló aquella enérgica y 
poderosa clase media en que rebosaban nuest ras ciudades en los siglos 
X V y X V I . " 

342. Pe ro el Fue ro de Casti l la es u n verdadero monumento de barbarie 
y retroceso que parece revivir la época de las X I I Tablas hasta en el 
lenguaje , e n las costumbres, e n las pan tomimas y fo rmas externas que 
caracterizan á todo pueblo bá rba ro ; pan tomimas como las de las dos 
leyes ci tadas que explican la r idicula f o r m a para pasar de noble á peche-
ro y viceversa, y pan tomimas que reproducen las leyes siguientes que 
d icen: " P o r fue ro de Casti l la, por ojo quebrantado 100 sueldos; ore-
ja t a j a d a 50 sueldos; narices cor tadas 100 sueldos; lengua 100 suel-
dos ; 4 dientes de adelante 50 sueldos ; los de adent ro cada uno 100 
sueldos; brazo quebrado 100 sueldos; pierna quebrada 100 
etc., etc Es te es fue ro de Casti l la, que si a lguno fuerza muger 
é la muger diese querella al mer ino (orne que á muyoria ppna facer josti-
cia) del Rey por ta l razón é aquella muger que diere la querella 
que es forzada, si f u e r el fecho en yermo, á la p r imera villa que llegare, 
debe echar las tocas, é en t ie r ra a r ras t ra rse é dar apellido diciendo: Fil-
ian me forzó " " E s t a es la j u ra que es del fue ro de Cas t i l la : de 
fijodalgo á fijodalgo devense demanda r en esta gu i sa : Vos Don F u l a n 
que aquí sedes l legade para j u r a r ansi, como en Alcalde j u d g ó ; jurades 
á Dios padre que fizo el cielo é la t i e r ra é todas las o t ras cosas que 
y son ; á Jesucr is to su fijo é a l Esp í r i t u San to que son tres personas 
é u n Dios que esto que yo vos demando " ¿ N o parece en-
contrarse en la época de la actio legis sacramentum del primit ivo derecho 
romano? El libro segundo del Código que nos ocupa, t r a t a de los deli-
tos en el l enguaje bárbaro que hemos explicado; el tercero consigna al-
gunos preceptos empíricos sobre procedimiento jud ic ia l ; el cuar to t rae 
rud imentos de derecho sobre contratos, prescripciones y serv idumbres ; 
el quinto habla de las donaciones entre esposos, de las herencias, de los 

tu tores y de los hi jos legít imos ó de bar ragana , estableciendo la heren-

cia forzosa ó legít ima. 
343. Después del Fue ro V ie jo de 'Castilla y antes de ocuparnos del 

Fue ro Real y Leyes de P a r t i d a , debemos hacer mención de las l l amadas 
Leyes del Estilo, que en concepto de los críticos no son otra cosa que 
una recopilación de las sentencias ó fal los de los t r ibunales , in terpre-
tando y apl icando los dos Códigos mencionados ( la ley 53 hace referencia 
á las leyes de P a r t i d a ) . Ese Código es un cuerpo de jur isprudencia ó 
doctr ina jur ídica que no tuvo ífuerza de ley, sino porque a lgunas de 
sus disposiciones f u e r o n inser tas en la Nov. Recop. Y a se comprenderá 
qué poco difiere la ju r i sprudencia ó doctr ina de ese cuerpo de la jur is -
prudencia y de los principios consignados en los Códigos de los que es 
una interpretación usual . Algunos creen que fue ron publicadas las Leyes 
del Estilo por D. Fe rnando I V y que su índole y fisonomía científica re-
velan el propósito de unificar la legislación española. 

344. E n t r e t a n t o , los esfuerzos de los Reyes pa ra unif icar la legisla-
ción y consolidar el poder monárquico cont inuaban ; los fueros ó cartas-
pueblas concedidas á las poblaciones coincidían en dos pun tos : en li-
brar á los pueblos por privilegios de las vejaciones de los nobles,1 y en 
concederles par t ic ipación en las Cortes ó Asambleas del Re ino ; se co-
menzó á recordar lo que e ran los municipios romanos, es decir, que las 
ciudades provinciales estaban organizadas á imitación de Roma, con 
su pequeño Senado ó cuerpo de decuriones, sus descenviros á imitación 
de los Cónsules, sus ediles y demás magis t rados ; en las c iudades popu-
losas se mul t ip l icaron las industr ias , consumos, ar tes , y se enriquecieron 
los plebeyos con la aparición de esas ar tes y tráfico (pues an tes sólo 
había mi l i tares y labradores) ; y de esos ar tesanos y comerciantes, antes 
menospreciados, se f o rmaron los gremios, he rmandades ó cofradías (con 
autorización rea l ) p a r a defenderse de los nobles2 y se mul t ip l icaron al 

1 A fines del siglo X I V los p a j e s ( l a b r a d o r e s ) de C a t a l u ñ a s e g ú n u n a 
e s c r i t u r a c i t a d a po r S e m p e r e (pág . 356), t e n í a n que s u f r i r 6 c a r g a s á f a v o r 
de los nobles y a d e m á s o t r a s s e r v i d u m b r e s , como las de que sus m u j e r e s es-
t a b a n ob l igadas á ser nodr i zas , la que los f r a n c e s e s l l a m a n de eutssage o pr i -
m e r a noche de la novia , el no p e r m i t i r e n t i e r r o s s i n rec ibi r la m e j o r fiaza-
da prohib ic ión de v e n d e r f r u t o s s in l icencia , el ex ig i r l es v a n o s se rv ic ios 
e x p r e s a d o s por p a l a b r a s cuyo s igni f icado se h a perd ido , como: ous de cugul , 
po l i s de astor, pa de ea, b r o c a del la de caval i , c a s su ra , enterca, alberga men-
i a r de bai les , p e r n e s de c a r n sa lada , azagés , molto, ane l i m a g e n c pore é ove-
í l ¡ a b let, e scana l de pore, vi de t rescol , vi den Besso ra s i s te l l a de r a i m s , 
c a r a v a s a de vi, pex de palla, cercols de bota , m o l a de molí , adob de reselo-
sas b f a t de a c o p i e , jovas, v a t u d a s , jo rna l s , podadas f e r m a d a s , s e g a d a s ; t r a . 
g inas . " A d e m á s de e s t a s s e r v i d u m b r e s pod ían los l a b r a d o r e s s e r m a l t r a t a d o s 
al an to io de s u s s e ñ o r e s ; y esto p a s a b a en 1486!" 

2 E n este t i e m p o (s i¿ lo X I I , dice u n a c r ó n i c a ) , todos los r ú s t i c o s labra-
dores é m e n u d a gen te se a y u n t a r o n fac iendo c o n j u r a c i ó n c o n t r a s u s Señores , 
que n i n g u n o de e l los diese á s u s S e ñ o r e s serv ic io debido. ' E e s t a ^ J n v ^ o n 
ñ a m a b a n h e r m a n d a d ; é por los m e r c a d o s é l a s v i l l a s a n d a b a n p r e g o n a n d o . 



grado'( le que a lgunos Pr ínc ipes (I) . Sancho el B r a v o ) acudieron á ellas 
pa ra sublevarse con t r a sus Beyes. A la vez que los munic ip ios ó ciuda-
des privi legiadas y los gremios fo rmaban una clase poderosa, los nobles 
luchaban por conservar sus fue ros y preeminenc ias , y pudieron obtener 
que se ac larasen ó derogasen leyes que parece p roh ib í an la pe rpe tu idad 
de los feudos, las ena jenaciones de bienes y ju r i sd icc ión real á favor 
d e la nobleza (leyes del t í t u lo 27 del o rdenamien to de Alcalá, año 1348) , 
y las que declaraban inprescr ipt ib les ciertas r ega l í a s de los soberanos; 
la iglesia, por su par te , logró imponer sus doc t r i na s u l t r a m o n t a n a s y 
que se aceptase el apócr i fo y falso derecho canónico de Is idoro Mercator , 
y adquir ió bienes te r r i tor ia les , inmunidades , p r iv i leg ios y jurisdicción 
exorbi tantes ; 1 el Bey San F e r n a n d o e n 1202 puso e n lugar de Condes 
y Gobernadores vitalicios, Ade lan tados ( Jueces de ape lac ión ) , Alcaldes 
y Merinos a n u a l e s ; organizó en el mismo sent ido var ios municipios , con-
cediéndoles privi legios y r e n t a s ; in ten tó y deseó a c a b a r con los inconve-
nientes del gobierno feuda l y fora l , pero no pudo , porque (como dicc 

" s e p a n todos que e n tal l u g a r é en tal d ia seña lado , s e a y u n t a r á la h e r m a n -
dad e qu ien f a l l e c i e r e ( f a l t a r e ) que non v in iere , su c a s a se d e r r o c a r á " 
¡Qué a n t i g u a s y q u é n a t u r a l e s son l a s h u e l g a s ! E s h e r m o s o ve r la def inic ión 
que dan las leyes de P a r t i d a ( l a . , t í t . X y 10, t í t . I, P a r t i d a 2a.) de la p a l a b r a 
pueblo y lo q u e d icen sobre el de recho de a s o c i a c i ó n : " C u i d a n a l g u n o s que 
el pueblo es l l a m a d o la gente menuda, a s í como m e n e s t r a l e s , é l a b r a d o r e s ; é 
es to non es asi, cá a n t i g u a m e n t e en Babi lonia , é en T r o y a é en R o m a , que 
f u e r o n l u g a r e s muy- seña lados , o r d e n a r o n todas e s t a s c o s a s con razón é pusie-
ron nome á c a d a u n a según que conviene . Pueblo l l a m a n al a y u n t a m i e n t o 
de todos los omes c o m u n a l m e n t e , de los mayores é de los medianos, é de los 
m.enorcs. Con todos son m e n e s t e r é non se pueden e s c u s a r , p o r q u e se h a n de 
a y u d a r u n o s á o t r o s ( l a cooperac ión sociológica, m o d e r n a que h e m o s explica-
do ) , po rque pueden bien v i v i r , é s e r g u a r d a d o s é m a n t e n i d o s E sobre 

todo esto p u n a r a n los t i r a n o s ( e s t a ley def ine al t i r a n o por s u s o b r a s ) 
de estragar los poderosos é de matar los sabidores, é vedaron siempre en sus 
tierras cofradías c ayuntamientos de los omes " 

1. E n el s ig lo XI Gregor io VII p r e t e n d i ó q u e la E s p a ñ a e r a u n f eudo 
de p a t r i m o n i o de S a n Ped ro (véase Sempere , op. cit . , págs . 184, 185, 220 y 
s i g u i e n t e s ) , f u n d á n d o s e en la s u p e r c h e r í a del s ig lo V I I I de la conces ión de 
Cons tan t ino , de q u e hemos h a b l a d o m u c h a s veces. E n 1278, D. S a n c h o el 
B r a v o se rebeló c o n t r a su p a d r e O. Al fonso el Sabio y desprec ió l a s exco-
m u n i o n e s del P a p a Mar t í n IV, y dec re tó en su C o n s e j o , que p o r q u e ese Pa-
pa h a b í a dado c a r t a s en que d e s c o m u l g a b a é i n t e r d e c í a todos los r e i n o s de 
Cas t i l l a y de León s i no obedeciesen al Rey D. Alonso , m a n d a r o n que cual-
q u i e r a que es tas c a r t a s t r a j e s e , que le m a t a s e n con e l las . E n e s t a época se 
hizo h e r e d i t a r i a la Corona de Cas t i l la , según S e m p e r e , op. cit., pág. 183 y si-
gu ien tes . La Cor te de R o m a logró s u p l a n t a r a l r i t u a l ú oficio ec les iás t ico 
españo l ( m o z á r a b e ) , el r o m a n o a b r e v i a d o ( b r e v i a r i o ) , e n el s ig lo X I I I Véa-
se sobre e s t a innovac ión y sob re la h i s t o r i a de las r e g a l í a s de E s p a ñ a respec-
to de Roma, concorda tos , neces idad de p r e v i o p a s e á l a s b u l a s de los P a p a s y 
o t r o s p o r m e n o r e s de derecho ec les iás t ico español , la c i t a d a obra de S e m p e r e 
p á g i n a s ind icadas y o t r a s q u e c i ta . Los Obispos i b a n , y e s t a b a n a l g u n o s 
obl igados á i r , a la g u e r r a c o n t r a inf ie les ; y po r eso s e decía del Obispo de 
Compos te la que e r a báculo y ballesta. L a i n v a s i ó n de n o b l e s f r a n c e s e s v de 
P r e l a d o s y doc to res f r a n c e s e s á E s p a ñ a en el s ig lo X I I I , l levó á E s p a ñ a el 
e s t u d i o del de r echo canónico fa l s i f i cado y las d o c t r i n a s u l t r a m o n t a n a s de la 
F r a n c i a en aque l la época, s o m e t i d a á la Cur ia r o m a n a 

su h i j o D. Alonso e n su Septenario) como era de buen seso e de bue-n en,-
Hendimiento et. estaba s iempre apercibido en los grandes fechos, metió 

mientes é )eniendió que domo quier que fuese que non era t i empo 
de lo facer " E n la enseñanza prevalecía el es tudio del derecho 
canónico t a n lleno de falsificaciones contra la au tor idad política de los 
Beyes; pero r e s t au rado el estudio del derecho romano en I t a l i a por I r -
nerio (á cuya instancia el E m p e r a d o r Federico en 1158 concedió m u -
chos privilegios á los es tudiantes) concurr ieron á sus universidades m u -
chos españoles, has ta que en el siglo X I I I se f u n d a r o n las universidades 
de Lér ida , Pa lencia , Sa lamanca (ya antes en Barce lona había expedido 
el Conde Berenguer sus usages de fisonomía romana y fué la c iudad que 
expidió el p r i m e r Código de comercio mar í t imo de E u r o p a ) , en las que 
florecieron algunos jur i sconsul tos ; D. A'onso X en 1254 reg lamentó di-
cha univers idad de Sa lamanca , ins t i tuyendo Profesores de derecho ro-
m a n o y canónico, de física (med ic ina ) , lógica y gramát ica ( l i t e r a t u r a ) , 
exist iendo t res cá tedras de derecho canónico, una de romano y n i n g u n a 
de patr io , has ta que á petición de las Cortes, el Bey J a i m e I en 1251 or-
denó su es tud io ; el Bey D. F e r n a n d o cooperó al mismo propósito, or-
denando la t raducción a l español del F u e r o Juzgo, dándo lo por fue ro 
especial á va r ias Ciudades. Mient ras muchos eclesiásticos (dice Sem-
pere) se ocupaban en f o r j a r fa lsas decretales y cánones concil iares ó en 
a l t e ra r el verdadero sentido de muchos textos de la Sag rada escr i tura 
y San tos P a d r e s para extender todo lo posible la jur isdicción espir i tual 
y la au tor idad pontificia, los legistas romanistas ( en oposición á los ca-
nonis tas) no se descuidaban en discurr i r otros medios légales pa ra con-
tener sus abusos y e n t r e ellos los l lamados recursos de fuerza y retención 
de bulas, con cuya práct ica se suspendía la ejecución de las opuestas á 
los derechos nacionales y se obligaba á los t r ibunales-eclesiást icos á no 
cometer a t en t ados ; D. J a i m e I el Conquistador, para poner l ími te á las 
pretensiones de la curia, romana prohibió el uso de las Decretales y del 
Derecho romano. 

345. Así pues, exis t ían fe rmentos de progreso y de vida no sólo en 
estado caótico, sino en estado 'de l u c h a ; una nobleza suspicaz, levantis-
ca y pr ivi legiada, oponiéndose á la u n i d a d y consolidación del poder 
monárquico y desgar rando la soberanía nacional en señoríos y jur isdic-
ciones con derecho de guer ra , una clase media incipiente y t ímida , for-
mada de gremios y municipios que comenzaban á vivir a l amparo de 
fueros ó leyes privi legiadas que hac í an imposible la u n i d a d de la legis-
lación nac iona l ; un clero rico y poderoso y privilegiado que rivalizaba con 
el poder real ó nacional y que amortizaba día á día la propiedad te r r i to -
r i a l ; una tendencia genera l á la amort ización por mayorazgos y vincu-



laciones; 1 dos corr ientes de doctrina y l i t e ra tu ra jur ídica opuestas, una 
t r a b a j a n d o por el despotismo de los P a p a s y la otra por los fueros ó re-
ga l ías de la corona ; y como aparato exter ior de un idad de todos estos 
e lementos híbr idos y discordantes una corona vacilante en los Reyes de 

1 Se puede segu i r p a s o á paso en E s p a ñ a la h i s t o r i a de los hechos y de 
las d o c t r i n a s cuya doble acción p r o d u j o la c u r i o s a cons t i tuc ión de la propie-
dad ( c o p i a d a en l a s co lon ias y por lo m i s m o e n México) y que a r r u i n ó la 
a g r i c u l t u r a y las e n e r g í a s económicas de esa n a c i ó n . Muchos f u e r o s y leyes 
e s p a ñ o l a s de los s ig los 9.° al 11.° p r o h i b í a n l a s t r a n s m i s i o n e s á conven tos y al 
c le ro de b i enes ra íces , e n odio á las i n m u n i d a d e s que obtuvo la Iglesia 
p a r a s u s b i enes . L a ley 24 del F u e r o de S e p ú l v e d a dice: Otrosí triando 
que ninguno non haya poder de vender, nin de dar á cogolludas ( f r a i l e s ) 
raíz, ni á los que dejan al mundo. E l f u e r o de B a e z a p r ev ino que n inguno 
puede v e n d e r n i d a r á m o n j e s ni á ornes de o r d e n ra iz n i n g u n a , ca cuen á 
e l los v i e d a su o r d e n de da r ne vende r r a i z n i n g u n a á ornes seglares , viede á 
vos v u e s t r o f u e r o é v u e s t r a c o s t u m b r e aquel lo p i e s m o ; las prohib ic iones de 
es tos f u e r o s se g e n e r a l i z a r o n (d ice C a m p o m a n e s ) , pero la p e r p e t u i d a d de los 
feudos , la devoción, l a s ep idemias , e n g e n d r a r o n s u p e r s t i c i o n e s y los mismos 
Reyes d e j a r o n s in e fec to e s a s leyes, y no sólo creció la amor t i zac ión ecle-
s iás t i ca , s i n o que se i n v e n t a r o n o t r a s f o r m a s de amor t i zac ión , como las de 
empleos . E n los p r i m e r o s t i empos t odas las f u n c i o n e s púb l i cas e r a n servi-
cios a m o v i b l e s ; pero luego se h i c i e ron v i ta l ic ios y m á s t a r d e t r ansmi s ib l e s por 
h e r e n c i a y con t r a to s , p u e s a p u r a d o e n t e r a m e n t e el Rea l p a t r i m o n i o con 
l a s i n m e n s a s donac iones p e r p e t u a s (de q u e luego h a b l a r e m o s ) , se inven tó 
el m a l d i t o a r b i t r i o de c r e a r y negociar oficios i n ú t i l e s de j u s t i c i a y gobier-
n o s (vendibles y renunciables). Se a c r e c e n t a r o n l a s a lca id ías , e sc r iban ías , 
n o t a r í a s , a lguac i l a j e s , fielatos, r ecep to r í a s , c o n t a d u r í a s y o t ros incontab les 
t í t u l o s l u c r a t i v o s ; h a s t a el oficio de p r e g o n e r o m a y o r e s t aba vinculado en u n a 
de l a s p r i m e r a s ca sa s de la m o n a r q u í a e s p a ñ o l a . C o n t r a es tos desó rdenes y 
c o n t r a donac iones h e c h a s por los R e y e s á p e r p e t u i d a d , r e c l a m a r o n las 
Cor t e s ; p e r o e r a impos ib le e v i t a r esos r e p a r t o s de los b i enes públicos, pues 
h a b í a n s e hecho p a r a a t r a e r s e el f a v o r y apoyo de f a m i l i a s nobles y las leyes 
c o n t r a d i c t o r i a s de l a s P a r t i d a s , f u e r o n i n t e r p r e t a d a s e n f a v o r de esos abusos 
en las C o r t e s de Alca lá de H e n a r e s . Además , D. E n r i q u e II , (el de T r a s t a m a -
r a ) , t u v o que da r m u c h o s b ienes á p e r p e t u i d a d á los q u e le a y u d a r o n en sus 
l u c h a s con D. P e d r o el Crue l y á p e s a r de r e c l a m a c i o n e s de las Cortes , confir-
m a r o n l a s de T o r o de 1371 l a s l l a m a d a s Mercedes enriqueñas de c iudades, 
v i l l as y ju r i sd icc iones , q u e h a b í a hecho . L o s n o b l e s se q u e j a r o n a n t e D. J u a n 
I, en Cor tes de G u a d a l a j a r a , de las r e s t r i cc iones que su pad re puso á la per-
p e t u i d a d de l a s m e r c e d e s r ea l e s y o b t u v i e r o n dec i s iones f a v o r a b l e s ; en el rei-
n a d o de D. E n r i q u e V l legó á t a l pobreza el p a t r i m o n i o real , q u e no sólo 
e s t a b a n e n a j e n a d a s por fuero de heredad l a s m e j o r e s v i l l as y lugares , s i n o 
las r e n t a s púb l i cas y los oficios ó f u n c i o n e s m á s n e c e s a r i a s del E s t a d o ; é inú-
t i l es f u e r o n las r e c l a m a c i o n e s de l a s Cor t e s de Toledo, de Toro , etc., en el si-
glo XVI, pues la m i s m a j u n t a f o r m a d a por F e l i p e II en 1595 consul tó la ne-
ces idad de v e n d e r vasa l los , a lcabalas , oficios, f u e r o s de he redad , etc. Cúpole 
á Fe l ipe V el m é r i t o de h a b e r d ic tado el a u t o a c o r d a d o ( t í t . 7, lib. 5, ley 2, 
t í t . 7, lib. 5, Recop.) r e s t r i n g i e n d o los e fec tos de l a s l l a m a d a s donaciones Enr i -
queñas . P e r o las l eyes son i m p o t e n t e s p a r a d e s p e r t a r u n a r a z a d e g r a d a d a y 
que, ago tando su e n e r g í a en busca de empleos y t í t u los nobi l ia r ios (mayo-
r a z g o s ) , descu ida la a g r i c u l t u r a y envi lece la i n d u s t r i a . L o s mayorazgos e r a n 
desconocidos a n t e s del t e s t a m e n t o de D. E n r i q u e I I en 1374, pero la ley 44, 
t í t . .5, pa r t . 5, s a n c i o n a los fideicomisos y S e m p e r e c i ta a l g u n a s f u n d a -
ciones de m a y o r a z g o s de p r inc ip ios del s iglo 14; su p ropagac ión f u é favore-
c ida no sólo con el e j e m p l o de l a s m e r c e d e s E n r i q u e ñ a s , s ino por la introduc-
ción á E s p a ñ a de l a j u r i s p r u d e n c i a u l t r a m o n t a n a cons ignada en l a s leyes de 
P a r t i d a ; la adqu is ic ión de s e ñ o r í o s y j u r i s d i c c i o n e s po r merced empezó 
desde el r e inado de Al fonso X á ser m á s f r e c u e n t e ; al es tado decaden te de 
la m o n a r q u í a c o n t r i b u y ó e l habe r se e x t e n d i d o el e s t u d i o de la j u r i s p r u d e n -

León y de Castilla, tales son los elementos de la consti tución social de 
España al finalizar el siglo X I I I , al expirar la E d a d Media, al a p u n t a r 
en lejanos horizontes la aurora del renacimiento, y que ref le jan fiel-
mente los t res grandes monumentos de la legislación y de los derechos es-

cia r o m a n a , i n t roduc i éndose t a m b i é n op in iones u l t r a m o n t a n a s p u e s l a s glo-
sas de Acurc io y Asón t e n í a n m á s c réd i to que las leyes español** 7 f u e r o * 
v igen t e s ; e r a n a u t o r i d a d e s p r e f e r e n t e s los j u r i s c o n s u l t o s C a r d e n a l Hos t i en -
se Godofredo, Guido de Baylo, Oldrado Barsols , J u a n A n d r é s Diño Vi-
l l á m e n a , los cuales d a b a n á l a s mercedes de los R e y e s i n t e r p r e t a c i o n e s ex-
t ens ivas y l a r g u í s i m a s ; el F u e r o Juzgo desconocía los g r a v á m e n e s l l a m a d o s 
mayorazgos y v incu lac iones (pues ni el derecho de t e s t a r conoc ían los go-
dos y lo poco que p r e c e p t ú a n á es te propós i to es del de recho r o m a n o ) , pero 
como no se e n s e ñ a b a n en l a s escuelas dicho Código ni eyes pa t r i a s , y sí las 
opin iones i t a l i anas , al a m p a r o de é s t a s creció la m a n í a de v incu lac iones y 
mayorazgos , de ta l modo que los Reyes Católicos, p ropon iéndose ^ ' . a r ese 
abuso , h i c i e r o n lo c o n t r a r i o en las leyes de Toro, amp l i ando , f a c i l i t a n d o y 
l eg i t imando la f u n d a c i ó n de v íncu los y mayorazgos , y dec la rando que las 
m e j o r a s que se h i c i e r a n en b i enes v inculados , deb ían t e n e r s e t a m b i é n como 
v incu ladas . Así pues, donde por p r i m e r a vez se ve « ^ ^ e g o n c a y ex-
p l í c i t a m e n t e la p a l a b r a mayorazgo , es en u n a c l áusu la del t e s t a m e n t o del Rey 
E n r i q u e II , donde (1368) m a n i f e s t a n d o los mot ivos de su p r o d i g a l i d a d o mu-
ni f icencia á f a v o r de sus p a r t i d a r i o s , d ice : "cajas ge las c o n f i r m a m o s é man-
d a m o s g u a r d a r en las Cor t e s que fizlmos en Toro ; p e r o q u e todav ía l a s ha-
y a n por mayorazgo, é q u e finquen en su fijo l eg í t imo mayor de cada u n o de 
el los; é si m o r i e r a s in fijo leg í t imo, q u e se t o m e n los s u s h o g a r e s del que as i 
m o d e r e á la co rona de los n u e s t r o s r egnos . " As í p u e s los feudos, l a s amor-
t i zac iones ec les iás t icas , los mayorazgos y v incu lac iones ( d i f e r e n c i á n d o s e u n o s 
de o t ros en que á los p r i m e r o s iba anexo u n t í t u lo de nobleza y á los se-
g u n d o s n o ) , t a l e r a la cons t i tuc ión de la p rop iedad r a í z en E s p a ñ a . 

A g r a v a d a en sus pern ic iosos e f e c t o s por l a s su t i l ezas i n v e n t a d a s por los 
cu r i a l e s p a r a e t e r n i z a r los m a y o r a z g o s ( á p e s a r de r e i t e r a d a s r ec l amac iones 
de las C o r t e s ) , por l a s d o c t r i n a s que p ropagó la escue la u l t r a m o n t a n a en fa-
vo r de l a s i n m u n i d a d e s del c lero y sus bienes , po r l a s r e s t r i c c iones ve ja to-
r i a s á la p rop iedad i nd iv idua l con mot ivo de la C o m u n i d a d de pas tos prohi-
bic ión de a c o t a m i e n t o e n f a v o r de la Mes ta ó g a n a d e r o s , po r la m á s cra-
sa i g n o r a n c i a de l a s l eyes económicas , q u e l legó h a s t a el ab su rdo de que lo 
que p a r a o t r a s nac iones era u n g r a n bien, la expor tac ión de sus f r u t o s é in-
dus t r i a s , se cons ide r aba e n E s p a ñ a como u n mal . (Pe t i c ión de las Cor tes del 
a ñ o 1552). No sólo e s t a b a n a r r e n d a d a s las r en t a s , e n a j e n a d a s las f u n c i o n e s 
púb l i cas s ino que e s t aban a r r e n d a d o s los maes t razgos , obispados, encomien-
d a s y s e ñ o r í o s t e r r i t o r i a l e s , p r i n c i p a l m e n t e á e x t r a n j e r o s ; y el e s t ado de mi-
s e r i a á donde e s t a s c a u s a s l l eva ron á l a nac ión española , h a s ido desc r i t a has-
t a con v e r g ü e n z a y r u b o r por todos los e s c r i t o r e s de la m a t e r i a ; y á t a l extre-
m o llegó esa s i tuac ión , que coincid iendo el per íodo á lg ido de t a n t a decadenc ia 
con l a s e n s e ñ a n z a s de la filosofía del siglo X V I I I , c o m e n z a r o n los es tadis-
t a s y g o b e r n a n t e s á fijar la a t enc ión en los p r o b l e m a s j u r í d i c o s y económi-
cos que debían e s t u d i a r s e p a r a r e m e d i a r t a n t o s ma les , y b a j o Car los I I I se 
comenzó á e s tud i a r el de recho p a t r i o de p r e f e r e n c i a a l derecho r o m a n o y 
Canónico- se pus ie ron en t e l a de ju ic io l a s d o c t r i n a s u l t r a m o n t a n a s ; el ano 
1764 D F r a n c i s c o Car rasco , F i sca l de H a c i e n d a , C a m p o m a n e s y el in-
qu i s idor Ped ro Pobes, escr ib ie ron c o n t r a la amor t i zac ión , r e v e l a n d o que el 
c lero pose ía m á s de dos t e rc ios del t e r r i t o r i o español , que h a b í a 86,546 clé-
r i g o s 62 249 f r a i l e s , 36,630 m o n j a s sobre u n a población que no l l egaba á 
20 000 000 de h a b i t a n t e s . Se p r o p u s i e r o n v a r i o s r e m e d i o s por esos estadis-
t a s y por la Sociedad Económica de Madr id , que comba t ió los mayorazgos y 
v incu lac iones y censos pe rpe tuos ; en el m i s m o sen t i do escr ibió el Conde de 
F l o r i d a B lanca e n su Institución de Estaco. E s t o s e s tud ios p r o d u j e r o n s u 
e f ec to y b a j o Car los IV se expidió, en p r i m e r luga r , la Cédu la de 4 de Ma-
ye de 1789 p r e v i n i e n d o q u e l a s n u e v a s ob ra s ó m e j o r a s en ca sa s v incu la -



pañoles de ese siglo, obra de D. Alfonso X, l l amado e l Sabio (s in con-
t a r con el Septenario) y que fue ron preparados por la iniciat iva y los 
proyectos grandiosos del Rey San Fernando. Este , en u n i ó n de su hi jo, 
comenzó á f o r m a r el l lamado Septenario que a lgunos confund ie ron con 
las Siete Partidas, no siendo aquél ótra cosa que una colección de las 
mejores leyes generales y municipales para f o r m a r con el las un solo Có-
digo obligatorio en toda la m o n a r q u í a ; y de esta obra comenzada por I). 
Fe rnando y cont inuada por su h i j o D. Alfonso el Sabio, obedeciendo la 
voluntad de su padre, no ha llegado hasta nosotros sino el prólogo y un 
f r agmen to de las Siete Par tes en que estaba dividida. P e r o el pensa-
mien to levantado del Rey San Fe rnando y sus propósi tos de dar uni-
dad á la legislación (para ello procuró extender la au to r idad del Fuero 
Juzgo y dió á su h i jo encargo expreso de u n i f o r m a r la legislación) fueron 
secundados por su h i j o el Rey D. Alfonso el Sabio, quien, á semejanza 
de Jus t in iano , se propuso fo rmar y formó t res Códigos, uno de los cuales 
debía inmor ta l iza r su nombre como legislador y los cuales por orden 
cronológico (siguiendo las opiniones más aceptadas) son : el Espéculo; el 
Fuero Real, con sus apéndices ; las l lamadas Leyes Nueva-s y Ijeyes de 
los Adelantados; y las famosas Siete Partidas. El Espéculo f u é hecho por 
consejo y acuendo de los Obispos, de los ricos-ornes y de las personas ins-
t ru idas en derecho, recogiéndose las leyes más jus t a s y ú t i l es de los fue-
ros de León, y de Casti l la, comunicándose sellado á todas las villas para 
que fuese observado, sobre todo en el punto de apelaciones á la Corte, 
recurso que t a n t o sirvió para af i rmar y extender la jur i sd icc ión real y con 

d a s no es tén i n c l u i d a s en las v incu lac iones ; en la m i s m a f e c h a se expidió 
o t r a Cédula , p roh ib i endo la f u n d a c i ó n de mayorazgos , v i n c u l a c i o n e s y prohi-
b ic iones de e n a j e n a r s in p r ev i a au to r i zac ión real y b a j o d e t e r m i n a d o s re-
qu i s i t o s ; en la P r a g m á t i c a de 1792 se p roh ib ió á los r e l ig iosos y sus con-
ven tos h e r e d a r á los p a r i e n t e s de aqué l los ; , en 1795 la Soc iedad Económica 
de Madr id hizo u n i n f o r m e sobre l a s c a u s a s del e s t ado r u i n o s o de la agr i -
c u l t u r a y el e s t ado de los mayorazgos , y ese d i c t a m e n p r o d u j o el decre to de 
21 de Agos to de 1795, impon iendo u n qu ince por c i en to á t odos los bienes 
r a í ces y de rechos r e a l e s que por cua lqu ie r c a u s a se a m o r t i z a s e n , y a f u e s e n fo-
ros , enf i teus is , c a r t a s de grac ia , pac tos de r e t ro , c a p e l l a n í a s , e tc . Nuevos es-
t u d i o s y nuevos, p royec tos d ieron l u g a r al dec re to de 19 de S e p t i e m b r e de 
1798, m a n d a n d o e n a j e n a r todos los bienes ra íces de benef icenc ia y ob ra s 
p í a s y cape l l an ías , p a r a a m o r t i z a r con s u s p r o d u c t o s los Vales Rea les (co-
m o quien dice, Bonos de C r é d i t o ) , en el concepto de que po r l a s c an t i dades 
i m p o r t e de esas r e n t a s , el Gobierno las r econoce r í a con u n 3% apl icable al 
ob je to á que e s t a b a n des t inados los b i enes vendidos . E l 19 de S e p t i e m b r e de 
1798, se concedió á los poseedores de mayorazgos , b a j o c i e r t o s p remios , facul-
t ad p a r a vende r los b ienes v inculados , r econoc iendo po r o b j e t o e s t a f a c u l t a d 
el f o r m a r u n f o n d o p a r a la g u e r r a , pues debía e n t r a r á c a j a s r ea l e s como 
crédi to con réd i tos c o n t r a la Nación, el p r o d u c t o de los b i e n e s vend idos ; 
po r Cédula de 21 de F e b r e r o del m i s m o año , se m a n d a r o n v e n d e r l a s fincas 
de los pueblos ; po r la de. 21 de Oc tub re de 1800, los edi f ic ios de la Corona 
que no f u e s e n necesa r ios ; y finalmente, por el dec re to de las Cor t e s españo-
l a s de 11 de Oc tub re de 1820 (que México aceptó y a m p l i ó ) , l a s v incula-
c iones de toda c lase . 

ella la unidad nacional . Se publicó en el tercero ó cuar to año (1256) del 
re inado de D. Alfonso, no habiendo llegado á nosotros en su in tegr idad 
primit iva, pues en ese Código se ci tan los libros G.° y 7.°.y sólo se cono-
cen cinco, reputándose como apócrifo el proemio que dice: " E n el nom-
bre de Dios P a d r e é F i j o é Esp í r i tu Santo que son t res personas en un 
Dios E por ende fezimos estas leyes que son escri tas en este 
libro, que es espcio del derecho por que se juzguen todos los nuestros rei-
nos." La autor idad de este Código fué mucha en el siglo X I V y después 
fué relegado al olvido por la publicación 'del Fuero Raal y de las 
Partidas. N o hay casi ó sin casi, una sola ley del Espéculo que no tenga 
su concordante en esos dos Códigos y en los del Fuero Juzgo y Ordena-
miento de Alcalá, de los que nos hemos ocupado ó nos ocuparemos luego. 
E l Espéculo está dividido en cinco libros. E l p r imero en t res t í tu los 
que hablan de las leyes y sus eféctos, de la Sant í s ima T r i n i d a d y de los 
Art ículos de la fe. E l segundo libro se compone de 26 t í tu los que se ocupan 
del Rey, su fami l ia , inmunidades , bienes reales, jurisdicción real, etc. 
E l tercero contiene ocho t í tulos que reg lamentan el servicio mi l i t a r de 
los subditos del Rey (huestes) y de los nobles. El cuar to se f o r m a de t res 
t í tu los que t r a t a n de la organización dé los Fueros , de los Alcaldes y su 
jurisdicción, de los Merinos y demás empleados ó funcionar ios de jus-
t icia real, de las Treguas que deben dar, de las inmunidades de los Jueces 
y sus empleados, del actor en juicio, de la demanda , del demandado , 
de las excepciones, de los privilegios reales, de los testigos y de si las 
mu je r e s pueden serlo, de los apoderados, de los voceros (abogados)\ de 
los asesores (conmeros), de los pesquisidores (Jueces de instrucción ó 
policía), de los jueces del orden cr iminal , de los escribanos y de los 
selladores ó Cancil leres del Rey (Notarios véales), que deben existir en la 
Corte del Rey y en las ciudades, dos en cada una. E l quinto libro, con 
16 t í tulos , se ocupa de las citaciones judiciales y an te Rey, rebeldías 
y asentamientos , de las excepciones, de la prescripción, de los días fe-
r iados y de las t reguas, de la .demanda y de la contestación, de la pose-
sión. del dominio y de los bienes de uso común, de la accesión, de los 
tesoros, mostrencos, caza y pesca, del depósito judicia l , de las pruebas, 
ju ramento y confesión, y de las sentencias y apelaciones. 

346. ¿Cómo este Código t a n comprensivo f u é olvidado á tal punto 
que se perdieron sus e jemplares y no ha podido encontrarse sino uno 
t r unco? ¿Cómo estando redactándose los Códigos m á s completos del 
Fuero Real y Siete Par t idas , se ocupó el mi smo Rey. autor de ellos, en 

1 L a s leyes VI I I y IX del l ibro q u e se e x t r a c t a fijan el h o n o r a r i o (ga-
l a r d ó n ) del vocero en la v e n t e n a p a r t e del i n t e r é s de! plei to, y dicen, que 
los c lér igos pueden se r ' voceros, pero no deben rec ib i r honora r io s , porque de-
ben ser p iadosos y porque rec iben r e m u n e r a c i ó n del serv ic io eclesiást ico. 



hacer el Espéculo, lo que es una redundanc ia? Hé aquí lo que no h a n po-
dido esclarecer los e rud i tos . 

347. E n cuanto a l Fuero Real es un Código menos científico, ó más 
bien, menos l i terar io y grandioso que las Siete Par t idas , pero más prác-
tico, más adaptado á la época, sin q u e por eso haya podido ser aceptado 
por la nobleza desde luego, pues concluido á fines de 1254 se dió como 
f u e r o especial ó munic ipa l á Agui la r de Campos, Burgos, Val ladol id 
y otros pueblos, con la idea de i r propagando su uso paula t inamente y 
de evitar los obstáculos que encontraba su aceptac ión; y á pesar de esas 
precauciones de la prudencia , los nobles lograron en 1272 que fuese de-
rogado en Casti l la, aunque cont inuó vigente en otras provincias suje tas 
a l Rey D. Alfonso. Es t e Código está dividido en cuatro libros, ocupán-
dose el pr imero, en doce t í tulos, de la f e católica, de las leyes, de los 
alcaldes, de los escribanos, de los abogados (loceros), de los apoderados 
(peí-soñeras), cont ra tos válidos (pleitos que deben valer) y cosas litigio-
sas, siendo lo más i m p o r t a n t e de esas leyes sus preceptos relativos á que 
los bienes eclesiásticos estén exentos de contr ibuciones; á que todos de-
ben pagar diezmos eclesiásticos; á que los prelados no pueden vender los 
bienes de la Ig le s i a ; á que todos deben saber las leyes; á que no se pueden 
los acusadores desist ir de proceso c r imina l sin autorización del juez ; á 
que debe haber escribanos en las ciudades1 y se reg lamentan sus funcio-
n e s ; á que no es admisible apoderado en causa cr i 'mmal; á que no puede 
haber muchos apoderados p a r a un solo ju ic io ; á que en los con t ra tos no 
puede el hombre comprometer su l ibertad personal (ley V, t í t . 11) , y 
¿i que no se permi te a legar ot ras leyes que las del Fue ro Real, á no ser 
que estén conformes (ley V , t í t . V I ) . El libro segundo contiene quince 
t í tulos que se ocupan de los juicios, autos, citaciones, asentamientos, 
d ías festivos ( f e r i a s ) , contestación á la demanda, confesión judicia l , 
testigos, documentos, excepciones ó defensas, prescripción, ju ramento , 
.sentencia e jecutor ia ( ju ic ios afinados) y apelaciones, siendo las más no-
tables de las leyes de este l ibro: las que (8, t í t . I I I ) declaran que los 
enemigos del que es ci tado por el Rey deben respetarlo y dejar lo segu-
r o : que la confesión ex t ra jud ic i a l sólo es válida por escrito, en testa-
mento ó an te test igos carac ter izados: que el que confiesa una deuda y 
dice haberla pagado, debe probar la paga (excepc ión) : que los herede-
ros no pueden prescribir en t re sí bienes hered i ta r ios : que no son ape-
lables las sentencias cuya suspensión causa perjuicio, pero bien quere-
mos que en tales pleitos se pueda querellar el agraviado. E l libro ter-
cero, en 20 t í tulos, se ocupa del mat r imonio , bienes gananciales, do-

1. H a s t a aquel r e i nado (de D. A l f o n s o ) , dice Sempere , h u b o Esc r ibanos 
numerarios, de n ú m e r o , a d e m á s de los de Cor t e y t r i buna l e s , p u e s a n t e s se 
h a c í a n l a s e s c r i t u r a s por c lé r igos en p re senc i a de m u c h o s tes t igos . 

naciones antenupciales y del padre, mejoras en terreno a jeno, legados, 
herencias, tu tor ías , a l imentos (gobiernos), prisión por deudas, compra-
ventas, pe rmutas , donaciones, vasal la je ó pa t rona to (señores) , costas, 
depósito, préstamo, a r rendamiento , fianza, prenda, embargos, pagos y 
preferencia de acreedores y e jecución; siendo lo más notable de esas 
leyes, que ellas cont inúan reconociendo la prisión por deudas, establecen 
las gananciales mat r imonia les por mitad, imponen á los h i jos la obli-
gación de a l imentar á los padres en caso de necesidad, establecen la he-
rencia forzosa de los h i j o s y nietos y las causas de desheredación (siendo 
una de el las el hacerse el h i jo moro, judío ó here je) ; adoptan la concu-
rrencia en la herencia del nieto con el tío, el tes tamento de hermandad 
en t re m a r i d o y m u j e r (herencia m u t u a ) , consignan que pueden here-
dar los sobrinos ( la ley de pa r t ida más explíci ta fija has ta el deceno 
grado la herencia legí t ima, y después el Rey ) , declaran que los h i jos 
se leg i t iman por subsiguiente ma t r imonio y por orden del Rey (res-
cripto del p r ínc ipe) , ca así como el Apostólico (el P a p a ) ha poder lla-
namente en lo espiritual, así lo ha el Rey en lo temporal; é como el apos-
tólico puede legitimar aquel que no es legítimo para haoer órdenes ó be-
neficio, <m lo puede legitimar el Rey para las otras cosas temporales. E l 
libro cuarto, en 25 t í tulos , se ocupa de los delitos, é in capite, de los de 
here j ía y de los infieles, de las in ju r ias , de las violencias y daños, de 
las penas, del daño en caminos y ríos, de los adulterios, de los incestos 
y sacrilegios, sodomías, abandono del claustro, casamiento con esclavos 
"(siervos), falsificaciones, fo rzamiento de muje res , venta de hombres li-
bres ó siervos ajenos, robos, ocultación de siervos prófugos , de los que 
cu ran sin licencia, del oficio de físicos ó maestros de l l agas ; de los ho-
micidios, p rofanac ión de cadáveres, desertores del ejérci to ( h u e s t e ) ; 
de las acusaciones, instrucción c r imina l (pesquisas) , raptos y desaf íos ; 
de las adopciones (de h i j o s ) , de los niños abandonados, de los privilegios 
de los romeros (peregr inación religiosa) y de los naufragios . Lo más 
notable de es tas leyes son las que o rdenan : que se aplique la pena de 
muer te por fuego y confiscación a l here je ó após ta ta : que los judíos no 
pueden tener , ni loer libros de su religión y que combatan la católica, 
n i pueden pres tar á u s u r a á crist ianos1 con prenda del cuerpo ó perso-
na de és te : que non defendemos que los judíos non puedan guardar sus 
sábados é las otras fiestas que manda su ley....: que debe ser castigada 
en t re las i n j u r i a s la de l l amar tornadizo al que se convierte al catol icismo: 
que deben ser cast igados con las penas pecuniarias que menudís imamente 
enumera la ley, las diversas clases de her idas en ojos, narices, labios, 

1. Sempere dice q u e los j u d í o s se en r iquec ían con u s u r a s que e s t a b a n 
p r o h i b i d a s á los c r i s t i anos . 



etc., que también enumera la ley (3, t í t . 5.°, lib. I V ) : que los incestuo-
sos sean condenados á penitencia p e r p e t u a ; y el que cohabite con la es-
posa ó querida de su 'padre , sea castigado como t r a i d o r : que los sodomi-
tas sean castrados an te todo el pueblo é después de t res días colgados 
de las p ie rnas basta que mueran , ¡ pudriéndose a l l í ! : que los forzadores 
de mu je r e s mueran por filio: que aunque los l i t igantes no se a p a r t e n del 
juicio no pierda el Merino la caloña (honorar io ó costas, ley 9, t í t . 4, lib. 
4 ) : que e l adúl te ro sea puesto á merced del mar ido p a r a que haga con 
el c r iminal lo que qu ie ra : que los padres no casen por fuerza á las h i jas , 
á no ser por mandado del R e y : que la m u j e r que se case con u n siervo 
t iene pena de muer te (lo cont rar io dice la ley I a . , t í t . 5, P a r t . 4 ) : que 
el clérigo fa lsar io sea desordenado y señalado en la f r e n t e : que el falsi-
ficador de ¡moneda debe mor i r por ello: que el que encubra cosa robada, 
si lo hizo de buena fe, sálvese por su cabeza (no t iene pena co rpo ra l ) , 
pero pierde la cosa: que n i n g ú n físico (médico) opere sin estar auto-
rizado. no pudiendo opera r ni cu ra r á m u j e r sin m a n d a t o de su mar ido 
ó pa r i en te : (pie todo borne que m a t a á otro á sabiendas muera por ende, 
salvo si matare á su enemigo cortocido, e tc . : que los maes t ros que al cas-
t igar á los aprendices con cinto, pa lma ú o t r a cosa l igera lo m a t a r e po¿-
ocasión, non sea t enudo por el homeci l lo : que se aplique la pena de muer -
te al que profane cadáveres (la ley 3, t í t . 13, Pa r t . 1.a, dice quién t iene de-
recho de en te r ra r á los d i fun tos ) : que deben perder los bienes recibidos 
del Rey á t í tu lo de servicio mi l i t a r los que l lamados para ese servicio no 
a c u d a n : que los desertores sean cast igados á gusto del Rey : que por 
delitos que merezcan pena de 'muerte ó muti lación ó confiscación, todos 
pueden acusa r ; pero únicamente los ofendidos t ra tándose de otros de-
litos, aunque el vi l lano no pueda acusar á fijodalgo, ni orne de menor 
guisa; & mayor de sí por l i n a j e : que el Rey pueda hacer pesquisa g e n e r a l : 
que es alevosía ma ta r un fidalgo á otro sin desafío, excepto en ciertos 
casos, y que sólo el Rey puede declarar esa alevosía é indu l t a r l a , ca tan 
grande es el poder del Rey que todas las cosas, é todos los derechos tie-
ne so sí, y el su poder no le ha de los homes, mas de Dios, cuyo lugar 
tiene en todas las cosas temporales (ley 5.a, t í t . 21. lib. 4.°) : que el 
Rey no puede m a n d a r lidiar, sino cuando ambas par tes consienten en 
e l lo : que n ingún home de drden ni cas t rado pueda adoptar , n i la m u j e r 
sin licencia del R e y ; y por úl t imo, que nadie se apropie de las cosas de 
los náuf ragos , las que deben pregonarse, así como debe repar t i rse en t r e 
los interesados la pérdida por echazón. 

348. Como apéndice al Fuero Real publicó el mismo D. Alfonso el Sa-
bio, cinco leyes que h a dado á luz la Academia de la His tor ia v las cua-
les leyes se l l a m a n : De los Adelantados mayores, consignando los deberás 
de ei ios funcionar ios . El mismo D. Alfonso el Sabio promulgó después del 

Fue ro Real las l l amadas Leyes Nuevas que h a dado á luz la misma Aca-
demia y que se ocupan de esclarecer varios puntos consultados por los 
Alcaldes, siendo 29 el n ú m e r o de esas leyes precedidas de u n proemio, 
más otras doce que t ienen por rubro l a palabra Título, concluyendo con 
una car ta ó privilegio á favor de los judíos, del Rey Don Sancho. E l mis-
mo Rey Don Alfonso X permi t ió el juego, cuyas casas se l l amaban tar 
furerías ( t ahúres ) y ordenó al jur isconsulto Maestro Roldán hiciese 
un reglamento para dichas casas, el cual conteniendo 44 leyes estuvo 
vigente cincuenta años desde 12761 y se l lamó ordenarrv¡¡mto de las Tafu-
rerías. 

349. Llegamos ya á la más r epu tada y célebre obra del Rey D. Al fon-
so el Sabio, al Código l l amado Las Siete Partidas, 'que acabó por absor-
ber en su au tor idad la de los otros Códigos y por ser considerado como 
el monumen to m á s grandioso de legislación del siglo X I I I , y por el cual, 
así como pox otras obras, se ha a t r ibuido á dicho Rey el t í tu lo de Sabio.2 

1 Inef icaces los r e g l a m e n t o s dec re t ados p a r a ev i t a r los ma los e fec tos 
d e l ' j u e g o , f u é este p roh ib ido por l a s s i gu i en t e s leyes e spaño la s : 5a t í t 14, 
P a r t i d a 7 a t í t 23 y 24, l ib. 12, Nov . Recop. ó P r a g m a t i c a de 6 de Octu-
b r e de 1771 R. O., 17 Agosto 1807 y 20 F e b r e r o 1815, R . O. de 10 de 
Mayo de 1835 y 17 Agos to ,1737. No se p u e d e n e g a r q u e ludus genuit 
strepttum, certamen, et iram. .. , . 

2 Dice con b a s t a n t e ingen io S e m p e r e e n su eb ra t a n t a s veces c i t a d a . 
" a ' ü Alonso X se le a t r i b u y e n m u c h a s obras , u n a s p r o p i a s de su i ngen io 
y o t r a s t r a b a j a d a s por s u o r d e n ; m a s á la verdtad, l a s que se r e p u t a n por 
p r o d u c c i o n e s de su p l u m a no dan m u y b u e n a idea de su l i t e r a t u r a . E n la 
del Tesoro i n t e n t ó p e r s u a d i r que h a b í a a p r e n d i d o de un egipcio el a r t e de 
h a c e r la p i ed ra filosofal, cuya expl icación pone en c i f r a s in in t e l ig ib l e s y 
que T o m á s Sánchez decía debíau desp rec i a r se p a r a que no se r e a l i z a r a el 
adag io de que u n loco h a c e c iento . El Septenario (de que y a h a b l a m o s ) e r a 
u n t r a t a d o r educ ido á exp l i ca r c i e r t a s p a r t e s filosóficas, r ep i t i endo a c a d a 
paso el n ú m e r o 7: "é por e n d e nos D. Alfonso , fijo del m u y noble a v e n t u r a -
do Rey D F e r n a n d o cuyo n o m b r e quiso Dios po r la su m e r c e t que comen-
zase po r A é se f enec i e se en O et que tuv iese s i e t e l e t r a s E t o d a s e s t a s 
m u e s t r a n la b o n d a d q u e Dios en él puso ; ca l a F . q u i e r e t a n t o decir como 
fe é la E que f u é m u c h o e n c e r r a d o en s u s fechos , é la R. m u e s t r a que 
f u é m u y rec io en la v o l u n t a d . . . . " Po r t a les tesoros y t a l e s septenarios (s i 
gue d ic iendo S e m p e r e ) c i e r t a m e n t e no se le d i e r a a h o r a á n i n g ú n e sc r i to r , 
a u n q u e f u e r a Rey, el r e n o m b r e de Sabio; p e r o D. Al fonso lo merec ió po r 
su p ro tecc ión á l a s c iencias , por el f o m e n t o á la a s t r o n o m í a y por o t r a s ob ra s 
l i t e r a r i a s . " . , 

E l e s p í r i t u de cába l a ó supers t ic ioso es taba t a n a r r a i g a d o en aque l l a época, 
a u e D Alfonso , en l a s Siete Partidas, no sólo adoptó , gu iado po r e s a s pue-
r i l i d a d e s la d iv i s ión de S ie te p a r t e s (qu i zá t a m b i é n s igu iendo la d iv is ión del 
Diqesto r o m a n o ) , s ino que cada P a r t e ó P a r t i d a comienza con u n a l e t r a del 
n o m b r e del S a n t o del R e y : > serv ic io de D i o s . . . - r ' a f e ca tó l ica . . ^ i z o nues-
t r o Seño r Dios o n r a s s e ñ a l a d a s s a c i a n e n t r e los h o m b r e s 
w e s u d a m e n t e d i j e r o n O lv idanza , e tc . E s a s m i s t e r i o s a s p r o p i e d a d e s 
del n ú m e r o 7 no sólo s e d u j e r o n á J u s t i n i a n o , p u e s es te E m p e r a d o r d i jo : 
in septem partes eos digerimus non perperam ñeque sine ratione, sed in nu-
merorum. naturam et artera respicientes..sino que en o t r a s r e l ig iones y fi-
lo so f í a s e s caba l í s t i co ese n ú m e r o (véase el t o m o I de e s t a obra , n u m . 269 y la 
n o t a del n ú m 217 de es te t o m o ; véase á H e r n e s t o Have t , op. cit. m u c h a s veces, 
t o m o I I I , pág. 429, donde h a b l a de la o b r a de Ph i lon , q u e ocupó 10 pág i -

Der. Méx.—4 



Las Siete Partidas, que desde el siglo X I V tuv ie ron este nombre, pues 
antes se l lamaban Libro de las Leyes, fue ron redactadas de orden del 
Rey D. Alfonso X , el Sabio, por los jurisconsultos Jácome ó Jacobo Ruiz, 
l lamado el de ios leyes. F e r n a n d o Mart ínez y Roldan, habiendo sido el 
pr imero ayo del Rey y au to r de u n a Suma de derecho l lamada Flores 
de las leyes; comenzaron á escribirse el 23 de J u n i o de 1256, y se te rmi-
naron el 28 de Agosto de 1265, 9 años después de comenzadas, siendo 
opinión genera lmente acep tada que se escribieron en Sevilla, conocién-
dose de ese Código famoso 21 ediciones tomadas de tres tex tos : el de 
Montalvo, el de Gregor io López1 y el de la Academia de His tor ia de 
Madrid. 

ñ a s in folio, s e ñ a l a n d o l a s p r o p i e d a d e s m i s t e r i o s a s del n ú m e r o 7, curiosís i-
m a s todas , como las del f a m o s o t e t r a e d r o de P i t á g o r a s ) . Debe, pues, perdo-
n a r s e al Rey sabio que n o s d iga en el p roemio del Código que nos ocupa : 
" S e t e n a r i o es cuen to m u y noble é que loa ron m u c h o los sabios an t iguos , 
po rque se f a l l a n en él m u c h a s cosas é m u y s e ñ a l a d a s que se d e p a r t e n por 
cuen to de s ie te (la g losa de Gregor io López c i ta á esos sabios y v a r i o s tex tos 
del de recho canónico, San Ambros io , Ba ldo , J u s t i n i a n o , e tc . ) , as í como to-
das las c r i a t u r a s q u e son d e p a r t i d a s en s i e t e m a n e r a s " El que qu i e r a 
d ive r t i r s e que lea í n t e g r a la c i ta que hacemos y se a s o m b r a r á de que m á s 
de cien casos g r a v e s se c u e n t a n por 7. E l m é r i t o de h a b e r s e f o r m a d o las 
Siete Partidas c o r r e s p o n ü e al Rey sabio, a u n q u e él p e r s o n a l m e n t e no las 
h a y a redac tado , porque , como dice J u s t i n i a n o , omnia enirn mérito nostra fa-
cimos, quia ex nobis omnis eis imperitur auctoritas. A pesa r de su catolici-
dad, el R e y D. F e r n a n d o no se p res tó á las ex igenc ias del despo t i smo pa-
pa l ; pero su h i jo , co ronado E m p e r a d o r como descend ien te de la casa de Sua-
via, neces i tó el apoyo del P a p a , y esto i n f l u y ó n a t u r a l m e n t e en l a s d o c t r i n a s 
t eoc rá t i cas del Código de las P a r t i d a s . 

1. A lonso Díaz Monta lvo, j u r i s c o n s u l t o del s iglo XV, hizo la p r i m e r a edición 
de las P a r t i d a s en 1491, m u y inco r r ec t a , y de ese t ex to se h i c i e ron s ie te edi-
c iones : la de 1491 en Sevil la , de A l e m a n o y Polono; la N u r e n b e r g y socios en 
la m i s m a ciudad y e n el m i s m o a ñ o : la de Venecia en 1501, de G i u n t a con glo-
sas de Monta lvo ; la de Burgos , de 1528; la de L u c a Antonio , de J u n t a de Vene-
c ia de 1528; la de Alcalá de 1542; la de M a t í a s B o n h o m e en Lyon ( F r a n c i a ) , 
de 1528. Po r cédu la de 7 de S e p t i e m b r e de 1555, de Doña J u a n a , se au to r i zó 
á Gregor io López p a r a ed i t a r el Código de l a s P a r t i d a s , dec la rando que esa edi-
ción deb ía ser t en ida como a u t é n t i c a , y desde en tonces la edición de S a l a m a n c a 
conservó su p reeminenc ia h a s t a el a ñ o de 1818 en que l a compar t ió con la edi-
ción de la A c a d e m i a de H i s t o r i a ; y de esa edición de Gregor io López que no 
carece de defectos, pero que t i ene sus e rudi tas -g losas , se h a n hecho doce edi-
c iones : la de P o r t o n a r i i s en S a l a m a n c a , de 1555; la de la m i s m a c iudad, de 
1556; o t r a en la m i s m a ciudad de 1576; la de F e r n a n d o de Córdova en Vallado-
lid, de '1587; la de J u a n H a n c y en Magunc ia , de 1610; la de Berni y Cata iá , 
s in glosas, en Valencia, de 1758; o t r a de Valencia , de 1759, s in g losa y con 
no t a s de Bern i y Ca t a l á : o t r a de Valenc ia , con glosa, de 1765; la de Madr id , de 
Cano, de 1789; o t r a de León A m a r i t a , de 1828, en M a d r i d ; o t r a de Madr id , de 
1843, por u n a compañ ía de i m p r e s o r e s ; y la de Barce lona , de 1843, por Bergneá 
y Cía. L a t e r c e r a edición es la de la A c a d e m i a de H i s t o r i a f o r m a d a po r o rden 
del Rey en 6 de Octubre de 1794 y a u t o r i z a d a por o r d e n de 8 de Marzo de 
1818, t e n i e n d o va r ios e r r o r e s e n concepto de L l a m a s y de Gómez de la 
Se rna , como r e f e r i r (ley 16) al E s p í r i t u S a n t o las p a l a b r a s Deus erat verbum, 
( lo que es h e r e j í a ) ; decir que los S a n t o s P a d r e s es tab lec ie ron los s a c r a m e n t o s 
( ley 21), a f i rmación condenada po r el T r i d e n t i n o ; deci r que el E s p í r i t u San-
to sal ió de la h u m a n i d a d del h i j o ( ley 3 1 ) ; i n d i c a r que J e s u c r i s t o nació de 
Mar ía , según na tu ra l eza ( ley 3 5 ) ; a f i r m a r que el que comulga recibe la Tri -

350. Como lo indica su nombre , el Código que nos ocupa está dividido 
e n siete pa r t e s l lamadas Partidas, y cada una de éstas en Títulos, y éstos 
e n Leyes. L a p r imera par t ida , compuesta de 24 t í tulos , se ocupa e n los 
2 pr imeros de la definición y explicación de lo que es derecho natural 
y de gentes, costumbre, fuero, leyes, su efecto, etc., copiando servi lmente 
las doctr inas del derecho romano y algo del canónico y de la teología 
moral respecto de obligaciones de los Soberanos y cualidades de las leyes; 
y los demás t í tu los son u n verdadero t r a t ado de teología, esto es, de lo 
que es Dios, la Sant ís ima Tr in idad , los art ículos de la fe , los sacramen-
tos del P a p a , Obispos, Sacerdotes, m o n j e s y monjas , inmunidades de los 
clérigos y sus bienes, y de las iglesias, diezmos, ritos, sepulturas, etc., 
etc., copiando todas las doctr inas de las fa l sas DecwMes de Isidow (que 
t a n t a s veces hemos mencionado) y las doctrinas más espurias y serviles 
de la escuela u l t r amon tana , respecto de sumisión de los poderes t em-
porales á la Iglesia y del episcopado á los P a p a s (ley Y , t í t . V, pág. 1 . a ) . 
Las leyes del t í tulo"segundo conceden a l clero jur isdicción para muchos 
deli tos á pretexto de que son pecados, y favorecen todas las pretensiones 
y excomuniones de la Curia R o m a n a ; y la ley V , t í t u lo Y , dice que el 
P a p a t iene facu l tad p a r a soltar las juras (esto es, relavar el juramento 
de fidelidad), fo rmulándose el propósito é ideal 'de toda esa legislación 
en esta s íntesis que categóricamente consigna la ley 1.a de ese Código: 
Esfys leyes son esMledfnientos porque los hombres sepün vivir ordena-
damente según el placer de Dios é según conviene á fía. buena vida^ de 
este mundo ^ é guardar la fe de nuestro Señor Jesucristocumplidor 
mente así como ella es. E l proemio del t í tu lo 3.° es el Todofiel del Tadre 
R i p a l d a : todo cristiano (dice) crea firmemente que es un solo verdadero 

Dios etc. E l t í tu lo 15 habla del pa t ronato y dice que en romance 
quiere decir padre de carga, porque as í como el padre del orne es encarga-
do de fazienda del fijo, así el que fiziese Iglesia es tenudo de sofr ir la car-
ga de ella, abonándola de todas las cosas que fue ren menester cuando la 
faze é amparándo la después que fue re fecha, é patronazgo es derecho é 
poder que ganan en la Iglesia por bienes que fazen los que son patrones 
de ella; y cont inúa diciendo cómo se adquiere el patronazgo y los dere-
chos, honras y obligaciones que implica. E l t í tu lo 13 se ocupa de la se-
pu l tu ra , y no sólo niega, ésta á herejes, infieles, sino á usureros, cómicos, 
desafiadores, pecadores públicos y hasta ordena que sean desenterrados si 
y a fue ron sepultados y sólo la Iglesia t iene derecho á tener cementerios 
públicos. 

n u l a d (ley 103)" d iv id i r e r r ó n e a m e n t e los pecados ( ley 62 ) ; so s t ene r que 
hay dos e s p e c i e s ' d e c r i smas (ley 34), y o t ro s m u c h o s en f a v o r del clero. L a 
ú l t i m a edición es la que f o r m a p a r t e de la edición de los Códigos Españoles 
Concordados y Anotados. Madr id , 1847, y es tá t o m a d a de la edición de Grego-
r io López. 



351. L a segunda ¡Partida, en 31 t í tulos, se ocupa del orden político y 
adminis t ra t ivo ¡y del derecho in ternacional , de lo que es Imper io y Em-
perador, del Rey, sus inmunidades y poderes, sus deberes (morales y aun 
míst icos) , de los Pr ínc ipes , Condes, Duques, Marqueses, Jueces, Viz-
condes y sus señoríos ó jur isdicciones; de los Notar ios , Escr ibanos, em-
pleados de la casa real, amenasdares ( gua rd i a r e a l ) , de los deberes del 
pueblo para con el Rey, de los caballeros y de la caballería, del derecho 
de guerra y sus condiciones, 'del ejérci to (hues tes ) , de los buques de gue-
r r a , a lmirantes y otros empleos y d ignidades mar í t imas , del bot ín de 
guerra , de los premios mil i tares, de los delitos mi l i tares , de los cautivos, 
de los alfaqueques (pa labra árabe) ó redentores de .cautivos (algo pare-
cido á pa r lamenta r io ) y de los colegios y colegiales. E n todas estas leyes 
dominan más el 'discurso sen t imenta l , consejos morales y religiosos, doc-
t r inas teológicas y hasta máx imas de místicos, que reglas precisas de 
derecho; allí los Reyes son padres de fami l i a que deben amar á su pue-
blo y éste a l Rey ; allí hay definiciones l i t e ra r ias de la t i r a n í a y del 
t i r a n o ; allí se facu l ta al Rey para desmembrar la soberanía, dando ju-
risdicciones (8, t í t . 9 1 ) ; allí se l lama á los Reyes Vicarios de Dios; allí 
se acepta la sucesión real por herencia , ya establecida por la costumbre, 
al terándose lo relativo á la mayoría de edad de los P r ínc ipe s ; allí se acep-
ta como t í tu lo legí t imo del Imper io el que las gentes antigiíamie-nte fiáe-
ron ese otorgamiento; allí se dice que la soberanía de Reyes se gana (ad-
quiere) en t re o t ras causas por otorgamiento del Papa ó del E m p e r a d o r ; 
allí se enseña que el Rey debe ser muy apuesto también en su andar, co-
mo estando en pie, é otro sí en se yendo, é en cabalgando, é en 
andar non conviene que lo faga, mucho apriesa, nin mucho devegar 
ni aun cuando yaguiere en su lecho, non debe yacer mucho encogido, nin 
atravesado é los sabios antiguos establecieron que los Reyes 
vistiesen paños de seda con oro é con piedras preciosas é otro 
ninguno orne non debe facer lo mismo, el que lo ficietse debe perder eí 
cuerpo (uso indebido de condecoraciones, se dice h o y ) ; allí se desciende 
á las puer i l idades 'de fijar las distracciones de los Reyes que son oyr can-
tares é sones de instrumentos, é judgar adjedrez é tabla® ó otros juegos 
semejantes destos; allí1 se establecen los Sobre jueces ó Adelan tados do 
la Corte p a r a las apelaciones de que debía conocer el Rey y los Adelan-
tados de las Ciudades que son los Prseses P r o v i n c i a del derecho roma-
no, t en iendo ba jo su jurisdicción á los Alcaldes y á los Mer inos menore s ; 
al l í se consigna y sanciona que la caballería ó mi l ic ia es la compaña de 

1. Glosando Gregor io López la ley 14, t í t . V, dice que no r e c u e r d a dónde 
d i jo J u s t i n i a n o la f r a s e que le a t r i b u y e esa ley y e s conocida en de r echo p a r a 
expl icar lo q u e en l a s leyes s igni f ica poder; id posumus, quod de jure posumus. 

los nobes ornes que fueron puestos para defender la tierra,1 pormenori-
zándose quiénes pueden ser caballeros y los r i tos r idículos pa ra armar los 
como tales, apareciendo como un hecho jur ídico la sát i ra inmor ta l de 
Cervan tes ; allí se proc lama el derecho de hacer la guerra pa ra acrecentar 
el pueblo su fe,2 consignándose pormenores correspondientes á nues t ra 
ac tual Ordenanza Mil i ta r y -Naval, y fijándose con el nombre de Enchas 
las indemnizaciones á muer tos y heridos en la g u e r r a ; 3 allí se reglamen-
t a el botín de guerra, reservando u n quinto pa ra el Rey por razones ver -
dade ramen te puer i les y se establecen penas mil i tares , en t r e otras la de 
descuartizar vivo al reo de ciertos delitos, y aun esta pena es leve, pues 
en ciertos casos debe darse á los reos4 la más extraña muerte que pudie-
sen; allí se acepta que la diferencia entre prisioneros y cautivos consiste 
en que á los pr imeros no se les puede ma ta r , n i a tormentar , mas aquellos 
que caen en prisión de otra crencia los matan por desprecio que non han 
su ley. é los atormentan con penas crueles é se sirven de ellos como sier-
vos; a l l í se verá que el Rey Sabio al organizar la instrucción pública 

1 E n E s p a ñ a l l a m a n cava l l e r í a non por r a z ó n que a n d a n cava lgando en 
caba l los s ino porque son escogidos y m á s h o n r a d o s ; y mi l i c i a q u i e r e decir 
h o m b e escogido e n t r e mil , y e s t e n ú m e r o mi l e s el más honrado 9 « « 
qm puede ser; e s t a s son l a s puer i l e s e t imolog ías cons ignadas en las leyes que 

h a 2 b l Y é a ï e ? a ' Ï T e y 2, t í t . 23, la g losa 3 , de Gregor io López que es casi u n 
t r a t a d o de de recho públ ico medioeva l y en l a que r e f i r i éndose á la ob ra que 
e n t o n c e s dice l legó á sus m a n o s por p r i m e r a vez del domin icano F r a n c i s c o 

Ï S expresa toda la d o c t r i n a de la época sobre los de rechos de los Empe-
r a d o r e s r o m a n o s , la s u p u e s t a donación de C o n s t a n t i n o al P a p a d o (de cuyo 
apóc r i fo documento h e m o s hab lado m á s de u n a vez ) , y los d e - r e c h o s d e l P a p a 
p a r a conceder s o b e r a n í a s á los Reyes ; a s i m i s m o la cues t ión de si los ind ios 
de las A m é r i c a s son ó no rac iona les . A s o m b r a ver el c í rcu lo de sof i smas y doc-
t r i n a s t r a d i c i o n a l e s en que g i r a b a la filosofía de esa época 

3 L a lev I I del t í t . 25 t r a e e s t a s nobles f r a s e s que p o d r í a n figurar en el 
p r i m e r a r t í cu lo de u n a cons t i tuc ión m o d e r n a : "orne es la más honrada cosa 
aue Dios fizo en este mundo, é bien assí como los sus fedhos son adelantados 
entre todos los otros." Y la g losa de Gregor io López, dice N a m h o m o p a r t i c i p a i 
de omn ibus c r e a t u r i s n a m h a b e t esse cum lap id ibus , v ive re cum plant ía , sen-
t i r e cum b r u t i s in t e l l ige r i cum Angel l i s . Vide Abb. in cap. firmeter, m p n n -
cip 2 co luum de summa Trinit, et fide Cathol. 

E s a s m i s m a s leyes m i l i t a r e s m e n c i o n a n m u c h o s g r a d o s de mi l i c i a con pala-
b r a s á r a b e s porque , como dice Gregor io López, manserunt inter chrishanos 
multa no-mina arabica. L a s leyes del t í t u lo 23 d iv iden la g u e r r a en j u s t a , in-
j u s t a , civil ( ó i n t e s t i n a ) yplusquam civil. 

4 E n e s t a s leyes se mu l t i p l i c an las penas de s a c a r los ojos, e n t e r r a r al vivo 
deba jo del mue r to , e tc . ; pe ro e n t r e las m u c h a s con t rad icc iones de es tas leyes-
discursos se e n c u e n t r a la de que después de s a n c i o n a r t a n h o r r i p i l a n t e y bár-
b a r a pena l idad , dice ( ley 6, t í t . 2 8 ) : é como quier que los antiguos tovieren 
ñor bien que los que tales furtos ficiezen fuesen escarmentados cortándoles 
las orejas é l a s m a n o s ; nos « a t e n i e n d o que lisiar orne es fuerte cosarm f u e r a s 
e n d e por t a l fecho que lo non pud iese escusar , pa rec iónos m a s d e r e c h a r 
r azón de les mandar señalar en las caras con un fierro caliente! ¿Esto no es 
f u e r t e cosa . . . ? H a b l a n d o de los caut ivos , dice la ley 1.a, t í t . 28, que los ver-
dugos ó dueños de ellos los m e t e n á tales servicios, que querrían ante la muerte 
que ta vida. . . . y es la mayor malandanza que los ornes pueden aver en este 
mundo. 



sólo le consagra once d iminu tas leyes del t í tu lo 31 j1 y allí , por úl t imo, 
se conservan los mayorazgos que t an tos males económicos debían causar 
(ley I I , t í t . X V , Par t ida 2.a, y así como la ley 44, t í tulo Y , Par t ida 5.a 

sobre vinculaciones) . 
352. La Tercera Partida se ocupa, en 32 t í tulos, de los juicios, del ac-

t o r y de la d e m a n d a ; de los demandados y de sus defensas y excepciones; 
de los Jueces, sus cualidades, deberes, impedimentos y árbitros (aveni-
dores) ; de los apoderados ó procuradores ; de los Abogados (vozeros) ; 
de la citación para juicio ( emp lazamien to s ) ; de los asentamientos ó 
apoderamientos de los bienes del rebelde en ju ic io ; del depósito jud ic ia l ; 
de los medios preparator ios del ju ic io ; del ju ramento en los pleitos y de 
las posiciones de la confesión (conoscencia) ; de los té rminos judiciales 
ó di laciones; de los tes t igos; de los pesquisidores ( Jueces de instrucción, 
agentes de policía, inquisidores, pues todo esto significa esa palabra) y de 
las pesquisas ó inquisición general y p a r t i c u l a r ; de la prueba documen-
ta l y de las e sc r i tu ras ; de los escr ibanos; de los sellos y selladores de la 
cancillería ó sea Secretarios y Canci l leres; de los consejeros ó asesore-; 
de las sentencias ; de las apelaciones; de las mercedes del Rey en juicio 
ó sea una especie de recurso judicial an te el Rey (casación) ;2 de la res-
t i tución in integrum contra las sentencias ; de la ejecución de éstas; del 
dominio y causas para adqui r i r lo y división 'de las cosas; de la prescrip-
c ión; de la posesión; de las servidumbres; del interdicto de obra nueva. 

353. Excepto estos t res ú l t imos t í tu los que no encajan bien en la ma-

1. L a ley 1.a dice que los e s tud ios se d iv iden en gene ra l e s y pa r t i cu l a r e s , 
c o m p r e n d i e n d o los p r i m e r o s la g r a m á t i c a , re tór ica , a r i tmé t i ca , as t rología , to-
dos es tos r a m o s l l amados a r t e s , y a d e m á s las Leyes y Decretos (Decretales 6 
derecho c a n ó n i c o ) ; y este estudio deve ser establecido por mandato de Papa, 
ó de Emperador ó de Rey ( no h a b l a de t e o l o g í a ) . Y los es tud ios pa r t i cu l a re s 
que son aque l l a s e scue las de pueblos con pocos a l u m n o s que pueden estable-
ce r se por o r d e n de los A y u n t a m i e n t o s ó P re l ados . A u n q u e el derecho de aso-
ciación e s t á e x p r e s a m e n t e desconocido ( a y u n t a m i e n t o s é cofradías de muchos 
ornes defendieron i o s sabios antiguos que non se ficiesen) los maes t ro s y es-
t u d i a n t e s pueden asoc ia rse ; y los c a t e d r á t i c o s de Leyes t i enen las h o n r a s y 
p r e e m i n e n c i a s de Caballeros; y todo p r o f e s o r debe t e n e r t í tu lo ó l icencia: y no 
puede h a b e r l ib reros ( e s t a c i o n a r i o s ) sin l icencia ; y en las escuelas debe h a b e r 
u n bedel ó nuncio . La Un ive r s idad de S a l a m a n c a f u é do tada con el noveno de 
los d iezmos en 1300 y t a n t o s ; o t ro s P a p a s a u m e n t a r o n su dotación y por es to 
se e s tud i aba de p r e f e r e n c i a el de recho canónico y teología según e s t a tu tos del 
P a p a Benedic to X I I I (1401) ex i s t i endo e n 1569-70 c á t e d r a s de ar tes , l e t r a s , 
g r a m á t i c a , c iencias , etc., con 6,500 e s t u d i a n t e s de los q u e 1,900 canon i s t a s , 
750 teólogos, 700 legistas, 200 médicos, 900 filósofos (s ic .?) y 2,000 de id iomas. 
Debían los m a e s t r o s p r e s t a r j u r a m e n t o de obediencia á los P a p a s ; Benedic to 
X I I I es tablec ió en 1415 o t r a s dos c á t e d r a s de theología en va r ios Conventos 
p a r a e n s e ñ a r las doc t r inas de Escot i y S a n t o Tomás . 

2. Debe r eco rda r se aquí á los Abogados el p r u d e n t e conse jo de la ley 3, t í t . 
24, que dice: "é si por a v e n t u r a h a n de f a c e r pet ición sobre tal razón como 
esta , deven y poner aquel las p a l a b r a s que f acen al fecho, porque los Reyes 
é los o t ro s Señores han de ve r m u c h a s cosas é g r a n a d a s , non sean de ten idos 
po r alongamiento de oyr m u c h o s r a z o n e s é de ve r grandes escritos. 

teria general de toda la 3.a P a r t i d a , los demás t í tu los y leyes de ella 
obedecen á la lógica del método y son un t r a t ado completo de proced: -
mientos judiciales, t r a t ado que los jurisconsultos redactores de esas 
leyes tomaron del derecho romano, del derecho canónico y de los jur is -
consultos medioevales, glosadores tíel digesto. Salvas las radicales dife-
rencias que la organización polí t ica produce en la organización del po-
der judicial , la ausencia de esas f ó r m u l a s precisas modernas l l amadas 
garantías individuales y la supremacía jurisdiccional del Rey, que quita 
toda independencia al poder judicial , los pormenores 'de enju ic iamiento , 
t rámi tes , efectos de las sentencias, etc., etc., están consignados con más 
atención y a u n con más p ro fund idad que en los modernos Códigos. Así, 
éstos no hablan de las incapacidades naturales de los jueces, ni de las 
sentencias dadas contra natura, etc., etc. P o r u n espír i tu del servilismo 
que ha alcanzado hasta nues t ras leyes modernas, las de Pa r t i da copiaron 
las del Digesto ( 1 ñeque fcemin, 54 de procurat. y 11, § 5 ver. sexurn 
í d e m ) , y por esto la 5 del t í tu lo 5 y 3 del 6, prohiben á la m u j e r ser 
apoderado judicial y abogado, porque, antiguamente lo defendieron los 
sabios por una muger que decian Calfurnia, que era sabidora, que era 
tan desvergonzada que enojaba á los jueces con sus voces, que non po-
dían con ella y porque non es guisada ni honesta cosa que la muger toma 
oficio de varón, estando públicamente envuelta con los ornes para razo-
nar por otri. 

354. La Cuar ta Pa r t i da se ocupa, en 27 t í tulos , de la f a m i l i a ; del ma-
t r imon io ; de los esclavos ó siervos; de los parentescos de consangui-
n i d a d ; de af inidad y rel igiosos; de los impedimentos ; de los divorcios; 
de las dotes y donaciones nupcia les ; de la b igamia ; de la leg i t imidad; 
de los hi jos bas ta rdos ; de los expósitos; de las b a r r a g a n a s ; de los h i jos 
adoptivos; de la pat r ia po tes tad ; de los criados ó domésticos; de los es-
clavos ó siervos y de su emancipación á manumis ión ; de los nacidos y 
por n a c e r ; del vasa l l a je ; de los feudos, y de la amis tad . 

355. Toda la mater ia de mat r imonio , como impedimentos, indisolubi-
l idad, divorcio, pa t r ia potes tad, legi t imidad de los hi jos, está tomada del 
derecho canónico, así como del derecho romano, y son casi idénticos los 
principios de esa legislación con los consignados en la hoy vigente en t re 
rosotros, salvas a lgunas pequeñas diferencias , como son: la supresión de 
impedimentos pu ramen te religiosos, la diferencia en t r e lo que se l lamaba 
mat r imonio clandest ino en aquella época y las modificaciones e n esto in-
troducidas por el Concilio Tr iden t ino y por las leyes civiles; el menor 
número de grados de paren tesco ; la emancipación de los hi jos por ot ras 
causas dis t intas de ma t r imon io y su mayoría á los 21 años ; los dis t intos 
cfect ' .s de la filiación na tu r a l y espuria y la diversa manera de legi t imar-
io?; en cuyas mate r ias desde las leyes de Toro hasta nuestros días se han 



i n t r o d u c i d o m u c h a s m o d i f i c a c i o n e s ; l a d i v e r s a e x t e n s i ó n d e l a p a t r i a po-

t e s t a d ; lo r e l a t i v o á la a d o p c i ó n , y sob re t o d o , l a p r i n c i p a l d i f e r e n c i a 

c o n s i s t e e n q u e c o r r e s p o n d í a n á l a j u r i s d i c c i ó n e c l e s i á s t i c a t o d o s los 

a s u n t o s r e l a t i v o s a l m a t r i m o n i o . L a p a r t e r e l a t i v a á l a d o t e e n e l m a t r i -

m o n i o es u n a c o p i a s e r v i l de l d e r e c h o r o m a n o , y se o l v i d a l a s o c i e d a d 

l e g a l q u e t a n a r r a i g a d a e s t a b a e n l a s c o s t u m b r e s n a c i o n a l e s y s a n c i o n a d a 

p o r e l F u e r o J u z g o y o t r o s C ó d i g o s ; y c o p i a n d o t a m b i é n s e r v i l m e n t e al 

d e r e c h o r o m a n o se c o n s a g r a u n T í t u l o e n t e r o á l a s b a r r a g a n a s ( t í t u l o 

1 4 ) y se r e p r o d u c e n l a s l eyes r o m a n a s q u e p e r m i t í a n e n c i e r t o s casos a l 

p a d r e vender á s u s h i j o s y a u n comérselos ( l e y 8, t í t u l o 1 7 ) . 1 T a m b i é n 

h a b l a n e sas l e y e s d e los d e b e r e s d e l o s a m i g o s , lo q u e d e m u e s t r a q u e 

l a c o n f u s i ó n d e los j u r i s c o n s u l t o s e n t r e m o r a l y d e r e c h o , p a s a b a la e s fe -

r a de los l i b r o s y d e l a s a u l a s y se t r a d u c í a e n l e y e s ; h a b l a n t a m b i é n de 

los criados, e s t o es, d e l o s d e b e r e s de l o s q u e s o n m a n t e n i d o s á e x p e n -

s a s de o t r o s ; t a m b i é n t r a t á n d o s e d e s e r v i d u m b r e ó e s c l a v i t u d , m a n u m i -

s i ó n y l i b e r t o s (aforro) r e p r o d u c e n la d o c t r i n a d e l d e r e c h o r o m a n o , 

a c e p t a n la e s c l a v i t u d de l o s enemigos de las fe, e s t a b l e c e n q u e los h i j o s 

¿ c c l é r i g o s e a n s i e r v o s d e l a I g l e s i a , a s í c o m o los q u e d a n a u x i l i o á los 

e n e m i g o s d e la f e , y d i c e n que llenero ( p l e n o ) p o d e r á e l S e ñ o r s o b r e 

su s i e r v o p a r a f a c e r de l lo que q u i s i e r e , a u n q u e n o lo p u e d e m a t a r , n i 

f e r i r c o n t r a r a z ó n d e n a t u r a , y si e l a m o a b u s a s e r á v e n d i d o e n a l m o n e d a 

( l e y V I , t í t . 21 , ¿ d ó n d e e s t á , p u e s , l a t r a n s f o r m a c i ó n d e e s c l a v o s e n s i e r -

vos t a n d e c a n t a d a ? ) ; 2 p o r ú l t i m o , r e g l a m e n t a e l v a s a l l a j e y los f e u d o s , 

e n los t é r m i n o s e n q u e h e m o s e x p l i c a d o ya e s t a s d o s i n s t i t u c i o n e s . 

1. B a r r a g a n a defiende la s a n t a Eg le s i a que non t e n g a n i n g ú n c r i s t i ano , por-
que v iven con e l las en pecado m o r t a l ; per i los sab ios a n t i g u o s que fizieron 
las leyes cons in t i é ron les que a lgunos los p u d i e r a n aver s in pena temporal (he 
a q u í la d is t inción e n t r e mora l y derecho, imponiéndose por sí so la al Código 
m á s teocrá t ico de E s p a ñ a ) , porque tov ie ron que e r a m e n o s ma l t e n e r u n a que 
m u c h a s ; é porque los fijos que ovieren de el las f ue sen m á s c ier tos . E n los le-
y e s del t í tu lo 23 divide á los hombres en s ie rvos y l ibres , en fijodalgos y de 
menor guisa, en c lér igos y legos, en leg í t imos y de ganancia, e n c r i s t ianos , 
moros y judíos , e n m u j e r e s y varones, y en nac idos y por nace r , r epu t ándose 
por nacido p a r a lo que le aproveche el que l lega á n a c e r con figura h u m a n a 
( y v ive 24 h o r a s y es bau t izado según leyes 13 de Toro, y 2, t í t . 5, l ib. 10, Nov.) , 
acep tándose los per íodos de diez y de s ie te meses de ges tac ión p a r a fijar la le-
g i t imidad . 

2. " S e r v i d u m b r e (dice la ley Y, t í t . V ) , es la m á s vil é la m á s desprec iada 
cosa que e n t r e los omes puede ser ; po rque el orne que es l a m a s noble é l ibre 
c r i a t u r a e n t r e t o d a s o t r a s c r i a t u r a s que Dios fizo se t o r n a por e l la en poder 
de otro, de guiza que pueden facer del lo que quis ie re como de o t ro su aver 
v ivo ó m u e r t o é t a n despreciada cosa es e sa s e r v i d u m b r e que el que en ella 
cae non t an so l amen te p ie rde poder de non f ace r de lo s u y o lo que quisiere, 
mas a u n de su persona mesma non e s poderoso, s ino en c u a n t o m a n d e su se-
ño r . " Y la ley que as í reconoce es ta in iquidad la s a n c i o n a ; y los c r i s t ianos , 
los mi l l a r e s de los c r i s t i anos t i enen esclavos! Y se dice que el c r i s t i ano mis-
mo bor ró la esc lav i tud , cuando t rece siglos después ex is te en las leyes más 
catól icas de toda la Iglesia . Hay , s in embargo , algo de pe r sona l i dad p a r a los 
s i e rvos al reconocer los capaces de m a t r i m o n i o entre sí. 

356 . L a Q u i n t a P a r t i d a se o c u p a de los c o n t r a t o s e n q u i n c e t í t u l o s y 
s i n c o n s a g r a r , c o m o e r a d e e s p e r a r s e , u n c a p í t u l o ó t r a t a d o e s p e c i a l á la 
d o c t r i n a de los c o n t r a t o s e n general, s u s c o n d i c i o n e s , c a p a c i d a d d e l a s 
p e r s o n a s , d i v i s i ó n d e e l l o s , e tc . , e n t r a d e s d e l u e g o á l a r e g l a m e n t a c i ó n 
de los c o n t r a t o s e s p e c i a l e s m á s c o n o c i d o s e n e l d e r e c h o r o m a n o y e n l a 
p r á c t i c a , v p o r lo m i s m o se o c u p a : d e los e m p r é s t i t o s ; de l c o m o d a t o ; de l 
c o n d e s i j o " ( d e p ó s i t o ) ; d e l a s d o n a c i o n e s ; de l a c o m p r a v e n t a ; de l a p e r m u -
t a : d e los c o m e r c i a n t e s y d e los i m p u e s t o s a l c o m e r c i o ; de l o s l o g u e r o s 
ó a r r e n d a t a r i o s ; de l c o m e r c i o m a r í t i m o ; de l a e s t i p u l a c i ó n ó c o n t r a t o v e r -
b a l ( p r o m i s i o n e s ) ; de l a s fianzas; d e l a p r e n d a ; de l p a g o y e x t i n c i ó n de 
l a s o b l i g a c i o n e s , y de l a c e s i ó n de b i e n e s , q u i t a s y p r e f e r e n c i a d e a c r e e d o -
r e s E n e s t e l i b r o ó P a r t i d a t o d o e s d e r e c h o r o m a n o , e x c e p t o e l p l a n ge-
n e r a l 'de e x p o s i c i ó n , 1 p u e s n o s i g u i ó n i e l de l a I n s t i t u t a , n i e l d e l L i -
° e s t o , c o n s i g n a n d o e n t r e o t r a s d o c t r i n a s de a q u e l d e r e c h o , l a p r i s i ó n p o r 
d e u d a s 2 y la s o l e m n i d a d de l a f ó r m u l a de l a e s t i p u l a c i ó n , s i n c o n o c e r 

1 Que es m u y imper fec to , pues la genera l izac ión de los con t r a tos no des-
c a n s a e n b a s e de i m p o r t a n c i a ju r íd ica . " E porque (dice el proemio es tos pley-
S s é p o s t u r a s ( c o n t r a t o s ) á que l l aman en la t in cont ra tos , son los unos de 
g r a c i a ( g r a t u i t o s ) é de a m o r que se facen los unos á los o t ros é los o t ros son 

P°2r l T 4 ^ 1 5 P r c l t X n t S e S a 23, t l U P a r t i d a 1 , ; pero U n t a s f u e r o n 
las excepciones en f a v o r de v a r i a s clases de pe rsonas p a r a no poder ser p resos 
ñor deudas que casi desaparec ió esa in iquidad, como puede verse en el Diccio-
n a r i o de Escr iche , pa l ab ra Juicio Ejecutivo, § XVII, d á : a d o s e ™ » g g 1 ^ 
ción en este sen t ido á los a r t s . 287 de l a Const i tuc ión de 1812 al cap. 8 de I n s 
t rucc ión de Corregidores , á la ley de 11 de Sep t i embre de 1811 y á l a ley ¿o 
t í t 38 lib. 12, Nov. Recop., por lo que ve á E s p a ñ a ; y en México el a r t . 43 de 
la 5a lev cons t i tuc iona l de 30 de Dic iembre de 1836 según j u r i s p r u d e n c i a de los 
t r i buna l e s . De m a n e r a que a n t e s de p r o m u l g a r s e la Cons t i tuc ión de>1857 cuyo 
a r t 17 p roh ibe la p r i s ión por deudas p u r a m e n t e civiles, ya no « observa las 
leyes sobre ese pa r t i cu l a r . Respecto de la c i t ada ley exped ida el 15i de ¡Mayo 
de 1788 esto es, hace más de un siglo, y por u n Rey absoluto, puede hoy en 
México se rv i r como u n pad rón de ve rgüenza p a r a los mil a t e n t a d o s que se co-
m e t e n en las p r i s iones de la Capi ta l de la Repúb l i ca Mexicana ba jo e impe r io 
de u n a Cons t i tuc ión democrá t ica , y que condena todo m a t r a t a m en o en las 
pr is iones . L a s i n m u n d a s ba r to l i na s aqu í ex i s t en tes y la a r b i t r a r i e d a d con que 
los jueces las convie r ten en i n s t r u m e n t o s de t o r t u r a s , son hechos condenados 
hace u n siglo por d icha ley en es tos t é r m i n o s : " L a e s t a n c i a en la cárcel t r ae 
consigo i nd i spensab l emen te Incomodidades y moles t ias , y causa t a m b i é n no t a 
á los que e s t á n de tenidos e n ella. Por es ta razón los Cor reg idores y d e m á s Jus-
t i c ias p rocede rán con t o d a p rudenc ia , no debiendo se r d e m a s i a d a m e n t e fác i les 
en decre ta r a u t o s de p r i s ión en causas ó del i tos que no s e a n graves , n i se t ema 
l a f u g a ú ocul tación del r eo : lo que p r inc ipa lmen te deberá e n t e n d e r s e respecto 
á l a s m u j e r e s , por se r esto m u y con fo rme a l e sp í r i tu de las Leyes del Reyno ; 
y t a m b i é n respecto á los que g a n a n la v ida con su jo rna l y t r a b a j o , p u e s n o 
pueden ejfercerle en la cárcel , lo que suele se r causa del a t r a s o de s u s fami l i as , 
v m u c h a s veces de su perdic ión. 

' " C u i d a r á n de que los presos s e a n bien t r a t a d o s en l a s cárceles, cuyo objeto 
es so l amen te la cus tod ia y no la aflicción de los reos; no s iendo jus to que nin-
g ú n c iudadano sea cas t igado an tes de que se le p ruebe el delito l eg í t imamen te . 
T e n d r á n pues, m u y p a r t i c u l a r cu idado de que los dichos presos no sean veja-
dos por los Alcaides de las cárceles y demás depend ien tes de ellas, con malos 
é i n j u s t o s t r a t a m i e n t o s , n i con exacciones indeb idas ; a cuyo fin les p r o h i b a a r . 



probablemente los ú l t imos progresos del derecho r o m a n o b a j o el Em-
perador León ( 1 6 9 ) , pues conserva el r igor de a q u e l l a f ó r m u l a que casi 
desapareció por la ley 10, Cod. de contrahend vel e t c . P e r o lo 
m á s grave de esta par te del Código que es tud iamos , e s que en la ley 44, 
t í t . A', pe rmi t ió las vinculaciones, ley que b a j o la p l u m a de los j u r i s t a s 
poster iores recibió u n a extensión desmedida y p r o d u j o los males que he-
mos a p u n t a d o en una no ta an te r io r . 

3o7. La Sexta P a r t i d a t r a t a , en diecinueve t í t u l o s , de los t e s t a m e n -
tos en g e n e r a l ; de los t e s t amen tos ce r r ados ; de la des ignac ión de he rede-
r o s ; de las condiciones en los t e s t a m e n t o s ; de l a s s u s t i t u c i o n e s ; d e los 
beneficios de inven ta r io y 'deliberación y de los p o s t u m o s ; de l a s des-
heredaciones ; de los t e s t amen tos inoficiosos; de los l egados ; de los alba-
ceas ( t e s t a m e n t a r i o s ) ; de la reducción de los l egados ó cuartas; de los 
codici los; de la herencia l e g í t i m a ; de la posesión de los bienes heredi-
t a r i o s ; de la división h e r e d i t a r i a ; de la tu t e l a ó g u a r d a d o r e s t e s t a m e n -
t a r i o leg í t imo y da t ivo ; de las excusas de la tu t e l a ; de la remoción de los 
tu tores , y de la restitución in integrmi de los m e n o r e s . Bas t a la e n u m e -
ración an te r io r pa ra comprende r que esta pa r t e del Código que anal iza-
mos abarca y r eg l amen ta con a m p l i t u d y mé todo t o d a s las m a t e r i a s que 
se refieren á sucesiones h e r e d i t a r i a s ; y como en e l l a s s igue cop iando , coa 
l igeras modificaciones, al derecho romano , que t a m b i é n con l igeras modi -
ficaciones es el derecho moderno de casi todos los pueblos cul tos , n o nos 
ocuparemos sino de las d i fe renc ias de i m p o r t a n c i a que ca rac t e r i za ren 
la que existe e n t r e el esp í r i tu de aquella época y la nues t r a . La ley 5.» 
del t í t . I o . a t r ibuye fe públ ica al t e s t imonio a i s l ado del Rey e n la au-
torización d e un t e s t a m e n t o ; la ley 9 a . acepta que h a y h e r m a f r o d i t a s , 
los cuales no pueden ser test igos si Ufan. más á natura de mujer qioe de 
varón; consigna m u c h a s incapac idades p a r a t e s t a r y he reda r t o m a d a s 
del derecho canónico, como de f ra i les , here jes , j ud ío s , e tc . , y del derecho 
nobil iario, é in t roduce dis t inciones e n t r e caba l le ros y plebeyos respecto 
de la incapacidad p a r a t e s t a r en caso de ser c o n d e n a d o s á pena de m u e r -
t e ; declara incapaces de t e s t a r á los condenados por d i f amac ión , á los 
siervos, a los f r a i l e s y m o n j a s , á los condenados p o r deli tos, á los deste-
r rados , á los que son a r rogados ( reproduc iendo e n es tos pun tos la teor ía 
del derecho romano d e las t r e s capitis diminutio, -derogadas m á s t a rda 
por las leyes de T o r o ) , fija los p roced imien tos q u e deben seguirse p a r a 
asegura r los bienes del t r a n s e ú n t e que m u e r e i n t e s t a d o ; r eproduce , sin 

con todo rigor, que rec iban dádivas de los n resos ni , , 
ckos que los que se les deban por arancel e f c u a l l e s 2 1 f ™ ? á f d e r 6 " 
p resen te en la misma cárcel, en p a r a j e á donde todos i n , ^ Q * ^ 
tá prevenido en ,a ley quinta de'este t í t u l o - t a S n L es ' c S i r í g u ^ n T e 
la ley de diez y nueve, la cual prohibe que se l lenen r W r . w , , e t 

la Jus t ic ia m a n d a s e sol tar porque no ten ía cu lpa" ' * ^ 

razón, la clasificación del derecho romano de herederos suyos, necesarios 
y e x t r a ñ o s ; esboza apenas en la ley X I V , t í t . V, las ins t i tuc iones fidei-
comisa r i a s ; establece en t r e o t ras causas comunes de desheredación, el 
que contra la vo lun tad 'del p a d r e los h i j o s se h a g a n jug lares , toreros , 
here jes , judíos, moros ó la h i j a p r o s t i t u t a ; declara herederos forzosos 
á los descendientes, y herederos legít imos, en caso de in tes tado, á los pa-
r ien tes has ta el décimo grado y á la m u j e r leg í t ima (ley 6, t í t . X I I I , de-
rogada después por la ley 6, t í t . 22, lib. 10, Nov., que sólo p e r m i t e la 
herencia in tes tada ha s t a el 4.° g r a d o ) ; dispone que t a m b i é n son here -
deros los h i jos n a t u r a l e s de ba r r agana , esto es, de concubina conocida , 
y respecto de la madre , los h i jos n a t u r a l e s (no los espur ios) e n todo caso, 
pues la m a t e r n i d a d es c i e r t a ; y por ú l t imo, establece que f a l t a n d o here-
deros he reda rá el fisco (la Cámara del R e y ) . 

358. Las leyes de P a r t i d a d i s t inguen h i j o s legí t imos, legi t imados , na -
tu ra les , respecto del varón sólo cuando nacen de b a r r a g a n a ; y espurios, 
que son los adu l te r inos , los incestuosos, los de m o n j a (sacr i legos) y los 
munsews 'de p ros t i tu t a . 

359. L a Sép t ima P a r t i d a t r a t a de los deli tos y de las Reglas de De-
recho en 34 t í t u lo s que pormenor i zadamen te h a b l a n de las acusaciones, 
acusadores, acusados y procedimiento de oficio; del del i to de t r a i c i ó n ; 
de los rieptos ó desaf íos ó retos; de las l i des ; de la i n f a m i a y de los 
i n f a m a d o s ; del del i to de f a l s e d a d ; de los de homicidio y h e r i d a s ; 
del de d i f a m a c i ó n ; del de violencia en las personas y en las cosas; 
de los desaf íos ó rompimien to de a m i s t a d ; de las t r e g u a s ; del delito de 
r o b o ; del de h u r t o ; del de destrucción de cosa a j e n a ; del de f r a u d e y 
es ta fa (engaños) ; del de a d u l t e r i o ; del de inces to ; del de sacr i legio; 
del de e s t u p r o ; (del de s o d o m í a ; del de lenoc in io ; de los adivinos, hechi-
ceros, t r u h a n e s y ago re ros ; de los j u d í o s ; de los m o r o s ; de los h e r e j e s ; 
de los su ic idas ; de los b l a s femos ; de las p r i s iones ; de la t o r t u r a ; de las 
p e n a s ; de los i ndu l t o s ; d e la significación de las pa labras y de las re-
glas de derecho. 

360. Y a se comprende rá que la pa r t e consagrada por el Código que 
anal izamos a l derecho penal es la que más fiel y exac tamente ref leja el 
es tado social y moral de la época en que ese Código se publicó, haciéndose 
m á s sensible la mezcla ab igar rada de derecho romano , canónico, co> 
t u m b r e s bá rbaras medioevales y el t i n t e religioso y predicador de esas 
leyes con r á f a g a s de h u m a n i d a d enca rnadas en f rases felices, al lado de 
u n a pena l idad y de unos procedimientos bárbaros y crueles. Así encon-
t r a m o s leyes que p roc l aman que la persona del orne es la mas noble cosa 
del mundo (ley 26, t í t . I ) ; qu¡e criminal pleyto quB ésa movido contra 

alguno deve ser provado é non por sospechas, pues mas santa cosa 
era de quitar (absolver) al orna culpado que dar juicio contra 



el que es sin culpa maguer faltasen por señales alguna sospecha contra 
él ( ley 12, t í t . 14, P . 3 . a ) ; que non deiten los judgadores rebotar é dar pe-
na d ninguno por sospechas, nin por señales, nin por presunciones (ley 
7, t í t . 31, P . 7 . a ) ; y esas mismas leyes, que es tos sen t imien tos h u m a n i t a -
r ios e n c a r n a n , p r ecep túan que pueden ser condenados por sospechas los 
reos de adu l t e r io , d i f a m a c i ó n , t r a i c ión , etc. , "é que si po r aven tu ra fuese 
orne m a l e n f a m a d o é o t ro sí por las p ruebas fa l l ase p resunc iones bien le 
puede entonces f a c e r a t o r m e n t a r . " 1 L a ley 6, t í t . 31, es otro e j emp lo de 
esa f a l t a de u n i d a d de c r i t e r io del Código de las P a r t i d a s ; el la p recep túa 
que " h a y a l g u n a s m a n e r a s de penas que non deben da r á ome así como 
seña lar á a l g u n o en la cara quemándole con f u e g o cal iente ó cor tándole 
las nar ices , n i n sacándole los ojos, n i n dándole o t ra m a n e r a de pena en 
ella de que finque s e ñ a l a d o ; é esto es, porque la cara de ome fizo Dios á 
su semejanza , é por ende non deve n i n g ú n J u e z p e n a r e n la cara, an te 
de f endemos que lo non f a g a ; ca pues Dios t a n t o lo quiso h o n r a r é eno-
blecer fac iéndo lo á su semejanza , non es gu isado que por ye r ro ó por 
m a l d a d de los ma los sea desfeada n i n des to rpada la figura del señor. L 
por ende m a n d a m o s que los j u z g a d o r e s que ovieren de da r pena á los 
ornes, que ge las m a n d e n d a r e n o t r a s p a r t e s del cuerpo é n o n en la cara , 
ca azas ay logares en que lo p u e d a n f ace r de m a n e r a que quien lo oyere 
ó lo viese ( p robab lemen te sólo la cara y no lo r e s t an t e del cuerpo hizo 
Dios á su i m a g e n ) p u e d a n ende recibir miedo é escarmiento . Otros í 
decimos que la pena de la m u e r t e p r i n c i p a l de que hab lamos en la t e rce ra 
ley2 a n t e desta puede ser dada al que la mereciere cor tándole la cabeza 
con espada , ó con cuchi l lo , é non con segur , n i con foz de s e g a r ; otrosí 
puédenlo quemar, ó enforzar, ó echar á las bestias bravas que lo maten; 
pero los j udgadores , non deven m a n d a r apedrear n i n g ú n ome, n i n 

1. Todavía en el siglo X V I I I hubo qu ien de f end i e r a en E s p a ñ a y con calor 
o ra to r io el t o r m e n t o y la t o r t u r a . En 1778 se publicó en Madrid una defensa 
elocuente de Pedro de Castro , ca tedrá t ico de teología en la univers idad de Bo-
lonia, con el t í tu lo de Lo que va de Alfonso á Alfonso, a lud iendo al Rey Don 
Alfonso que acepto la t o r t u r a , y á un opúsculo con t ra ella del Dr Alfonso Ace-
vedo opusculo que es el combat ido por el teólogo Cast ro con aprobación del 
Ilustre Colegio de Madrid. E s t a corporación ap laude al defensor Se la t o r t u r a 
porque Aceyedo hab la en t é r m i n o s duros de una cosa "aprobada y e s t a b S 
da por n u e s t r a s leyes p a t r i a s y católicos Soberanos, seguida de común consen-

K K T G S P a ° 1 ( ?A e m » c h o s ^ los t r i buna l e s de la nación, sin con-
t r adec i r l a los m á s celebres ju r i sconsu l tos políticos y teó logos ;" censura í a T m -
P ^ i ó n de Acevedo porque éste invoca el especioso defecho S e l 
así que á pesar de ser r e p u g n a n t e á la n a t u r a l e z a exis ten va r ias ins t i tuc iones 
buenas y s an t a s como la pena capital por del i to de hur to , las penas t r ascen 

w l e V 0 S e i l t 0 S d e t r a i c i ó n y h e r e j { a > Jos derechos de p r i m o g e S t S Í el derecho de vida y muerte respecto de los hijos, e tc , etc p n m o S e n u u r a -
2. E n lugar de esta ley se ap l icaba la 6, t í t . V, lib. VI del F u e r o Real m,e 

impone al ladrón pena de cor ta r l e las orejas , y de muer t e en caso de reine den 
cia; y respecto de los bigamos, se apl icaba la ley 6, t í t . 15 Lib 8o de las ¿ S e 
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cruxif icarlo, n i n despeñar lo de p e ñ a , n i n de to r re , n i n de puen te , n i n 
de otro l u g a r . " A pesar de las l im i t ac iones de es ta ley, las 1.a, t í t . 13 y 2.a , 
t í t . 14 de la 2.a P a r t i d a , o r d e n a n q u e se saquen los ojos a l reo de conspi-
ración con t ra la v ida del Rey ó de sus h i j o s , po rque el Rey tiene lugar de 
Dios en tierra; l a 10, t í t . 25, m a n d a a p e d r e a r a l moro que cohabi te con 
v i rgen c r i s t i ana , y si lo h a c e con casada queda és ta á merced del m a r i d o 
pa ra que la queme ó la mate , y si e s p r o s t i t u t a s u f r i r á la pena de m u e r t e 
previa la vergüenza de azotes púb l i cos en u n i ó n del m o r o ; l a ley 4, t í t . 
27, p recep túa que al b l a s femo siendo plebeyo se le queme la boca con u n 
fierro a rd i endo que t enga las l e t r a s B. E., y si re inc ide po r la t e rce ra vez 
se le corte la l e n g u a ; y que á los nobles so l amen te se les des t ier re . 

361. L a s leyes del t í tu lo 3.° se o c u p a n de los r ieptos , que so lamente 
pueden provocar los nobles ( f i j o d a l g o s ) po r i n j u r i a ó daño á ellos ó á sus 
pa r i en t e s y cuyas f o r m a l i d a d e s y c e r e m o n i a s a n t e el Rey , así como el 
f a l lo que éste debe dar no c o m p a r e c i e n d o el desafiado, cons ignan m e n u -
damen te d ichas leyes. Las del t í t u l o 4.° se ocupan de las l ides, esto es, 
de la prueba jud ic ia l por med io de l i d de a r m a s ( m o n o m a q u i a ) que debe 
tener luga r m e d i a n t e la au to r i zac ión de l Rey. 

362. L a ley 9, t í t u lo 8, ca s t iga a l que m a l t r a t a á su h i j o siervo,1 d is-
c ípulo ó i n f e r i o r sólo cuando el m a l t r a t o causa la m u e r t e por exceso; la 
15 cas t iga con des t ie r ro el h o m i c i d i o come t ido po r noble y con la p e n a 
de m u e r t e a l comet ido por h o m b r e vil; l a 16 impone pena de m u e r t e á 
los siervos que n o socorren á sus señores e n t r ances de m u e r t e ;2 la 4, del 
t í t u l o 6. considera como del i to de i n j u r i a e l r e m e d a r á una p e r s o n a ; la 
5.a a t r i buye ca rác te r i n ju r io so al h e c h o de perseguir á m u j e r e s h o n r a -
d a s ; la 6.a t r ae muchos casos cur iosos de i n j u r i a s que a u n hoy p u e d e n 
tener ese c a r á c t e r ; la 12 i m p o n e p e n a Ide m u e r t e á los l a d r o n e s y violado-
res de sepulcros cristianos; la 17 a c e p t a l a sabidur ía de los astrommeros 
( a s t r ó l o g o s ) ; l a 20 y sus c o n c o r d a n t e s c o n f u n d e n el del i to de i n j u r i a s 
con e l de he r ida s y violencias, lo c u a l re f le ja el ca rác te r de la época, 
y el po r qué de los duelos ó d e s a f í o s ; l a 11, del t í t u l o X , t r ae u n a doc-
t r i n a notable respecto de posesión y de l de l i to d e violencia e n las cosas ; 
la 17 t r a e u n caso o r ig ina l de d e l i t o s de fue rza comet idos por corpora-
ciones civiles y rel igiosas. E l t í t u l o 11 t r a t a de los duelos que sólo pe r -
mi te á los nobles ( f i j o d a l g o s ) ; e l t í t u l o 12 hab la de las t r e g u a s é impone 
la pena de m u e r t e a l que las v i o l e ; l a 18, t í t u l o 14, impone pena de 
m u e r t e á los l a d r o n e s que c o m e t a n el del i to con c ier tas c i r cuns tanc ias 

1. E s vergonzoso que en la colección de Códigos Españoles edi tada en Ma-
drid en 1848, ex is ta una no ta á la ley 6, t í t . 4, P a r t i d a 6.a, que dice: "Como he-
"mos dicho en o t ro lugar , n o ex i s te en n u e s t r o derecho civil todavía disposi-
c i ó n a l g u n a que e x p r e s a m e n t e p r o h i b a l a e sc lav i tud . . . . " 

2. H é aquí un caso de delito n e g a t i v o reproducido , a u n q u e ba jo d i f e r en t e s 
condiciones, en el a r t . 472 del Código P e n a l español de 1848. 



agravan tes ; las leyes sobre robo, engaño ( f r a u d e ) , heridas, etc., sólo con-
ceden en general al ofendido el derecho de acusar, de mane ra q u e pocos 
delitos se persiguen de oficio, y en cambio la m u j e r adúl te ra puede ser 
acusada no sólo por el mar ido, sino aun por los parientes si el mar ido 
fuese negligente é pila fuesse tan porfiosa en la maldad que se tornase 
aun á fcncer el adulterio, expresiones de la ley que prueban que e n su cri-
ter io domina más el concepto de pecado en la ley penal, que el de delito. 
Las leyes 13 y 14 autorizan al mar ido para ma ta r á la esposa que encuen-
tre in fraganti delito de adul ter io y al padre para m a t a r á la h i j a en 
igual caso; las de los t í tu los 21 y 22 cast igan con la pena de m u e r t e á 
los sodomitas y á los lenones de sus propias muje res y au tor izan la acu-
sación pública por esos delitos y los de incesto, sacrilegio, etc. E l t í tu lo 
23 t r a t a de los judíos, prohibiéndoles llevar vida doméstica con los cris-
t ianos, e jercer funciones públicas, imponiéndoles otras vejaciones , así 
como la pena de muer te al cr ist iano que se hace judío y dec l a rando que : 
"la razón porque la Iglesia, é los Emperadores , é los Reyes é los P r í n -
c i p e s suf r ie ron á los judíos, que vivían en t re sí ó en t re c r i s t ianos , es 
'"esta: porque ellos viviesen como en caut iverio para siempre, po rque fue -
r e n siempre en remembranza á los ornes que ellos venían de l i n a j e de los 
"que crucificaron á nuest ro Señor Jesucr is to ." Cuando ta les supers t i -
ciones, tales quimeras, tales necedades como las de estas leyes h a n sido 
convert idas en bases del derecho público, y de las creencias y de las ins-
t i tuciones de muchos siglos, y de la legislación secular que ha e l iminado 
una raza del derecho c o m ú n ; cuando así se fo rman en la his toria Códigos, 
ideas, creencias, costumbres, moral pública, dogmas, etc., no p u e d e uno 
hacer mucho caso del consentimiento unánime de teólogos, ju r i sconsu l -
tos, legisladores, sabios y sacerdotes como criterio racional y sensato, y 
más bien debe uno exclamar como Lucrecio: ¡Tantum religio potuit sua-
defe núalorum! ( I , 102) . 

363. E l t í tu lo 25 habla de los moros y mutatis mutandis los su je taba 
á las mismas vejaciones que á los jud íos ; las leyes de ese t í tu lo y las del 
siguiente que hablan de los here jes y blasfemos cast igan con peñas crue-
lísimas, que ya hemos mencionado, á los reos de semejantes del i tos, esta-
bleciendo una curiosa división1 de here jes en dos c lases: la de los que 

1. E s cu r iosa porque d a u n a p e r f e c t a idea de los sof i smas m e t a f í s i c o s y de 
las e n t i d a d e s esco lás t icas el a r g u m e n t o con e l cua l s e g ú n la g l o s a de G r e g o r i o 
Lepez a la ley 1.a, t í t . 26, p r u e b a San A m b r o s i o la i n m o r t a l i d a d del a l m a "el 
alma es la que d a v ida (vitam infundit); y á qu ien alma s e i n f u n d e , se i n f u n -
de v i d a de qu ien se a p a r t a el alma, se a p a r t a la v i d a ; luego ( e r g o ) el a l m a es 
vida. ¿Cómo, pues, puede m o r i r lo que e s con t rad icc ión? (¿Quomodo crgc po-
test mortem recupere cum sit contraria?) Como la n ieve no s o p o r t a ca lor 
s in deshace r se luego, y la luz no r ec ibe t i n i eb l a s " T a n b u e n o es el 
a r g u m e n t o d a n d o por supues to que ex i s t e el ánima y que ella es la v i d a cuan-

s a , b e I » « cosa es el a lma , cómo s u p o n e r que las t i n i eb l a s r e s p e c t o de 
la luz son algo posi t ivo, a l g ú n ente que vence á la luz. 

se apar tan de la fe verdadera que la Ighsia de Rom® manda tener y la 
de los que creen que el ánim^a se mitere con el cuerpo; los t í tu los 27 y 28 
hablan del blasfemo y del suicidio que es un peóado que nunca Dios per-
dona á los que caen en él, y de los asesinos.1 E l t í tu lo 29 habla de las 
prisiones y sólo niega á los procesados salir de prisión bajo de fianza 
cuando la pena que pueda imponérseles sea de muer te ó perd imiento de 
miembro, consignándose en la ley 2 la garan t ía de previo m a n d a t o jud i -
cial para que proceda la detención de un acusado, pues poderío non 
deve orne tomar por sí mesnVo para recabdar los mtiilpechores sin manda-
to del Rey ó de las que judgan; y preceptuándose en la ley 7 que si den-
t ro de dos años de iniciado un proceso no se prueba la acusación debe 
ser absuelto el procesado, disposición que nunca se practicó, y consignán-
dose en la I X que no deben ser mal t ra tados los presos oa asaz ahonda de 
ser presos é enóaráehdos, é recibir citando seh'n judiados 'Da pena que 
merecieren; é si algún daiiaelero, ó gu/ardlador d¡e pnesos, maliciosamente 
se moviere á facpr contra lo que en fisia ley ;está escrito, el judgador cHel 
luQar lo debe mfacer .matarpar 'ello. 

364. E l t í tu lo 30 t ra ta de la tor tura ó tormentos, que es una manera 
de pruevu que fallaron los que fueron $madores de justicia, exigiendo 
las leyes que haya presunciones contra el acusado para que pueda ser 
a tormentado, exceptuando de esa terrible ejecución á los menores de 14 
años y otros personajes, y autor izando la to r tu ra de los siervos en pro-
cesos contra sus amos por determinados delitos (torturta in oapite alhe-
ño) y la de los testigos sospechosos. E l t í tulo 31 t r a t a de las penas di-
ciendo que pena es enmienda de fecho ó esóarmiento que es dado según 

1. Se cree que el n ih i l i smo, a n a r q u i s m o , etc., son u n a f l o r e s c e n c i a de es-
te siglo impío ; pero hé aquí u n a ley (3, t í t . 22, P d a . 7.a) que p i n t a con pincel 
va l ien te á los n ih i l i s t a s del siglo X I I I , del siglo de la fe y de la re l ig ión , con 
la sola d i fe renc ia de que entonces no h a b í a d i n a m i t a : "Ases inos son l l a m a d o s 
u n a m a n e r a que ha de omes desesperados , é malos, que m a t a n , de manera que 
non se pueden dellos guardar. Ca ta les y h a dellos que a n d a n v e s t i d o s como 
religiosos, é o t ro s como pelegr inos , é o t ros que a n d a n como l a b r a d o r e s ; é 
a lue rganse p a r a l ab ra r con los omes, po rque se a s e g u r e n con e l los ; é a n d a n 
m u y e n c u b i e r t a m e n t e e n e s t a s m a n e r a s sobred ichas , é e n o t r a s s e m e j a n t e s 
destas, porque pueden cumpl i r su t r ayc ión , é su m a l d a d que h a n e n el corazon 
de f a c e r : e po rque t a l e s omes como estos son m u y pel igrosos £®°mayormente 
con t r a los Reyes '®; é contra los otros grandes Señores; é por ende d e f e n d e m o s 
que n i n g ú n orne non s ea osado de los rec ib i r á s a b i e n d a s en s u casa , n in de 
los e n c u b r i r en n i n g u n a m a n e r a . E si por a v e n t u r a a lguno c o n t r a e s t e ficiese 
rec ib iendo a lguno de ellos, ó encubr iéndolo , ó m a n d á n d o l e m a t a r a l g ú n orne, 
m a g u e r que non lo encubr i e se él, n in lo recibiese, si sup iese c i e r t a m e n t e que 
se a l legaba en casa de otro a lguno é non lo descubriese , m a n d a m o s q u e mue-
r a por ello. E si por v e n t u r a f u y e s e que lo non p u d i e r e n a u e r p a r a c u m p l i r 
la jus t ic ia en él dárnoslo por desafiado de nos, é de todos los n u e s t r o s s e ñ o r í o s ; 
de manera que cualquier que lo mate de allí en adelante non haya pena ningu-
na." E s decir , queda fuera de la ley. La civi l ización ac tua l no h a consen t i do 
que se h a g a lo m i s m o con los n ih i l i s t a s ; y aun el a s e s ino del R e y de I t a l i a no 
ha s ido condenado á pena capi ta l . 



la ley á algunos por los yerros que fizieren, y divide las penas en siete 
clases, cuat ro de ellas mayores y t res menores, siendo las mayores las de 
muer te , mut i lac ión, t r a b a j o s forzados á perpetuidad, destierro con con-
fiscación y presidio (que sólo deben suf r i r los siervos), pues la cárcel 
non es dada piara escarmentar los yerros, mas para guardar los presos 
(es decir, no hay pena de prisión, y por eso se ocurría á penas cruelísi-
m a s ) . Las ot ras penas son la de destierro sin confiscación, la de deshon-
ra y privación de honores y empleos, la de azotes y golpes públicos en la 
picota ó la de desnudar al reo al sol, untándolo de miel porque lo coman 
las masaos alguna hora del día. La ley 9 preceptúa: que excepto por de-
lito de t ra ic ión al Rey no deben ser castigados los parientes del reo, esto 
es, que las penas son pe rsona les ; que los Jueces no pueden modificar su 
fal lo una vez dictado, y que deben estar más inclinados á quitar (absol-
ver) que á condenar , ca mas santa Cosa es é mkts derecha de quitar al 
orne de la peina que mereciese por yerro que oviese fecho, que darle al que 
la non pereciese. E l t í t u lo 32 habla de los indultos (perdortes), a tr ibu-
yendo á los Reyes la f a c u l t a d de concederlos. Y por último, los títulos 
33 y 34 t raen varios a for i smos de ¡derecho romano y canónico sobre el sig-
nificado de las palabras y las Reglas de derecho. 

365. Y ahora que hemos recorr ido uno á uno todos los principios y sen-
t imientos y ciencia vaciados en ese Código, podemos con toda imparciali-
dad juzgar lo an te el t r i buna l de la ciencia. Ya hemos dicho, y la época 
en que se publicó basta p a r a demostrarlo, que ese Código es un ensayo 
de generalización metódica de las t res corrientes de sabiduría escolástica 
de aquellos t i empos : el derecho romano, el derecho canónico y el dere-
cho consuetudinar io y n a c i o n a l ; la escuela de Irner io fundada en Bol<¡-
nia había res taurado el estudio del derecho romano, y conocemos ya (nú-
meros 247 á 249 del p r imero y 225 de este tomo) las muchas universi-
dades de I t a l i a er igidas e n el siglo doce, los t rabajos de glosa y exposi-
ción doctr inal que p rodu je ron los jurisconsultos de esas universidades, la 
resonancia que tuvo esta act ividad científica en España por su Universi-
dad de Salamanca , habiendo antes florecido en las de Italia los jur is-
consultos españoles Mateo Español , Pedro García, Ansaldo, Bernardo, 
J u a n de Dios, Ramón P e ñ a f o r t . Todo este material acumulado por ese 
renacimiento del derecho romano y por el estudio del derecho canónico 
protegido por los Papas , f u é el que sirvió, además de los fueros ó de-
recho consuetudinar io español, para la confección de las P a r t i d a s cuyo 
méri to puede ser considerado ba jo varios aspectos. 

366. E n el orden l i te rar io hay quien diga que es un monumento nota-
ble y ar t ís t ico del id ioma español, teniendo respecto de éste la misma im-
portancia que la Divina Comedia del Dante respecto del idioma italiano, 
que recibió con ella las bases clásicas y puras de su fu tu ro desenvolvi-

mien to ; pero un poema t iene la mis ión de fijar, ennoblecer y enriquecer 
el idioma, misión que no corresponde a l legislador, y por eso se ha dicho 
que las Leves ¡de P a r t i d a son más bien discursos que leyes. Como obra 
de erudición notoriamente revela que los autores de ese Código poseían 
toda la de su t iempo, y basta leer las glosas de Gregorio López para per-
cibir las innumerables fuen tes donde se abrevaron los autores de ese Có-
digo, evidenciándose que explotaron la Biblia y la His tor ia Sagrada, 
las doctr inas de los Santos Padres , las opiniones de Aristóteles y de otros 
filósofos, poetas é historiadores paganos (griegos y romanos ) , las colec-
ciones de derecho canónico, decreta les (apócr i fas ) y las Sumas doctri-
nales escritas por canonistas y civil is tas y sus incontables glosas, los t r a -
tados de teología y los muchos f u e r o s y Códigos y costumbres de España . 
Y hay méri to, y grande, en el o rden de la erudición y de la lógica ( aun-
que no en el ¡de la verdadera ciencia) e n haber ordenado, distribuido, cla-
sificado y ensayado metodizar en f o r m a de Código Universal de la Na-
ción todo ese inmenso caudal de teología, derecho, ins t i tu ías , Sumas , 
fueros, etc., etc.1 

367. Pe ro si ese Código es u n g r a n monumento y revela u n gran es-
fuerzo de erudición, de lógica, d e paciencia, de una g r a n faci l idad en 
el manejo de un id ioma todavía en su infancia , no puede, sin embargo, 
ser admirado como u n m o n u m e n t o de progreso respecto de su época, n i 
menos como un monumento de ciencia, de verdadera ciencia. Sin repet i r 
las observaciones críticas especiales que hemos hecho al analizarlo en sus 
pormenores ; sin reproducir las censuras de Mar ina y de Sempere,2 y m u y 

1. Y ya se s a b e q u e los p r i m e r o s e s f u e r z o s que hace la in t e l igenc ia a n t e s 
de a v e n t u r a r s e á especu lac iones o r i g i n a l e s en cua lqu ie r r a m o de los conoci-
mien to s h u m a n o s , e s a c u m u l a r m a t e r i a l ; po r eso los s iglos ó épocas de g r a n d e s 
d e s c u b r i m i e n t o s ó t e o r í a s son p r e c e d i d a s de g r a n d e s genios de e rud ic ión . Véa-
se Carie, op. cit. I, 328 y no ta . 

2. Las i n f in i t a s e t imolog ías (d i ce S e m p e r e ) supe r f luas y las m á s de e l las 
r id icu las ; l a s c o n t i n u a s d iv i s iones y p r e á m b u l o s i nú t i l e s ; l a s def iniciones y 
descr ipc iones i n e x a c t a s y m á s o b s c u r a s q u e l a s cosas def in idas ; las c i t as no ne-
cesar ias ; l a s f r e c u e n t e s c o n t r a d i c c i o n e s en l a c o n f u s a mezcla de t a n t a s legisla-
ciones, ec les iás t ica , p r o f a n a , fora l , f e u d a l y r e a l ; son defec tos que se encuen-
t r a n á cada paso e n l a s P a r t i d a s y r e b a j a n m u c h o s u m é r i t o a u n cons ide radas 
so lamente como o b r a l i t e r a r i a . (As í s e ocupa de definir pensamiento, palabra 
y obra). Como legis lación, l a i m p r u d e n c i a de mezc la r c o s t u m b r e s locales, 
máx imas de derecho canónico, o p i n i o n e s de j u r i s c o n s u l t o s romanos , f u é de-
sas t rosa p a r a la d i rección de la j u r i s p r u d e n c i a nac iona l ; la ex tens ión exorbi tan-
te concedida á la ju r i sd icc ión de P a p a s , Obispos, y las i n m u n i d a d e s conced idas 
al clero y s u s bienes , f u e r o n c a u s a de f u t u r o s é i r r e m e d i a b l e s ma le s ; la san-
ción (L. 2, t í t . 8, P. I ) de l a s e x c o m u n i o n e s c o n t r a los f u n c i o n a r i o s públicos, 
cuando R e y e s a n t e r i o r e s h a b í a n p r o h i b i d o se c i tase en los t r i b u n a l e s el dere-
cho canónico, y h a b í a n r e s i s t i do l a s i n v a s i o n e s de la ju r i sd icc ión ec les iás t ica 
(D. Alonso de Aragón , D. S a n c h o el B r a v o , D. J a i m e I, en 1251. Véase Sem-
pere, op. cit . , pág. 309) ; los de rechos de p r i m o g e n i t u r a f u n d a d o s en un c o n f u s o 
h a c i n a m i e n t o de c i tas i m p e r t i n e n t e s y r a z o n e s f a l s a s p a r a p r o b a r que son de 
derecho n a t u r a l ; la p roh ib ic ión á los méd icos de c u r a r á e n f e r m o s g raves si 



especialmente la relativa á la consagración de doc t r inas u l t r amontanas , 
podemos reproducir lo que hemos dicho e n u n a no ta a l Discurso que 
pronunciamos en el Congreso de las Asociaciones científicas el 12 de 
Agosto de 1895. " S e habla t a m b i é n del viejo Código de D. Alfonso el 
Sabio, l lamado Las Siete Partidas. Es te viejo m o n u m e n t o , arsenal de los 
curiales duran te seis siglos, es u n monumen to de la erudición y l i t e ra tu ra 
del siglo X I I I ; pero no es u n m o n u m e n t o de progreso científico de esa 
época. N o hay en ese Código, fue ra de las definiciones teológicas, nada 
que no estuviera ya dicho, y me jo r dicho, en l o s Códigos romanos de los 
que las leyes de P a r t i d a son u n simple e x t r a c t o metódico y clasificado 
y en el cual se siguió servi lmente has ta la clasif icación septenar ia del 
Digesto. U n erudi to no es u n i n v e n t o r ; la e rud ic ión no es el ta lento cien-
t í f ico; se puede ser m u y e r u d i t o sin tener t a l e n t o ; y los legisladores ó 
redactores de las leyes de P a r t i d a nos revelan que hab ían leído los Có-
digos romanos, que hab ían leído las falsas Decre ta les de Isidoro, que ex-
t rac ta ron de ellas lo necesar io pa ra f o r m a r u n a colección ¡de leyes; en 
una palabra, nos revelan que e ran erudi tos e n derecho romano y canó-
nico. Pe ro ese Código, lejos de ref le jar p rogreso a lguno científico de sus 
autores y de su época, nos da u n t r asun to i m p e r f e c t o y superficial del 
derecho romano, nos reproduce ideas y pr inc ip ios ya envejecidos, acep-
tando sin cri terio la burda supercher ía de las f a l s a s Decretales de Isidoro, 
consigna verdaderas here j ías dogmáticas, y acepta groseros errores y 
ridículos a rgumentos en ciencias físicas y mora les . Ese Código cree (por-
que así lo d i jo el Digesto) que hay u n derecho n a t u r a l común á los hom-
bres y á los animales (ley 2 . a , t í t . l .°, P a r t . 1 . a ) ; ese Código dice que 
los santos sacramentos f u e r o n ins t i tu idos por los Santos P a d r e s y no por 
Jesucr is to (ley 21, t í t . 4, P . 1 . a ; quizá en e l siglo X I I I a u n no se fijaba 
la doctrina católica en este p u n t o ) . Ese Código declara, siguiendo la 
falsificación audaz de var ias Decretales, que e l P a p a es soberano absoluto, 
espir i tual y t e m p o r a l ; que puede ordenar á los Reyes que vayan á recibir 
sus órdenes en mater ias eclesiást icas; ese Código t o m a á lo serio las pro-
piedades cabalísticas del n ú m e r o 7 ; ese Código sigue la cronología patr ís-
tica ó bíblica que a t r ibuye á la especie h u m a n a 4,000 años de existencia 

éstos no se confiesan, p roh ib i c ión t o m a d a de u n t e x t o m a l e n t e n d i d o del dere-
cho canón ico ; los r i d í c u l o s r a z o n a m i e n t o s e n q u e el pró logo del t í t u l o 2.", 
P a r t i d a I, f u n d a la ob l igac ión de p a g a r d i ezmos ; el t a m b i é n r id ícu lo final de 
la ley 3.a del m i s m o t í tu lo , t o m a d o del cap í tu lo a d u l t e r a d o de las f a l s a s decre-
t a l e s de Grac i ano ; la ley 18, t í t . 9.o, P a r t . 2.a, d e m o s t r a n d o y a c e p t a n d o que 
los J u e c e s no s ab í an l ee r n i e s c r i b i r ; la ley q u e p r o h i b e á l a s m u j e r e s la pro-
fes ión de abogados, porque cuando pierden la vergüenza es fuerte cosa de oir-
ías ó de contender con ellas ( l e y 3, t í t . 6, P. 3 ) ; l a n o v e d a d de t a n t a d o c t r i n a 
de de recho r o m a n o ( t a m b i é n i n t r o d u c i d a po r el Cód igo a r a g o n é s que hizo en 
1247 el Obispo Cane l l a s ; véase pág . 309; S e m p e r e , op. c i t . ) ; es tos y o t ro s mu-
chos de fec tos h a n s ido n o t a d o s por el e s c r i t o r q u e e x t r a c t a m o s y por o t ros 
c r í t icos m á s ó m e n o s severos . 

antes de Jesucris to, y esto cuando las escuelas griega y a l e j and r ina ha-
bían enseñado muchos siglos antes la ant igüedad del hombre en la t i e r r a ; 
ese Código habla de los siete cielos que contienen los siete planetas, cuan-
do muchos siglos antes la escuela a le jandr ina había despedazado esos 
cielos cr is ta l inos; ese Código contiene mul t i t ud de clasificaciones pueri les 
y consejos de mora l t r i v i a l í s i m o s . . . . ; ese Código t a n ponderado por sus 
disposiciones sobre instrucción pública, sólo t iene once leyes sobre es-
te asunto en que habla con vaguedad del estudio de gramát ica , retóri-
ca, lógica, geometría, astrología y derecho; ese Código, en su servilismo 
por el derecho romano, olvida la sociedad legal del ma t r imonio con-
signada en las costumbres y en todos los Códigos nacionales de E s p a ñ a ; 
ese Código abandona á la jurisdicción eclesiástica todo lo relat ivo al ma-
tr imonio y parentesco, y retrocede más allá de Justinia.no, f acu l t ando á 
los padres no sólo para vender á los h i jos en caso de necesidad, sino 
para comérselos; ese Código reglamenta las concubinas ó barraganas , si-
guiendo también disposiciones inconducentes del derecho r o m a n o ; ese 
Código mult ipl ica penas crueles, r idiculas y abominables, reproduciendo 
siempre por imitación las de las leyes romanas ; la del parricidio que 
consiste en que el reo sea azotado públicamente ante todos é que lo 
metan 'en un saco de cuero, é que encierren con él un gato, un gallo é 
una culebra, é un ximio, é después que fuere en el saco con estas cua-
tro bestias, cosan la boca del saco é láncenlo á la mar; ese Código cree en 
las predicciones de los astrólogos (17, t í t . 9, y 1.a y 2.a , t í t . 22, P . 7 . a ) ; ese 
Código sanciona y reglamenta por par t ida doble los r ieptos y desafíos." 

368. Pero á pesar de estos defectos y á pesar de que no f u é promul-
gado ó á lo menos no fué aceptado como ley, sino como u n t r a t ado doc-
t r ina l , llegó con el t iempo á adquir i r más prestigio y veneración que los 
otros Códigos españoles, por varios motivos. E n p r i m e r luga r por ser 
un Código completo, es decir, que con más ó menos imperfecciones abar-
ca todas las mate r ias que f o r m a n y fo rmar pueden el derecho positivo de 
un pueblo, pues ese Código abarca en su ampl i tud el derecho político é 
internacional , el derecho público-eclesiástico, el derecho adminis t ra t i -
vo, el derecho mil i tar , el derecho judiciario ó procesal del orden civil 
y penal, el derecho civil en todas sus ramificaciones y el derecho penal. 
En segundo lugar porque siguió las corrientes jur íd icas de los sabios de 
aquellos siglos, porque se informó en el l enguaje de la ciencia jurídica, 
porque a l abarcar todas esas ramas del derecho aprovechó y sancionó la 
mayor par te de los principios inmutables de derecho civil y judiciario 
contenidos en los Códigos romano y canónico, y en otros pun tos de dere-
cho público y penal siguió las tendencias etnológicas de la raza y de la 
constitución españolas, de manera que el progreso de la civilización, an-



tes de la gran revolución f rancesa , pudo t r aba j a r y dest ruir insensible-
mente a lgunas de las inst i tuciones de carácter t ransi torio, aceptadas en 
las leyes de P a r t i d a ; pero no pudo cambiar, sino al contrar io, fort if icó 
el conjunto de esa legislación que tenía por base los principios perma-
nentes á que hemos aludido y en t r e ellos* uno que f lotaba, aunque con 
a lguna indecisión en todo ese Código, y era el de la centralización del 
poder monárquico. E n tercer lugar el méri to l i terario de ese Código 
(salvo los defectos apun tados ) , su método y clar idad puestos al ser-
vicio de una sociedad teocrática por carácter, por t radición y por las cir-
cunstancias históricas en que se desarrolló, han sido otras de las cau-
sas por las que casi f ue ron englobados todos los otros Códigos y fueros 
en el de las Par t idas , cuyo mér i to é importancia realzaron más las eru-
ditas glosas de Gregorio López. 

369. E n vísperas de publicarse en México los modernos Códigos Civil 
y Pena l de 1870 y 1871, eran las Siete Par t idas , con poquísimas modifi-
caciones, el oráculo, el cr i ter io y la regla legal de todos los derechos ci-
viles y del orden cr iminal . Y sin embargo, ese Código no f u é aceptado, 
n i siquiera publicado como ley1 en la fecha que lleva, n i adquir ió 
fuerza legal sino poster iormente y con el carácter de ley supletoria ; pero 
duran te el reinado de D. Alfonso el Sabio2 y sus sucesores, e ran es tudia-
das esas leyes por los jurisconsultos y concordadas con el derecho roma-
no, el canónico y los fueros, de mane ra que e ran bastante conocidas y po-
pulares en el m u n d o i lus t rado cuando el Rey D. Alfonso X I , en las cor-
tes de Alcalá de 1348, les dió au tor idad aunque supletoria en la famosa 
ley 1.a, t í tu lo 28 del Ordenamiento de Alcalá (que es la 1.a de Toro, y 
2, t í t . 2, lib. 3, Nov. ó 3, t í t . 2, lib. 2, Rec . ) 3 que dice "que 
los dichos fueros sean guardados en aquellas que se usaron, salvo en aque-
l las que Nos fa l láremos que se deben mejora r é enmendar , en las que 
son contra Dios é con t ra razón é contra leyes que en este nuest ro li-
bro se contienen, por las cuales leyes en este nuestro libro m a n d a m o s 
que se l ibren primeramente todos los pleytos ceviles é c r imina les ; é los 
pleytos é cont iendas que se non pudieren l ibrar por las leyes de este 
nuest ro libro é por los dichos fueros, mandamos que se l ibren por las 
leyes contenidas en los libros de las Siete Partidas que el Rey D. Alfonso 
nuestro visabuelo mandó ordenar, como quier que fas ta aquí non se fa-

1. E n es te p u n t o hay op in iones c o n t r a d i c t o r i a s a m p a r a d a s por l a s leyes 19 
t í t . 11.0, P. 1.a, y 6, t í t . 4, P . I I I . 

2. Se nos o lv idaba uno de los t í t u l o s que t i e n e p a r a l l a m a r s e el S a b i j , y es 
el de que f o r m ó las p r i m e r a s tablas ( a s t r o n ó m i c a s ) Al fons inas , p a r a "lo cua l 
r eun ió Toledo m á s d6 50 sa/bios españoles y e x t r a n j e r o s . 

3. E s t a ley de la Recop. o r d e n a a d e m á s que se t enga por de rogada la ley de 
Madr id , sobre au to r idad de c ie r tos j u r i s consu l to s . 

/ 

lia que sean publicadas por mandado de Rey, n i n fue ron avidas las le-
yes; pero mandamos requerir é concertar, é e m e n d a r en a lgunas cosas 
que cumpl ían ; y así concertadas é emendadas , porque fue ron sacadas 
de los dichos de los Santos Padres , é de los Derechos, é dichos de mu-
chos sabios antiguos, é de fueros é costumbres an t iguas de España , dá-
rnoslas por nuest ras leyes; et porque sean cier tas , é no haya razón de t i r a r 
é emendar é m u d a r en el las cada uno lo que quisieren, mandamos 
hacer de ellas dos libros, uno sellado con nues t ro sello de oro, 
é otro sellado con nuest ro sello de plomo, p a r a tener en la nuestra 
Cámara , porque en lo que dubda obiere que lo concierten con e l l as : y te-
nemos por bien que sean guardadas é valederas de aquí adelante en los 
pleytos é en los juicios, é en todas las o t ras cosas que en ellas se con-
tiene. en aquello que no fue ren cont ra r ias á las leyes deste nuest ro li-
bro, é á los fueros sobredichos. E t porque los Hi josda lgo de nuestros Rey-
nos h a n en algunas comarcas, Fuero de 'albedrío é otros fueros, porque 
se jugdan ellos é sus vasallos; tenemos por bien, que sean guardados á 
ellos é sus vasallos, según que lo han de fue ro , é les fue ron guardados 
hasta aquí. E t otrosí en fecho de rieptos q u e sea gua rdado aquel uso é 
aquella costumbre que f u é usada é g u a r d a d a en t iempo de los otros Re-
yes, é en el nuestro. Otrosí tenemos por b ien , que sea guardado el Orde-
namiento que Nos agora fecimos en estas Cortes pa ra los Hi josdalgo, el 
qual mandamos poner en este nuest ro libro. E t porque al Rey pertenece, 
é ha poder de facer fueros é leyes, é de las in t e rp re t a r é declarar , é 
emendar do viere que cumple ; tenemos por bien, que si en los dichos fue -
ros, ó en los libros de las Pa r t i da s sobredichas, ó en este nuest ro libro, 
ó en algunas leyes de las que en él se cont ienen, f u e r e menester declara-
ción é interpretación, ó emendar é a n n a d i r , ó t i r a r ó mudar , que Nos lo 
f agamos ; é si alguna contrariedad pareciere en las leyes sobredichas en-
t re sí mismas, ó en los fueros ó en cualquier de ellos, ó a lguna duda fue -
re fal lada en ellos ó a lgún fecho, porque por ellas non se pueda l ibrar, 
que Nos que seamos requeridos sobre ello, porque fagamos in te rpre ta -
ción é declaración ó enmienda, do en tendié ramos que cumple, é fagamos 
ley nueva, la que entendiéramos que se cumple sobre ello, porque la just i -
cia é el derecho sea guardado. Empero bien queremos é sofr imos que los li-
bros de los derechos que los sabios ant iguos ficieron, que se lean en los estu-
dios generales de nuestro Sennorío, porque ha. en ellos mucha sabiduría, é 
queremos dar lugar que los nuestros na tu r a l e s sean sabidores, é sean 
por ende más honrados.1 Y ahora somos informados , que la dicha 

1. H a s t a aqu í la ley del o r d e n a m i e n t o de Alcalá de 1386; lo r e s t a n t e e s 
de la ley 1.a de Toro. F í j e s e la a t enc ión en la p a r t e final de la ley, r e spec to 
de los j u r i s consu l to s á cuyas doc t r inas se dió a u t o r i d a d . 



ley no se guarda n i executa en te ramente como debia: y porque nuestra 
intención y voluntad es, que la dicha ley se guarde y cumpla como en 
ella se cont iene; ordenamos y mandamos , que todas las nuest ras Just ic ias 
destos nuestros Reynos y Sennoríos, así Realengos como Abadengos, 
como de órdenes y behetr ías y otros Sennoríos qualesquier de qualquier 
calidad que s ean ; que en la ordenación, decisión y determinación de los 
pleytos y causas guarden y cumplan la dicha ley en todo y por todo se-
g ú n que en el la se con t iene : y guardándola y cumpliéndola, en la orde-
nación y decisión y de terminación de los pleytos y causas, así civiles co-
mo criminales, se gua rden la orden s iguiente : que lo que se pudiere de-
t e r m i n a r por las leyes de los o rdenamientos y premáticas por Nos fechas, 
y por los Reyes donde Nos venimos, en este libro contenidas, y de los 
Reyes que de Nos vinieren, en la dicha ordenación y decisión y determi-
nación se sigan y guarden lo que en ellas se contiene, no embargante que 
contra las dichas leyes de o rdenamien tos y premáticas se diga y alegue 
que no son usadas n i g u a r d a d a s ; y en lo que por ellas no se pudiese de-
t e rmina r mandamos que se g u a r d e n las leyes de los fueros, así del Fue-
ro de las Leyes ( F u e r o Juzgo) como las de los fueros municipales que 
en cada ciudad, villa ó lugar tuv ie ren en lo que son ó fuesen usados y 
guardados en los dichos lugares y no fuesen contrar ias á las dichas le-
yes, ordenamientos y premát icas deste nuestro libro, así en lo que por 
ellas está determinado, como en lo que determinaremos adelante ó por 
a lgunas leyes de ordenamientos y premát icas de los Reyes que de Nos 
v in ie ran ; ca por ellas es nues t ra intención y voluntad que se determi-
nen los dichos pleytos y causas non embargante los dichos fueros y usos 
y guarda de ellos: y lo que por dichas leyes de ordenamientos y premát i -
cas deste nuest ro libro y fueros non se pudiese de te rminar mandamos 
que en ta l caso se recurra á las leyes de las Siete Par t idas fechas por el 
Señor Rey D. Alfonso nues t ro p rogen i to r ; por las cuales en defecto de 
los dichos ordenamientos, leyes, p remát icas y fueros mandamos que se 
determinen los pleytos y causas, así civiles como criminales de qualquier 
calidad y cant idad que sean, g u a r d a n d o lo que por ellas fuere determina-
do como en ellas se contiene, aunque no sean usadas ni guardadas, y no 
por otras algunas. Y m a n d a m o s que cuando quier que a lguna duda ocu-
rriese en la in terpretación y declaración de dichas leyes de ordenamientos 
y premáticas y fueros ó de las Pa r t idas , que en ta l caso recurran á Nos 
y á los Reyes que de Nos vinieren p a r a la in terpretación dellas; por-
que Nos vistas las dichas dudas declararemos é in terpre taremos las 
dichas leyes como conviene al servicio de Dios nuest ro Señor y al bien 
de nuestros subditos na tura les y á la buena adminis t ración de nuestra 
just icia. Y revocamos la ley de Madr id que habla cerca de las opinio-

l 

nes de Bár tu lo y Baldo, y J u a n A n d r é s el Abad cuál dellas se debe seguir 
en duda á fa l t a de ley, y m a n d a m o s que no se use della." 

370. L a anter ior ley nos hace saber que el Código de las Pa r t i da s su-
f r ió re formas y adiciones, y e fec t ivamente reformadas y al teradas se pu-
blicaron ó promulgaron en las Cortes de Alcalá en 1348, siendo esta la 
causa de que se haya pe rd ido el texto original de ese Código. E l 
Rey D. Alfonso X I f u é uno de los más notables soberanos de Casti-
lla, t a n t o por sus proezas mi l i t a re s , como por las impor tantes leyes que 
dictó en los ramos de derecho público-eclesiástico en las Cortes de Va-
lladolid en 1325, en las de M a d r i d en 1329 y 1339, en las de León en 
1349 y en las de Alcalá en 1348, y por los esfuerzos que hizo para uni-
fo rmar la legislación. En las Cortes celebradas en Alcalá de Hena re s 
en dicho año y el 28 de Febre ro se dictó el Código l lamado Ordenamiento 
de Alcalá y en el cual se i n s e r t a r o n leyes de otras Cortes, que sin ese 
Código no conociéramos, como las diez y seis leyes de las Cortes de i-
l larreal , las del Código l l a m a d o de Segovia (excepto cua t ro ) , las del 
Emperado r D. Alonso en N á j e r a , de 1176, aunque corregidas. E l Orde-
namiento de Alcalá ha sido c o n f i r m a d o muchas veces por D. Ped ro en 
la P r a g m á t i c a con que aquel comienza, por D. Enr ique I I en las Cor-
tes de Toro de 1367, por D. J u a n I , por D. J u a n I I , en las Cortes de 
Segovia en 1433, por D. E n r i q u e I Y en las de Córdoba de 1455, y por 
ú l t imo, por los Reyes Católicos en las de Toro de 1505 ; pero á pesar de 
eso, el Ordenamiento ci tado perd ió su popular idad y quedó olvidado por 
consecuencia de la autor idad q u e obtuvo e l Código ó recopilación formado 
por el Doctor D. Alfonso D íaz de Montalvo, de que luego hablaremos.1 

L a intención de D. Alfonso X I a l querer un i fo rmar , en el Código 
que nos ocupa, la legislación, f u é muy loable, dice Sempere ; pero ese 
Código lejos de remediar los m a l e s que existían en este punto, los agra-
vó porque dejó subsistentes los fueros de los fijodalgos, los desafíos, de-
claró a l Rey supremo in t é rp r e t e de los vacíos y dudas de la legislación, 
y por ú l t imo no suprimió, n i lo hubiera podido hacer , los fueros y leyes 
especiales, no sólo de diversos pueblos ó villas, sino de diversas clases 
sociales llenas de privilegios. A l haberse dado autor idad legal, aunque 
supletoria, á las leyes de P a r t i d a , se dió camino para que prevaleciesen 
poco á poco sobre todo otro Código por las doctr inas u l t ramontanas que 
contenían, por las relat ivas á enajenaciones de los derechos reales ó de 

1. E n t r e o t r o s m o n u m e n t o s r e l a t i v o s á la a u t o r i d a d de O r d e n a m i e n t o exis-
te u n a obra de de recho l l a m a d a Peregrina, que e s u n a l f abe to ju r íd ico de de-
r echo civil, canónico y español . L a s leyes y los a u t o r e s de la época l l a m a n de-
recho civil al r o m a n o ; véase l ey ó a u t o acordado, t í t . l.°, lib. 1.", Recop., que 
e s t á por n o t a en la ley 11, t í t . 3, lib. 3, Nov. A ñ n e s del siglo X I V D. L u c a s 
Cortés , a u t o r de u n a Themis e s p a ñ o l a a t r i b u i d a al d i n a m a r q u é s F r a n c k e m a n , 
a p e n a s t e n í a no t ic ia de la e x i s t e n c i a del Ordenamiento. 



' y i s E M a m p * - -

1. Véase sobre e s tos e s t u d i o s y sobre la p roh ib i c ión de c i t a r como ley al 
de r echo romano , l a l ey 2 de T o r o y l a s d e m á s que i n s e r t a R o d r í g u e z de S a n 
Miguel e n sus Pandectas, t o m o I , n ú m s . 1,350 y s i g u i e n t e s . 

2. E l poe ta P. J u a n Mar t ínez , del s ig lo XV, p i n t a en e s t o s v e r s o s la c u r i a de 
aque l l a época : 

" C o m o p o r Dios la a l t a j u s t i c i a 
Al R e y de l a t i e r r a e s e n c o m e n d a d a , 
E n la su C o r t e es ya t a n t a m a l i c i a 
Que n o n p o d r í a por m í ser con t ada . 
C u a l q u i e r o v e j a que bien d e s c a r r i a d a 
A q u í la a c o m e t e n por d i v e r s a s p a r t e s 
Cien mi l e n g a ñ o s , ma l i c i a s é a r t e s . 
Alca ides , N o t a r i o s é a u n Oidores 
Según b ien creo, p a s a n de se sen ta 
Que e s t án en el t r o n o de E m p e r a d o r e s 
A qu i en el R e y p a g a in f in i t a r e n t a . 
De o t r o s D o c t o r e s h a y c ien to y n o v é n t a 
Que t r a e n a l r e i n o e n t e r o bu r l ado . 
E n c u a r e n t a a ñ o s no es a cabado 
U n p ley to ; ¡ m i r a d si e s t o r n a r l o ! 
¿ V i e n e el p ley to á d i s p u t a c i ó n ? 
All í e s Ba r to lo , C h i r i n o é Diges to , 
J u a n A n d r é s é Baldo, é E n r i q u e , do s o n 
Mas o p i n i o n e s q u e u v a s e n ces to . . . . 
E n t i e r r a d e m o r o s u n so lo a l ca lde 
L i b r a lo civil é lo c r i m i n a l , 
E todo el d i a s e e s t á de va lde 
P o r la j u s t i c i a a n d a r m u y igua l . 
Allí n o n e s Azo, n i n es D e c r e t a l ; 
Nin es Robe r to , n i n l a C l e m e n t i n a , 
Sa lvo d i sc rec ión é b u e n a doc t r i na . 
L o cua l m u e s t r a á todos v i v i r comuna l . 

C u a t r o s iglos después , o t r o poe t a e spaño l ( M o r a ) d e c í a : 

Y á p r o p ó s i t o des to , qué pobreza 
L a del m í s e r o i d i o m a c a s t e l l a n o ; 
Justicia e s l a v e r d a d y la p u r e z a 
Y Justicia, un a lguac i l y u n e sc r ibano . 

Y as í c u a n d o m e o p r i m a con fiereza 
F a l l o v e n d i d o p o r p r o t e r v a m a n o , 
D i r é s in e n f a d a r m e y s in m a l i c i a 
Qué cosa t a n injusta es la injusticia! 

DERECHO POSITIVO MEXICANO. 

la Corona (ley 2, t í t . 27 ) , y por no ser otra cosa que u n a abreviación de 
las leyes romanas y de las Decretales cuyo estudio prevalecía en las es-
cuelas, no existiendo sino hasta mucho t iempo despues, cá tedras de de-
recho patr io o español,1 y consistiendo aquel estudio en aprender mu-
chos textos (lo mismo pasaba en México) de memor i a y en discurrir 
mil r idiculas sutilezas pa ra conciliar sus antilogías. E n vano D. J u a n 
I I en 1427, pa ra evitar esa confusión de leyes y derechos, y autores y 
doctrinas, prohibió invocar autores posteriores á J u a n xA.ndrés y Bar-
tolo; los hábitos de pedant ismo estaban muy arra igados en Magistrados 
y curiales para que pudieran desaparecer por u n s imple decreto.2 

371. El Ordenamiento de Alcalá está dividido en t r e i n t a y dos tí tulos, 
y éstos en muy pocas leyes cada uno, precedidos todos de una carta 

del Bey D. Pedro, y el t í tu lo pr imero se ocupa de las Cortes del Rey ; 
el segundo, de las citaciones para ju ic io ; el tercero, de los abogados; el 
cuarto, de la declinatoria de jurisdicción; el quinto, de las recusaciones; 
el sexto, de los asentamientos ó juicios en rebeld ía ; el sépt imo, de la 
contestación á la demanda, dando por confeso al que no la con tes t e ; el 
octavo, de las excepciones perentor ias ; el noveno, de la p resc r ipc ión ; el 
décimo, de las pruebas ; el undécimo, del juicio de apeo y des l inde (pes-
quisas) ; el duodécimo, de las sentencias, declarando ser vál idas á pesar 
de omisión de formal idades accidentales del ju ic io ; el déeimotercio, de 
las apelaciones y recurso de nu l idad ; el décimocuarto, del recurso de 
súpl ica; el décimoquinto, de ciertas costas judic ia les ; el décimosexto, 
de las obligaciones; el décimoséptimo, de la c o m p r a v e n t a ; el décimoc-
tavo, de la prenda y embargo; el décimonoveno, de la f o r m a de los 
tes tamentos ; el vigésimo, de los funcionar ios venales, así como de la 
custodia de los presos y atentados contra ciertas a u t o r i d a d e s ; el vigésimo-
primero, del adul ter io ; el vigésimosegundo, de los homic id ios ; el vigé-
simotercero, del delito de usuras y de la capacidad de los judíos pa ra 
adquirir inmuebles; el vigésimocuarto, de las medidas y pesas ; el vigé-
simoquinto de las mul tas (calonnas ) ; el vigésimosexto, de la prohibi-
ción de cobrar ciertos tr ibutos sin autorización expresa del Soberano ; el 
vigésimoséptimo, de lo que significan muerte segura ó alevosa, así como 
las palabras fue ro y de la adquisición de ciertos derechos públicos por 
costumbre; el vigésimoctavo, contiene la ley que acabamos de i n s e r t a r ; 
el vigésimonoveno, de los desafíos; el trigésimo, de la i n m u n i d a d y so-
beranía en los Castillos y plazas fue r t e s ; el t r igés imopr imero , del servicio 
mi l i t a r ; y el t r igésimosegundo contiene las leyes de las Cortes de N a -
jera, de que ya hablamos. Es tas leves se ocupan de las asonadas, de los 
desafíos, para los que debe preceder autorización R e a l ; del deli to de 
traición, de las t reguas y seguros, de los r ieptos (due los ) , de la encar-
tación (condiciones de vasallaje en t ierras de behe t r í a ) , de la inal ienabi-
lidad de los bienes solariegos por el solariego en p e r j u i c i o del Señor 
(ignorándose si la palabra infansonazgo equivale á Señor solar iego) , de 
los Merinos mayores y menores, prohibiéndoles t o m a r m á s behetrías 
que la de la merindoi que les dió el Rey, de las encomiendas ( u n a s por 
feudo, reconociendo al Rey un tr ibuto, por tercio de f r u t o s de t i e r ra , con 
obligación de dar un contingente de guerra y otras po r honor cuyo enco-
mendero entraba al Consejo Real y se l lamaba Don), de las i nmun ida -
des (respecto de los fijodalgos), de las t ierras de rea lengo, de Abolen-
go y otras, de los linderos de behetrías y realengos y juic ios de apeo y 
deslinde de los mismos, de la capacidad para ser Juez y mer ino, de que 
sólo el Rey puede establecerlos, de la amistad de los fijodalgos y necesi-
dad de previo desafío para romperla, del servicio del Rey en las minas 



y salinas, de la l ibertad de los navios y de los navios sin dueño conocido, 
de los navios ex t ran je ros que no pueden ser embargados, de las encomien-
das de abadengos, que sólo puede tener el Rey, de los bienes y teso-
ros consagrados a l culto, imponiéndose pena de muer te al que los robare, 
y declarándolos fue ra del comercio, de los yantares ( t r ibutos á los funcio-
narios que v ia jan por necesidad de sus func iones ) , de los Reyes y de los 
merinos, y por ú l t imo, de los privilegios de los fijodalgos para no ser 
presos por deudas y de la elección de Obispos y Prelados. 

372. Las más notables de esas leyes son la pr imera del t í tu lo 14 que 
fija el t é rmino f a t a l pa ra in te rponer el recurso de súplica del que casi 
s iempre habían conocido los Reyes (Sempere , op. cit., pág. 391) j1 la 
ley única del t í tu lo 16 que es la 1.a, t í t . l .° , Lib. 10, Nov. Rec., por la 
cual se declaró que el consentimiento es la base esencial y casi única de 
las obligaciones de los contra tos ó de su validez para destruir probable-
mente el fo rmula r i smo del derecho romano que se estaba introduciendo 
en la práctica, habiendo sido esa ley objeto de muchos comentarios de 
jurisconsultos españoles; el t í tu lo 21 que deroga la ley respectiva del 
Fue ro Real y ordena que el mar ido puede ma ta r á su m u j e r adúl tera y 
á su cómplice y que t enga pena de muer te el sirviente que cohabitare 
con bar ragana , par ien ta ó sirvienta de su a m o ; el t í tu lo 25 que admite 
test igos s ingulares ( s ingular idad acumula t iva) para probar la usura, de-

1. Los Alca ldes ó J u e c e s de Alzada y en s u ausenc ia los Ade lan t ados co-
noc í an de ape lac iones y se sup l i caba a n t e el Rey . Los Alca ldes de Corte cono-
c í an de los ju ic ios civi les y c r i m i n a l e s del t e r r i t o r i o de la Corte. E n r i q u e I I 
e n el O r d e n a m i e n t o de T o r o es tablec ió s ie te Oidores con 25,000 marcos cada 
u n o p a r a negocios civiles, d e j a n d o á los Alca ldes el conocimiento de a sun to s 
c r imina les . L a A u d i e n c i a ó Canc i l l e r í a de Cas t i l l a no t en ía res idenc ia fija, 
s i n o que s egu ía la del Rey , fijándola po r vez p r i m e r a el Rey D. J u a n I, reci-
b i e n d o v a r i a s modi f icac iones según las leyes que c i ta el ano t ado r de la que 
m o t i v a es ta no ta . A l g u n o s h a n c o n f u n d i d o e s t a s Aud ienc ias y Canci l le r ías 
con el Consejo Rea l (de Cas t i l l a ) , f o r m a d o por Condes, Duques, Pre lados , Ricos-
omes . Doctores , etc., que e r a como u n Conse jo de M i n i s t r o s p a r a el despacho 
de negocios polí t icos, a d m i n i s t r a t i v o s y de legislación, y el cual f u é creado, 
s e g ú n Sempere , por el R e y D. J u a n I e n 1385 ( p u e s an t e s el gobierno e r a pu-
r a m e n t e m i l i t a r e je rc ido con ese c a r á c t e r por el Rey, los g randes , Condes, 
Gobernadores , etc., t en i endo los Reyes , cuando m u c h o , un Consejo p r ivado) . 
E s t e Cuerpo recibió, con el p ropós i to de h a c e r figurar á todas l a s clases socia-
les y ev i t a r la p r e p o n d e r a n c i a de u n a de ellas, v a r i a s organizac iones y refor-
m a s del mi smo D. J u a n en 1390, por l a s Cor t e s ce l eb radas á la m u e r t e del mis-
mo Rey, de rogándose la ley de P a r t i d a re la t iva , po r D. E n r i q u e I I I , por el 
despot i smo de D. Alva ro de L u n a (el Godoy del D. J u a n I I ) , por D. J u a n II en 
1438, por los Reyes Catól icos en 1480 y t a n t o s (que t ambién dividieron la Au-
d ienc ia en las Canc i l l e r í a s de G r a n a d a y Va l l ado l id ) , por Fe l ipe I I que lo 
o rgan izó s o l a m e n t e con letrados ( lo cua l a u m e n t ó los l i t ig ios) y por Fe l ipe 
V en 1713, d iv id iendo a l Consejo en cinco Salas , im i t ando al P a r l a m e n t o de 
P a r í s y s u p r i m i e n d o el Consejo de A r a g ó n . B a j o el r e inado de Fe l ipe V, se ce-
l e b r a r o n las Cor t e s convocadas p a r a que r e n u n c i a r a los derechos al t r ono de 
F r a n c i a á e fec to de imped i r la r e u n i ó n de las dos coronas . Más t a r d e el mi smo 
F e l i p e V, po r i n t r i g a s de Ju l io A lbe ron i y por dec re to de 9 de Ju l io de 1715, 
r e s t i t u y ó el Consejo á s u a n t e r i o r f o r m a . 

roga los privilegios dados á judíos y moros pa ra cobrar usuras, declaran-
do que éstas son gran pecado contra ley de natura y de Escritura y Gracia 
y que se permite que los judíos "se man tengan en nuestro Señorío 
(Re ino) , é así lo m a n d a nues t ra San ta Eglesia, porque aunt se han á tor-
nar á nuestra Santa Fé, é ser salvos según se fa l la por las profecías" (pa-
rece que no llevan t raza de cumplirse esas p ro fec í a s ) ; el t í tu lo 24 ha-
bla de las medidas y pesas,1 estableciendo el marco de colonna. (Colo-
nia) con ocho onzas, y el de Tr ia con doce libras, y la l ibra doce onzas, 
y la arroba veinticinco l ibras y el qu in ta l cien l ibras ; el t í tu lo 27 con-
signa que la jurisdicción ( j u s t i c ia ó soberanía te r r i tor ia l ) se puede pres-
cribir á favor de los poseedores en cien años y la civil en cuarenta años, 
y autoriza las enajenaciones de jurisdicción y señorío, aclarando en es-
te sentido las leyes de P a r t i d a y prohibiendo aquéllas sólo respecto de 
donaciones á soberanos de otras naciones; el t í tu lo 28 t rae la ley inserta 
sobre tópica de las leyes, advir t iéndose que hace alusión á los albcdríos 
ó sentencias arbi t ra les que fue ron en la época mil i tar , como en toda épo-
ca bárbara, la p r imera f o r m a ó manifes tación de la vida del derecho; 
el t í tu lo 32 reg lamenta los desafíos y por pr imera vez (según Padi l la , 
A. 98) la ley 24 castiga al fijodalgo que m a t a á u n labrador con pena 
de mul ta de 6,000 maravedíes ó destierro de dos años si no los paga. 

373. Y con este Código concluye el segundo período de la legislación, 
esto es, el período de la legislación feudal, y comienza ba jo los Reyes D. 
Fe rnando y I).a Isabel los Católicos el período de la Legislación Monár-
quica, que es el tercero en que hemos dividido la his toria del derecho es-
pañol. E n el re inado de esos soberanos se unieron las Coronas de Ara-
gón y de Castilla, y este hecho, así como la conquista de Granada , ú l t imo 
a t r incheramiento y r e fug io del poder musu lmán , dieron á los reyes bas-
tan te prest igio y fue rza mora l y polí t ica para consolidar la monarquía 
é iniciar una serie de r e f o r m a s que, si bien por u n a par te ext inguían el 
feudalismo, por la otra consolidaban el absolutismo monárquico. A ese 
f i n contribuyó también e l descubrimiento de las Américas, cuya conquis-
ta y dominio a t r a j o las energías y ambiciones de los guerreros y nobles 
levantiscos, fac i l i tando á los Soberanos desembarazarse de esos ele-
mentos disolventes y anárquicos. Los Reyes Católicos dictaron muchas 
disposiciones encaminadas á for t i f icar el poder de la mona rqu ía ; destru-
yeron castillos y for ta lezas que servían de guarida á nobles revolto-

1. E l m o n u m e n t o m á s a n t i g u o de pesas y m e d i d a s e s p a ñ o l a s es u n pr iv i leg io 
de D. Al fonso el Sabio á la c iudad de Toledo de 7 de Marzo de 1399 d iv id iendo 
el cahiz ( m e d i d a de p a n ) e n dos f anegas , y é s t a s e n doce ce lemines y el cele-
mín e n doce c u c h a r e s ; la c a r n e se deb ía p e s a r por a l redes , cada u n o con diez 
l ib ras ; el v i n o por el moyo, d iv id ido e n diez c á n t a r a s . L a ley 2, t í t . 9, lib. 9, 
Nov. Recop. , modif icó e s t a s m e d i d a s y abo l ió el m a r c o de T r i a . 



sos; recuperaron señoríos y t i e r ras u su rpadas ; dieron nueva organización 
al Consejo Real y á los tr ibunales, y con e l f i n de u n i f o r m a r la legisla-
ción encomendaron al Doctor Alfonso Díaz de Montalvo coleccionase ó 
codificase todas las leyes que debían considerarse vigentes y aplicables 
á toda la monarquía . Dicho jurisconsulto recibió su encargo de las Cortes 
de Toledo de 1480 y lo concluyó el 11 de Noviembre de 1484, habiéndose 
impreso por p r imera vez dicha recopilación en Hue te el año de 1484. 
Es ta compilación se l lamó y se l lama aún Ordenanzas Reales de Castilla, 
y es no solamente muy acalorada, sino a u n llena de acr i tud , la contro-
versia que ha existido y existe en t re historiadores y ju r i sconsul tos sobre 
la autor idad de dicho Código, es decir, sobre si tuvo ó no f u e r z a de ley, 
respecto de cuyas d isputas pueden verse las opiniones de S e m p e r e en la 
obra citada y la de los editores de los Códigos Españoles, ed ic ión de 
1849; así como las de los Doctores Azzo y Manuel , quienes se expre-
san en estos t é rminos : "El Ordenamiento de Alcalá se observó más de 
cien años, has ta que en el siglo X V se publicó con el t í t u lo de Ordena-
miento Real u n cuerpo de leyes que redu jo y t r aba jó el Doctor Alfonso 
Díaz de Montalvo en privado estudio y sin facul tad para el lo (es to es del 
todo fa lso) . Esta compilación f u é usurpando poco á poco una au tor idad 
que no tuvo en su origen, de mane ra que casi todos los escr i tores que 
florecieron desde el re inado de los Reyes Católicos hasta el del Seño r Fe-
lipe I I , en que se arregló la nueva recopilación, y a lgunos años después, 
lo recibieron como cuaderno auténtico, lo glosaron, ci taron sus leyes y 

f u n d a r o n sobre ellas doctr inas y opiniones La circunstancia de haber 
el presente Ordenamiento (el de Alcalá) permanecido sin publicarse 
é imprimirse , las preocupaciones que entonces reinaban sobre la u t i l idad 
de las leyes romanas, la ignorancia de las nuest ras originales, l as ridi-
culas d isputas con que se embarazaron los intérpretes y ú l t i m a m e n t e la 
manía de éstos para a fec ta r y explicar los principios del derecho espa-
ñol con los del romano, fueron la c a u s a . . . de haber prevalecido la re-
copilación de Montalvo glosada por varios jurisconsultos, e n t r e otros, 
por Diego Pérez. 

374. Las Ordenanzas Reales de Castilla se componen de ocho l ibros di-
vididos en t í tulos y éstos en leyes, ocupándose el pr imero, en doce tí-
tu los : de la f e católica, de los bienes sagrados, del clero y sus inmun i -
dades y jurisdicción, de las leyes, de los diezmos eclesiásticos, del P a t r o n a -
to real y par t icular , de los Conservadores ( func ionar ios delegados del 
P a p a para proteger las inmunidades eclesiásticas), de los cuestores de 
t r ibutos eclesiásticos, de los peregrinos, de los estudios ó ins t rucción 
pública, de los indultos, de los cautivos y rescates. E l libro segundo, en 
23 t í tulos , habla de la jurisdicción del Rey, su despacho ceremonial y 
Corte, de la famil ia real, del Consejo Real, de las Audiencias y Canci-

Herías, de los Alcaldes y Notarios de Provincia, de los Escr ibanos, de 
las Audiencias, de los registradores (archiveros de Leyes, decretos y 
Sentencias) , del Canciller y su sello, de las costas de los Secretar ios de la 
Corte, de los Relatores, de los Procuradores de Corte, de los P rocu rado re s 
fiscales, de los Adelantados y Merinos, de los alguaciles, de los Alcaldes 
y Jueces, de los Corregidores,1 de los veedores y visitadores, de los Es -
cribanos de número de las ciudades, de los Abogados, de los ballesteros 
(Minis t ros e jecutores) , de los aposentadores, de los Monteros, de los ga-
llineros (monopolio de propiedad de aves á beneficio del R e y ) . E l l ibro 
3.°, en 18 t í tulos, se ocupa de los juicios y la jurisdicción ord inar ia , de 
la citación para juicio y demanda, de la contestación á la demanda , de 
los t rámi tes y ju ramento de calumnia, de las recusaciones, de los t é rmi -
nos, de los días festivos, de las excepciones y defensa, de los asentamien-
tos, de los embargos, de las pruebas y testigos, de la p rueba documen-
tal, de la posesión y prescripción, del despojo, de las sentencias, de las 
apelaciones, del recurso de súplica ante las Audiencias, de las costas. E l 
libro cuarto, en once t í tulos, se ocupa de los caballeros y cómo deben 
armarse, y sus t r a j e s y privilegios y posesión de la cal idad de caba l le ro ; 
de los vasallos del Rey y servicios que deben prestarle como soldados y en 
otras f o r m a s ; de los que gozan privilegios ó exenciones de servicio mi l i t a r , 
de t r ibutos y otras exenciones, de los monederos, de los Cap i t anes mili-
tares y exención á los labradores de lievas (leva, t r ibu to de servicio per-
sonal ó en especie) : de los castillos, fortalezas y sus i nmun idades , orde-
nándose la destrucción de los reedificados en t iempo del Rey E n r i q u e 
I V y prohibiéndose la construcción de ellos á par t i cu la res ; de las t r eguas 
y seguros2 y penas de los que las violaren; de los r ieptos y desafíos re-
produciendo las leyes y costumbres anter iores ; de los mot ines , asonadas, 
reuniones (ayuntamientos) tumul tuar ias , prohibiéndose, además , repicar 
las campanas sin manda to de jus t ic ia ; de los derechos de los señores sola-
riegos y de behetrías y de los abusos que se cometen u s u r p a n d o t ierras . 3 

1. E n e s t a s leyes el Cor reg idor apa rece como u n f u n c i o n a r i o e x t r a o r d i n a r i o . 
2. " L a t r e g u a (dice la ley) es u n a a s e g u r a n z a que se da y o t o r g a á l a s per-

sonas y á s u s b i enes por cierto tiempo, y el que la face no face paz ni desiste 
de la guerra, sa lvo por t i empo . " T o d a v í a en el s ig lo X V h a de h a b e r s i d o 
i r r e m e d i a b l e la a n a r q u í a , p u e s t o que la ley I I I del t í t u l o á q u e n o s r e f e r i m o s 
dice: "que los caminos c a u d a s que van á S a n t i a g o y los q u e v a n de u n a c iudad 
& o t r a y los mercados y f e r i a s sean g u a r d a d o s y amparados , q u e n i n g u n o h a g a 
f u e r z a e n ellos, m u e r t e ni robo, y el que lo ficiere peche 600 m a r a v e d í s p a r a la 
n u e s t r a comarca de la b u e n a moneda . " ¡Gran pena! ¿Y los o t r o s c a m i n o s y 
lugares? 

3. O t ra p rueba del e s t ado de aquel la sociedad es la ley 13 q u e d i ce : " n i n g ú n 
fidalgo non m a t e l ab r ado r que non se def ienda por a r m a s , n i p o r dese rv ic io 
que h a y a fecho, ni por s a ñ a que h a y a de aquel señor cuyo e s el h o m b r e n i por 
especular los h o m b r e s de aquel l u g a r do mora , ni fiera, n i m a t e , n i h a g a mal , 
ni soborn ie á o t ros cobradores porque non se t o rnen suyos ; y si m a t a r e peche 
6,000 m a r a v e d í s de es ta m o n e d a que a g o r a co r r e y sa lga del r e i n o f u e r a por 
4 años. 



El libro quinto t ra ta , en catorce t í tulos, del matr imonio, de la biga-
mia y sus penas ; de los tes tamentos y legados, de los que no pueden here-
dar á de te rminada persona ; de los gananciales ó sociedad legal del ma-
t r i m o n i o ; de la incapacidad del tu tor para comprar los bienes de su pu-
p i lo ; de la compraventa y de las monedas ; de los t rueques (cambios de 
monedas) y de los banqueros (cambiadores) que huyen con los depósitos, 
declarando libre de monopolio ese t ráf ico; de las donaciones reales, re-
vocándose las que hizo el Rey Enr ique I V é imponiendo una contribución 
del quinto á las hechas á la Iglesia y personas exentas de impuestos y pro-
hibiendo las de inmuebles que se hagan á personas de otra nación y decla-
r ando inalienables las c iudades y vi l las ; de las encomiendas, reservando 
al Eey la encomienda de Iglesias y Monasterios, siendo maldito de Dios 
el que usurpare esas encomiendas ; de las fianzas, l imitándose este t í tulo 
á ordenar que la m u j e r no responde de las fianzas de su marido, ni puede 
ser presa por las deudas de éste, y del t é rmino de u n año que dura la 
fianza carcelera, así como de las fianzas que deben dar los Merinos y Co-
rregidores ; de las prendas y embargos, prohibiendo el tomarles de propia 
au to r idad ; de las obligaciones válidas s iempre que el contratante sea 
mayor de 25 años, de las obligaciones solidarias, de la prisión por deu-
das y del servicio que debe pres tar el deudor insolvente á su acreedor 
ó acreedores ; de los pagos válidos y de los nulos, de la sentencia ejecuto-
ria y de los embargos, previniéndose en la ley 2.a que ninguna ejecución 
se haga en bienes del deudor por carta, ni sita ella, hasta ser llamado el 
deudor y oído y vencido por derecho. E l libro sexto se ocupa en 13 tí-
tu los de las rentas reales, alcabalas, quintos, minas y salinas (vene-
ros) ; de los contadores y contabi l idad de las rentas, de los contadores 
mayores de los recaudadores, tesoreros, arrendadores, fieles, cogedores; 
de las terc ias del Rey (derecho que tenía á la tercera par te de diezmos 
eclesiásticos) ; de las inmunidades y privilegios de las rentas reales y 
penas á los que las pe r jud iquen de palabra ó de hecho; de las ferias y al-
cabalas ; de los concertadores y escribanos de privilegios (encargados de 
resolver sobre privilegios en pago de impuestos) ; de las cosas vedadas 
ó sea de diversas prohibiciones de exportar caballos, moneda para la Cor-
te del San to P a d r e y ot ras mercanc ías ; de los portazgos ó sea alcabalas; 
de las guías ó servicio del Soberano, de bestias y hombres pa ra caminar ; 
de los mostrencos, navios, nauf rag ios y echazón; de los yantares ó t r ibu-
tos que deben darse al Rey y á otros señores cuando van de camino (en 
el derecho canónico se l lama procuración este t r ibuto á favor de los 
Obispos; véase el cap. 3 de Reform. , Con. T r i d e n t i n o ) . El libro sép-
t imo, en cinco t í tulos, habla de los Consejos ó Ayuntamientos de las 
ciudades y servicios munic ipa les ; de los Regidores y Alcaldes y otros 
oficios, de elección en unas ciudades y en otras de nombramiento real, 

pero casi todos considerados como oficios explotables y de propiedad pr i -
vada ; de los bienes (propios) y rentas munic ipa les ; del cambio de do-
micilio, teniendo por objeto estas lej'es favorecer el aumento de pobla-
ción de ciudades libres á expensas de la población de Señoríos nobles 
y de monasterios, l legando hasta nulif icar el j u r amen to por el que algu-
no se obligara á no abandonar de terminado señorío; de los obreros, fi-
jándose los jornales y salarios, horas de t r aba jo , prohibiendo se den 
al imentos á cuenta de salarios. E l l ibro octavo t r a t a , en diez y nueve 
títulos, de las pesquisas ó sea investigación de los delitos, de los pesquisi-
dores ó policía del orden penal y de las acusaciones; del delito de usu-
r a ; de los judíos y moros, sus deberes y penas por i n f r ing i r lo s ; de los 
adivinos y he re jes ; de los excomulgados; de los pe r ju ros y fa l sa r ios ; de 
las t ra ic iones ; de las b las femias ; de las i n j u r i a s ; de los t a h ú r e s ; de las 
ligas ó sea de asociaciones i l íc i tas ; de u l t r a j e s y a tentados contra f u n -
cionarios públ icos; de los homicidios ; de las vagos ; de los estupros y 
adul ter ios ; de los robos; de la conducción y custodia de reos; de las vio-
lencias y amagos; de las penas. 

375. Gran par te de es tas leyes están tomadas del Fue ro Juzgo, Leyes de 
Pa r t ida , Fue ro Real y Ordenamiento de Alcalá, y por lo mismo las he-
mos analizado al anal izar esos Códigos. Sólo l lamaremos, pues, la aten-
ción respecto de a lgunas de esas leyes no tomadas de esos Códigos y que 
mejor que una descripción histórica p in t an las costumbres, ideas y 
constitución social de aquella época en que lentamente , muy len tamen-
te, expiraba el feudal i smo y surgía sobre sus ru ina s el absolutismo de 
las monarquías del siglo X V I I I . 

376. E n el libro 1.°, la ley 1.a, t í tu lo 3 del Rey D. J u a n , exceptúa á los 
sacerdotes de todo t r i b u t o ; la 7.a, prohibe á la jurisdicción eclesiástica 
per turbar á la jurisdicción real, haciendo ejecuciones y prisiones en los 
legos; la 12, prohibe á los clérigos ejercer oficios de Abogado y Esc r ibano ; 
las 13 á 21 de los Reyes D. J u a n I , D. J u a n I I y de la Reina (1386 á 
1418) , revelan la prost i tución del clero, pues por ellas se ordena con 
insistencia que clérigos que casasen con mozas vírgenes no puedan se 
excusar de contr ibuir é pechar por los bienes temporales que t i e n e n : 
que los clérigos que anden sin t r a j e clerical pueden ser juzgados por sus 
delitos por la justicia ordinar ia , privándoseles del fue ro eclesiástico: que 
para gozar de esos fueros t r a igan los clérigos corona abierta tamaña como 
una blanca vieja, y el hábito, ropa & vestidura con cuatro dedos de la ro-
dilla abajo, é que non sean rufianes, ni tengm mugeres públicas y que 
debe observarse la ordenanza del Concilio del año de 1429 para refrenar 
la osadía y mal vivir de muchos clérigos; la ley 19 del año 1419 revo-
ca todas las car tas de na tura leza dadas por otros Reyes y reservando á los 
naturales del Reino los empleos y d ignidades ; la ley 21 (1418) ordena, 



para repr imir , deshonrando á las mancebas de los clérigos, la prost i tu-
ción de éstos, que aquéllas t r a igan agora é de aquí en adelante oada una 
deltas por señal un prendedero de paño bermejo tan ancho como tres 
dedos encima de las tocas pública y notoriamente (¿será éste el origen 
de la f rase picos pardos con que son designadas en las novelas las pros-
t i t u t a s? ) ; las leyes 23 y 24 imponen penas á las ba r raganas de los 
clérigos, pues informados (dice la ley 24) que muchos clérigos han to-
mado osadía de tener mancebas públicamente y ellas de se publicar por 
sus muyeres (Las leyes 37 y 38, t í t . G.°, P a r t i d a 1.a, se ocupan 
de las mancebas de los clérigos y pueden verse en las glosas de Gre-
gorio López a lgunas indicaciones sobre el celibato eclesiástico) ; las leyes 
del t í tu lo 5.° reg lamentan la obligación de pagar el diezmo eclesiás-
tico y en una nota de esas leyes puede verse la historia de ese impues-
to en España hasta el año de 1841; la ley 1.a, t í t . 8, r e f r ena las violen-
cias ejercidas por las Ordenes religiosas pa ra cobrar ciertas prestaciones 
debidas é indebidas; la ley 2.a, del t í t . 10, prohibe á los profesores y estu-
diantes fo rmar par t idos políticos (parc ia l idades ) ; la 2.a del tít. 11 nuli-
fica los decretos del Rey (Car tas ) obtenidos subrepticiamente. 

377. E n el libro 2,°, la ley 1.a fija la f o r m a y días en que el Rey de-
be admin is t ra r jus t i c i a ; el prólogo del t í tu lo I I I describe el or igen del 
Consejo Real, su organización y func iones políticas, adminis t ra t ivas y ju -
diciales (éstas usurpadas lentamente , en concepto de Sempere ; en la no-
t a de ese prólogo está la historia del Consejo Real hasta el año de 1838) ; 
la ley 1.a, del t í tu lo I V , reglamenta las Audiencias y Cancillerías, prohi-
biéndoseles en la ley 27 expedir decretos (car tas ) en blanco; la ley 3, del 
t í tu lo 8, trae u n largo arancel de costas que se pagaban en las Cancille-
r ías f u e r a de todas las costas que las demás leyes establecen para toda 
clase de negocios judiciales, administrat ivos, criminales, indul tos , etc., 
e tc . ; y la ley 2 es curiosa, pues dice y ordena que "nuestro (del Rey) 
"canci l ler donde quiera que estuviese con los nuestros sellos haga hacer 
"una red de madera con una puerta que se pueda cerrar y en t re quien 
"quisiere hasta la. r e d ; " el t í tu lo 10 prohibe la enseñanza fuera de las 
universidades y ordena que los Abogados, Doctores y Licenciados exhiban 
sus t í tulos al «Consejo Rea l ; la ley 1.a, del t í tu lo 11, habla de los Pro-
curadores elegidos por los Concejos de las ciudades para representar las 
en 1a. Cor te ; la 1.a, del t í tu lo 12, establece dos Procuradores fiscales en la 
Corte, porque los delitos no queden nin finquen sin pena y castigo por de-
fecto de acusador, no pudiendo (ley 3) acusar sin delator, excepto en cier-
tos del i tos; la 19, del t í tu lo 14, prohibe encomendar la ejecución de sen-
tencias á par t iculares ; la 30 concede á los alguaciles costas que deben pa-
garles los indul tados de pena capital ó de otra pena corporal y las 
mancebas de los clérigos; la 37 prohibe á los funcionar ios eclesiásticos 

t raer vara en la mano, porque por ello la nuestra jurisdicción róal será 
usurpada; la 2.a y 4.a del t í tu lo 15 prohibe á las m u j e r e s ser jueces, 
excepto las Reinas, Condesas, etc., y fijan en 21 años la edad necesaria 
para ser Juez y el j u ramento que deben p re s t a r ; la 24 del mi smo t í tu lo 
prohibe los Jueces por comisión; la 8 prohibe sean nombrados Corregi-
dores, los pesquisidores nombrados para examinar la conduc ta de aqué-
llos, pues levantan falsos expedientes para que sean dest i tu idos dichos 
Corregidores, esperando sust i tuir los; la ley 1.a del t í tu lo 7 ordena que 
el Juez mande Visi tadores que recorran el re ino corr ig iendo abusos y 
dando cuenta de la conducta de los funcionarios públ icos; la 4 del t í tu lo 
19 concede al l i t igante un plazo para buscar abogado; la 11 prohibe ba-
jo pena de mul ta los escritos difusos de Abogados, Escr ibanos, etc., por-
que "por malicia y por alongar los pleytos y llevar mayores salarios de las 
par tes facen muchos escritos luengos en que no dicen cosa de número , 
salvo replicar por menudo dos y tres y cuatro y aun seis veces lo que h a n 
ya dicho y está ya puesto en el proceso Que t a n solo se puede poner 
s implemente el hecho de que nasce el derecho... é esto m i s m o queremos 
so guarde so la dicha pena en los requerimientos que en los juic ios y fue -
ra de juicio facen, etc."1 

378. E n el libro 3.°, la ley 9, t í tu lo 2, impone var ias penas a l reo que 
citado no acude ante el Juez y dice que previos ciertos t r á m i t e s si non 
viniere, denlo por hechor; pero la ley 15 ordena que si el reo de pena de 
muer te ó corporal se presenta ó es aprehendido, debe ser j uzgado y oído; 
las leyes del t i tu lo 12 nulif ican los decretos ú órdenes del Rey dados con-
tra derecho, aunque expresen que se dictan derogando esta prohibición, 
y las que se den para aprehender y ma ta r sin juicio á los hombres , y la 
que se dé para casar á alguna m u j e r contra su v o l u n t a d ; las leyes del 
t í tu lo 14 garant izan la posesión, prohibiendo (D . E n r i q u e I I , e n Toro) 
que n ingún Juez prive á nadie de su posesión sin previa audiencia y de-
fensa judicial , ordenando categóricamente (D. J u a n I I , en Va l l ado l id ) , 
que "s i acaesciere que nos oviéremos dado ó diéremos c a r t a s para que 
algunos sean desapoderados de sus bienes y oficios, y de ellos ficiéremos 
merced á otros, nues t ra merced y voluntad es que las t a les car tas sean 
obedecidas, é non cumplidas; y nos no entendemos facer mercedes de bie-
nes, n i de oficios de personas algunas sin que primeramente se\m llama-
das y vencidas y se guarde lo que las leyes de nuest ro r e ino e n ta l caso 
manden ." (Es to es igual á nuest ro ar t . 16 cons t i tuc ional ) . 

1. Cuéntase» de u n E s c r i b a n o q u e no e n c o n t r a n d o m e d i o de a l a r g a r u n in-
v e n t a r i o (en la época e n que h a b í a cos t a s ) , p u e s t odos los b i e n e s q u e d a b a n 
desc r i tos e n u n a h o j a de papel , encon t ró c a s u a l m e n t e en u n c a j ó n de una m e s a 
u n t o m o del Quijote, y en tonces m u y a legre con t inuó s u i n v e n t a r i o en e s t a 
f o r m a : " d e n t r o de un ca jón des ta m e s a y a desc r i t a se e n c o n t r ó el tomo 3o. 
del Qui jo te , edición de ta l f e c h a y el cual tomo d ice á la l e t r a " . . . . S igu ió 
cop iando todo el contenido del libro. 



379. E l libro cuarto castiga en la ley 3, t í t . l .° al que no siendo no-
ble t r a j e r e dorado, perdiendo los paños y otra cosa cualquier en que lo 
t r a j e r e n ; la 10 del t í t . 3 manda á todos los vasallos del Rey hacer alarde 
( rev i s ta ) cada año con caballos y a rmas propias. E l libro quinto reprodu-
ce las leyes de Alcalá relativas á que el matr imonio debe celebrarse con 
solemnidades externas y á que se impone pena de destierro al que se ca-
sa con h i j a ó parienta del Señor, en cuya casa viviere (abuso de con-
fianza) ; y la lev 3 impone pena de ser herrado en la f r en te al bigamo. 
L a ley 23, t í t . l .°, lib. V I I , obliga á los jurados (maestros de oficios y ar-
t e s examinados) á residir en sus par roquias ; y la 6.a del t í t . 4.° exime 
de impuestos por diezmos á los ex t ran je ros que residen en el Reino, sal-
vo caso de f raude , y seguramente para favorecer la población; y las de-
m á s leyes del mismo t í tulo fijan la tasa de salarios de obreros y regla-
m e n t a n sus deberes y los de sus amos. E l t í tulo de las penas en el Li-
b r o 8.° es una larga lista de las penas pecuniarias que deben en t ra r al 
Tesoro Real. 

380. E l otro monumento de legislación1 de los Reyes Católicos, prepa-
rado ó concebido por ellos, aunque promulgado después de la muerte 
de la Reina Isabel, y bajo el reinado de D.* J u a n a en las Cortes de To-
ro en 1505, son las ochenta y t res Leyes conocidas con la denominación 
de Leyes de Toro y que tuvieron por objeto aclarar varias dudas res-
pecto de la legislación vigente, aclaración pedida en las Cortes de To-
ledo de 1502, encomendándose el t r aba jo de hacer esas aclaraciones á 
varios jurisconsultos, entre ellos al Dr . Palacios. Los Dres. Asso y 
Manue l dicen que produjeron más males que bienes esas leyes, pues em-
brol laron más la jur isprudencia y dieron mayores facilidades á opi-
niones y sutilezas de jur is tas y abogados; y los Sres. Marme y Jovellanos 
l legan hasta l lamar bárbaras á esas leyes por haber consolidado ó favore-
cido la manía de fundaciones y mayorazgos, precisamente en los momen-
tos en que se ordenaba dest ruir fortalezas y castillos y se prohibía sus 
nuevas construcciones, por ser ellos la ú l t ima guarida del feudalismo. 
Sea de ello lo que fuere, esas leyes f o r m a n época en la historia del de-
recho español ; ellas han sido comentadas (y embrolladas) por Castillo, 
Palacios, Miguel de Cifuentes, L lamas y Molina y Antonio Gómez, 
s iendo los comentarios de este ú l t imo notables por su claridad, profundi-
dad y erudición. Esas leyes fueron important ís imas en diversas esferas 
del derecho, porque ellas se ref ieren á matrimonios, herencias, bienes do-
tales , mayorazgos y todo género de vinculaciones, no habiéndose logrado 
n u n c a que fuesen aclaradas por interpretación auténtica las graví-
s imas dudas que ocasionaran. 

1. V a r i a s leyes ó P r a g m á t i c a s expedidas por los Reyes Catól icos f u e r o n com-
p i l a d a s por J u a n Ramí rez , E s c r i b a n o del Consejo. 

381. La pr imera de esas leyes reproduce la del Ordenamiento de Alca-
lá que ya hemos citado sobre prelación de los Códigos; la 2.a ordena que 
todos los letrados que t e n g a n que desempeñar funciones judiciales, de-
ben es tud ia r derecho españo l ; las leyes de la 3.a á la 10.a fijan las solem-
nidades de los tes tamentos , la capacidad del condenado á muer te para 
. testar, así como la de los que estén bajo la pat r ia potestad, declaran 
cuáles son herederos forzosos y el tercio de que puede disponer el tes-
tador que los tenga, establecen la herencia de hermanos y sobrinos, con-
curr iendo con ascendientes y de terminan los derechos hereditarios de los 
hi jos i legí t imos; la ley undécima declara cuáles son hi jos na tu ra l e s ; la 
duodécima cuáles son leg i t imados ; y la décimatercia cuándo se ent iende 
que el nacido f u é capaz c iv i lmente ; las leyes de la 14.a á la 30 t r a t a n 
de mejoras y donaciones matr imoniales , mejoras del tercio y quinto, 
liquidación de gananciales, revocación de donaciones, bienes que deben 
t raerse á colación, y sobre todo, la ley 27 permi te y sanciona las vincu-
laciones y f ideicomisos; las leyes 31 á 39 t r a t an del tes tamento otorgado 
por apoderado (comisario) y de otras formal idades de dicho ac to ; las le-
yes 40 á la 46, au tor izan los mayorazgos, fijan la manera de t r ansmi -
t i rse su posesión,1 y lo que es más grave ordena (ley 46) que todas las 
fortalezas, edificios, castillos, mejoras , etc., q u e se hicieran en t i e r ras 
mayorazgadas quedan como mayorazgos ó v inculadas ; las leyes 47 á 52, 
t r a t an de la emancipación por mat r imonio solemne, de las penas por el 
clandestino, de las a r ras matr imoniales , de los gananciales,2 donaciones 
propter nuptias, incapacidad de la m u j e r para actos civiles, excepto en 
ciertos casos, renuncia de gananciales, y muy especialmente del privile-
gio de las mu je r e s para no ser presas por deudas civiles, si no fuese cono-
cidamente mala de su persona; la 63. de lo que duran la acción ejecutiva, 
la hipotecaria y la pe r sona l ; la 64, de las excepciones en juicio e jecut ivo; 
la 65, de la in te r rupc ión de la prescr ipción; la 66, ordena que ninguno 
sea obligado de se arraigar por demanda el dinero, sin que proceda in-
formación de la deuda.; la 67, del j u r a m e n t o ; la 68, de la pena del comiso 
en el censo; la. 69, prohibe la donación de todos los bienes; de la 
70 á la 75 hablan del r e t r ac to gent i l ic io; la 76, del juicio de rebeldía ; 
las 77 y 78, de los efectos de la pena en que u n cónyuge incur re por deli-
to respecto de bienes del ot ro cónyuge; la 79, que declara que el privile-
gio de no ser preso por deudas civiles no favorece en las d imanadas de de-
lito ó cuasidel i to; la 80, o rdena que el mar ido no puede acusar á uno solo 

1. E s t o dió l u g a r á q u e h u b i e r a va r ios ju ic ios posesor ios respec to de ma-
yorazgos, el de tenuta, el de interino, el interdicto, etc., a n t e d iversos Tr ibu -
nales. 

2. Cua lqu ie r e sposa (d i ce l a ley 52) . . . . g a n e , si el esposo le ov ie re be-
sado, la m i t a d de lo q u e e l e sposo la oviere dado a n t e s de c o n s u m a d o el ma-
t r imonio . 



de los adúl teros s iendo v ivos ; l a 81, decide que hay adul te r io a u n q u e el 
m a t r i m o n i o haya sido n u l o ; la 82, preceptúa que el m a r i d o que mate á 
la adú l t e r a no hace suya la dote y ganancia les ( a rb i t r io de la ley para que 
se ocurra á la j u s t i c i a ) ; la 83, fija la pena que debe apl icarse al test igo 
falso en causa c r imina l . 

382. Después de estas leyes y del Código l lamado Ordenamiento Real, 
ya anal izado, con t inua ron , dice u n au tor , la legislación y la j u r i s p r u d e n -
cia e n el m i s m o caos que an tes de su pub l icac ión ; asi f u é que no ce-
saron los clamores porque se m e j o r a r a semejan te es tado de cosas: las 
peticiones que los T r ibuna le s y las Cortes mismas del re ino d i r ig í an al 
Monarca , pidiéndole aclaraciones y explicaciones de muchas leyes conte-
n idas e n los an t iguos Códigos, e r a n cont inuas é incesantes Algunas 
de e l las f u e r o n a tend idas por medio de cédu las ; en las Cortes de 1523 se 
hizo al E m p e r a d o r Car los V u n a reclamación f o r m a l ; pero ha s t a nuevas 
ins tanc ias de Cortes posteriores se logró que se nombrasen varios jur iscon-
sultos que f o r m a r a n la obra l l amada Nueva Recopilación, s iendo aquellos 
los Doctores P e d r o López de Alcocer, Guevara y Escudero , P e d r o Ló-
pez de Ar r i e t a , y Bar to lomé At ienza , ordenándose en la p r a g m á t i c a de Fe-
lipe I I que va al f r e n t e de ese Código de 14 de Marzo de 1567, que deben 
observarse todas las leyes en él inser tas , derogándose las n o comprendidas 
en el mismo, excepto las del Fv&ro Real y Leyes de Partida. S i ha s t a en-
tonces, dicen los au to res á que nos hemos refer ido , había es tado el reino 
sin u n a compilación legal que f u e r a ve rdade ramen te digna de ese nombre , 
y si has ta en tonces hab ía carecido de un cuerpo de leyes completo y bien 
clasificado que ocur r ie ra á las exigencias y necesidades de la época, bien 
podemos asegurar , sin t emor de equivocarnos, que á pesar de la Recopilo 
eión, siguió el m i s m o caos de que creía haber salido. P a r a f u n d a r este jui-
cio no necesi tamos m á s que recorrer uno por uno los nueve l ibros en que 
se h a l l a dividida la obra. Obsérvase has ta en su colocación una carencia 
completa de orden y método, y a u n todavía así sería disculpable , si en 
las disposiciones conten idas den t ro de cada libro se adv i r t i e ra cuando 
menos a lguna homogene idad y coherencia. Regís t rense si no los l ibros 
3.° y 5.° has ta el ú l t imo , y d ígasenos la relación que t e n g a n los albéitares, 
her radores y boticarios con la organización de los t r i buna le s de que t r a t a 
el l ibro 3.°; dígasenos si las disposiciones sobre pesas y medidas , si las 
leyes sobre el valor y ley de los meta les preciosos, si las o rdenanzas so-
bre a r t es y oficios c u a d r a n bien en e l l ibro 5.° dest inado, según dice en 
su epígrafe , á t r a t a r de los casamientos y derechos de los casados; y 
dígasenos, por ú l t imo, qué enlace g u a r d a n los t r ibuna le s con la mane-
ra de cubrir las yeguas p a r a que no degenerasen las castas, el régimen 
munic ipa l con las ordenanzas navales, y la organización rent ís t ica del 
re ino con la organización del e jé rc i to y la provisión de empleos en la 

casa real . P u e s este es u n f ie l aunque reducido bosquejo del l ibro que 
apareció p a r a remediar los males t a n graves de que se que jaban las Cor-
tes.1 Añádanse ahora á estos defectos, otros de mayor t rascendencia a ú n . 
Muchos de los abusos, por cuya r e fo rma hab ían c lamado las Cortes, que-
daron e n la misma si tuación en que se h a l l a b a n ; muchas de las leyes 
comprendidas en la Recopilación chocaban ab ie r tamente con ot ras que 
t ambién se hab ían incluido, y no pocas de el las e ran t ambién inapl icables 
por la obscuridad y ambigüedad de su redacción. S i la s imple l ec tu ra de 
su texto no bas tara pa ra poderles da r t a n desfavorable calificación, los 
mismos sucesos que ocurr ieron á m u y poco de publicadas, lo comproba-
r í a n has ta la evidencia. No bien comenzó á apl icarse por los t r i b u n a -
les, se vieron precisados á consul tar d ia r iamente con S. M. sobre m u l -
t i t u d de pun tos que se hab ían omit ido ó no se hab ían explicado con la 
debida claridad. E l Monarca no pudo menos de conocer la jus t ic ia y f u n -
damento con que se hac ían tales consultas y tuvo que ampl ia r sucesivamen-
t e el Código á medida que se iban resolviendo los pun tos y casos nueva -
mente consultados. P a r a adoptar estas nuevas resoluciones se val ieron los 
Reyes de las luces y acuerdos y prudencia del Consejo Real , cuyas a t r i b u -
ciones hab ían ido ensanchándose cada vez más, y los acuerdos tomados p o r 
este Cuerpo, const i tuyen lo que se l lama Autos acordados. A esos acue rdos 
se dió fue rza de ley, previniéndose se incorpora ran en las nuevas edic io-
nes que se hiciesen del Código de la Recopilación, s iendo el n ú m e r o de 
aquéllos más abul tado que el de las leyes del p r imi t ivo Código.2 D e lo 

1 Tan e f ímero f u é e l imper io de la Recopilación ó Nueva Recopi lac ión y 
t an tos sus defectos que n o da g a n a de anal izarlo. De los 9 l ibros de que se 
f o r m a e ^ l o en 12 t í tulos, se ocupa de la fe católica, de la P u r í s i m a Concep-
c ? ó n d e d i e z m o s , pat ronato , jueces conservadores eclesiásticos cues tores del 

0 bufas del Papa , colegios y peregrinos. El segundo en 25 t í tu los^ de las 
íeves del Rey? del Consejó Real, de los Alcaldes, de los fijodalgos, de d i j e r a s 
f u n d o n a r i o s de la Corte. El l ibro 3o„ en 19 t í tulos, se ocupa de a u d i e n c i a s 
Alcaldes mayores Merinos, Adelantados, de los f unc iona r io s judiciales , de 
fa S e s t a T X m é d i c o s , boticarios, a lbé i tares . El l ibro 4o„ en 29 t í tu los , se 
ocupa de fa jur isdicción real, recursos judiciales, t r ámi t e s , a lguaci les , cár-
celes a rance les y Escr ibanos . El l ibro 5o„ en 25 t í tulos, t r a t a de m a y o r a z g o s 
d o n a c i o n e s r e a l e s ven t a de a lha jas , corredores, regatones , censos, c a s a s de donaciones reales ^ e n w J , m o n e d a , fiel contras te , p l a t e r o s y 
S s a l e l U E U i b r o 6°o', f u 20 « tu los , se ocupa de los caballeros, de l a s ar -
S a s de los vasal os de las Cortes, de los Emba jadores , del Correo m a y o r , de 
las gif ías pechos y otros servicios conceji les ó Reales y de la leva, de l a c r i a 
de jabal íos de las prohibiciones en m a t e r i a de impor tac ión y expor tac ión 
de Ira car re te ros , de los lacayos. El libro 7o„ en 25 t í tu los se ocupa de los 
efidos de la caza y pesca, de los navios, de los t r a j e s y de los ca lde re ros y 
buhoneros E M i b r o 8o , en 25 t í tulos, se ocupa de los pesquis idores y de os 
j u e c e s d e comisión, de los judíos, moros, mudexa re s y convert idos, de los 
b lasfemos de los juegos, de los desafíos, de las t reguas , de los l a d r o n e s ru-
fianes y vagos del t r íbuna l de la he rmandad de los tumul tos , del p e r j u r i o y 
falsedad de los presidios, de los indul tos y de las penas p a r a la C á m a r a del 
Rey El l ib re ?o.,Pen 31 t í tulos, se ocupa de la c o n t a d u r í a mayor y con tadores , 
d é l o s l i t igios en que es pa r t e el Fisco, de las r en t a s rea es J » ^ g j ^ 4 * 
de los exceptuados de paga r impuestos, de las a lcabalas y de ^ l e z m o s 

2. Has t a el año de 1745 se h ic ieron va r i a s ediciones en el sent ido ind icado 



dicho se inf iere cnán poca sería la au to r idad y prestigio del Código de 
la Recopilación. S in duda había en ella a lgunas leyes sabias y dignas 
de conservarse perpetuamente . Ci taremos, en t r e otras, las que l imitan la 
jurisdicción eclesiástica en asuntos temporales , las que ponían un salu-
dable f r eno á la amortización eclesiástica, las que prohiben hacer dona-
ciones reales (del Rey) sin el acuerdo del Consejo, y las que ordenan 
que se reúnan las Cortes del Reino p a r a poder exigir servicios y con-
tr ibuciones y pa ra i lus t r a r la resolución de a lgún hecho grave y arduo 
que ocurriera. Todas estas disposiciones, con otras que en obsequio de 
la brevedad no mencionamos, son conformes á las costumbres y tradicio-
nes constantes de la nación, hallábanse redactadas con suma prudencia 
y claridad y resaltaba más y más su bril lo, por lo mismo que hacían par-
te de un todo t a n in fo rme como hemos indicado. 

383. ¿Desapareció ese tocio informe con la publicación de la Novísima 
Recopilación? Antes de contestar á esta pregunta demos una rápida 
ojeada al proceso de la legislación desde los Reyes Católicos hasta Car-
los I I I . Aquéllos, pa ra acabar con e l feudal ismo, publicaron por inspi-
ración del Cardenal Cisneros la ordenanza mi l i ta r que tenía por objeto 
a r m a r al estado l lano; pero la nobleza comprendió el peligro y logró 
que ese estado llano viese con repugnancia el servicio mi l i t a r ; el levanta-
mien to de las comunidades de Castilla proponiendo re formas á la consti-
tución tradicional en sentido democrático, f u é aniquilado en la batalla 
de Vil la lar bajo Carlos Y ; el prestigio de esta victoria y sus efectos al-
canzaron á la nobleza, pues convocadas las Cortes en 1538 para aprobar 
una sisa general ó impuesto de consumos y reunidas en Toledo por gru-
pos ó j un t a s part iculares de nobles, clero, procuradores de ciudades, etc., 
resistieron aprobar el impuesto proyectado y entonces el Cardenal , en 
nombre del Rey, despidió á los miembros de la Asamblea con frases casi 
irónicas, y las Cortes no volvieron ya á reunirse , á no ser las de los Pro-
curadores de 18 ó 20 ciudades que t en ían ese privilegio. Desde enton-
ces el Consejo Real recibía las peticiones de esas Cortes mezquinas v des-
echaba casi siempre sus peticiones. A ta l g rado de bajeza llegó el es-
tado llano, que él mismo pidió que los regidores de los pueblos fue ran 

en el tex to , t e n i e n d o el t o m o publ icado ese año , 500 p r a g m á t i c a s cédulas 
ó rdenes y decre tos con el n o m b r e de Autos acordados. L a ú l t i m a edición con 

w S ' 0 ^ 8 ^ ! 6 0 3 ^ 6 , 8 6 h Í Z ° e n 1 1 1 1 ' s i n c o n t a r l a d e «SO, de todos 
los Codigos E s p a ñ o l e s de q u e noso t ros nos se rv imos . E l e x t r a c t o que hemos 
hecho en la n o t a a n t e r i o r e s t á t o m a d o de d icha edición en dos vo lúmenes 
u n o que s o l a m e n t e t i ene las leyes no r e p r o d u c i d a s en la Novísima Recopila-
S Í r Y ™ , Q U e c°ntiene loa ¿ « t o a Acordados. E n la ú l t i m a edición se of rec ió 
° sup l emen to y en su l u g a r se publ icó la Novísima Recopilación de que 
h a b l a r e m o s en el texto . L a Recopilación de q u e ven imos h a b l a n d o es t a m b i é n 
des ignada con el n o m b r e de Nueva Recopilación, en oposic ión áTa de M o S a vo 

r r ° n a
A

d a ' Y f a N u e V a ^ i l a c i ó n h a s ido c o m e n t a d a po r el ju r i sconsu l 
t o A l f o n s o Acevedo que combat ió la t o r t u r a , como h e m o s d icho en u n a no ta 

hidalgos (Cortes de Córdoba 1750) , siendo así que precisamente el ser 
de elección la m i t ad de los oficios de Consejos municipales era lo que 
equilibraba el poder de la nobleza; y en las Cortes de 1650 pedía que no 
se aumenta ra el número de ciudades con votos, porque esto ocasionaba 
gastos de procuradores.1 E n 1525 el E m p e r a d o r expidió las leyes 5, t í t . 
Y I , lib. l .° y 36, t í t . Y , lib. I I y ot ras de la Recopilación, re in tegran-
do á la autor idad real en ciertos derechos de pat ronato eclesiástico y en 
la rest i tución á las audiencias en el conocimiento de los recursos de 
fuerza, leyes comentadas puer i lmente por Ceballos, y recursos sutil y 
metaf ís icamente defendidos por Salgado (De Regia protectwne) , s y por 
cuya abolición t r aba jó la Curia Romana en esta época protegiendo á to-
dos los enemigos de España , a l t e rando el t ex to de la Bula Tn Coena Do-
mini (véase la página 559 del p r imer tomo) con frases depresivas de 
la autor idad real y provocando escándalos censurados por el mismo teó-
logo Melchor Cano. A la vez que las disputas eclesiásticas in fo rmadas 
en litigios y excomuniones agotaban la energía del pueblo y de las inte-
ligencias y espír i tus cultivados de E s p a ñ a , el embrollo de la legislación 
determinaba y mult ipl icaba los pleitos, llegándose á creer y pedir por 
varias Cortes que para remediar ese ma l se aumen ta ran los funcionar ios 
togados ( le t rados con t í t u l o ) , a u m e n t o que agravó el mal , como era 
na tura l , pues los letrados e ran h i j o s de su época y de ese país, época y 
país de sofismas, de sutilezas, de e rudic ión indigesta. La causa verdadera 
de los males e ra la ignorancia y el carác ter viciado de los españoles; la 
ignorancia de las leyes de la na tu ra leza que no sabía poner remedio 
á la g ran anarqu ía en el valor de las monedas, que prohibía la exporta-
ción de ellas, que fomentaba estudios inút i les , que pervert ía la ins t i tu-
ción de Colegios Mayores,3 creados p a r a mejora r la educación y soco-
r re r á es tudiantes pobres, y que degeneró en monopolio de los pedantes 
togados; la indiscreción de superst iciosa piedad que llenó al reino de 
mendigos y vagos, y hund ió en el abismo sin fondo de la mano muer-
t a tesoros inmensos, y sus t r a jo á mi l la res de criminales, por el asilo de 
los templos, á las leyes de la e l iminación de los elementos mórbidos; el 
sello de f ana t i smo impreso por Fel ipe I I á las costumbres y á la política 
del reino, t a n desastroso para éste como e l romanticismo del Rey Sabio. 

1. A ese p e s a r los Reyes v e n d i e r o n (ó conced ie ron ) á v a r i a s c iudades , vo to 
en l a s Cor t e s po r d e t e r m i n a d a s u m a . E n n u e s t r o s días los publ ic i s tas deplo-
r an la des id ia de los pueblos ó c i u d a d a n o s en c o n c u r r i r á las u r n a s electo-
r a ] € g 

2 Esc r i b i e ron s o b r e es tos r ecu r sos , C o v a r r u b i a s , Gregor io López, Bobadl-
11a, A v e n d a ñ o y e l Conde de la C a ñ a d a ; y a n t e s de ellos, Salcedo y R a m o s 
M&dz3iH0 

3 E n México el Colegio Mayor de S a n t o s que ex i s t í a en la hoy cal le de 
Zaragoza* f u é s u p r i m i d o por él P r e s i d e n t e Gómez F a r í a s . 



a u n q u e e n o t r o o r d e n d e i d e a s ; 1 l a s p a r a d o j a s d e l C o n s e j o R e a l ( q u e á 

sus a t r i b u c i o n e s p o l í t i c a s h a b í a a ñ a d i d o j u d i c i a l e s q u e l e n t a m e n t e u s u r -

p ó ) d i c t a n d o l eyes t a n a b s u r d a s , c o m o c o n t r a d i c t o r i a s , " p u e s q u e r í a 

q u e a b u n d a r a l a p l a t a y p e r s e g u í a e l a u m e n t o e n los p r e c i o s , c o n s e c u e n -

c i a f a t a l de a q u e l a u m e n t o ; d e s e a b a e x t e n d e r l a a g r i c u l t u r a , y a c u m u -

1. A F e l i p e I I le l l a m a r o n en su época el Prudente como á A l f o n s o X el 
Sabio; p e r o (d i ce S e m p e r e ) , los R e y e s que h a n causado en E s p a ñ a m a y o r e s 
daños , después de Rodr igo , f u e r o n los dos m á s a f a m a d o s y a dichos . Aquél 
s u m e r g i ó á Cas t i l l a e n u n a g u e r r a civil , ¡y Fe l ipe I I debi l i tó de ta l modo la 
m o n a r q u í a , q u e desde s u r e inado f u e r o n s i e m p r e decayendo la población, 
a g r i c u l t u r a , i n d u s t r i a , comercio, c iencias , etc. Y n a d a m á s n a t u r a l e n el o rden 
de l a s leyes sociológicas (véase Ribot , H e r e n c i a psicológica, pág . 186 y s iguien-
t e ) , q u e es ta degene rac ión de ca rác t e r , p u e s u n pueblo donde a l canzó la m á s 
p l e n a y comple ta florescencia la i n s t i t u c i ó n m á s a s e s i n a de l a v i d a i n t e l ec tua l 
y mora l , de la vida del pensamiento y de la vida de la voluntad, l a Inqu i s ic ión , 
no pod ía s e r o t r a cosa q u e u n pueblo condenado á l angu idece r . E l e locuente 
sofista de Mais t re , el que se a t r e v i ó á dec i r la b l a s f e m i a p a t r i ó t i c a y mo-
ra l de q u e los franceses debieran avergonzarse de no haper tenido ó de haber 
rechazado el tribunal inquisitorial, ese J u l i a n o del p rogreso , r eacc iona r io 
c o n t r a la civi l ización, d i jo d o g m á t i c a m e n t e que la Inqu i s i c ión e r a u n t r i b u n a l 
vuramente civil; noso t ro s h e m o s r e c o r r i d o la leg is lacón desde el Fuero Juz-
go h a s t a la Novísima y no h e m o s e n c o n t r a d o l a s leyes r e g l a m e n t a r i a s de esa 
h o r r e n d a v e r g ü e n z a españo la . ¿ P o r qué? P o r q u e no e r a la a u t o r i d a d pol í t ica 
la que estableció, ni la q u e podía legítimamente e s t ab lece r ese t r i b u n a l ; e r a 
ú n i c a m e n t e l a a u t o r i d a d de la Ig les ia ( e s decir , de los P a p a s , s e g ú n l a s doc-
t r i n a s de la E d a d Med ia ) , p u e s ese t r i b u n a l i m p o r t a b a n a d a m e n o s que men-
g u a r la j u r i sd i cc ión de derecho divino de los Obispos pa ra dec id i r c a u s a s de fe, 
y j u z g a r á los reos de h e r e j í a , b l a s femia , etc. E n o t r a p a r t e de e s t a o b r a (to-
mo I , n ú m s . 141 y 156) h e m o s a lud ido á e s t e t r i b u n a l , y a h o r a n o s l imi ta re -
mos á deci r que en 1179 el t e r c e r Conci l io de L e t r á n dictó p e n a s c o n t r a los he-
re jes , r e n o v a d a s en «1 4.° del a ñ o de 1215; el Concil io de T a r r a g o n a , no los Re-
yes, f o r m a r o n en 1242 el código de la inquis ic ión de ese l u g a r ; los P a p a s P a u l o 
I I I y S ix to V es tab lec ie ron la congregac ión de la inqu is ic ión ; S ix to IV, en bula 
de lo . de N o v i e m b r e de 1478, estableció la inquis ic ión de Cas t i l la , e r i g i e n d o el 
p r i m e r t r i b u n a l en 1480; el m i s m o Papa , en Breve de 2 de Agos to de 1483, nom-
bró inqu i s ido r gene ra l á F r a y T o m á s T o r q u e m a d a ; ya a n t e s de 1233, á in s t an -
cias de R a i m u n d o de P e ñ a f o r t , h a b í a i n t roduc ídose ese t r i b u n a l de e recc ión Pa-
pal en A r a g ó n . ¿No son impu tab l e s á la Igles ia , los h o r r o r e s de ese t r i b u n a l ? 
Sof i smas de t in te r i l lo ! L a i n to l e r anc i a es el c a r á c t e r esencial del ca to l i c i smo; 
pero si s e qu ie re r e d u c i r el p r o b l e m a á a r g u m e n t o s de leguleyos , e s m u y 
senci l lo el rac ioc in io : si q u e m a r , d e s c u a r t i z a r y a se s ina r á l a s g e n t e s po r sus 
c r eenc ia s re l ig iosas e s un c r i m e n comet ido po r el Es t ado , la I g l e s i a f avorec ió 
ese c r imen , lo protegió, f u é m á s q u e cómplice, f u é coautora, e r ig i endo , con 
m e n g u a de la ju r i sd icc ión episcopal , un t r i b u n a l especial y privativo p a r a fa-
c i l i t a r a l E s t a d o el comete r ese c r i m e n y l ava r se l a s m a n o s con la f ó r m u l a 
h ipóc r i t a de r o g a r que no se d e r r a m a s e s ang re , c u a n d o s a b í a q u e derramar y 
quemar e r a el efecto , el r e s u l t a d o ine lud ib le de los fa l los de ese t r i b u n a l , 
no s iendo el E s t a d o s i n o s imple e j ecu to r de esos fa l los . Dicen los r e t r ó g r a d o s : 
"neces idades de la época, ex igenc ias de la opinión de aquel los t i e m p o s y de 
aque l la j j a c i ó n ; " pues lo m i s m o decían Diocleciano y T r a j a n o c u a n d o m a n d a -
ban q u e m a r c r i s t i anos . Se u sa t a m b i é n de o t r a f r a s e s o f í s t i c a d ic i éndose que 
la Religión no es culpable de esos abusos n i de ot ros . L a re l ig ión no e s u n a en-
t idad que pueda se r cu lpab le de n a d a ; la re l ig ión no es o t r a cosa que los 
sentimientos de los hombres en el orden de las ideas re l ig iosas . A h o i a bien, 
i n q u i r i r si t a l cosa e s i m p u t a b l e á la re l igión, es s i m p l e m e n t e i n q u i r i r si los 
sentimientos religiosos son la causa de esa cosa. ¿Y qu ién d u d a r á que los sen-
t i m i e n t o s re l ig iosos son la c a u s a de la intolerancia religiosa y de los cas t igos 
y pe rsecuc iones acep tados c o n t r a los he re j e s , b l a s femos , infieles, e t c . ? 

l a b a e n m a n o s m u e r t a s i n m e n s a s t i e r r a s , p r o h i b i e n d o s u d i v i s i ó n y o p r i -

m i e n d o á los l a b r a d o r e s c o n e x o r b i t a n t e s c o n t r i b u c i o n e s , e f e c t o d e a q u e -

l l a a m o r t i z a c i ó n ; d e s e a b a e l c o m e r c i o , y p r o h i b í a l a e x t r a c c i ó n d e f r u -

t o s f u e r a d e l R e i n o y a u n e n e l i n t e r i o r p r o h i b í a s u l i b r e c i r c u l a c i ó n 

p o r t a s a s , p o s t u r a s , r e g i s t r o s y o t r a s v e j a c i o n e s ; q u e r í a p e r f e c c i o n a r 

l a s f á b r i c a s y of ic ios p o r m e d i o de r e g l a m e n t o s g r e m i a l e s , y c a r g a b a d e 

d e r e c h o s l a s p r i m e r a s m a t e r i a s y s u s m a n u f a c t u r a s , as í c o m o e n c a d e n a -

b a e n e l g r e m i o la i n i c i a t i v a i n d i v i d u a l ; se i n t e n t a b a s a c a r m a y o r p r o -

d u c t o de l a s A m é r i c a s , y e x c l u í a de su t r a t o á los e s p a ñ o l e s m á s i n d u s -

t r i o s o s de A r a g ó n , y m o n o p o l i z a b a e n u n so lo p u e r t o t o d o e l c o m e r c i o 

con l a s A m é r i c a s ; se h a c í a n a l g u n o s e s f u e r z o s c o n t r a l a h o l g a n z a , y se 

d i c t a b a n t e r r i b l e s l eyes s u n t u a r i a s y se e s t a n c a b a l a sa l , y se v e n d í a n l a s 

j u r i s d i c c i o n e s , r e g i m i e n t o s , of icios y f u n c i o n e s p ú b l i c a s . T a l e r a l a l e -

g i s l a c i ó n de fines d e l s i g lo X Y I , d e l s ig lo d e los L e b r i j a s , V i v e s , B r o -

censes , C a n o s , A g u s t i n o s , A r i a s , C e r v a n t e s , M e n d o z a s y o t r o s i n s i g n e s 

l i t e r a t o s ( n a d a m á s q u e l i t e r a t o s ) n a c i d o s m á s p a r a b r i l l a r c o m o inge-

nios, q u e p a r a r e v e l a d o r e s de l a s l eyes c i e n t í f i c a s , y sob re t o d o , d e l a s 

soc io lóg icas , t a n r u d a m e n t e d e s c o n o c i d a s p o r los e s t a d i s t a s d e E s p a ñ a . 

B a j o F e l i p e I I I , e l D u q u e de L e r m a f u n d ó t r e c e c o n v e n t o s , d o s co le -

g i a t a s , a l g u n o s h o s p i t a l e s , v a r i a s c a t e d r a l e s y m u c h a s o b r a s p í a s ; p e r o 

a u m e n t ó l a s r e n t a s de s u c a s a e n 2 5 0 , 0 0 0 d u c a d o s a n u a l e s , s i n c o n t a r 

l a s i n m e n s a s do t e s de s u s h i j a s y s u s r i q u e z a s e n a l h a j a s ; l a s c o s t u m -

b r e s l l e g a r o n a l p e r í o d o á l g i d o de su c o r r u p c i ó n ( d i c e C é s p e d e s ) a l l a d o 

de l a s m á s r i d i c u l a s , u n i v e r s a l e s y m o l e s t a s p r á c t i c a s y f a r s a s e s p l é n d i -

d a s d e c u l t o ; se d i c t a r o n l eyes p a r a h a c e r o b s e r v a r e l C o n c i l i o T r i d e n t i -

n o c o n t o d o r i g o r ; los i m p u e s t o s q u e c o b r a b a e l c l e r o p o r t o d o s los a c t o s 

q u e t e n í a b a j o s u j u r i s d i c c i ó n e r a n e x o r b i t a n t e s ; e l C o n s e j o R e a l e n 

1 6 1 8 , á p e s a r de s u f a n a t i s m o , a c o n s e j ó l a s u p r e s i ó n de c o n v e n t o s y e l 

a r r e g l o de los a r a n c e l e s d e l c l e r o ; l a C u r i a R o m a n a p a r a m i n a r l a j u -

r i s d i c c i ó n r ea l y e x t e n d e r la ec l e s i á s t i ca , i n c l u í a e n el í n d i c e d e l o s l i b r o s 

p r o h i b i d o s l a s o b r a s d e d e r e c h o q u e d e f e n d í a n y e x p l i c a b a n los recursos 

de fuerza. B a j o F e l i p e I V se d i c t a r o n leyes s u n t u a r i a s r i d i c u l a s ; 1 b a j o 

C a r l o s I I se f o r m ó la J u n t a Magna q u e e n 1 6 1 9 d e t e r m i n ó n o d e b í a 

e s p e r a r s e de R o m a la r e f o r m a de t a n t o s a b u s o s , e x a c c i o n e s d e l c l e r o 

y m u l t i p l i c i d a d d e c o n v e n t o s y b i e n e s a m o r t i z a d o s ; b a j o F e l i p e V se d i s -

c u t i e r o n l a s f a c u l t a d e s d e l C o n s e j o R e a l y d i ó e l O b i s p o de L é r i d a , S o -

l ís , u n f a m o s o d i c t a m e n sob re los a b u s o s de la C u r i a R o m a n a y los l í m i -

1 E n t r e o t r a s , la que f o r m ó u n a j u n t a de Censores y á su i n i c i a t i va se or-
denó la persecuc ión de las p ros t i t u t a s , y la p ros t i tuc ión a u m e n t ó ; la p roh ib i -
ción de lu jo , y éste t o m ó mayore s creces; la f o r m a c i ó n de u n i n v e n t a r i o de 
la f o r t u n a ó b ienes de los f u n c i o n a r i o s públicos, y és tos se h i c i e ron m á s vena-
les; se o rdenó la f u n d a c i ó n en 1622 de un Monte de P i edad ( B a n c o n a c i o n a l ) 
y no pudo i m p l a n t a r s e e s t a ins t i tuc ión . 



DERECHO POSITIVO MEXICANO. 

tes de su jur isdicc ión; 1 ba jo Fel ipe V fueron suprimidos varios fueros 
ó legislaciones especiales, lográndose u n i f o r m a r la legislación nacional-
se dió nueva f o r m a á la sucesión de la Corona para evitar se unieran las 
de España y F r a n c i a ; se celebró u n concordato en 1737 y se ordenó en 
1741 se estudiase el derecho español y la historia patr ia para purificarla 
de groseras leyendas y fábulas r id iculas ; bajo Carlos I I I fué desterrado 
el Inquis idor Bonifaz, por haber publicado un Breve del Papa, sin pre-
via orden del Rey;2 f u é desterrado también el Obispo de Cuenca, un 
tal Lancáster , que publicó un folleto católico-piadoso, sosteniendo que 
todos los males de España eran castigo de Dios por la conducta anticle-
rical del Poder públ ico; bajo el re inado del mismo Soberano fueron 
expulsados los jesuítas en 1767, dictaminándose por varios Obispos y 
Arzobispos en favor de las facul tades legí t imas de los Soberanos para 
ocupar los bienes de dicha orden expulsada y aprovechándose esta expul-
sión para re fo rmar el p lan de estudios.3 

1. Véase en Sempere , op. cit . en las p á g i n a s 480 y s igu ien tes , el r á p i d o y 
exac to r e s u m e n de la h i s to r i a pol í t ico- jur ídico de E s p a ñ a , y es notable y 
exac t í s ima e s t a observación (pág. 192) que h a c e á propós i to del pedan t i smo 
un ive r s i t a r i o : " H a s ido u n a p reocupac ión m u y genera l el m e d i r la ins t rucc ión 
y m é r i t o s de los l i t e ra tos por s u s ac tos académicos y por s u s altos empleos 
y d ignidades . L a s un ive r s idades y colegios se vanag lo r i an de haber producido 
.muchísimos sabios, con tando en el n ú m e r o de és tos á todos los Obispos. Magis-
trados, escritores, etc., como si en l a s p romoc iones de aquel los empleos no 
m f l u y e r a m á s el favor que el m é r i t o ; " y el azar , y la adulac ión , a g r e g a r e m o s 
nosotros . 

2. El Breve dictado por C lemen te XIV, p roh ib iendo el ca tec ismo del a b a t e 
M e s e n g m y o r d e n a n d o se e s tud ia se el de P í o V, en el concepto de que el tr i-
buna l del S a n t o Oficio condenó d icho ca tec ismo de Mesengui por 6 votos con t r a 
£ J n * £ l 0 ® . / a P a s ^ f a l i b l e s t i enen a r i t m é t i c a igual á la que ases inó en 
Pad i l l a á I t u rb ide . 

3 Todav ía en esa época se u s a b a en las un ive r s idades de E s p a ñ a de es te 
r id icu lo l engua j e que aparece en u n d ic t amen de la de S a l a m a n c a de 1771- " n o 
puede a p a r t a r s e la f a c u l t a d de a r t e s ( f i losof ía) del Peripato, porque de jando 
a p a r t e á P l a tón cuyos p r inc ip ios no se han adoptado, no h a y en los modernos 
filósofos n a d a á propósi to p a r a ese e s t u d i o ; los de Newton n a d a e n s e ñ a n 
f f ™ s * r ™ b ^ l l 0 g , 1 C

t ° ^ m e t a f í s i c o ; los de Gassendo y Car tes io no s i m b o 
¡ i w . ( v T > t f n t o / o n las ve rdades reve ladas , como los de Aristó-
I t L d v l ? S t O S desa t inos a P ] i c a á la Un ive r s idad de S a l a m a n c a 
t ex tos y p r o f e s í a s bíblicas. E n aquel los días el derecho n a t u r a l y de gentes , 

ü l f E n r f l Z T J T l a fc?°l0gta' e n V i t o r i a ' S u á r e z - Vázquez, Mol ina 
S l L ? e l „ C 0 , e g 1 0 í m P e r i a l d e Madr id , A ca rgo de los jesuí tas , 
28 cá tedras , y e n t r e e l las u n a de políticas y económicas p a r a i n t e r p r e t a r á 
Ar i s tó te les ; expulsados los j e s u í t a s se sus t i t uyó esa c á t e d r a con la de derecho 

t % r e V r 0 J e S 0 r , D - J o a q u í n M a r í n - q u i e n adop tó como tex to 
Í Í F f ™ P

n í , r D d n d e
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S P U é S a q u e l p r o f e s o r u n a H i s t o r i a del Derecho 
n a t u r a l E n 1735 publ ico D. An ton io T o r r e s u n a o b r a sobre el derecho espa-

' h, ^ v a n a s . etc. ; en 1777 los a r agonese s Asso y Manuel 

S S i r ^ del derech0 civü te Castilla; e n esos 
mismos a ñ o s se dM n u e v ¿ di rección é impu l so á los es tudios y Colegios, se 
c rearon a c a d e m i a s de h i s to r ia , de economía polí t ica, etc., y se t r a b a j ó en la 

Í K K f ™ I t - Í Í L T ™ C 6 d Í g ° P e n a l y d e u n a ^ a g r a r i a . P e r o la r e a c c i t o de 
Carlos IV a l a r m a d o con su camar i l l a por los d e s a s t r e s de la revolución f r an -
cesa, s u p r i m i ó el e s tud io del de recho n a t u r a l , se jub i ló y pers igu ió á los Ma-
n d ó n r e t róg rada ! ° S ^ Í d e a S p r o ^ s i s t a s ? « - P n n i i ó á f a p o l í t i l una 

384. Es tas r á f agas de progreso fue ron obscurecidas por la política 
del privado Godoy y b a j o e l re inado de Carlos I V , en que se acentuó 
la reacción contra las re formas iniciadas por Carlos I I I , se proyectó, 
t raba jó y anunció la formación del xiltimo y más defectuoso monumento 
de codificación española, de la conocida colección l lamada Novísima Re-
copilación, cuyos orígenes, motivos, p lan de redención y propósitos se 
encuen t ran en la Real Cédula de Carlos I V de 15 de Ju l io de 1805 que 
está al f r en t e de dicho Código. E n ella dice el Rey que en 2 de J u n i o úl-
t imo dir igió al Consejo Real u n decreto, exponiendo que desde la época 
del Rey San Fe rnando todos los Soberanos de España han t r aba jado por 
u n i f o r m a r la legislación; que por muchas circunstancias no se h a logra-
do ese f i n t a n deseado y el desorden en la legislación ha crecido; que 
se encargó al jur isconsulto Manue l Lardizábal la formación del nuevo 
tomo de la Recopilación (de que ya hemos hablado, l lamándola Nueva 
Recopilación) y ese le t rado pidió que se nombrase u n a J u n t a de Minis-
tros para da r cuenta de su t r a b a j o ; que se dió cuenta en ella de t res 
volúmenes de leyes; que pasados al Consejo indicó éste varias dudas 
sobre la autent ic idad y vigencia de a lgunas leyes, y quedó en suspenso 
ese t r a b a j o ; que poster iormente el Rey, á propuesta de su fiscal, designó 
á D. J u a n de la Reguera como persona capaz de hacer una nueva edición 
corregida, de la Recopilación, y en Febre ro de 1802 presentó Reguera su 
t raba jo , exponiendo que además tenía f o rmado el p lan de una Novísima 
Recopilación en doce libros, conteniendo toda la legislación v igente ; qu<-
el Rey en Orden de 17 de Marzo siguiente nombró á Gonzalo José Vil-
ches, Beni to Puen te , Beni to R a m ó n Hermida , á quien sucedió J u a n An-
tonio Pas to r , y á Gabriel Achutegui , para que examinasen el t r aba jo 
de Reguera ; que examinado por esos sabios y con su dictamen por el 
Consejo Real, éste aprobó la empresa de Reguera, y el Rey por resolución 
de 23 de Octubre se conformó con el parecer del Consejo, ordenándole 
que en un ión de los comisionados dichos t r aba jasen en examinar y apro-
bar la obra de R e g u e r a ; que la J u n t a dió principio á sus t raba jos el 5 
de Noviembre de 1802; que concluido el proyecto fué presentado al Rey 
el 4 de Mayo de 1804; que después de varios dictámenes y otras fo rma-
lidades y previo nuevo examen de la obra, se decretó en 26 de Mayo no 
ser necesaria la revisión del Conse jo ; que en 14 de Septiembre siguien-
te se acordó no se procediese á la impres ión de la obra hasta que toda 
ella estuviese concluida; que hechas las correcciones debidas, aprobaba 
el Rey la Novísima Recopilación de leyes de España 1 y ordenaba se co-

1. D i scu t i e ron los j u r i s t a s m e x i c a n o s sobre la v igenc ia en México de la 
Novísima Recopilación, y r e f i r i éndose á e sa d i spu ta dice el Sala Mexicano 
(edic ión de 1845) q u e la N u e v a R e c o p i l a c i ó n f u é c o m u n i c a d a á la N u e v a Es-
p a ñ a y p o r lo m i s m o p r o m u l g a d a , lo q u e no se h izo con la Novísima: pe ro 
o t r e s o p i n a n que desde el a ñ o de 1796 se p r ev ino por Cédula Real ( q u e el a u t o r 



raunicase á todas las autoridades, conservándose e j empla res auténticos 
e n los archivos de Simancas y Secretar ía de J u s t i c i a ; que con arreglo á 
ese Código y á las leyes de P a r t i d a se estudiase el derecho español cum-
pliendo con la Cédula de 5 de Octubre de 1802; que se insertase en la 
obra una lista de la correspondencia de las leyes de es ta colección con 
las de la Nueva Recopilación, para que sean út i les las citas de las le-
yes que hacen los au tores ; que en lo sucesivo cada año se publicase un 
apéndice de las leyes expedidas en ese período siguiendo el orden de la 
Novísima; y que en lo de adelante quedase prohibido i m p r i m i r colec-
ciones de leyes.1 

que c i t amos confiesa no conocer ) que los a m e r i c a n o s f u e r a n j u z g a d o s por las 
m i s m a s leyes que los españoles , y q u e e x t i n g u i d o el M i n i s t e r i o de I n d i a s en 
1811, n i n g u n a ley neces i t aba p a r a su p r o m u l g a c i ó n se r c o m u n i c a d a por ese 
conducto . La cédu la i g n o r a d a por Sala ó los que l levan su n o m b r e en la o b r a 
q u e c i tamos , es qu izá la de 7 de Agos to de 1807, c o m u n i c a d a e n México en 4 
de E n e r o de 1808; y y a an tes , y á p e s a r de que la ley 40, títj. lo . , L ib ro 2, Re-
cop. de Indias , p r e v i n o que sólo se obse rvasen en A m é r i c a l a s l eyes comuni-
cadas por Cédu la especial , la ley 66, t í t . 15, L ib . 2 del m i s m o Código p r ev ino 
que t o d o lo que no es tuv iese p rev i s to po r las leyes de I n d i a s se r ig iese por 
l a s de E s p a ñ a . 

1. L a N o v í s i m a Recopi lac ión e s t á d iv id ida en doce l ibros . E l p r i m e r o , en 
30 t í tu los , se ocupa : de la S a n t a f e ca tó l ica y cu l to y devoc iones del pueblo 
y de los r eyes ; de los templos , s u s i n m u n i d a d e s , s u s b i enes y de l a s c o f r a d í a s ; 
de los c e m e n t e r i o s y c e r e m o n i a s de los en t i e r ro s , c o n t e n i e n d o m u c h a s pe-
queñeces ; del as i lo é i n m u n i d a d de los d e l i n c u e n t e s r e f u g i a d o s e n los t emplos 
y concorda tos sobre es to ; de los b ienes ec les iás t icos y de conventos , impues-
tos que deben p a g a r los b ienes que se a m o r t i c e n , v e n t a de b i e n e s de ob ra s 
p ías y nac ional izac ión de b ienes de los j e s u í t a s ; de los d iezmos y p a r t e s que 
en el los t i ene el gob ie rno ; de l a s t e r c i a s ó dos novenos de los d iezmos corres-
pond ien t e s á las r e n t a s r ea l e s ; de los p r e l ados ec les iás t icos , su ju r i sd icc ión , pe-
n a s cor recc iona les que imponen , c e n s u r a s que d i c t an y a p a r a t o decora t ivo de 
su d i g n i d a d ; de los clérigos, s u s pr iv i legios , c o n d u c t a que deben observar , 
exenc iones de i m p u e s t o s y o t ros se rv ic ios ; de o t r o s p r iv i leg ios de los m i s m o s 
clérigos, del conco rda to sobre esto, e tc . ; de los S e m i n a r i o s q u e debe h a b e r 
según el conci l io de T ren to , y ca sa s co r recc iona les de c lé r igos ; de l a s cape-
l l an ías y o t r a s f u n d a c i o n e s t e m p o r a l e s ó p e r p e t u a s ec les iás t i cas y concorda to 
sobre el lo; de los beneficios ec les iás t icos , p r e b e n d a s y capac idad p a r a obtener-
los; de la n a t u r a l i z a c i ó n de e x t r a n j e r o s p a r a ob tene r emp leos y dignida-
des a u n ec les iás t icas , y de la B u l a sob re es to del P a p a S ix to I V ; de la resi-
denc ia de los c lér igos ; de la sup re s ión de beneficios i ncongruos , del rea l pa-
t r o n a t o y r e s e r v a al R e y de e n c o m i e n d a s de conven tos y de los de rechos que 
t r a e cons igo ese p a t r o n a t o ; del de recho del R e y p a r a p r e s e n t a r ind iv iduos 
p a r a las d ign idades ec les iás t icas , con excepción de 52 r e s e r v a d a s al P a p a y 
del concorda to sob re e s t a s m a t e r i a s ; de l a s p r e b e n d a s de oficio y f o r m a s p a r a 
p rovee r l a s ; de la p rov i s ión de cura tos , cape l l anes del e j é r c i t o y concorda to 
sobre es to ; de la p rovis ión de benef ic ios p a t r i m o n i a l e s ; de l a s d i spensas en 
m a t e r i a de benef ic ios; de l a s pens iones sobre r e n t a s de benef ic ios eclesiást i -
cos; de la m e s a d a y med ia - ana t a ec les iás t ica ( c o n t r i b u c i ó n sob re p a r t e de la 
r e n t a de u n beneficio ecles iás t ico al t o m a r el i n t e r e s a d o poses ión de é l ) ; de la 
a d m i n i s t r a c i ó n del f o n d o pío, ó sea del p r o d u c t o de b i enes ec les iás t icos con-
cedidos al Soberano por los P a p a s p a r a f u n d a r e s t ab l ec imien to s de beneficen-
c i a ; de las Ordenes de Regu la r e s , med io de r e p r i m i r la r e l a j a c i ó n de los f ra i -
les, y sup re s ión de la C o m p a ñ í a de Jesús , y del B r e v e s o b r e e s t o de 21 de 
Ju l io de 1773; de la c l a u s u r a de los re l ig iosos y o t ro s d e b e r e s de los m i s m o s 
y de los Clér igos ; de los cues to re s y o t ro s a g e n t e s de l i m o s n a s del c lero y de 
los f r a i l e s ; del modo de r e s c a t a r cau t ivos c r i s t i anos y exenc ión de i m p u e s t o s 

385. La de la Novísima, lejos de servir para simplificar la legislación, 
vino á embrol lar la m á s ; si caos y anarquía (dice Díaz y Mendoza en el 
prólogo á la edición de 1850) se notaba en la ant igua Recopilación, anar -
quía y caos espantoso adviértese en la Novísima. No sólo encontramos 

sob re e s t e p u n t o ; de los r omeros y peregr inos , su protecc ión, exenc iones y 

V 1 E n e b r o 2 0 e n qu ince t í tu los , t r a t a de la ju r i sd icc ión ecles iás t ica , s u s p reemi -
nenc ias y l ímites , de los jueces conservadores de ella, de los en t r ed i chos y exco-
mun iones , de la ju r i sd icc ión de los jueces sobre los c lér igos; de la invas ión de 
l a ju r i sd icc ión ec les iás t ica en la t empora l , y de los abusos de el la ó s ea de las 
fuerzas de los jueces ecles iás t icos; de los r e c u r s o s l l amados de f u e r z a en co-
nocer y proceder y de la au to r idad que conoce de el los; de l a s Bu la s y B r e v e s 
del P a p a , r equ i s i to s p a r a su publ icación y prohib ic ión de la e x p e d i d a con t r a el 
Min i s t e r io de P a r m a y de la l l a m a d a In Caena Dommi; del N u n c i o Apostól ico 
v del T r i b u n a l de la R o t a ; del res tab lec imien to de la N u n c i a t u r a y del Tr ibu-
n a l de la R o t a ; del r e s t ab lec imien to del Cape l lán Mayor , ó Vica r io Genera l del 
E ié rc i to - del T r i b u n a l de la Inquis ic ión y f o r m a de sus p roced imien tos ; del 
Consejo 'de Ordenes ó T r i b u n a l de los Cabal le ros de v a r i a s ó r d e n e s m i l i t a r e s ; 
del Juzgado l l a m a d o de Iglesias; de las t r e s ó r d e n e s m i l i t a r e s , San t iago , Cala-
t r a v a y A l c á n t a r a ; de la Real J u n t a Apostól ica c r eada por el P a p a p a r a cono-
cer de l i t igios e n t r e pre lados , cabildos, ó rdenes eclesiást icas , e tc . ; del Comisa-
r io de la C r u z a d a y recaudac ión del impues to l l amado Bula de la S a n t a Cruza-
da- del T r i b u n a l apostól ico y real , cons t i tu ido p a r a conocer del excusado, e s 
deci r de l a s exenc iones de c i e r tos i m p u e s t o s ecles iás t icos; del colector de es-
pol ios y v a c a n t e s ó s ea el derecho de las r e n t a s rea les sobre c ie r tos b i enes de 
d ign idades ec les iás t icas á la m u e r t e de los d i g n a t a r i o s ; de los N o t a r i o s y o t ro s 
empleados de l a C u r i a ec les iás t ica ; de los derechos , Arance l y papel se l lado 
en los t r i b u n a l e s eclesiás t icos . 

E l l ib ro 3o., en 22 t í tu los , se ocupa del Rey y s u suces ión ; de l a s leyes su 
p romulgac ión , cua l i dades y p re lac ión ; de los f u e r o s p rov inc ia l e s ; de a s 
p r agmá t i ca s , cédulas , dec re tos y provis iones rea les , r ep roduc iéndose en las 
Leyes I I á VI del t í t u lo 4, l a s leyes que y a h e m o s menc ionado en Oodigos an-
te r io res , g a r a n t i z a n d o la posesión y el de recho de aud i enc i a y d e f e n s a a u n 
c o n t r a os R e y e s ; de l a s donaciones, mercedes y pr ivi legios r e a l e s ; del des-
S o del R e y y de los Secre ta r ios de Es tado , es tablec iendo t r e s S e c r e t a r í a s , 
c o n c e n t r a n d o e n e l las o t r a s oficinas; del Consejo de E s t a d o ; de l a s Cor tes y 
P r o c u r a d o r e s del re ino en el la; de los E m b a j a d o r e s e x t r a n j e r o s , sus i n m u -
n idades , y de los E m b a j a d o r e s de E s p a ñ a en el e x t r a n j e r o ; de los s i t ios bos-
ques, etc., r ea l e s y su ju r i sd icc ión p r iva t iva ; de los G u a r d i a s del Rey y de-
m á s empleados de la Cor te y sus f u e r o s ; de los oficiales de la Casa Rea l y 
s u s Jueces ; de la Rea l J u n t a de S u p e r i n t e n d e n c i a de Correos y P o s t a s y s u s 
O r d e n a n z a s ; de la obl igación de da r aposen to al Rey y sus f u n c i o n a r i o s de 
los aposen tado res , de o t ros po rmenore s sob re e s t a m a t e r i a y de l a s r e g l a s 
p a r t i c u l a r e s sobre a r r e n d a m i e n t o de las casas de Madrid;^ de l a r e g a l í a de 
aposen to ó del impues to de este n o m b r e y su a d m i n i s t r a c i ó n ; de- los provee-
do re s de la Rea l Casa y Cor te y del E j é r c i t o ; de la t a s a de comes t ib les y 
obligación de los Alca ldes de Cor te de fijarla; de los r e g a t o n e s a b a s t o de 
l a s poblac iones y t a b e r n a s ; de los fieles e j ecu to re s ó I n s p e c t o r e s de pesos y 
m e d i d a s ; de la pol icía de la Corte, e s tab lec imien to de serenos , v a r i a s prohi-
bic iones sobre s egu r idad , aseo, mora l idad , d ivers iones y bai les , etc., etc. ; de 
l a s r o n d a s y obl igación que t i enen va r ios f u n c i o n a r i o s de p r a c t i c a r l a s , de 
los p r e t e n d i e n t e s á empleos y de los t r a n s e ú n t e s en la Cor te 

E l l ib ro 4o., en 30 t í tu los , s e ocupa de la ju r i sd icc ión Rea l y decis ión de 
competenc ia y de l a ex tens ión de aquel la en oposición á m u c h o s t r i b u n a l e s 
espec ia les ; de l a s o rdenanzas de los t r i buna l e s , a ranceles , sue dos, etc. , de 
Consejo S u p r e m o de Cas t i l l a y su R e g l a m e n t o ; de l a C á m a r a de Cast i l la , s u 
ju r i sd icc ión , Min i s t ros , etc. ; de lbs negocios pe r t enec i en t e s al Conse jo ; de ios 
negocios de que no puede conocer el Consejo; de los p roced imien tos y t r ámi -
t e s en los negocios del Consejo (en es tas leyes se h a b l a deI t r i b u n a l de>1&00 
p o r q u e u n a Sala exigía al r e c u r r e n t e fianza de p a g a r 1,500 doblas si p e r d í a 



en ella m u l t i t u d de leyes contradic tor ias en t re s í ; á este mal , harto 
grave de suyo, hay que añad i r otros de no menor t rascendencia : mu-
chas de las no tas puestas al pie de las leyes, por vía de aclaración, contie-
nen preceptos en abier ta oposición con el precepto que t r a t an de expli-

el r e c u r s o ) ; de las aud i enc i a s y vo tac ión en el Conse jo ; del despacho del rev 
asoc iado del Consejo ó con su consu l t a ; de los jueces ó comis ionados espe-
c ia les n o m b r a d o s por el Conse jo ; de los ju ic ios de res idenc ia a n t e el Conse-
jo y p e n a s que puede i m p o n e r ; de la f o r m a y e fec tos de las órdenes, decre-
tos y c a r t a s del Conse jo ; del sello, s igi lo y f o r m a l i d a d e s de los Decretos rea-
les y del Conse jo ; de las cos tas jud ic ia les en el Consejo y de las m u l t a s na 
r a el t e so ro r e a l ; de la divis ión de Cas t i l l a en s e t e n t a y ocho Correg imientos 
( f u e r a de maes t razgos , p r i o r a t o s y Señor íos ju r i sd icc iona les ) d i s t r ibu idos en 
c inco p a r t i d o s ba jo la v ig i lancia de cinco Min is t ros del Conse jo ; de los fis-
ca les del Conse jo y s u s a g e n t e s ; del Juez v i s i t ador n o m b r a d o po r el Conse-
jo y o t ros f u n c i o n a r i o s de e s t e Cuerpo ; del Esc r ibano de C á m a r a y del Go-
b i e r n o del Consejo; de los Abogados p r o c u r a d o r e s del Conse jo y m a t r í c u l a s 
de aque l los y s u s e x á m e n e s ; de los r e l a to re s del Conse jo ; de los Esc r ibanos 
de C á m a r a del Conse jo ; de los Recep to res del Conse jo ; del t a sador de cos 
t a s en el Conse jo ; de los po r t e ros del Consejo; de los p r o c u r a d o r e s de núme-
r J t l v A g e n t . e s 7 s o l ¡ c i t a d o r e s e n la Cor te ; de las Salas de la 

S Í / a Í o i h I i f n T ] U r i s d l c c l ó n e n 1 0 c r imina l y sus p roced imien tos ; 
de los Alca ldes de la Corte, jueces de provinc ia de la m i s m a y su jurisdiccióA 

empleados°de la^Corte0 8 " d e 1 3 ^ d e * « "os 
E l l ibro 5o„ en 34 t í tu los , h a b l a de l a s Canci l le r ías de Valladol id y Gra-

n a d a sus p roced imien tos y j u r i sd i cc ión ; de la Real aud ienc ia de Galicia su 
organizac ión , ju r i sd icc ión y p roced imien tos ; de la Real aud ienc ia de Astu-
r i a s ; de la Rea aud ienc ia de Sevilla, su organización, j u r i sd icc ión y proce-
d imien tos ; en el mi smo sen t i do se ocupan los t í t u los del 5o. al 10o de £ au-
d ienc ias de Canar i a s , E x t r e m a d u r a , Aragón , Valencia , C a t a l u ñ a y £ l o " 

S i i í J ^ í f ' n ' ? Í d ° r e S y ° t r 0 S e m P l e a d o s de las a u d i e n c i a s ; de los 
a lca ldes de l a s canc i l l e r ías y su jur i sd icc ión en lo c r i m i n a l ; de los a lcaldes 
de Cua r t e l y b a r r i o donde h a y aud ienc ia s ; de los a lcaldes v jueces de p S v i n 
c ía ; de los a lca ldes de h i jos -da lgo; del Juez mayor de Vizcaya ; de f o s al-
ca ldes de las Canci l le r ías de Aud ienc ia s ; de los a lguaci les Mayores de o t ros 
empleados de las Canc i l l e r ías de aud i enc i a s y sus a r ance l e s ; del c k n c i n e r v 
su t e n i e n t e ; del Reg i s t r ado r y sus t e n i e n t e s en las Canci l le r ías - de los Abo 
gados s u s t í tu los , es tudio y e jercic io de su profes ión ; de los r e l a t o r e s de S 
Canc i l l e r í a s y de aud ienc ia s ; de los esc r ibanos del c r imen e n l a s mismas- de 
los e sc r ibanos de los a lca ldes de aud i enc i a s de p resos de p r o v i d e n c i a " de los 
e sc r ibanos de los jueces de a u d i e n c i a s ; de los recep tores de aud i enc i a s del 
r e p a r t i d o r de negocios á los recep to res ; del t a sador de las C a n c i í e r i a s - de 
los p r o c u r a d o r e s de las Canc i l l e r ías ; de los po r t e ros de 1 t i r a ! ! ü : T0 
t o d a clase de a lguac i les ; de los recep tores de Senas de C á m a r a ¡ 

cío m i l i t a r y los exentos de é l ; del serv ic io PT1 iQ » ' 
g ios de los m a t r i c u l a d o s e n e l la ; del Co r™ v t r i h ? n ? K T ' í ? * ™ 7 P n V 1 f " 
los empleados de hacienda , sus f u t o s T p r i v ü e S def w ! ^ 1 

de h a c i e n d a su jur isd icc ión, C o n t a d u r í a
: e s e T de i o s ^ 

s s s z / z s E S wí ffisa^rr?^^ 2 £ 
de los t r a i e s v uso d e m n o h i » » • ' e o r t e s í a s > t í tu los de d ignidades ; 

c a r ; otras veces se m a n d a n observar en el concepto de que existen en los 
originales de donde se han tomado, y luego aparece que discuerdan de 
sus originales comple tamente H a s t a se copiaron las leyes en el 
mismo lengua je en que p r imi t ivamente se escr ibieron; a l lado de una 

n e s á f a v o r de d e t e r m i n a d a s p e r s o n a s ó i n s t i t u t o s ; de l a s exenc iones de im-
pues tos y serv ic ios persona les , concej i les , e tc . ; de la obl igación de h o s p e d a j e 
y o t ro s serv ic ios a l e j é r c i t o y á los m i l i t a r e s ; de las a l caba la s i n t e r i o r e s y 
ex t e r i o r e s y o t ros de rechos a l t ráf ico del comerc io ; de los e s t ancos ; del re-
p a r t i m i e n t o de con t r i buc iones y cobro de é s t a s . 

El l ib ro 7o., en 40 t í tu los , se o c u p a de los m u r o s , cast i l los , f o r t a l ezas ; de 
los Concejos ó A y u n t a m i e n t o s de los pueblos , su elección, o rganizac ión , etc. ; 
de la f o r m a c i ó n de o r d e n a n z a s mun ic ipa l e s , q u i é n debe a p r o b a r l a s y cómo 
deben c u m p l i r s e ; de los pr iv i leg ios de los pueblos p a r a e leg i r sus func iona -
r ios locales; de los f u n c i o n a r i o s públ icos , sus c u a l i d a d e s y su n o m b r a m i e n t o 
po r el R e y ; del e je rc ic io de l a s f u n c i o n e s públ icas , p rohib ic ión de a r r e n d a r -
las, etc., e tc . ; de la r educc ión ó d i m i n u c i ó n de va r ios f u n c i o n a r i o s públicos, 
de la r e n u n c i a de f u n c i o n e s púb l i cas y de la i nco rpo rac ión á la corona de 
d e t e r m i n a d o s oficios; de las obl igac iones de v a r i o s f u n c i o n a r i o s de los Con-
cejos Munic ipa les ; de los d i p u t a d o s ó a p o d e r a d o s de los pueblos ó A y u n t a -
m i e n t o s ; de los Correg idores , sus t e n i e n t e s y Alca ldes M a y o r e s ; de l a s resi-
denc ias ó ju ic ios de r e sponsab i l idad de los co r r eg ido res y o t ro s f u n c i o n a r i o s 
públ icos ; de los jueces de res idenc ia y s u s oficiales; de los jueces v i s i t ado re s 
de p rov inc i a ; de los e sc r i banos de n ú m e r o y n o t a r i o s del Re ino ; de los propios 
y a r b i t r i o s de los pueblos y ju r i sd icc ión de los A y u n t a m i e n t o s e n la m a t e r i a ; 
de la A d m i n i s t r a c i ó n de los b ienes m u n i c i p a l e s ; de la r end ic ión de c u e n t a s 
de d icha A d m i n i s t r a c i ó n ; de los e x p e d i e n t e s r e l a t i v o s á la m i s m a ; del abas to 
de l a s poblaciones , con ten i endo v a r i a s d i spos ic iones p r o t e c t o r a s y prohib i t i -
vas ; del n o m b r a m i e n t o por los A y u n t a m i e n t o s d e f u n c i o n a r i o s e n c a r g a d o s del 
a b a s t o de l a s pob lac iones ; de l a c o m p r a - v e n t a y t a s a de v íve res ; de los pósi-
tos de los pueb los y j u n t a s m u n i c i p a l e s ; de los t é r m i n o s ó l inderos de los pue-
blos, r e s t i t u c i ó n en caso de despo jo é i na l i enab i l i dad de t e r r e n o s de los pue-
b los y conservac ión de és tos ; de los l u g a r e s despoblados y m a n e r a de poblar-
los, p roh ib i éndose d e r r i b a r lo edif icado e n t e r r e n o público, dándose a l g u n a s 
r eg la s sobre colonización de pueb los y s o b r e e s t ad í s t i c a ; de los t e r r e n o s ba ld íos 
y mos t r encos ; de la conse rvac ión de m o n t e s ; de la conservac ión de dehesas 
y pas tos ; del domici l io de la vec indad , d e r e c h o s y obl igac iones que i m p o n e y 
l i b e r t a d de t r á n s i t o ; del Consejo de l a Mes ta , su j u r i sd i cc ión y p r iv i l eg ios ; 
de los c a r r e t e r o s ; de m e d i d a s p r o t e c t o r a s y p r o h i b i t i v a s de la c r í a de caba-
l l e r í a ; de los r e g l a m e n t o s de la caza y p e s c a ; de la ex t inc ión de a n i m a l e s no-
civos; de la po l ic ía de los pueblos ; de l a s d ive r s iones púb l i cas y p r i v a d a s ; 
de l a s ob ra s púb l i cas ; de los c aminos y f u e n t e s ; de l a s casas de n iños expó-
sitos, ca l idad de l e g í t i m o s de és tos ; de los hosp i t a l e s , hospicios y ca sa s de 
benef icenc ia ; de los mend igos ; de l a s m e d i d a s de s a l u b r i d a d públ ica y expen-
dio de med ic inas . 

E l l i b ro 8o., en 26 t í tu los , s e ocupa de la i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a , e scue las , 
Maes t ros , s u s t í tu los , e tc . ; de la i n s t r u c c i ó n p r e p a r a t o r i a ( e s tud ios p rev ios ) 
p a r a c a r r e r a s p ro fe s iona l e s ; de los S e m i n a r i o s y Colegios m a y o r e s y de no-
b les ; de l a s U n i v e r s i d a d e s p r o h i b i é n d o l e s e n s e n a r la d o c t r i n a del regicidio, 
a s í como o t r a s d o c t r i n a s j esu í t i cas , e x t i n g u i é n d o s e l a s c á t e d r a s de de r echo na-
t u r a l y de g e n t e s y s u s t i t u y é n d o l a s po r l a s de filosofía m o r a l ; de los d i r ec to res 
de U n i v e r s i d a d e s y censores reg ios de e l l a s ; de l a Un ive r s idad de S a l a m a n c a ; 
de l a s m a t r í c u l a s , cu r sos escolares , g r a d o s de Bachi l l e r , e tc . ; de l a s Univer -
s idades ; de los g r a d o s ó t í t u l o s p r o f e s i o n a l e s é i nco rpo rac ión de dichos g r a d o s 
e n l a s U n i v e r s i d a d e s ; de la p rov i s ión de c á t e d r a s , oposiciones, etc. ; del Rea l 
Pro to-Medica to y J u n t a Supe r io r de Med ic ina , ex i s t i endo desde 1477 Pro-
tomédicos p a r a e x a m i n a r á los f í s icos ( m é d i c o s ) , c i ru j anos , e n s a l m a d o r e s y 
bot icar ios , fijándose en e s a s leyes a u n los t e x t o s y e c o n o m í a escolar de los 
es tudios , r e c o m e n d á n d o s e á H ipóc ra t e s , Ga leno , Aviceno, y á un a u t o r Me-
nado, es tab lec iéndose u n a J u n t a Gene ra l de Gobierno de l a s f a c u l t a d e s de 
m e d i c i n a y c i rug ía , s u p r i m i e n d o de spués e s a j u n t a y s e p a r a n d o esos dos es-



ley expedida en el idioma ya desusado de los siglos X I I y X I I I encontra-
mos reales cédulas de los Reyes Carlos I I I y Carlos I V concebidas en 
lenguaje moderno y cast izo; los encargados de f o r m a r la Novísima no 
quisieron encargarse n i aun del t r aba jo de u n i f o r m a r la locución 

tudios , es tab lec iendo después u n a Real Junta Superior de Medicina en lugar 
del P r o t o m e d i c a t o ( l a cual f u é s u p r i m i d a e n E s p a ñ a e n 1814, c reándose en 
1847 un Consejo de Sanidad ó S a l u b r i d a d , como en M é x i c o ) ; de los Médi-
cos, C i r u j a n o s y B a r b e r o s ; de la Ci rug ía , su e s t u d i o y e je rc ic io ; de los boti-
ca r ios y J u n t a S u p e r i o r g u b e r n a t i v a de f a r m a c i a y e recc ión de c á t e d r a s de 
f a r m a c i a q u í m i c a y b o t á n i c a ; de los a l bé i t a r e s y h e r r a d o r e s y Real protoal-
b e i t e r a t o y escue la de v e t e r i n a r i a ; de los impreso re s , i m p r e n t a y l i b r e ro s ; 
de los l ib ros y su impres ión , ó s ea de la l iber tad de i m p r e n t a , c i rcu lac ión de 
impresos , p rev ia c e n s u r a , sup re s ión de t a s a de l ib ros y t r i b u n a l especial sobre 
es ta m a t e r i a ; de la i m p r e s i ó n del rezo eclesiást ico, del c a l e n d a r i o y de los pe-
riódicos, debiéndose i m p r i m i r el c a l enda r io por c u e n t a del O b s e r v a t o r i o As-
t r o n ó m i c o de M a d r i d ; de los impresos prohibidos , e n t r e e l los los que h a y a con-
denado la Inquis ic ión , especi f icándose v a r i a s ob ra s ; de l a s b ib l io tecas públ icas , 
e s tab lec iéndose v a r i a s ; del e s t ab l ec imien to de v a r i a s A c a d e m i a s de Histo-
r ia , L e n g u a s y leyes ; de las Sociedades económicas y s u s e s t a t u t o s ; de la 
Real A c a d e m i a de las nobles artes y l i be r t ad e n el e je rc ic io de é s t a s , y de 
los t í t u l o s de a rqu i t ec to s y m a e s t r o s de obras ; de los oficios, m a e s t r o s de 
ellos y oficiales, sus o r d e n a n z a s , g remios , capac idad civi l de a r t e s a n o s p a r a 
empleos y o t ro s p o r m e n o r e s r eg l amen ta r i o s , d e r o g a n d o no todas , s ino a lgu-
nas res t r icc iones , sobre todo en f a v o r de las m u j e r e s ; de las f á b r i c a s del 
Reino , dec l a rándose q u e no es contra nobleza t e n e r f á b r i c a s y d ic t ándose al-
g u n a s med idas p r o t e c t o r a s de la i n d u s t r i a ; de los p r iv i l eg ios y exenc iones de 
los f a b r i c a n t e s ; de los m e n e s t r a l e s y jo rna le ros . 

El l ibro 9o., en 20 t í tu los , se o c u p a : de la J u n t a Gene ra l de Comercio , mo-
neda y m i n a s y su ju r i sd icc ión p r iva t iva , c o m p r e n d i e n d o la que t i ene res-
pecto del Comerc io de Madr id , des ignado con el n o m b r e de " L o s Cinco Gre-
mios M a y o r e s ; " de los Consu lados M a r í t i m o s ó T e r r e s t r e s , ó sea de los t r i -
buna l e s del o rden m e r c a n t i l ; de los cambios y bancos públ icos , p roh ib iéndose 
á los e x t r a n j e r o s el comerc io de cambio, p roh ib i endo el cambio seco ó g i ros 
s in fondos en el l u g a r del pago, erección del Banco Nac iona l de S a n Car-
los, y a l g u n a s r e g l a s sobre l e t r a s de cambio ; de los m e r c a d e r e s , r e g l a s p a r a 
e j e r c e r el comercio, l ib ros que deben l l evar los comerc i an t e s , insc r ipc ión 
de és tos y sus d ipu tados , c o n t r a t o s e n t r e c o m e r c i a n t e s y monopo l ios mer-
can t i l e s ; de los r e v e n d e d o r e s y r e g a t o n e s ; de los co r r edo res , s u s t í t u l o s y 
qu iénes pueden se r lo ; de l a s f e r i a s y mercados , p r o h i b i é n d o s e s in l icencia 
real, y de la j u r i sd i cc ión que conozca de los ple i tos que s u r j a n en e l l a s ; de los 
navios , n a u f r a g i o s , echazones , p r iv i leg ios á buques nac iona l e s y o t r a s medi-
das p r o t e c t o r a s y p r o h i b i t i v a s ; de los pesos y m e d i d a s y su uni f icac ión en 
todo el r e ino ; del peso, medida , ley y condiciones de la m o n e d a de p l a t a y 
oro, y de los obje tos y a l h a j a s de p l a t a y oro, con ten i endo v a r i o s monopo l ios 
y p roh ib ic iones ( l a ley l a . del t í t u lo 10 se fija como ley de p l a t a la de ocho 
onzas el marco , ó de once d i n e r o s c u a t r o g r a m o s ) ; del e s t a b l e c i m i e n t o del 
fiel c o n t r a s t e en cada pueblo; de las p roh ib ic iones m e r c a n t i l e s de impor ta -
ción y expo r t ac ión ; de la p roh ib ic ión de s a c a r oro y p l a t a e n m o n e d a s ó al-
h a j a s p a r a el e x t r a n j e r o , y sob re todo p a r a la Cor te del S a u t o P a d r e ; de la 
prohib ic ión de e x t r a e r p a r a el e x t r a n j e r o g a n a d o caba l l a r y m u l a r ; de 
la p roh ib ic ión de e x t r a e r p a r a el e x t r a n j e r o ganados , g r a n o s y ace i t e s ; de la 
prohib ic ión de e x t r a e r p a r a el e x t r a n j e r o , sedas, l a n a s y o t ros g é n e r o s ; de 
la acunac ión de moneda , de s u curso , v a l o r y del de la e x t r a n j e r a ; del dere-
cho del R e y en l a s m i n a s de oro, p l a t a y o t r a s s u b s t a n c i a s , y del descubr i -
mien to , explo tac ión y demás p o r m e n o r e s sobre m i n a s ; de l a s m i n a s y pozos 
de sal , de las m i n a s de ca rbón de p iedra . 

El l ib ro 10o., e n 24 t í tu los , se o c u p a : de los c o n t r a t o s en gene ra l y s u s 
condic iones y f o r m a , c o n t r a t o s de m u j e r e s , p res tac iones e n m o n e d a c u a n d o 
es ta cambie, etc., etc., fijando el i n t e r é s legal en 5 por c i en to ; de los espon-
sales, ma t r imon ios , i m p e d i m e n t o s ( e n t r e los i m p e d i e n t e s e x i s t e n m u c h o s del 

La Novísima, no es un Código civil, ni un Código penal, ni un Código de 
procedimientos, ni un Código de comercio, ni un Código munic ipa l , 
y es todo ello á la vez. De todas estas materias se habla en e l l a ; 
sin embargo, en n inguna de tan tas y t a n diversas mater ias encontra-

orden a d m i n i s t r a t i v o ) , pr iv i leg ios á los casados con c ie r to n ú m e r o de h i j o s ; 
de las a r r a s , dotes y donación propter nuptias; de los b ienes g a n a n c i a l e s ó 
sociedad legal ; de los h i j o s na tu r a l e s , legí t imos, l eg i t imados y su emanc ipa -
c ión; de l a s m e j o r a s de te rc io y qu in to en f a v o r de descend ien tes ; de l a s do-
nac iones por c a u s a de m u e r t e y e n t r e v ivos ; del p r é s t a m o ; del depósi to ; del 
a r r e n d a m i e n t o ; de las fianzas y de los deudores inso lven tes y de la p r i s ión 
por deudas ; de la c o m p r a v e n t a y su a l caba la ; del derecho de r e t r a c t o ó t an-
teo gent i l ic io y convenc iona l ; de los j u ros ó pens iones que r e p o r t a la r ea l ha-
c ienda ; de los censos, reducc ión de los perpe tuos , dec la rac ión de no e s t a r 
recibido en E s p a ñ a el Breve del P a p a Proprio Motu sobre censos, r eg l amen-
tos p a r a r e d i m i r a l gunos de ellos, etc., etc.; de las h ipo tecas y es tab lec imien-
to de su r eg i s t ro ; de los mayorazgos y condiciones pa ra f u n d a r l o s y de l a s 
v incu lac iones ; de los t e s t a m e n t o s ; de los Comisar ios t e s t a m e n t a r i o s ó apode-
r ados p a r a t e s t a r ; de l a s he renc ia s y legados, es tablec iendo como fo rzosos á 
los a scend ien te s y descendientes , casos en que h e r e d a n los ba s t a rdos , n a t u -
ra les y l eg i t imados ; incapac idad de h i j o s de c lér igos p a r a h e r e d a r ; de los 
ju ic ios t e s t a m e n t a r i o s y de in tes tado , f a c u l t a n d o á los a lbaceas p a r a h a c e r la 
c u e n t a de d iv i s ión ; de los in t e s t ados y mos t rencos , de los de rechos de la ha-
c ienda en ellos y p roced imien tos del caso; de los documentos públicos, escr i -
banos y protocolos ; del papel se l lado c reado por Fe l ipe IV en 15 de Diciem-
bre de 1636. 

El l ib ro l i o . , en 35 t í tu los , se ocupa de los jueces o rd ina r ios , sus ca l idades , 
deberes y n o m b r a m i e n t o ; de las recusac iones de los m i s m o s ; de la de-
m a n d a y s u s cua l idades ; de los emplazamien tos ó c i tac iones ; de los a sen ta -
mien to s ó a p o d e r a m i e n t o de los b ienes del rebe lde ; de l a s excepc iones y 
reconvenc iones ; de l a s p resc r ipc iones posi t iva y n e g a t i v a y su i n t e r r u p c i ó n ; 
del j u r a m e n t o de c a l u m n i a y posiciones; de l a s p ruebas y t é r m i n o s p a r a ren-
d i r l a s ; de los tes t igos y f o r m a de rec ib i r sus dec larac iones y va lo r de e l l a s ; 
de las t a c h a s de los t es t igos ; del beneficio de res t i tuc ión in integrum en jui -
cio; de los a lega tos é i n f o r m e s en ju ic io ; de l a conclusión p a r a s e n t e n c i a ; de 
las sen tenc ia s i n t e r l o c u t o r i a s y def in i t ivas ; de la e jecución de l a s s e n t e n c i a s ; 
de la nu l idad de las s en tenc ia s ; de las costas y su t a sac ión ; de l a s ape lac iones ; 
de las sup l icac iones ; de la s e g u n d a supl icación; del r ecurso de i n j u s t i c i a no-
to r i a ; de los ju ic ios y p le i tos de tenuta (posesión de m a y o r a z g o s ) ; del e m b a r g o 
y a d m i n i s t r a c i ó n de b ienes l i t ig iosos; de los depósi tos j ud ic i a l e s ; de los jui -
cios de h ida lgu í a ó nobleza, s u s p ruebas y modo de cal if icar aqué l l a s ; de los 
ju ic ios e j ecu t ivos y t e r c e r í a s ; de los jueces y m i n i s t r o s e j e cu to r e s ; de los de-
rechos y déc imas de las e jecuc iones ; de las p rendas , r ep re sa l i a s y e m b a r g o s , 
p roh ib iéndose t o m a r p r e n d a de au to r idad p r ivada y el e m b a r g o de n a v i o s 
ca rgados de mercanc ía s , y de las cosas excep tuadas de e m b a r g o ; del concu r so 
de ac reedores , de los a lzados ó quebrados y sus penas ; de la cesión de b i enes y 
de la p re lac ión de los ac reedores ; de las e spe ras concedidas por los a c r e e d o r e s 
ó por el r ey ; de los ju ic ios de despojo ó in t e rd ic tos y de l a s penas al que se 
apodere de los b i enes de los d i fun tos , i n s e r t a n d o la célebre ley de D. E n r i -
que II , e n Toro , de 1371, que p rev iene que l a s ó rdenes del rey, v io l ado ra s de 
la posesión sean obedecidas y no cumplidas; de los derechos ó cos tas de los 
jueces y d e m á s empleados judic ia les y sus a rance les . 

El l ibro 12 y ú l t imo, e n 42 t í tu los es tá consagrado á la m a t e r i a c r imi -
na l y h a b l a de los judíos , s u convers ión y expu l s ión ; de los moros y mor i s -
cos (moros bau t i zados y r enegados ) y su expuls ión ; de los h e r e j e s y exco-
m u l g a d o s y s u s penas ; de los adivinos, hechiceros y agore ros ; de los b las fe -
mos ; de los p e r j u r o s y t e s t i gos fa l sos ; de los t r a ido re s ; de los f a l s a r i o s ; de 
los dese r to res del serv ic io m i l i t a r ; de la violencia á la ju s t i c i a y a t e n t a d o s 
c o n t r a f u n c i o n a r i o s públ icos ; de los tumul tos , mot ines y toque de c a m p a n a s ; 
de l a s asociac iones i l íc i tas , t a n t o en lo polít ico como en lo civil; de l a s másca -
r a s y ba i les p roh ib idos ; de los h u r t o s ; de los robos y f u e r z a s ; de los g i t a n o s 



m o s u n t r a b a j o c o m p l e t o y u n i f o r m e ; n i u n a sola d e e l l a s e s t á conside-

r a d a f i l o s ó f i c a m e n t e , y e n t o d a s e x i s t e n l a g u n a s i n m e n s a s q u e se pro-

c u r a n s u p l i r con c i t a s y r e f e r e n c i a s c o n t i n u a s de los m i s m o s a n t i g u o s 

C ó d i g o s q u e t r a t a de r e f o r m a r . S i e x a m i n a m o s la p a r t e r e l a t i v a a l <le-

( J o s é P e r e y r a y So lórzano escr ibió u n cur ioso cap í tu lo en s u s obras sueltas 
sob re g i t a n o s ) ; de los bandidos , s a l t e ado re s de caminos , etc. ; de los recepta-
d o r e s da c r i m i n a l e s ; de las a r m a s p roh ib idas ; de los duelos y desafíos, conte-
n i e n d o l a s leyes de los Reyes Catól icos, de 1480, y la de Fe l ipe V, de 12 de 
E n e r o de 1716, p roh ib iendo el duelo; de los homic id ios y h e r i d a s ; de las 
u s u r a s y logros y p r u e b a p r iv i l eg iada de es te delito (sic.f); de los juegos 
p r o h i b i d o s ; de las r i f a s ; de l a s i n j u r i a s , denues tos y pa l ab ra s obscenas ; de 
los a m a n c e b a d o s y p r o s t i t u t a s , con ten iendo leyes dedicadas casi todas á 
c a s t i g a r á las m a n c e b a s de los clérigos, y a l g u n a s cas t igando á los casados 
que t e n g a n concub ina ; de los r u f i a n e s y a l cahue te s ; de los a d ú l t e r o s y biga-
mos , c a s t i g a n d o sólo el a d u l t e r i o de la m u j e r ; de los inces tos y e s tupros ; de 
la s o d o m í a y bes t i a l idad ; de los vagos y su pe r secuc ión ; de los procedimien-
tos e n m a t e r i a c r imina l en gene ra l ; de las delaciones y acusac iones y de los 
a n ó n i m o s ; de las pesquisas y s u m a r i a s i n fo rmac iones y Jueces pesquisido-
r e s ( i n s t r u c t o r e s y de po l i c í a ) ; de los t r i b u n a l e s p r iva t ivos de H e r m a n d a d 
c o n t r a s a l t eado re s ( las hermandades e r a n asociac iones p a r a defensa y pro-
t ecc ión de l a s pe r sonas en t i e m p o en que la au to r idad pol í t ica e r a impoten-
t e p a r a conse rva r el o r d e n ) ; de la r emis ión de los de l incuen tes ó procesados, 
de u n l u g a r á o t ro ; del p roced imien to c o n t r a reos ausen t e s ; de los alcaides, 
p r e sos , pr i s iones , r e g l a m e n t o s de é s t a s ; de las v i s i tas de cárce les por los tri-
b u n a l e s y o t ros f u n c i o n a r i o s ; de las penas corpora les y su conmutac ión , con 
t e n i e n d o las leyes de Car los I, de 31 de E n e r o de 1530, 16 de Mayo de 1534 
y 23 de E n e r o de 1535 por las que las penas corporales de mut i l ac ión y aná-
logas , s e c o n m u t a n en penas de g a l e r a s ó pres id io ; de las m u l t a s ó penas pe-
c u n i a r i a s y s u recaudac ión y ap l icac ión; de los i n d u l t o s y a m n i s t í a s . 

P o r Cédula de Carlos IV, de 19 de E n e r o de 1808, s e publicó un apéndice 
á la Novísima Recopilación, con ten iendo l a s leyes exped idas en los dos años 
i n m e d i a t o s a n t e r i o r e s de 1805 y 1806 y a l g u n a s m á s a n t e r i o r e s que no se in-
s e r t a r o n en aque l l a compilación. Dicho S u p l e m e n t o es tá dividido, s iguiendo el 
o r d e n del Código re la t ivo, en 12 l ibros, con ten iendo cada l ibro ún i camen te el 
n ú m e r o de t í t u los co r r e spond ien t e s á los de la Novísima Recopilación que 
son a d i c i o n a d o s ó r e f o r m a d o s en ese Sup lemen to . E l l ibro lo . t i ene los tí-
t u l o s 3o., 4o., 5o. y 18o., que h a b l a n de los cementer ios , p roh ib iendo los priva-
dos, del asilo, de la e n a j e n a c i ó n de b i enes ecles iás t icos y ven ta de b ienes de 
h o s p i t a l e s de San J u a n de Dios y del p a t r o n a t o r e a l ; el l ibro 2o. t i ene los 
t í t u l o s 3o., 7o., 8o., 9o., 12o. y 23o., que se ocupan del r ecurso de fue rza , del pase. 
de B u l a s y Breves, de la Inquis ic ión , del Consejo de las Ordenes, del Co-
m i s a r i o de G u e r r a y Cruzada , del T r i b u n a l Apostólico, del excusado y del 
c o l e c t o r de expolios y vacan t e s ; el l ibro 3o. t i ene los t í tu los 3o. y 26o., que se 
o c u p a n del f u e r o Al fons ino en Va lenc ia y de los p roveedores del Rey ; el li-
b r o 4o. t i ene los t í t u los lo . , 2o., 5o., 6o., 8o. , 15o. , 16o. , 21o. y 22o. , que se 
o c u p a n de la incorporac ión de señor íos ju r i sd icc iona les , de d ign idades eclesiás-
t i c a s á la Corona y competenc ia del Consejo real , y de o t ros f u n c i o n a r i o s del 
m i s m o ; el l ibro 5o. cont iene el t í t u lo 26o., c r eando u n a Comandanc ia en Viz-
c a y a ; el l ibro 6o. cont iene los t í t u los lo. , 4o., 5o., 6o., 7o. , 9o . , 10o., 17o. y 
1 9 o . , r e l a t i vos á sor teo p a r a el se rv ic io mi l i t a r , f u e r o de m a r i n a de g u e r r a y 
e m p l e a d o s de hac ienda , con t r ibuc iones y serv ic ios al E j é r c i t o ; el l ib ro 7o. 
t r a e los t í t u l o s lo. , 2o., 4o., l i o . , 16o„ 20o., 24o. , 25o. , 26o. , 31o . , 35o. y 36o., 
s o b r e a y u n t a m i e n t o y s u ce remonia l y elecciones, propios y rentas , apa ra to 
d e c o r a t i v o de Jueces , a d m i n i s t r a c i ó n de pósitos, o rdenanza de montes y de 
la m e s t a , y de caminos , de v e n t a s ó posadas y de la vec indad ; el l ibro 8o. t r a e 
los t í t u l o s lo., 4o., 7o., 9o., 12o., 13o., 14o. y 15o. , que hab l an de los maes t ros 
de p r i m e r a s le t ras , Un ive r s idades , sus grados, ma t r í cu l a s , e s tud ios de cirugía 
y m e d i c i n a , boticas, f áb r i ca s y sus pr iv i leg ios ; el l ib ro 9o. t r a e los t í tu los 
¿o., 4o., 8o., 12o. y 13o., que se ocupan de los consu lados ó t r i buna l e s mercan-
t i l e s , de los comerc ian tes , de los navios , de las cosas que no pueden impor ta r se y 

r e c h o c iv i l , v e m o s q u e s ó l o se d e d i c a á t a n i m p o r t a n t e m a t e r i a uno de 

s u s doce l i b ro s , e n e l c u a l se e c h a n de m e n o s i n f i n i d a d de a s u n t o s p r o -

p i o s de e s t e C ó d i g o , b a s t á n d o n o s c i t a r , p o r v í a de e j e m p l o , l a s n o c i o n e s r e -

l a t i v a s á p a t r i a p o t e s t a d , t u t e l a s y v a r i o s c o n t r a t o s . S i lo c o n s i d e r a m o s 

c o m o u n C ó d i g o p e n a l , n o s e n c o n t r a m o s d e s d e l u e g o con q u e n o se d a la 

m e n o r i d e a de l d e l i t o , n i d e s u a p r e c i a c i ó n filosófica; e n c o n t r a m o s , s í , 

m u c h o s h e c h o s p e n a d o s , p e r o t o d o s d e u n a m a n e r a a r b i t r a r i a y s i n o t r a 

r e g l a q u e el c a p r i c h o d e l l e g i s l a d o r . I g u a l c a r e n c i a d e r e g l a s h a l l a m o s 

sob re l a c o n s i d e r a c i ó n c i e n t í f i c a de l a s p e n a s , s o b r e l a f o r m a y m a n e r a 

con q u e h a y a n de c u m p l i r s e y sob re l o s e f e c t o s q u e h a y a n de p r o d u c i r 

e n los s e n t e n c i a d o s ; i m p ó n e n s e e n u n a s l eyes c a s t i g o s q u e h a n s i d o ex -

p r e s a m e n t e p r o h i b i d o s p o r o t r a s a n t e r i o r e s y p o s t e r i o r e s ; m u c h a s veces 

n o se m a r c a n i a u n l a d u r a c i ó n de la p e n a y n o f a l t a n t a m p o c o casos 

. e n q u e se d e j a é s t a a l l i b r e a l b e d r í o , ó lo q u e e s l o m i s m o , á l a a r b i -

t r a r i e d a d de los J u e c e s . P u e s e s t e m i s m o caos se a d v i e r t e e n t o d o s los 

d e m á s r a m o s c o m p r e n d i d o s e n la Novísima, q u e n o e s p e c i f i c a m o s p o r q u e 

los e j e m p l o s a d u c i d o s son u n v ivo r e f l e j o de t o d a la o b r a T a m p o c o 

se c l a s i f i c a r o n d e b i d a m e n t e l a s m a t e r i a s c o m p r e n d i d a s e n la N o v í s i m a ; 

n o h a y l i b r o e n q u e n o se c o m p r e n d a n t í t u l o s q u e n a d a t i e n e n q u e ve r 

con e l a s u n t o á q u e e s t á n d e s t i n a d o s y h a s t a e n a l g u n o s t í t u l o s se c o m -

p r e n d e n leyes c o m p l e t a m e n t e e x t r a ñ a s á su o b j e t o ; a l l a d o de l o s j e f e s 

y d e p e n d i e u t e s d e la c a s a r e a l se t r a t a de los a b a s t e c e d o r e s d e l a po l i -

cía y h a s t a de los p r e t e n d i e n t e s y f o r a s t e r o s q u e v i e n e n á la C o r t e . D e s -

p u é s d e h a b e r h a b l a d o d e los S e ñ o r e s y g r a n d e s de E s p a ñ a se d i s p o n e 

t o d o lo r e l a t i v o a l s e r v i c i o m i l i t a r de g u e r r a y m a r i n a , e s t a b l é c e n s e l u e -

tro v a r i a s l eyes s u n t u a r i a s d e n i n g u n a a p l i c a c i ó n , y t e r m i n a el l i b r o con 

o t r a s s o b r e p o r t a z g o s y p o n t a z g o s , e s t a n c o s , r e p a r t i m i e n t o de c o n t r i b u -

c i o n e s e n t r e los v e c i n o s , e t c L o s m i s m o s a u t o r e s d e e sa c o m p i l a -

c ión c o n o c i e r o n c u á n m a n c o y m u t i l a d o y e x ó t i c o i ba á s a l i r su t r a b a j o 

y n o s l e g a r o n u n a p r u e b a a u t é n t i c a de s u c o n v i c c i ó n e n l a l ey 3, t í t . 2, 

L i b . 3 . 1 q u e d e t e r m i n a n d o e l o r d e n q u e debe s e g u i r s e e n la o b s e r v a n -

e x p o r t a r s e ; el l ib ro 10o. con t i ene los t í t u los 2o., 10o., 12o., 15o., 18o., 21o., y 
24o. , que h a b l a n de esponsa les , a r r e n d a m i e n t o s á mi l i t a re s , a lcaba la en las ven-
tas , censos, m a n d a s fo rzosas , j ueces de t e s t a m e n t a r í a s y papel sel lado; el l ibro 
l i o . c o m p r e n d e los t í t u l o s 12o. y 27o., que h a b l a n de j u r a m e n t o jud ic ia l de 
m i l i t a r e s y de ju ic ios de nob leza ; po r ú l t imo, el l ibro 12o. cont iene los t í t u l o s 
8o., 9o., 12o., 18o., 19o., 32o., 38o. y 40o. , que se ocupan de los m o n e d e r o s fal-
sos, de los dese r to res , de asoc iac iones i l í c i tas y f r a c m a s o n e s , de los sal teado-
res , de las a r m a s p roh ib idas , del deber de dec la ra r en c a u s a s de los mi l i t a res , de 
l a s cárce les y de l a s p e n a s corporales g raves y su conmutac ión , no e jecu tándo-
se aqué l l a s sin r ev i s ión de t r i b u n a l e s super io res . 

1. Sempere , re f i r i éndose á e s t a Compilación, d ice : "Y en efecto, después 
de aquel magní f i co exord io e n que el l eg is lador m u e s t r a bien s u in tenc ión de 
un i f ica r y s impl i f i ca r l a legis lac ión y d e p u r a r l a de a n a c r o n i s m o s y contra-
dicciones, ¿qué s igni f ican l a s leyes que t r a t a n de jud íos y moros , p roh ib iendo 
ó p rec i sando lo que respec to de ellos debe hace r se? ¿Qué l a s que es tab lecen 



cia d e l a s leyes , d i c e q u e : e n p r i m e r l u g a r , se g u a r d e n l a s d e la Re-
copilación y p o s t e r i o r e s á e l l a p o r s u s f e c h a s ; e n s e g u n d o l u g a r , e! 
Fuero Real, e l Fuero Juzgo y Fueros Municipales, y p o r ú l t i m o y á 
f a l t a d e leyes e n e s t o s C ó d i g o s se r e c u r r a á l a s l eyes d e l a s Siete P a r -
las condic iones p a r a que las p e r s o n a s p r i v a d a s puedan f u n d i r y a c u ñ a r mo-
n e d a ? ¿Qué l a s r e l a t i v a s al oficio de p l a ñ i d e r a s y excesos en l a s demost rac io-
nes de dolor que t en í an l u g a r en los e n t i e r r o s ? Todas e s t a s leyes, con o t r a s 
m u c h a s de su t enor , por m á s que la s anc ión del M o n a r c a las au to r i za , que-
dan s i n vigor por su p r o p i a índole, p o r la vo lun tad del m i s m o Monarca ma-
n i f e s t a d a de a n t e m a n o . L a s leyes s u n t u a r i a s p r o h i b i t i v a s del l u j o y a f emina -
ción en la compos tu ra , p e r t e n e c e n á la m i s m a clase, por r e f e r i r s e á usos ya 
p a s a d o s y envejecidos . L a s leyes que se de rogan ya e n p a r t e ó en su tota-
l idad ; l a s que se ha l l an en oposición con l a s no t a s a c l a r a t o r i a s ; las que dis-
c u e r d a n de s u s o r ig ina le s m i e n t r a s se m a n d a n obse rva r b a j o el concepto de 
ex i s ten tes en ellos; las f o r j a d a s de documen tos , á veces con t ra r ios , ¿qué va-
lor pueden a d q u i r i r por m á s que se l a s a t r i b u y a ? . . . . Pocos e s f u e r z o s basta-
r án p a r a desau to r i za r el código que d e b í a s e rv i r de ún ica reg la en los desti-
nos de la nac ión y de los p a r t i c u l a r e s ; as í se le vió en los t r i b u n a l e s , cá t ed ras , 
y aun obras de derecho en p a r a l e l o y p e r p e t u a comparac ión con los demás 
que le h a b í a n precedido, con el De recho r o m a n o y con las sen tenc ia s de sus 
i n t é rp re t e s , á pesa r de la p rohib ic ión , y s e ñ a l a d a m e n t e con las P a r t i d a s que 
t a n t o por su m é r i t o propio, como por ha l l a r se b a s a d a s en su m a y o r p a r t e 
sobre los códigos de J u s t i n i a n o , c a u t i v a r o n s i empre la af ic ión de los ju r i s -
consul tos ; se le vió c i tado s i e m p r e e n p r i m e r l u g a r c o n f o r m e á la o r d e n ex-
presa de p romulgac ión , m á s a b a n d o n a d a en el acto p a r a a r r e g l a r sus dispo-
s ic iones á los p r inc ip ios f a v o r i t o s de qu ien le m a n e j a b a . L e t r a d o h u b o que 
se p ropuso " h a c e r ver á los p r o f e s o r e s de n u e s t r a j u r i s p r u d e n c i a la nece-
s idad que t i enen de r e c u r r i r á c a d a paso á l a s f u e n t e s de que se h a fo rma-
do. . . . s i h a n de e n c o n t r a r s a l i da en su i n c e r t i d u m b r e 

N a d a mejoró , po r t a n t o , n u e s t r a leg is lac ión con el nuevo Código, an t e s bien, 
los defec tos que en él s e e n c u e n t r a n , as í como la i l i m i t a d a ex tens ión que 
quiso dársele , c o n t r i b u y e r o n , no poco, á a u m e n t a r las d i f icu l tades en apren-
derla , y l a p u s i e r o n con h a r t a m á s r a z ó n en el caso de la r o m a n a c u a n d o la 
l l a m a b a E u n a p i o multorum camellorum onus. E l ú l t i m o Código, si tal pue-
de l l amarse , h a b í a servic io sólo p a r a a ñ a d i r á todos los ex i s t en te s u n volumi-
noso h a c i n a m i e n t o de d i spos ic iones que es ind i spensab le consu l t a r , s in h a b e r 
d i sminu ido en cambio el deso rden con que e n aquel los e s t aban esparc idos . 
Pero h a b l a n d o con propiedad , no e s u n v e r d a d e r o Código, n i la in tenc ión 
del m o n a r c a le quiso da r s e m e j a n t e c a r á c t e r , cuya c i r c u n s t a n c i a por sí sola 
bas ta p a r a m o t i v a r las d u d a s que h e m o s v is to s u s c i t a d a s y el r epe t ido aban-
dono de sus leyes. S igamos en es te p u n t o á u n e r u d i t o y ju ic ioso e sc r i to r 
Respec to de las novedades legales q u e en e l l a se i n t r o d u j e r o n , poquís imo 
r e s t a decir . N u e s t r a legis lac ión especia l , es to es, en c u a n t o se a p a r t a y 
d i scuerda con la R o m a n a , d e s c a n s a e n el o r d e n a m i e n t o de A lca l á y las fa-
mosas leyes de Toro : las d i spos ic iones que aquél y és tas enc i e r r an , se hal la-
ban i n c r u s t a d a s la rgo t i e m p o h a c í a en l a s cos tumbres p a t r i a s , r e p e t i d a s en 
los Códigos pos te r io res é i n s e r t a s e n la N u e v a Recopi lac ión ; nada , pues, se 
ade l an tó en este p u n t o con l a r edacc ión Novís ima , y a n t e s b i en se pe rd i e ron 
en e l la i n t e r e s a n t e s leyes, base y f u n d a m e n t o de n u e s t r o a n t i g u o derecho 
públ ico y polí t ico. L a s que t i e n d e n á l i m i t a r la ju r i sd icc ión t e m p o r a l de la 
Ig les ia e x t e n d i d a con exceso e n m e n o s c a b o de la rea l o r d i n a r i a ; l a s célebres 
de amor tozac ión ec les iás t ica , y l a s p r o h i b i t i v a s de e n a j e n a c i o n e s e n m a n o s 
m u e r t a s , ó que h a c í a n t r i b u t a r i a s y no e x e n t a s á las mi smas , con no tab le des-
v e n t a j a de la m a s a común, se v i e r o n e l i m i n a d a s en el nov í s imo cue rpo del 
derecho. Igual s u e r t e c o r r i e r o n l a s q u e t r a t a n de las donac iones y mercedes 
reales , impon iendo al m o n a r c a la ob l igac ión de h a c e r l a s con acuerdo de los 
de su consejo; l a s que ex igen la r e u n i ó n de cor tes p a r a que sólo en ellas pue-
da el r ey p ropone r con t r ibuc iones ó p e d i r servicios, y l a s que es tab lecen lo 
mismo, en genera l , s i e m p r e y Asando se h u b i e r e n de reso lver hechos a r d u o s 
y casos dif íci les . Todas e s t a s g r a v e s m e d i d a s h a n desapa rec ido en n u e s t r a 

tidas. D e m o d o q u e s i n t e m o r de e q u i v o c a r n o s p o d e m o s a s e g u r a r q u e c o n 

la Novísima n o se h i z o m á s q u e a ñ a d i r u n l i b r o n u e v o ( y m a l o ) á t a n -

t o s c o m o y a h a b í a q u e c o n s u l t a r s o b r e l a l e g i s l a c i ó n e s p a ñ o l a ; s i n q u e 

c o n e l lo g a n a r a e n l o m á s m í n i m o , n i la c i e n c i a , n i la a d m i n i s t r a c i ó n 

de j u s t i c i a . " 

386 . C o n r a z ó n n u e s t r o j u r i s c o n s u l t o O r t i z de M o n t e l l a n o e n u n a r r a n -

q u e de a m a r g a c e n s u r a d i c e : " L o s q u e f o r m a r o n e s a a b s u r d a c o m p i l a c i ó n 

de l eves n o f u e r o n n i los h o m b r e s d e l a t r a d i c i ó n , n i d e l p r o g r e s o ; f u e -

r o n o b r e r o s m e c á n i c o s q u e a m o n t o n a r o n leyes s i n c r i t e r i o , s i n r e s u l t a d o , 

s i n r a z o n e s . Y e n v e r d a d q u e n o e r a de e s p e r a r s e o b r a m e j o r e n la 

é p o c a e n q u e se f o r m ó . N o h a n s ido n u n c a los p e r í o d o s d e g l o r i a y p o d e -

r í o de l a s n a c i o n e s , r e p r e s e n t a d a s p o r e l p o d e r a b s o l u t o , los e n q u e h a n 

a p a r e c i d o los m o n u m e n t o s l e g i s l a t i v o s ; y si c o m o u n e j e m p l o c o n t r a r i o 

se p r e s e n t a r a el C ó d i g o de N a p o l e ó n , r e i v i n d i c a r í a l a p a t e r n i d a d d e él 

l a r e v o l u c i ó n f r a n c e s a q u e f u é la q u e i n c u b ó l o s g é r m e n e s f e c u n d o s q u e 

e n ese C ó d i g o se d e s a r r o l l a r o n . N a p o l e ó n , heredero de la revolución, d ió 

á l a F r a n c i a y a l m u n d o s u C ó d i g o ; F e l i p e I Í , heredero de la edad media, 

c o n s u s e l e m e n t o s de d o m i n a c i ó n m a n d ó f o r m a r y s a n c i o n ó la Recopila-

ción de C a s t i l l a , n o m e j o r a d a p o r c i e r t o e n l a Novísima f o r m a d a e n los 

t i e m p o s m á s i l u s t r a d o s de C a r l o s I V . E n 1 8 0 4 se p u b l i c a b a e n F r a n -

c ia el Código Civil; e n 1 8 0 5 se m a n d a b a p u b l i c a r y e j e c u t a r c o m o ley 

d e l E e i n o d e E s p a ñ a l a Novísima Recopilación! E x t r a ñ o c o n t r a s t e e n -

t r e d o s p u e b l o s vec inos , q u e d u r a n t e m u c h o s s i g l o s h a b í a n c a m i n a d o a l 

f r e n t e de l a c i v i l i z a c i ó n ! " 

3 8 ? . Y a q u í c o n c l u y e e l p e r í o d o d e l a Monarquía disoluta y c o m i e n -

za e l p e r í o d o d e los Gobiernos Constitucionales. E e c i e n t e s s o n a ú n los 

a c o n t e c i m i e n t o s q u e d i e r o n l u g a r e n E s p a ñ a a l c a m b i o de s u r é g i -

m e n t e o c r á t i c o - m o n á r q u i c o p o r u n g o b i e r n o d e f o r m a s c o n s t i t u c i o n a l e s , 

i n s p i r a d a s é s t a s e n los m i s m o s p r i n c i p i o s é i d e a l e s d e la g r a n r e v o l u -

c ión ( l a f r a n c e s a ) . P o r i n t r i g a s de N a p o l e ó n y d e g r a d a n t e s b a j e z a s y 

d i s e n s i o n e s e n t r e C a r l o s I V y s u h i j o F e r n a n d o V I I , a b d i c a r o n és-

t o s e n b e n e f i c i o de a q u e l E m p e r a d o r la s o b e r a n í a , y c o n es te t í t u l o f u é 

ú l t i m a compilación, s i n embargo , de h a l l a r s e en la N u e v a : y su p é r d i d a y 
f a l t a h a s ido or igen de i n n u m e r a b l e s t r a s t o r n o s en n u e s t r o s d ías ." 

L a f a l s e d a d á que se r e f i e r e el a u t o r la hemos r e f e r i d o e n no ta al n ú m . 
288 de e s t a obra, c i t ando el n ú m . 1,361 de l a s P a n d e c t a s de Rodr íguez de 
San Miguel, en el cual consta la subs t r acc ión f r a u d a l e n t a de las leyes relat i-
vas á l a s l imi tac iones á la A u t o r i d a d Real y d e r e c h o s de la Nac ión á ser 
convocada á Cortes , subs t racc ión que se h izo al r e i m p r i m i r la Nov í s ima Reco-
pi lación o rdenada por a cue rdo r e se rvado de 2 de J u n i o de 1805, en el cual 
se especifican l a s leyes que deben s u p r i m i r s e . 



invadida en son de conquista por ejérci tos franceses la t ie r ra española. 
Sus más conspicuos ciudadanos provocaron la defensa nacional y la ins-
talación de var ias J u n t a s de gobierno, las cuales nombraron u n a cen-
tral , por cuya iniciativa se convocaron las Cortes generales del Reino, 
ins ta ladas e n l a I s la de León el 24 de Septiembre de 1810 y t ras lada-
das á Cádiz el 24 de Febrero siguiente, fo rmando par te de esas Cortes 
d iputados amer icanos en vir tud del decreto de 11 de Febrero de 1810 y 
del de 15 de Octubre siguiente, que declaró con iguales derechos políticos á 
los españoles y americanos. E n esas Cortes, siguiendo el impulso y los 
ideales de la revolución francesa, se decretaron y dictaron numerosas 
r e fo rmas polí t icas y religiosas, muchas de las cuales se incorporaron 
en la Const i tución de 19 de Marzo de 1812 (de todo lo que hemos hecho 
mención permenor izada en el núm. 299 de este t o m o ) , la cual cambió 
el absolut ismo de la monarquía por el régimen constitucional. Es t e Có-
digo f u é p romulgado en México en los momentos mismos en que la re-
volución de independencia absorbía todas las energías de nuest ro pueblo 
y del gobierno virreinal , y casi no llegó á ejecutarse en tan aciagas cir-
cuns tanc ias ; pero bastó su t ransi tor ia y mut i l ada vigencia, sobre todo 
en ma te r i a de elecciones populares, para que no se borrase la impresión 
que causó. Más ta rde , los desastres ó desgracias de Napoleón rest i tu-
yen al t r o n o á Fe rnando V I I ; este imbécil y degradado Rey, en decreto 
de 4 de Mayo de 1814 nulifica todo lo hecho por las mismas Cortes que 
habían defendido el t rono español y persigue cruelmente á sus diputados, 
in ic iando u n a serie de atentados reaccionarios cuyos efectos se hicieron 
sentir en México; la Constitución de 1812 y las re formas en ella y por 
ella consumadas desaparecieron; se restableció el orden antiguo, y fué 
t a n violenta, t a n retrógada, t a n cruel la política reaccionaria de Fer-
nando Y I I y su camarilla, que p rodu jo la revolución de Riego procla-
mando en L a s Cabezas de S. J u a n (Sevi l la ) , el 1.° de Enero de 1820, 
el res tablecimiento de la Consti tución de 1812, revolución que rápida-
mente se propagó y t r iunfó , obligando al Rey á dictar el decreto de 
7 de Marzo, declarando vigente dicho Código político. La noticia de es-
tos sucesos obligó al Virrey de México (y antes al Gobernador de Vera-
cruz) á p roc lamar y firmar dicho Código político el 31 de Marzo del 
mismo año de 1820; y el restablecimiento de esa Consti tución y con 
ella la instalación de las Cortes en España con sus tendencias reformis-
tas, f ue ron las causas que determinaron el p lan de independencia procla-
mado por I t u r b i d e en Iguala , siendo obra ese plan de los mismos espa-
ñoles y clases privilegiadas, y no h i jo del espír i tu democrático de los 
insurgentes . P o r eso inmedia tamente que se instaló la pr imera J u n t a 
Gubernat iva se t r a tó en las sesiones de Diciembre de 1821 de negar todo 

efecto á varias leyes1 de las Cortes Españolas sobre mater ias eclesiás-

ticas. 
388. Y aquí concluye la h is tor ia de la legislación de España con la 

his toria de su dominación, habiendo estudiado ya en otra par te (número 
384, no ta) la fuerza obligatoria de las leyes españolas en México, y de-
biendo verse en las notas relativas á la legislación vigente en México, 
la continuación de la his toria pormenorizada de nuestro derecho en sus 
relaciones con la legislación española. Las Pandectas de Rodríguez de 
San Miguel, de que ya hemos hablado, t r a e n en el ú l t imo tomo u n a se-
rie de Cédulas y Decretos Reales no codificados y que estuvieron vigen-
tes en México y entre ellos algunos posteriores á la fecha de la Novísima 
Recopilación que hemos es tudiado; y el Derecho Público de Montiel y 
Duar te , tomo I , t rae la historia de la P r i m e r a Supre*nu Junta Provi-
sional Gubernativa que gobernó al país después de consumada la inde-
pendencia en 1821, la his toria del p r imer Congreso Const i tuyente y la 
historia de sus sesiones, así como el P l a n de Igua la de 24 de Febrero 
de 1821, los t r a t ados de Córdoba de 24 de Agosto de 1821, el acta de 
Independencia de dicha Soberana J u n t a de 6 de Octubre de 1821, los 
decretos de la misma de 22 de Noviembre de 1821 y de Enero de 1822 
sobre moneda y escudo de a rmas del Imperio mexicano; el de 24 de 
Febrero de 1822, declarándose leg í t imamente instalado el pr imer Con-
greso Const i tuyente y sancionando las bases del nuevo orden social; el 
de 1.° de Marzo de 1822, declarando varios d ías de fiesta nacional y en t re 
ellos el 16 de Sep t i embre ; los de 19 de Mayo de 1822 y 31 de Marzo 
de 1823, declarando que cesa el anter ior poder Ejecut ivo y establecien-
do otro nuevo ; los des de 8 de Abri l de 1823, declarando la nu l idad 
de la Coronación de I tu rb ide y del P l a n de I g u a l a y t ra tados de Córdoba 
en la par te que l imi taron la soberanía n a c i o n a l ; el de 14 de Abri l de 
1823 sobre escudo de a rmas y pabellón nac iona l y el voto del Congreso 
de 12 de J u n i o de 1823 en favor del s i s tema federativo. E n la misma 
obra y en e l mismo tomo I puede leerse el t ex to íntegro de la Const i tu-
ción de Apatz ingán de 24 de Octubre de 1814, firmada por José M . ' 

1 A l a m á n , Historia de México, t o m o 5, pág. 383 y s igu ien te , y Derecho Pú-
blico de Mont ie l y D u a r t e , t o m o I. E l m i s m o A l a m á n en la página 362 del 
m i s m o t o m o cons igna la f e c h a en que se c r e a r o n los p r i m e r o s Min i s t e r io s 
ó S e c r e t a r i a s de Es tado , y en la p á g i n a 460 l a f e c h a de la ex t inc ión en Es-
p a ñ a del Ministerio Universal de Indias. 

Véase en A l a m á n , t o m o I, y en el Código ó Recopi lac ión de Ind ias , la 
o rgan izac ión del Consejo de Ind ias , c r eado p o r Decre to Real de 1524. Véase 
a l l í m i s m o la no t ic ia de l a s ú l t i m a s Cor t e s de E s p a ñ a r e u n i d a s en 1769, de 
La Cédula de 18 de Mayo de 1680 sob re o b s e r v a n c i a de la Recopi lac ión de 
I n d i a s y la p r á c t i c a i n t r o d u c i d a po r los B o r b o n e s de p r e s c i n d i r del Con-
se jo de I n d i a s y c o m u n i c a r d i r e c t a m e n t e po r el Min i s t e r io las leyes r e l a t i vas 
á las Amér icas , como se h izo con el Código de I n t e n d e n t e s , que f u é publica-
do por el Sec r e t a r i o ó M i n i s t r o Universal de Indias e n 4 de Dic i embre de 
1786. 



Licéaga, José M.a Morolos, Dr . José M. a Coz y Remigio de la Yarza . 
389. Aquí deberíamos concluir la historia de la legislación espa-

ñola ; pero además de los Códigos de la Metrópoli, existían, como hemos 
indicado, leyes especiales dictadas sólo pa ra las Américas ó para la Nue-
va España y de ellas vamos á dar una rápida noticia. 

390. Duran t e los pr imeros días de la conquista, los úkases de los 
conquistadores e ran la única ley ; después vinieron los f ra i les y las en-
comiendas á consolidar socialmente lo que mi l i t a rmente había realizado 
la pólvora, de los invasores. Y la Corona de España dictó una serie de le-
yes para organizar todos los ramos de gobierno en los países conquista-
dos. Esas leyes fue ron codificadas oficialmente más tarde, piies á la ac-
ción del gobierno se ant icipó la iniciat iva privada, siendo el Oidor D. 
Vasco de P u g a el p r imero que en Marzo de 1563 impr imió u n a colección 
con licencia real y por orden del Vir rey D. Luis Velasco, según consta en 
los pr imeros documentos de la misma colección. L a edición original, ra-
r ís ima, consta de 218 fo j a s en letra gótica Fortis y fué reimpresa por or-
den del Minis t ro de Relaciones D. José M.a L a f r a g u a en el fol let ín del 
periódico el Sistema Postal de Ta República Mexicana, en los números 
de Septiembre de 1878 á 17 de Abri l de 1880, fac i l i tando el original 
el his tor iógrafo Sr. Joaqu ín García Icazbalceta, quien da noticias muy 
erudi tas en el prólogo de esa edición de los t raba jos de codificación de 
leyes de Ind ias en México en el siglo X V I . Allí demuestra que el 
Oidor Vasco de P u g a vino á México en 1555, que f u é depuesto y resti-
tu ido á su empleo en 1568, que edificó una casa en lo que hoy es Con-
vento de Jesús Mar ía , que su recopilación no comprende todas las cé-
dulas expedidas en el período que abraza, que muchas es tán colecciona-
das en el Código de la Recopilación de Indias, pero no ín tegras y con su 
texto genuino. Agrega, además, que las Ordenanzas de D. Antonio de 
Mendoza, que posee originales Icazbalceta, han sido también re impresas ; 
que hay u n error manif iesto en lo que dice Rich respecto de la p r imera 
colección de leyes de Ind ias , pues no lo es un simple cuaderno de las 
leyes dadas en Barcelona y adicionadas en Valladolid en 1513 ; que el 
Lic. Alonso Maldonado, que fué el pr imero que estudió en México le-
yes de Indias , obtuvo en 1556 permiso para impr imi r u n a obra que no 
publ icó; que Felipe I I ordenó en 1570 la formación de una recopila-
ción, cuya obra f u é emprendida por u n letrado desconocido y al que 
alude León Pinelo, concluyendo solamente el t í tu lo que habla del Con-
sejo y que f u é aprobado en 1572 é impreso en 1593; que el Consejo en-
cargó de nuevo esa obra á Diego Encinas, Escr ibano de Cámara , pero lo 
imperfec to de ese t r aba jo impidió que se impr imiera pa ra todo el pú -
blico, y solamente se autor izaron algunos e jemplares pa ra los Conseje-
ro s ; que desde 1608 se procuró hacer una Recopilación oficial y fue ron 

nombrados para ello los Consejeros H e r n a n d o de Vi l l agómez y Rodrigo 
de Aguiar y Acuña, y más tarde sólo éste ú l t imo a c o m p a ñ a d o de León 
Pinelo, quienes hicieron el primer volumen y u n sumario, y muer to 
Acuña quedó solo Pinelo, quien examinó más de 4 0 0 , 0 0 0 ! cédulas, y 
presentó al Consejo muy adelantada la obra en 1634, con t inuando este 
t rabajo Solórzano que se limitó á revisarlo; que así c o n t i n u a r o n los t r a -
bajos interviniendo algunos consejeros hasta 1660 en q u e se nombró una 
Junta de Recopilación de Indias, y en 1680, después de 150 años, pudo 
darse término á la obra, que aprobada por el Rey Car los I I , se mandó 
observar por cédula de 18 de Marzo de 1680, sa l iendo la p r imera edi-
ción en 1681, la segunda en 1756, la tercera en 1774-, la cua r t a en 1791, 
y la quinta en 1841.1 En 20 de Marzo de 1771 y t o d a v í a después en 10 

1. Respecto del mér i to ju r íd ico y social de es te Cód igo , d e j e m o s nues-
t r a p luma y cedamos el l u g a r á nues t ro j u r i s c o n s u l t o y a c i t a d o M a n u e l Or-
tiz de Montellano, quien en el opúsculo pós tumo, p u b l i c a d o po r los Sres . P a r -
do y Macedo, t i tu lado Génesis del Derecho Mexicano, y q u e deb ía s e r v i r de 
in t roducción á un Diccionario de Derecho Mexicano q u e se quedó en proyec-
to, dice: "Tales son los r a sgos p r o m i n e n t e s que s e d e s p r e n d e n del e s tud io , 
en el fondo, del Código especial , que con el n o m b r e de RECOPILACIÓN DE LAS 
LEYES DE INDIAS, m a n d ó f o r m a r y sanc ionó D. Car los I I e n 18 de Mayo de 
1680 y del que p r inc ipa lmen te debemos ocupa rnos , a l t r a t a r de es te impor-
t an t e per íodo de la h i s t o r i a de nues t ro derecho . L a R e c o p i l a c i ó n de I n d i a s 
es la colección más a b u n d a n t e de t o d a s l a s f o r m a d a s p o r a u t o r i d a d real . 
En nueve libros y ciento diez y ocho t í tu los , con t i ene s e i s mi l c u a t r o c i e n t a s 
cua ren ta y siete leyes, n ú m e r o mayor que el de las l eyes d e la Recopi lac ión 
de Cast i l la (3391), que el de las de la N o v í s i m a (4036) y con mucho , m á s 
que el de las de los otros códigos españoles . P e r o en v a n o , e n esas d iv i s iones 
y subdivis iones en que se colocaron esas leyes, se b u s c a r í a el p e n s a m i e n t o 
de orden, la idea de r e fund i c ión del compi lador . E s e c u e r p o de leyes es u n 
caos en que se hac ina ron disposiciones de todo géne ro , m e z c l a d a s , con fun -
didas, sin razón de ser ; las derogator ias , con l a s d e r o g a d a s ; l a s de impor-
tanc ia t rascendenta l , con las de in t e rés t r a n s i t o r i o ; y t o d a s e l l a s r e f e r e n t e s 
á inst i tuciones, á cosas, á personas , que se p r e s u p o n e n c r e a d a s po r la m i s m a 
ley, y ello que esa compilación c o m p r e n d e u n a l e g i s l a c i ó n n u e v a y que 
abraza apenas un período de poco m á s de u n siglo. LA RECOPILACIÓN DE 
INDIAS t iene por única g u í a racional , el copioso í n d i c e de p a l a b r a s que se 
hal la al fin, y que es la ob ra de m a y o r m é r i t o c i en t í f i co que e n ese l ib ro 
se encuen t ra . 

Pero si ello es así en c u a n t o á la f o r m a , ¿qué es ese Cód igo en sí y qué 
comprende bajo el pun to de v i s t a ju r íd ico? H e m o s i n d i c a d o cuá le s son, en 
nues t ro concepto, los r a sgos ca rac te r í s t i cos de la l e g i s l a c i ó n e s p a ñ o l a en sus 
colonias; vamos ahora á e n s a y a r un e x a m e n c r í t i co de e s a Recopi lac ión , 
aunque no sea tan compendiado cual lo exigen los e s t r e c h o s l í m i t e s de es te 
estudio, y tan poco p r o f u n d o como obra n u e s t r a , q u e no t i e n e o t ro s prece-
dentes que las a labanzas p r e s u n t u o s a s de u n o s y las c r í t i c a s a p a s i o n a d a s de 
otros, de las leyes españolas re la t ivas á las A m é r i c a s . 

En h o r a menguada, de t r ibu lac ión y de m i s e r i a p a r a E s p a ñ a , y b a j o el 
re inado del úl t imo r e p r e s e n t a n t e de la casa de A u s t r i a , el poco i n s t r u i d o y 
en demas ía fanático, débil y en fe rmizo Car los II , se f o r m ó y publ icó el Có-
digo de que nos ocupamos; y ese rey que c e l e b r ó s u s b o d a s con Isabel de 
Orleans con un au to de f e en que f u e r o n q u e m a d o s v i v o s v e i n t i d ó s h e r e j e s , 
escribía en la p r i m e r a ley de las recopi ladas de I n d i a s : " M a n d a m o s á los 
na tu ra l e s y españoles que f i r m e m e n t e c r e a n y s i m p l e m e n t e confiesen 
el Misterio de la S a n t í s i m a T r in idad los A r t í c u l o s de la F e y todo 
lo que t iene, enseña y predica la S a n t a M a d r e Ig les ia , C a t ó l i c a R o m a n a ; y 



de Mayo de 1773, el Consejo de Ind ias representó á Carlos I I I la nece-
sidad de r e fo rmar la Recopilación, lo cual fué acordado en 9 de Mayo de 

si con á n i m o pe r t inaz y o b s t i n a d o erraren y f u e r e n e n d u r e c i d o s en no t ener 
y c ree r lo que la S a n t a M a d r e Ig les ia t i e n e y enseña , sean castigados con 
las penas i m p u e s t a s por de recho , s e g ú n y en los casos que en él se contie-
n e n . " Como m u e s t r a de e s a s p e n a s c i t a r e m o s la ley 25 del m i s m o t í t u lo I, 
l ib ro I, en que el g r a v e y poco r i sueño rey Don Fe l ipe IV, cas t iga el peca-
do c o m e t i d o en c o n t r a v e n c i ó n al s egundo precepto del Decálogo, con diez 
d í a s de cárce l y ve in te mi l m a r a v e d í s por la p r i m e r a vez; con t r e i n t a d í a s 
de cárce l y c u a r e n t a mi l m a r a v e d í s , por la s e g u n d a ; y con c u a t r o años 
de d e s t i e r r o ó p res id io ó g a l e r a s po r la t e r ce ra , s in pe r ju ic io de que, c u a n d o 
el reo no t u v i e r a b ienes , s e c o n m u t a s e l a pena p e c u n i a r i a en o t r a pena , sin 
poderse moderar n i h a c e r r e m i s i ó n a l g u n a de el las. 

Dec íamos que e s t a ley es de Don Fe l ipe IV; p u e s bien, en otra , que se 
dice s e r del E m p e r a d o r Car los V y del P r í n c i p e Gobernador , de f e c h a 3 de 
Oc tubre de 1543, h a l l a m o s e s t a redacc ión que por sí sola r e c o m i e n d a á los 
que f o r m a r o n el Código: " P o r la ley 25, t í t . I, lib. I de la Recopi lac ión, es-
t á o rdenado lo conven ien t e s o b r e p roh ib i r los j u r a m e n t o s Y porque 
conviene que los b l a s f e m o s sean cas t igados , Mandamos , etc ." Pone r en boca 
y n o m b r e de Car los V, una r e f e r e n c i a á u n Código que se f o r m ó siglo y me-
dio después y l a c i t a de u n a ley p r o m u l g a d a por su biznieto , es desac ier to 
que n i en la n u e v a Recopi lac ión de Cas t i l l a s e cometió. 

L a s o t r a s l eyes del t í t . I , l ib. I, de donde t o m a m o s las dos r e fe r idas , se 
ocupan de r e c o m e n d a r que se b a u t i c e á los ind ios y de r e g l a m e n t a r las fies-
t a s del S a n t í s i m o S a c r a m e n t o ; e n t r e o t r a s se e n c u e n t r a una (copia de la 3, 
t í t . I , l ib. I de l a s O r d e n a n z a s R e a l e s ) , la ley 26, que m e r e c e u n a especial 
menc ión . M á n d a s e en e l l a : que los Vi r reyes , Oidores, Gobernadores y o t ros 
M i n i s t r o s y todos los d e m á s c r i s t i a n o s que v i e r en p a s a r por las cal les al 
S a n t í s i m o S a c r a m e n t o , s ean ob l igados á a r r o d i l l a r s e en t i e r r a y h a c e r la re-
v e r e n c i a y á e s t a r as í h a s t a q u e el Sace rdo te h a y a pasado y á a c o m p a ñ a r l e 
h a s t a la ig les ia de donde sa l ió ; y no se excuse, d ice la ley (que t a m b i é n es 
de Don F e l i p e IV) , por polvo ni lodo, ni otra causa alguna y el que no lo hi-
ciere p a g u e se isc ientos m a r a v e d í s que se d i v i d i r á n : dos p a r t e s para los clé-
rigos que fueron con Nuestro Señor, y la t e r c e r a p a r t e p a r a la ju s t i c i a 
que la e j e c u t a r e . Y á los ind ios infieles cas t igúe los la j u s t i c i a con pena ar-
b i t r a r i a . " Tenemos , pues , e n e s t e t í tu lo , a s e n t a d o s es tos p r inc ip ios : se man-
d a CREER se cas t igan los ERRORES; se p e n a n los PECADOS y se a b a t e la digni-
dad de los a l t o s f u n c i o n a r i o s , de los r e p r e s e n t a n t e s de la a u t o r i d a d real , h a s t a 
ob l igar los á a r r a s t r a r s e po r el lodo de l an t e de u n sacerdote , á qu ien se h a c e 
p a r t í c i p e del p roduc to de la p e n a p e c u n i a r i a que se impone . E s t a y o t r a s 
m u c h a s leyes no f u e r o n , s i n duda , d i c t adas por el s e n t i m i e n t o re l ig ioso; no 
f u e r o n i n s p i r a d a s por el r e s p e t o á la Div in idad , que en e l las se h a l l a subal-
t e r n a d a al s ace rdo te ; f u e r o n i n s p i r a d a s por és te y p a r a éste, que es el que 
a l canza m e d r a y p rovecho del desaca to y de la sanc ión pena l . 

E l t í t . I I ded ica sus 22 l eyes á da r las r e g l a s sobre la erección y f u n d a c i ó n 
de l a s c a t e d r a l e s y p a r r o q u i a s . E n los p r i m e r o s t i empos—y no h a y que con-
t a r e s t o s po r s ig los—la Rea l H a c i e n d a p roveyó en gran parte á esas f u n d a -
c iones ; p e r o y a en 1552 se m a n d ó que l a s c a t ed ra l e s y p a r r o q u i a s se edifica-
sen. d iv id iendo los gas tos de la ob ra y edificio en t r e s p a r t e s : la u n a á cargo 
de la Real H a c i e n d a ; la o t r a á cargo de los ind ios del Arzobispado ú Obis-
p a d o ; y la t e r ce ra , por c u e n t a de los encomenderos , que e r a n s e ñ o r e s de in-
dios, que f o r m a b a n s u p a t r i m o n i o de los t r i b u t o s por és tos pagados . E r a de 
cargo exclus ivo de los ind ios l a cons t rucc ión de las casas p a r a los clérigos, 
a n e x a s á l a s ig les ias , y de los e n c o m e n d e r o s proveer de lo necesa r io al cul to 
y o r n a m e n t o de l a s ig les ias . Vemos, pues , que con u n a t e r c e r a p a r t e de los 
costos, y eso por una sola vez ( ley 5.a), con que c o n t r i b u í a la Rea l Corona 
los Reyes de E s p a ñ a , á v u e l t a de la r e p u t a c i ó n de piadosos, a l canzaban el 
t í t u lo canón ico de fundadores, t í t u l o que, como ve remos después e r a un 
e l emen to i m p o r t a n t e de la p o l í t i c a de la Met rópol i en las colonias. 

Consecuen te con ella, e n el t í t u l o 3.° sobre la F u n d a c i ó n de Monas te r ios , 
los Reyes de E s p a ñ a no a p a r e c e n p a r a con las ó rdenes re l ig iosas t a n dadivo-

1776 y en 7 de Septiembre de 1780, creándose al efecto u n a J u n t a de Mi-
nistros en 2 de Noviembre de 1790, la que presentó el p r imer libro de 

sos en h a c i e n d a y pro tecc ión . P r o h i b i e r o n la e recc ión de conven tos sin la 
previa , e x p r e s a y f o r m a l l icencia r ea l ; m a n d a r o n que e s tuv ie sen los edificios 
seis l eguas d i s t a n t e s u n o s de o t ro s ; se r e s e r v a r o n el de r echo de cons t ru i r l o s 
por s u c u e n t a y p r e v i n i e r o n que l a s ca sa s f u e r a n m o d e r a d a s y s in exceso. 
Al p r i m e r aspecto, e s t a s leyes pa recen e n c a r n a r el p e n s a m i e n t o de a c o r t a r 
en beneficio de los pueblos la i n f l u e n c i a de los R e g u l a r e s ; y s e r í a de d i f íc i l 
expl icación tal conduc ta s i no se t u v i e r a n en c u e n t a o t ro s an teceden tes , en 
época e n q u e en E s p a ñ a aque l l a i n f luenc i a e r a pode rosa , y en u n pa í s c u y a 
conqu i s t a se h a b í a f i r m a d o , m á s que b a j o la e s p a d a del soldado, b a j o la 
c ruz del mis ionero . P e r o e s t a ú l t i m a c i r c u n s t a n c i a es la que expl ica e sa 
f r i a l dad , e sa t e n d e n c i a r e s t r i c t i v a de los r e y e s e spaño les . L o s re l ig iosos que 
no p r e d i c a b a n en n o m b r e del Rey de E s p a ñ a , s ino e n n o m b r e de u n Dios de 
c lemencia y p e r d ó n ; los re l ig iosos que c o n t a r o n e n s u s e n o á esos após to les 
de la h u m a n i d a d q u e s e l l a m a r o n l a s C a s a s y S e r r a y G a n t e y que defen-
d ie ron y p ro t eg i e ron y conso la ron al pueb lo vencido, e r a n u n a e n t i d a d po-
derosa en A m é r i c a no q u e r i d a de los e n c o m e n d e r o s , mal a v e n i d a con el a l t o 
clero, y de la que rece laban los m o n a r c a s e s p a ñ o l e s . P r e c i s o y j u s t o es no 
o lv idar que el mis ionero , el re l igioso, el f r a i l e , f u é en los p r i m e r o s t i empos 
de la conqu i s t a el ún ico a m i g o del pueblo c o n q u i s t a d o , con quien es taba en 
contacto, y por eso f u é á qu ien m e n o s p r o t e g i ó la ley, p e r o el que á p e s a r 
de e l l a a s e n t ó m á s s ó l i d a m e n t e su i n f l u e n c i a . 

No nos d e t e n d r e m o s en los dos t í t u l o s s i g u i e n t e s sob re H o s p i t a l e s y Co-
f r a d í a s é I n m u n i d a d de las ig les ias p o r q u e r e s p e c t o de los p r i m e r o s no ha -
l lamos m á s que d ispos ic iones r e g l a m e n t a r i a s de poco in t e r é s , s iendo a ú n de 
m e n o r l a s que se r e f i e r e n á la i n m u n i d a d loca l ec l e s i á s t i ca . E l t í tu lo VI, s í 
con t iene m u c h o de i m p o r t a n t e , a u n q u e s u s d i spos i c iones no p a s a n t ampoco 
de la e s f e r a de r e g l a m e n t a r i a s . 

E s m a t e r i a de e s t e t í t u l o el P a t r o n a z g o R e a l de Ind i a s , y t a l derecho se 
dice der ivado , t a n t o de h a b e r s e descub ie r to y a d q u i r i d o el Nuevo Mundo y 
habe r se edif icado en él ig les ias por los R e y e s de E s p a ñ a y a s u costa, como 
de h a b e r s e concedido e x p r e s a m e n t e por B u l a s de los S u m o s Pont í f ices . E n 
las c incuen ta y u n a leyes de que e s t e t í t u l o se f o r m a , s e dan r eg la s y pre-
ceptos sob re el n ú m e r o de benef ic ios ec les iás t i cos , f o r m a s y requ is i tos de su 
provisión, c o m p r e n d i é n d o s e e n esos benef ic ios los Arzob i spados , Obispados, 
Abadías , D ign idades . Canong ía s , R a c i o n e s y m e d i a s r a c i o n e s de las Cate-
dra les y Colegiatas , Sac r i s t í a s , C u r a t o s y D o c t r i n a s . E s e de recho de P a t r o n a z -
go f u é la p i ed ra a n g u l a r del gob ie rno de l o s m o n a r c a s e s p a ñ o l e s en Amé-
rica. Su o r igen h i s tó r ico tal vez se r e m o n t e á los p r i m e r o s s iglos de n u e s t r a 
era, que á f a l t a de e sc r i t o r e s c o n t e m p o r á n e o s , el p a n e g í r i c o y la l eyenda cató-
lica l l enan con el l ába ro y l a s dudosas v i r t u d e s de C o n s t a n t i n o ; pero el in-
media to y p r ó x i m o se h a c í a d e r i v a r , según h e m o s v is to , c o n f o r m e á la doctr i -
n a canónica , de h a b e r los r e y e s de E s p a ñ a d e s c u b i e r t o y a d q u i r i d o el Nue-
vo M u n d o y de h a b e r f a b r i c a d o en él i g l e s i a s y m o n a s t e r i o s , y de las 
Bulas de los S u m o s Pont í f ices . E x a m i n e m o s , a u n q u e s ea s o m e r a m e n t e , la le-
g i t imidad de es tos t í t u los . 

Dec íamos poco a n t e s que á poca cos ta a l c a n z a r o n los r e y e s de E s p a ñ a la 
i m p o r t a n t e ca l idad de f u n d a d o r e s de i g l e s i a s ; p e r o la i m p o r t a n c i a de e s t e 
servicio no puede ser d e b i d a m e n t e a p r e c i a d a , s i n o t e n i e n d o en cuen t a u n a 
c i r cuns tanc ia t r a s c e n d e n t a l é i m p o r t a n t e . E l dad ivoso P a p a A l e j a n d r o VI, 
que en e je rc ic io de la a u t o r i d a d apostól ica , c o n c e d i ó á los r eyes españoles el 
dominio de l a s Amér i ca s , en la Bu la Eximia devotionis sinceritas de 10 de 
Dic iembre de 1501. les concedió t a m b i é n , a u n q u e no motu propio, s ino á 
petición de los r eyes Don F e r n a n d o y D o ñ a I sabe l , e l de r echo de cob ra r y 
apl icar á su p rovecho los DIEZMOS, c u y a c o b r a n z a y a p r o v e c h a m i e n t o t u v o 
s iempre la Ig les ia ca tó l ica , como u n d e r e c h o i n a l i n e a b l e del sacerdocio. L o s 
reyes de E s p a ñ a a p r o v e c h a r o n poco p a r a s í de e s t a conces ión, pero de e l l a 
usa ron t r a s l a d a n d o á l a s ca ted ra les , por v í a de g r a c i o s a donación, ese dere-
cho, cuyos p roduc tos s i r v i e r o n t a m b i é n p a r a ed i f i ca r los templos , que da-
ban ser al p a t r o n a t o . Respec to del o t r o t í t u l o q u e se invoca , á saber , l a s 



ese Código que debió sust i tuirse al p r imer libro de la Recopilación de 
Ind i a s ; pero casi no existen e jemplares de aquella, obra. Respecto de las 

B u l a s pon t i f i c i a s , no h a l l egado á s e r c o n o c i d a m á s q u e la del be l i coso J u l i o 
I I , Universalis Eclesiae regimini, q u e c o n t i e n e la conces ión e x p r e s a del pa-
t r o n a t o , de u n a m a n e r a e spec i a l á lo s r e y e s Don F e r n a n d o y á s u h i j a Do-
ñ a J u a n a , p e r o q u e n o e s t á de a c u e r d o con l a s d e c i s i o n e s p o s t e r i o r e s conte-
n i d a s en l a sess. 25, cap. 9 de Reformat. del Conci l io de T r e n t o . 

I n d i c a m o s e s to s m é r i t o s i r r i t a n t e s d e los t í t u l o s del P a t r o n a z g o ó P a t r o -
n a t o , c o m o se l l a m a e n n u e s t r o i d i o m a m o d e r n o , p o r q u e e l los h a c e n resa l -
t a r e l v e r d a d e r o c a r á c t e r d e la p o l í t i c a de los r e y e s de E s p a ñ a . E n la pr i -
m e r a ley del t í t . V I q u e e x a m i n a m o s , s e d a á e se d e r e c h o u n o r i g e n inde -
p e n d i e n t e , e x e n t o de t o d o m e n o s c a b o : l a conces ión p o n t i f i c i a se t i e n e m á s 
b i e n c o m o u n r e c o n o c i m i e n t o , que como f u e n t e y o r i g e n del de recho , y con 
él se p r e t e n d i ó l l e v a r á cabo l a a b s o r c i ó n c o m p l e t a de los p o d e r o s o s ele-
m e n t o s r e l i g io sos q u e se p o n í a n e n j u e g o como m e d i o s de m a n d o y de 
gob i e rno . L a d o c t r i n a y l a p r e d i c a c i ó n v i n i e r o n e n a p o y o de e s a p o l í t i c a ; 
y a G r e g o r i o López , en l a ley 1.a, t í t . I, P a r t . 2.a, l l a m a á los R e y e s de Espa -
ñ a Vicarios Apostólicos y los r e l i g i o s o s M a n u e l R o d r í g u e z , A l f o n s o de Ve-
r a c r u z , J u a n B a u t i s t a , L u i s M i r a n d a y o t r o s m u c h o s , e n o b r a s de d i v e r s a 
i m p o r t a n c i a , d e r r a m a r o n la d o c t r i n a de s e r e l r e y VICARIO NATO APOSTÓLICO, 
LEGADO PONTIFICIO. E l ú l t i m o de los c i t ados , e n s u M a n u a l fle P r e l a d o s , expré -
s a s e a s í : "Quod Romani Pontífices quoacl Indias Occidentales, et earum 
causas, fecerunt reges Castellae et Legionis suos Legatos et Commisarios, 
CUM PLENARIA POTESTATE ADMINISTRANDI TEMPORALIA, YERUM E T I A H SPIRITUA-
LIA."1 

Con e s t o s a n t e c e d e n t e s , p u e d e f á c i l m e n t e y a c o m p r e n d e r s e e l m e c a n i s m o 
de la r u e d a m o t r i z del g o b i e r n o e s p a ñ o l . E r a e l P a p a v i c a r i o de J e s u c r i s t o ; 
el r e y de E s p a ñ a v i c a r i o n a t o del P a p a ; la p e r s o n i f i c a c i ó n , e n c o n s e c u e n c i a , 
de J e s u c r i s t o , se r e f u n d í a e n la de l m o n a r c a , y l a r e l i g i ó n f u é el e l e m e n t o 
p r i n c i p a l del g o b i e r n o , c o m o el g o b i e r n o t u v o p o r n e c e s i d a d , p a r a c u b r i r su 
a b s o r c i ó n , q u e v e s t i r s e del r o p a j e y de l a s f o r m a s c l e r i ca l e s . A s í el p r i n c i p i o 
re l ig ioso no p u d o a s e n t a r s e e n A m é r i c a , s i n o b a j o l a f o r m a , con los m e d i o s 
y con los fines, d e m a s i a d o m u n d a n o s p o r c ie r to , de l a p o l í t i c a c o n q u i s t a d o r a 
y a s í t a m b i é n , e l g o b i e r n o t u v o q u e s e r e l h i p ó c r i t a , p e r o dec id ido de fen-
so r de la fe , de l a d i s c i p l i n a y del s a c e r d o c i o ca tó l ico . De e s t e i m p u r o consor-
cio nac ió e s e m o n s t r u o l a n z a d o á E s p a ñ a p o r S i x t o V y los r e y e s Catól i -
cos, con cien b o c a s m á s i n s a c i a b l e s q u e l a s de los l e o n e s de Venec ia" s in 
v ida , n i c o r a z ó n ; con la cabeza e r i z a d a de s e r p i e n t e s , que s i l b a b a n e n t r e 

n u b e s t e m p e s t u o s a s , á q u e se l l a m a b a el cielo; con los p i e s a p o v a d o s s o b r e 
h o g u e r a s , s í m b o l o de l i n f i e r n o ; con u n b r a z o q u e se l l a m a n a e s o i r i t u a l y eí 
o t r o s e c u l a r , a d o r n a d o s con los i n s t r u m e n t o s de m i l h o r r o r o s o s sup l i c io s 
v e s t i d o de h i e r r o y p ú r p u r a , c o r o n a d o de la t r i p l e d i a d e m a , q u e se l l a m ó 

TRIBUNAL DE LA INQUISICIÓN, EI, SANTO OFICIO.2 

De ese m i s m o conso rc io nac ió el t r i b u n a l de la S a n t a C r u z a d a e n c a r g a d o 
de r e c a u d a r p a r a e l R e y de E s p a ñ a , el p r e c i o de indulgencias, perdones com-
posiciones de vivos y difuntos, v e n d i é n d o s e as í los tesoros del cielo y po-
n i é n d o s e p rec io al d e r e c h o a u n de c o m e r l a c t i c i n i o s y ca.-ncs e n c i e r t a s 
épocas del año , t odo en n o m b r e de Dios , de S a n P e d r o y de 'os P a p a s - Di 
cese que J u l i o I I y G r e g o r i o X I I I h i c i e r o n t a l c o n c e s i ó n r e s p e c t o d e ' Amé-
r i c a á los R e y e s de E s p a ñ a , q u e de i n m e m o r i a l c o s t u m b r e la t e n í a n e n s u s 

1. Solórzano, de .Ture Inri., lib. 3?, cap. II. 
2. El Tribunal ríe la Inquisición es'A juzgado ya. Sus orígenes, sus tendencias sus resulta-

dos son hechos históricos que pertenecen mrts bien A la historia de h spaña flMíKdeS 
cho americano. Kse Tribunal no tuvo en la nueva KspaOa la i m p o r t e n i ^ q n e en su Me-
trópoli, y como procuraremos demostrarlo más adelante, es:., corno otras ins t i inMo, ,^ 

K s p ^ Q f ' degeneraron, palidecieron aquí , y noYue'on ¿ d ^ t r u c t o r ¿ s c ¿ 
nio allá. 1.a historia de la Inquisición en la Nueva España, puede tener el interés ! lernHo 
S K rtel„qVe p u e d e n S ! , c a r p a r U < 1 ° l o s escritores de romances y S í n un 
trabaj . . del género del que nos ocupa, >ería una digresión inút i l esahisto-in en la.eme -u l 
tendríamos que decir, que no fuera una repetición de loque otr- s han dicho Nos"onten 
tamos, Ppr lo mismo, al hablar de eseTHbunal, con bosquejar la forma en que se prese la \ 
nuestra imaginación cada vez que encontramos ese nombre ó su huella en nuestro c l m no 

/ 

Ordenanzas de Intendentes y de Minería, hemos hablado ya en l o s n ú -
meros 293 y 294 de este tomo, así como de la Ordenanza Mil i ta r c o m u -

a n t i g u o s d o m i n i o s ; pe ro Don F a b i á n de F o n s e c a y Don Ca r lo s de U r r u t i a 
e n s u h i s t o r i a de la Rea l Hac i enda , d icen no h a b e r podido e n c o n t r a r s u 
d i l i genc ia e n los m o n u m e n t o s de la Met rópol i , las b u l a s J u l i a n a y G r e g o r i a -
n a ; r e f i é r e n s e á a n t i g u o s usos ; t r a s l a d a n u n a Cédu la de Io . de O c t u b r e d e 
1611, en q u e se h a c e menc ión de o t r a B u l a de C l e m e n t e V I I I ; c o p i a n e l 
au to ' a c o r d a d o de la aud ienc ia de México, de 1614, y h a c i e n d o r e f e r e n c i a á 
l a B u l a de B e n e d i c t o XIV, de 4 de Marzo de 1760, t r a n s c r i b e n el R e g l a -
m e n t o e x p e d i d o p o r Don J u a n G ü e m e s de H o r c a s i t a s , Conde de R e v i l l a -
gigedo, e n el q u e s e h a l l a n i n s e r t a s la C é d u l a Rea l y l a B u l a en v i r t u d d e 
l a s que, l a R e c a u d a c i ó n y a p r o v e c h a m i e n t o de esa v e n t a de i n d u l g e n c i a s y 
pe rdones , q u e d ó d e f i n i t i v a m e n t e secu la r i zada , c e sando e l T r i b u n a l y C o m i -
s a r í a , que a n t e s t e n í a n c a r á c t e r eclesiást ico.1 

T e n e m o s y a t r a s p a s a d o as í al poder r ea l h a s t a el c o n t r o v e r t i d o d e r e c h o de 
c o b r a r el p r ec io de las g r a c i a s e s p i r i t u a l e s : n a d a , pues , f a l t a b a a l r e y de 
E s p a ñ a p a r a s e r el S u m o Sacerdote , y c o n ta l c a r á c t e r vemos , en l a l e g i s l a -
c ión de I n d i a s , r e g l a m e n t a r s e l a m a n e r a de s e r de los A r z o b i s p o s y O b i s p o s , 
de los conc i l ios p rov inc ia les , de los j u e c e s ec les iás t i cos y c o n s e r v a d o r e s , de 
l a s d i g n i d a d e s y p r ebendas , de los c lér igos , de los re l ig iosos , de los c u r a s y 
de los m i s i o n e r o s , de los diezmos, de l a s m e s a d a s ec les iás t i cas , de l a s s epu l -
t u r a s y de r echos ec les iás t icos , de los q ü e s t o r e s y l imosnas , del S a n t o Oficio 
y de l a S a n t a C r u z a d a , y el ú l t imo, p a r a p o n e r a ú n b a j o s u p r o t e c c i ó n opre-
s o r a l a i n t e l i g e n c i a de l a s gene rac iones del p o r v e n i r , l a c r eac ión de l a s U n i -
v e r s i d a d e s y r e g l a m e n t o de es tud ios de I n d i a s , y en el t í t u l o final, q u i n c e 
l eyes t o d a s de r e s t r i c c i ó n y prohib ic ión , sob re " los l i b ros que s e i m p r i m e n 
y p a s a n á I n d i a s . " 

C u a n d o al d o b l a r l a ú l t i m a p á g i n a de ese l i b ro Io. de la RECOPILACIÓN DE 
INDIAS que h e m o s b r e v e m e n t e ana l izado , d i r i g i m o s l a v i s t a s o b r e e l c u a d r o 
de l a h i s t o r i a y b u s c a m o s e n ella l a p e r s o n a l i d a d de esos V i c a r i o s n a t o s 
Apos tó l icos , de esos l egados del pont i f icado, de esos REYES CATÓLICOS, v e m o s , 
n o m á s q u e cinco \años después de l a conqu i s t a de México, a l c o n d e s -
t a b l e de B o r b ó n y á J o r g e de F r u n d s b e r g , a s a l t a n d o l a s m u r a l l a s d e R o m a , 
e n n o m b r e de Ca r lo s V; vemos c a e r m u e r t o a l uno, y a p o p l é t i c o a l 
o t r o d e e sos j e f e s de un e j é r c i t o feroz, y á éste, que l l e v a b a p r e p a r a d a s se-
gas de s e d a y o ro p a r a a h o r c a r á los c a r d e n a l e s y al ú l t i m o P a p a , l a n z a r s e 
e n la c i u d a d e t e r n a , degol lar á todos los d e f e n s o r e s de és ta , f o r z a r c o n v e n -
t o s y r o b a r r e l i g io sa s que c a í a n en b razos de la s o l d a d e s c a d e s e n f r e n a d a ; 
p r o f a n a r los t e m p l o s y los a l t a r e s , conv i r t i éndo los e n m e s a s de b a n q u e t e , 
e n l a s q u e s e r v í a n de v a j i l l a los va sos s a g r a d o s ; a r r o j a r las B u l a s de los 
P o n t í f i c e s á los e s t ab los ; y en f a r s a , p a r o d i a de los cónc laves , d e g r a d a r a l 
Pon t í f i c e y p r o c l a m a r á L u t e r o en su l u g a r . Y en el f o n d o de e s t e c u a d r o 
de e x t e r m i n i o , v e m o s des t aca r se la figura del V ica r io de J e s u c r i s t o , del 
P a p a C l e m e n t e V I I I , r e f u g i a d o p r i m e r o , y p re so d e s p u é s en el C a s t i l l o de 
S a n Ange lo , c o n t e m p l a n d o desde s u s t o r r e s la devas t ac ión de l a M e t r ó p o l i 
del m u n d o , e n n o m b r e del rey catól ico; devas t ac ión que e n b a r b a r i e e x c e d i ó 
á l a de l a s h o r d a s c o n d u c i d a s por Ala r i co . 

P e r o poco m á s t a r d e , vemos t a m b i é n al D u q u e de A l b a s e g u n d a v e z b a j o 
los m u r o s de R o m a , a m e n a z a n d o al i r a c u n d o P a u l o I V ; v e m o s á é s t e a b a n -
d o n a d o del D u q u e de Guisa , el que dec ía q u e Dios se había vuelto espafiol,"-
r e d u c i d o á la ú l t i m a e x t r e m i d a d , pe ro v igoroso y ené rg i co , venc ido , d i c t a r á 
F e l i p e I I l a s cond ic iones de u n t r a t a d o que p a r e c í a n d i c t a d a s p o r e l vence -
dor . E s t i p u l ó s e e n él que el Duque de A l b a d e m a n d a s e p ú b l i c a m e n t e per-
dón, p o r h a b e r h e c h o a r m a s c o n t r a l a S a n t a Sede. L a a l t i vez del D u q u e de 

1. Los productos de este ramo en el decenio corrido de 1779 á 1789, ascendieron á $2.631,073, 
según Fonseca y Urrutia. Solórzano asegura que en su tiempo, en el Perú, ascendieron de 
600 á 800,000 ducados cada ano. 

2. Al despedirse el Duque de Guisa de Paulo IV, díjole éste estas palabras, que han sido 
repetidas después, en tiempos y país muy distantes: " idos en buena hora, pues que habéis 
hecho poco por vuestro Rey, menos por la iglesia y nada por vuestra honra." A rungo y Es-
candón u=6 de esas frases en Orizaba,en 1867, para echar en cara á Bazaine su polít ica pérfida 
con Maximiliano. 



nicada á México en órdenes de 20 de Sept iembre de 1768 y 24 de Abril 
de 1772. 

Alba l a s t i m ó s e de humi l l ac ión t a n cruel , que f u é á h e r i r en el corazón al 
m o n j e de San Yuste en su re t i ro , al ve r t a n p ron to opaca r se sus g u e r r e r a s 
g lor ias . ¿ E s t a humi l l ac ión impor tó la exa l tac ión del p r inc ip io re l ig ioso? No: 
J u l i o I I y con él s u s sucesores , qu is ie ron t r o c a r el cayado de San Pedro, 
por la e s p a d a de S a n Pab lo ; Fe l ipe II recogió ese cayado y en él embotó su 
e s p a d a de g u e r r e r o . C u a n d o los P a p a s se h ic ie ron capi tanes , los Reyes Ca-
tó l icos qu i s i e ron hace r se Papas . 

C r e í m o s i m p o r t a n t e e s tud i a r el m e c a n i s m o del gobierno español , sobre la 
base r e l ig iosa , que da en n u e s t r o concepto la c lave p a r a expl icar la razón de 
g r a v e s a c o n t e c i m i e n t o s j u r í d i c o s y socia les que se han c o n s u m a d o en nues-
t r o pa ís , t r e s s iglos después, y por eso nos hemos de tenido m á s de lo que 
h u b i é r a m o s quer ido en el l ibro I de la RECOPILACIÓN DE INDIAS. Pasemos 
a! s e g u n d o , que n o s p r e s e n t a en s u s 34 t í tu los la comple ta o rgan izac ión ad-
m i n i s t r a t i v a y judic ia l desde la f o r m a de la ley (Cédu la s ) h a s t a la creación 
de e s a s en t i dades , r e p r e s e n t a n t e s del poder absoluto, que se l l a m a n "Visi ta-
do re s , " y que en a l g u n a s ocas iones t a n t o s ma le s c a u s a r o n á l a s Colonias. 
Vemos , pues , c reado y r e g l a m e n t a d o el Consejo Real de Ind ias , con facul-
t a d e s l eg i s la t ivas , a d m i n i s t r a t i v a s y judic ia les , a u n q u e r educ idas é s t a s al 
c o n o c i m i e n t o de los r ecursos e x t r a o r d i n a r i o s : t enemos p e r m e n o r i z a d a s su 
o r g a n i z a c i ó n y en e l la l a s f u n c i o n e s del P re s iden te , del g r a n canci l ler , del 
fiscal, de los secre ta r ios , del tesorero , del a lguaci l mayor , de los re la tores , 
del c r o n i s t a , del co smógra fo y ca ted rá t i co de m a t e m á t i c a s y de los alguaci-
les, a b o g a d o s y p rocuradores , po r t e ros y d e m á s empleados del Consejo Real 
de I n d i a s . ¿Qué f u é éste, qué i n f l u e n c i a e j e rc ió en el Gobierno Colonial? De 
l a s l eyes q u e t enemos á la v is ta , m e r a y n i m i a m e n t e r e g l a m e n t a r i a s , no es 
pos ib le deduc i r lo , y el es tudio h i s to r i co n o s e s t á p roh ib ido po r los l ími tes de 
e s t a I n t roducc ión . Diremos, s in embargo , que en n u e s t r o concepto, el Con-
se jo Rea l de I n d i a s f u é e n m u c h o benéfico á l a s Colonias, si no de u n a 
m a n e r a d i r ec t a y posi t iva, sí hac iendo preva lecer en m u c h a s ocasiones los 
p r i n c i p i o s de ju s t i c i a y de equidad, sobre g r a v e s y a r r a i g a d o s abusos. 

S u b o r d i n a d o s á ese Real Consejo se h a l l a b a n l a s Audiencias , y á és tas , 
d e n t r o de s u s d i s t r i tos ju r i sd icc iona les , los gobiernos, co r r eg imien tos y al-
c a l d í a s m a y o r e s , que f o r m a b a n e l c o n j u n t o de la m á q u i n a a d m i n i s t r a t i v a , 
en t o d a s s u s r a m a s , de las que u n a e r a el poder jud ic ia l . L a Audienc ia y 
C a n c i l l e r í a Real de México en la N u e v a E s p a ñ a , f u é c r eada por Cédu las de 
Car los V, de 29 de Nov iembre y 13 de Dic i embre de 1527, y c o n f i r m a d a 
po r los r e y e s sucesores, h a s t a Fe l ipe IV, e n la RECOPILACIÓN DE INDIAS que 
e x a m i n a m o s . F o r m a b a n esa Aud ienc i a u n Vi r rey , Gobernador , Cap i t án Ge-
n e r a l y T e n i e n t e Real , su P res iden te , ocho Oidores, c u a t r o Alcaldes del cri-
men , d o s Fisca les , un Alguaci l mayor , u n Ten ien t e del G r a n Canci l ler y 
o t ro s of iciales suba l t e rnos . Su d i s t r i t o ju r i sd icc iona l se e x t e n d í a á lo que 
p r o p i a m e n t e se l l a m a b a N u e v a E s p a ñ a , comprend iendo l a s P rov inc i a s de 
Y u c a t á n , Cozumel y Tabasco ; por el Seno Mexicano h a s t a el Cabo de la 
F l o r i d a , y po r el S u r h a s t a los l ími te s de l a Audienc ia de Gua temala . E n la 
c iudad de G u a d a l a j a r a h a b í a o t r a Audienc ia con un P re s iden te , c u a t r o Oido-
res , u n F i s ca l , u n Alguaci l m a y o r , u n T e n i e n t e de Canci l le r ía y los demás 
oficiales necesa r io s : t e n í a por D i s t r i t o ju r i sd icc iona l las P rov inc i a s de N u e v a 
Galicia, l a s de Cul iacán, Cópala, Col ima y Z a c a t u l a ; por el Oriente , la Au-
d ienc ia de N u e v a E s p a ñ a ; p o r el Sur , el m a r del S u r ; y po r el N o r t e y Po-
n i en t e , l a s p rov inc ia s no descubie r tas . E l P r e s i d e n t e de e s t a Audienc ia , y 
en s u de fec to la Aud ienc i a m i s m a , t e n í a n á su c&rgo el gob ie rno de e s a s 
P r o v i n c i a s . j 

T a l f u é l a p r imi t i va o rgan izac ión de l a s Aud ienc ias en es te pa í s : su poder 
p u e d e m e d i r s e por el t e n o r de l a c o n t r a d i c t o r i a Ley 15 del t í t . 15, del Lib. 
I I de la Recopi lac ión que e x a m i n a m o s . Car los V m a n d ó que t odas l a s auto-
r idades , Munic ip ios y pe r sonas de l a s I nd i a s , cuando por los P r e s i d e n t e s y 
Oidores de las Aud ienc ias f u e r e n r eque r idos de paz ó de g u e r r a , h a g a n y 
c u m p l a n todo lo que m a n d a s e n y proveyesen, pena de caer en mal caso, v en 
l a s o t r a s p e n a s en que caen é i n c u r r e n los subd i to s y vasa l los que no acuden 

391. Pasemos ya á la h is tor ia del Derecho exclusivamente Mexicano. 
392. E n las notas de este tomo correspondientes al pá r r a fo siguiente, 

á s u s r eyes y s e ñ o r e s n a t u r a l e s . E s t a disposición f u é modi f icada en las Orde-
n a n z a s de Aud ienc i a s , p r ev in i éndose , que donde el P r e s i d e n t e f u e s e C a p i t á n 
Genera l , só lo él h ic iese c o n v o c a t o r i a s de g u e r r a . L a Audienc ia de Guadala-
j a r a q u e d ó s u j e t a a l V i r r e y de N u e v a España , 1 y las dos A u d i e n c i a s á 
éste , e n negocios de gobierno, g u e r r a y hacienda, 2 d e j a n d o á aque l l a el de-
recho de v ig i la r , a v i s a r y a d v e r t i r . R e d u c i d a la compe tenc ia de las Audien-
cias, f u é é s t a m á s e x p r e s a d a m e n t e def in ida , p rev in iéndose que no se en t rome-
t e r í a n á conocer en p r i m e r a i n s t a n c i a de l a s c a u s a s civi les y c r i m i n a l e s / 
con excepción de los casos e x p r e s a m e n t e p reven idos por la ley, De este gé-
nero e r a n los negocios r e l a t i vos á encomiendas , r e p a r t i m i e n t o y despojo de 
indios, á protección á és tos i m p a r t i d a en caso de abuso de los encomendado-
res , á negoc ios de la Rea l H a c i e n d a y á los casos de Corte, c o n f o r m e á las 
leyes de Cast i l la . E n med io del d e s o r d e n con que las leyes de este l ibro e s t á n 
compi ladas , se pe r c ibe el p e n s a m i e n t o de orden , de o rgan izac ión y de jus t i -
cia. que pres id ió á el las. D e t a l l a d o s los deberes y obl igac iones de todos y 
cada uno de los f u n c i o n a r i o s del o r d e n jud ic i a l ; fijados los l í m i t e s de sus 
a t r ibuc iones , s e e n c u e n t r a n c u a n t a s d i spos ic iones p r e v e n t i v a s se tuv ie ron 
por necesa r i a s , p a r a h a c e r e x p e d i t a , en lo posible, y a t e n t a la índole de los 
p roced imien tos , l a a d m i n i s t r a c i ó n de jus t i c i a . Si en ello no se s iguió el me-
jor de los s i s t emas , f u é el a d o p t a d o s in duda , el que en los t i empos en que se 
p u s o e n e jecución, p r e s t a b a m a y o r e s g a r a n t í a s . C o m p a r a d a la o rgan izac ión 
de l a s Aud ienc i a s en l a s Colon ias e spaño la s , a u n con las de la Metrópol i , y 
m á s que con el las , con los P a r l a m e n t o s de F r a n c i a , se perc ibe u n a v e n t a j a 
man i f i e s t a en f a v o r de aque l l as . L a benéfica inf luencia de esa ins t i tuc ión h a 
de jado sen t i r s e e n n u e s t r o pa ís , c r e a n d o c o s t u m b r e s j u r í d i ca s , que m u c h o 
es de t e m e r s e acaben de o lv ida r se y de pe rde r se . 

De los 16 t í t u l o s de que se f o r m a e l l ib ro I I I , diez, del 4.° al 13.°, pueden 
c o n s i d e r a r s e como el p r i m i t i v o Código Mil i ta r , de que no nos ocuparemos , si 
no es Llamando la a t e n c i ó n sob re la ley 8.a de ese t í t u lo 13, en la que se im-
pone la pena de m u e r t e á todo el que t r a t a r e ó c o n t r a t a r e con e x t r a n j e r o s de 
los r e i n o s de E s p a ñ a , de c u a l q u i e r a nac ión que sean, ó cambiaren ó resca ta -
r en oro, p la ta , pe r l as , p iedras , f r u t o s y o t ros cua lesqu ie ra géneros ó merca-
der ías . E s t a ley, q u e se e n c u e n t r a en el t í t u lo de Corsa r io s y P i r a t a s , es ca-
r a c t e r í s t i c a ; i g u a l a al p i r a t a con el e x t r a n j e r o , y f u n d a el s i s t ema de mono-
polio, c u i d a d o s a m e n t e segu ido po r el Gobie rno español , y desa r ro l l ado en 
las l eyes del t í t u l o 27 del l ib ro I X de la Recopi lación, de que nos ocupare-
mos en su luga r . 

L a dec la rac ión lega l de ser los R e y e s de E s p a ñ a los dueños y señores de 
l a s I nd i a s , y la p r o m e s a f o r m a l , bajo su real palabra, de no e n a j e n a r , ni apar -
t a r , en todo ó en p a r t e , ni s u s c iudades , ni poblaciones, por n i n g u n a causa 
ó razón, en f a v o r de n i n g u n a pe r sona , h á l l a n s e cons ignadas b a j o los n o m b r e s 
de Car los V, F e l i p e I I y Car los I I , en la p r i m e r a ley del t í t u lo 1.° del l ib ro 
I I I que e x a m i n a m o s , t í t u l o que e n lo d e m á s se ocupa sólo de p recaver los 
derechos de p a t r o n a t o y r ega l í a s . 

R e g l a m e n t a d a la m a n e r a de p r o v e e r oficios en el t í t u lo 2.°, en que esme-
r a d a m e n t e se comba te el nepotismo, que y a desde en tonces e r a sin d u d a en-
f e r m e d a d e n d é m i c a de l a s A m é r i c a s , en el t í t . 3.° se def ine la pe r sona l idad 
de los Vir reyes , c u y a s f a c u l t a d e s , h o n o r e s y p r e r r o g a t i v a s , como represen-
t a n t e s de la p e r s o n a del Rey, p o r m e n o r i z a d a m e n t e se de ta l lan , s i e n d o de no-
t a r s e la p roh ib ic ión e x p r e s a de que esos f u n c i o n a r i o s t r a j e s e n consigo par ien-
tes, la l imi tac ión á t r e s a ñ o s de l a d u r a c i ó n de su encargo, 4 y la au to r i zac ión 
ampl i a que se l e s conced ía p a r a a b r i r caminos , h a c e r p u e n t e s é i m p o n e r 
con t r ibuc iones p a r a ese i m p o r t a n t e objeto . H é aqu í la b a r r e r a l e v a n t a d a 
c o n t r a l a absorc ión , en l a s f a m i l i a s , de los cargos públ icos ; el celo de la 

1. Ley 25, tít. 18, lib. 2., R. I. 
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letra C, se da noticia pormenor izada de la historia de nues t ro derecho 
patrio en todos sus ramos ó divisiones y se consignan las leyes vigentes 

a u t o r i d a d r e a l p a r a que 110 s e a r r a i g a s e e n l a A m é r i c a l a i n f l u e n c i a de los 
a l t o s f u n c i o n a r i o s , a lgo de bené f i ca l a r g u e z a p a r a el a d e l a n t o de e s a s o b r a s 
m a t e r i a l e s , p a r a l a s q u e a h o r a n o s e n c o n t r a m o s déb i les , c o n s o l á n d o n o s con 
la f a n t á s t i c a t e o r í a de q u e los g r a n d e s m o n u m e n t o s s o n el l i b r o de l a h i s to -
r i a de l a s g r a n d e s t i r a n í a s . O c ú p a n s e los t r e s ú l t i m o s t í t u l o s , de los i n fo r -
m e s y r e l a c i o n e s de s e rv i c io s , del c e r e m o n i a l e n los a c t o s p ú b l i c o s y p r iva-
dos de los f u n c i o n a r i o s , y de l a i n m u n i d a d y f o r m a de l a c o r r e s p o n d e n c i a con 
el Rey . b i m u c h o de c u r i o s o se e n c u e n t r a e n ellos, poco h a y d e i m p o r t a n t e 
p a r a n u e s t r o ob je to . 

I-os l i b r o s I V y VI m e r e c e n , p o r el c o n t r a r i o , b a j o el p u n t o de v i s t a h is -
tó r i co y t r a d i c i o n a l , b a j o el a s p e c t o filosófico y soc ia l , u n e s t u d i o m á s ex t en -
so, cuyos r e s u l t a d o s n o s v a m o s á a t r e v e r á a p u n t a r . E s t a s l e y e s e s t á n en s u 
m a y o r p a r t e t o m a d a s de l a s O r d e n a n z a s de P o b l a c i o n e s , f o r m a d a s p o r Fe l i -
pe I I , y q u e s i n d u d a c o n s t i t u í a n u n c u e r p o de l e g i s l a c i ó n m á s o r d e n a d o 
m á s p r e c i s o y c o n s e c u e n t e q u e e s o s l i b r o s de la R e c o p i l a c i ó n . No h e m o s po-
dido, á p e s a r de e m p e ñ o s a s a v e r i g u a c i o n e s , n o y a t e n e r á l a v i s t a , p e r o n i al-
c a n z a r n o t i c i a s p r e c i s a s de e se i m p o r t a n t e C ó d i g o : h a b r e m o s p o r lo m i s m o 
de c o n t e n t a r n o s con los d a t o s q u e n o s m i n i s t r a el q u e a n a l i z a m o s 

Al a s e n t a r s e el p o d e r a b s o l u t o e n E s p a ñ a , a l m o r i r e n V i l l a l a r l a s q u e se 
l l a m a r o n s u s l i o e r t a d e s m u n i c i p a l e s y c u a n d o s u s h i j o s , g u e r r e r o s y a u d a -
ces, e r a n a r r a s t r a d o s b a j o la b a n d e r a a u s t r í a c a , á l a s g u e r r a s s o s t e n i d a s e n 
E u r o p a p o r C a r l o s V, n a t u r a l f u é q u e se d e s p e r t a s e l a sed de d e s c u b r i m i e n -
tos e n e l N u e v o M u n d o , c a m p o a b i e r t o á l a s a s p i r a c i o n e s de l a g l o r i a de la 
l i b e r t a d p e r d i d a , y s o b r e t o d o de l a a v a r i c i a y de la a m b i c i ó n . Al e s f u e r z o 
i n d i v i d u a l de e sos a v e n t u r e r o s , deb ióse l a c o n q u i s t a de Méx ico y del P e r ú 
fin l a p r i m e r a e s p e c i a l m e n t e , d e s d e el a r m a m e n t o con s u s p r o p i o s r e c u r s o s ' 
la d i r e c c i ó n y los m e d i o s , el p l a n y la e j e c u c i ó n , el i n t e n t o y l a o b r a t o d o 
f u e e x c l u s i v a m e n t e de Cor t é s , q u e t a l h a c í a , e n n o m b r e de u n S o b e r a n o q u e 
n i s i q u i e r a s a b i a que e x i s t i e r a u n v a s a l l o q u e t a n i n m e n s o s s e r v i c i o s le p res -
t a b a . P u e s b ien a n t e e s t e h e c h o h i s t ó r i c o , que r e c o n o c e l a s a n c i ó n ex-
p r e s a de C a r l o s V e n s u C é d u l a d e 1." de M a y o d e 1543, ' v i e n e el p r e d i 

- P ^ n ' - e n , e S a S ® r d e n a n z a s . e n que p r o h i b e todo de scub r i -
m i e n t o , e n t r a a a , pob lac ion ó r a n c h e r í a s i n l i c e n c i a ó p r o v i s i ó n s u y a , b a j o la 
p e n a d e m u e r t e , y p o r u n e x c e s o de p u d o r d i f í c i l de conceb i r , m a n d a q u e e n 
l a s c a p i t u l a c i o n e s con los d e s c u b r i d o r e s s e e x c u s e l a p a l a b r a conquista y se 
u s e la de pacificación y población, n o s i e n d o e n n i n g ú n caso los g a s t o s de 
esos d e s c u b r i m i e n t o s y p o b l a c i o n e s á cos ta de l a R e a l H a c i e n d a 3 

F i j a d a s as í l a s b a s e s de los f u t u r o s d e s c u b r i m i e n t o s — c u v o o b j e t o p r inc i -
pal e ra , p o r s u p u e s t o , l a p r e d i c a c i ó n y e n s e ñ a n z a de la R e l i g i ó n C a t ó l i c a — 
d i e r o n s e a s r e g l a s p a r a los d e s c u b r i m i e n t o s p o r m a r y p o r t i e r r a d e t e r m i -
n á n d o s e l a s f a c u l t a d e s de los A d e l a n t a d o s ' y s e d i c í a r o n c u í i o s a s d i s?o-
s i c iones s o b r e la f o r m a y m a n e r a con q u e d e b í a n c o n s t r u i r s e l a s poblacio-
n e s ^ Q u e r í a F e l i p e I I q u e u n a vez r e s u e l t a l a f u n d a c i ó n de u n a C i u d a d Vi-
l la o Pueb lo , s e t u v i e r a en c u e n t a q u e el t e r r e n o f u e r a s a l u d a b l e , r econoc ien -
do si se c o n s e r v a b a n en él h o m b r e s de m u c h a edad , y mozos de b u e n a com-
plex ión , d i spos i c ión y color , q u e el c ie lo f u e r a d e b u e n a y feliz constelación 
el a i r e p u r o y s u a v e s i n i m p e d i m e n t o n i a l t e r a c i o n e s , el temple s i n excesó 
de ca lor o f r í o y h a b i e n d o de d e c l i n a r en u n a ú o t r a c a l i d a d , se e scog i e se e° 
f r í o con o t r a s m u c h a s r e c o m e n d a c i o n e s , q u e h a c e n r e c o r d a r l a s p o é t i c a s 
p i n t u r a s q u e el c iego p u r i t a n o h a c e del P a r a í s o . Se r e c o m i e n d a y m a n d a p o r 

n n ^ T R e y - 0 3 v e < ; i n o s s o l t e r o s s e c a s e n - y s e c o n c e d e a l p o b l a d o r 
p r i n c i p a l , j u r i s d i c c i ó n c iv i l y c r i m i n a l en p r i m e r a i n s t a n c i a p o r los d í a s de 
s u v i d a y de su h i j o ó h e r e d e r o . 5 M á s a d e l a n t e c o n c é d e n s e a l g u n a s p r e e 
m i n e n c i a s a los d e s c u b r i d o r e s , p a c i f i c a d o r e s ó p o b l a d o r e s , e n t r e e l l a s la de 

1. Aiamán, Disert. 2? y 5! 
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3. Leyes 1 y 3, tít. I, lib. IV, R. i . 
4. Títulos 2, 3 y 4, lib. IV, R. I . 
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en todas las mater ias del Derecho positivo Mexicano, es decir, en e l De-
recho Constitucional, en el Internacional, en el Político-Administrativo 

se r Hijosdalgo en l a s I n d i a s , y se e n t r a á r e g l a m e n t a r l a f o r m a c i ó n d e la«? 
C iudades , Vi l las y Pueb lo s . R e c o m e n d a d a s deben s e r como c u r i o s a s é i n t e -
r e s a n t e s b a j o el p u n t o d e v i s t a a rqueo lóg ico , l a s r e g l a s c o n t e n i d a s e n e l t í" 
t u lo 1." del l ib ro IV de la R e c o p i l a c i ó n ; pe ro n o s o t r o s p a s a m o s á a s u n t o má-? 
i m p o r t a n t e y c o n g r u e n t e con n u e s t r o ob j e to ; á l a l eg i s l ac ión r e l a t i v a á l a 
c r eac ión de los Mun ic ip io s y á la r e p a r t i c i ó n de la t i e r r a c o n q u i s t a d a . 

E l e l e m e n t o m u n i c i p a l , e s a semi l l a de l a l i b e r t a d de los pueb los s a l v a d » 
de la op res ión de la E d a d Media , no f u é t r a s p l a n t a d o á A m é r i c a p o r l a l e v 
e spaño la , s ino p o r los a v e n t u r e r o s c o n q u i s t a d o r e s . A p e n a s f u n d a d a l a c iu-
dad de V e r a c r u z en la N u e v a E s p a ñ a , los so ldados e s p a ñ o l e s e l i g i e r o n u n 
C u e r p o m u n i c i p a l , y de él r ec ib ió C o r t é s la a u t o r i z a c i ó n p a r a p r o s e g u i r l a 
conqu i s t a . E s a p l a n t a de l i be r t ad q u e se s e g a b a en E s p a ñ a , b r o t a b a e n A m é -
r ica . b a j o la p l a n t a de los p r i m e r o s e spaño l e s q u e l a p i s a r o n . E r a l a s a n t a 
t r a d i c i ó n de s u s f u e r o s , b o r r a d o s p o r la e s p a d a del R e y a u s t r í a c o . P e r o p o -
eso e r a n e c e s a r i o m a t a r ese g e r m e n ; e r a p rec i so q u e n o se d e s b o r d a s e n e n 
A m é r i c a los e l e m e n t o s de r e s i s t e n c i a y de l i be r t ad q u e en E s p a ñ a m u r i e r o n 
con los comune ros , y á ese fin se m i r a n e n c a m i n a d a s e s a s leyes q u e h a b l a n 
de l a s " p r e e m i n e n c i a s de las C i u d a d e s , " e n t r e l a s q u e se e n c u e n t r a n mez-
q u i n a s p r e v e n c i o n e s de pol ic ía s o b r e a b a s t o s y p u l p e r í a s , y c o n c e d i d a á l a 
J u s t i c i a M a y o r de l a C i u d a d de México, j u r i s d i c c i ó n o r d i n a r i a en q u i n c e le-
g u a s en con to rno . 

L a pob lac ión e s p a ñ o l a se c o n s t r u í a en e s t a f o r m a . " E n t a n t o que l a nue -
va poblac ión se acaba , p r o c u r e n los p o b l a d o r e s t odo lo pos ib l e e v i t a r l a 
c o m u n i c a c i ó n y t r a t o con los i n d i o s : no v a y a n á los pueb los , n i se d i v i d a n 
ó d i v i e r t a n por la t i e r r a , ni p e r m i t a n que los i n d i o s e n t r e n en el c í r c u l o dé 
la población, h a s t a q u e e s t é a c a b a d a y p u e s t a en d e f e n s a , y l a s c a s a s de 
f o r m a , que c u a n d o los i nd ios l a s v e a n , les cause a d m i r a c i ó n , y e n t i e n d a n 
que los e spaño l e s p u e b l a n a l l í de a s i en to , y les t e m a n y r e s p e t e n , p a r a de-
s ea r su a m i s t a d y no los o f e n d e r . " E l p r i n c i p a l p o b l a d o r ó a d e l a n t a d o , n o m -
b r a b a á los R e g i d o r e s , y d e m á s of ic ia les públicos, 1 d i spos i c ión m a n i f i e s t a -
m e n t e d e r o g a t o r i a de la de C a r l o s V, q u e conced ía á los v e c i n o s el d e r e c h o 
de e leg i r , c u a n d o no se h u b i e r a conced ido es t e de r echo en l a s c a p i t u l a c i o n e s 
á los A d e l a n t a d o s . A s í en e s a s pob lac iones - fo r t a l ezas , m a t á b a s e e n s u 
g e r m e n el v e r d a d e r o e l e m e n t o m u n i c i p a l , m u c h o m á s m e n g u a d o con la 
v e n t a de los Oficios C o n c e j i l e s que h izo la C o r o n a y q u e q u i t ó a l r é g i m e n 
de l a s C i u d a d e s y Pob lac iones , t odos los e l e m e n t o s de v i d a p r o p i a que pu-
d i e r a n h a b e r c r eado los i n t e r e s e s locales , r e p r e s e n t a d o s e n l a e lección. E m -
p e ñ o s a m e n t e e v i t a d a la f u s i ó n y a u n mezc la de los c o n q u i s t a d o r e s con los 
c o n q u i s t a d o s ; r e p r e s e n t a n d o aqué l lo s los f u e r o s i n d i v i d u a l e s de d e s c u b r i d o -
res ó pac i f i cadores , q u e n u n c a t u v i e r o n f o r m a co lec t iva , l a s p o b l a c i o n e s 
e s p a ñ o l a s t u v i e r o n e n su o r i g e n y e n su f o r m a , u n c a r á c t e r t a l , q u e n o pe r -
m i t i ó d e s a r r o l l a r s e , como en l a s nac iones de E u r o p a , el e l e m e n t o m u n i c i p i l 
E s t e f a l tó , como f a l t a r o n los t r e s ó r d e n e s socia les , l a nob leza , el c l e ro y el 
e s t a d o l lano. E l c l e ro y el e spaño l e r a n c o n q u i s t a d o r e s ; los d e m á s conqu i s -
t ados . Los R e y e s de E s p a ñ a p r o c u r a r o n y c o n s i g u i e r o n q u e e s a l í n e a 
d i v i s o r i a n o se b o r r a s e , y que se e s t e r i l i z a s e l a s i m i e n t e del d e r e c h o f o r a l , q u e 
s in d u d a t r a j e r o n cons igo los c o n q u i s t a d o r e s . 

As í , l a s pob lac iones e spaño la s , n i p o r s u o r igen , n i p o r s u s e l e m e n t o s de 
e x i s t e n c i a , p u d i e r o n t e n e r los de v i d a p rop i a . S u j e t a s á la m i s m a ley al 
m i s m o poder , n a c i e r o n y se d e s a r r o l l a r o n b a j o el s i s t e m a de un i f i cac ión q u e 
e r a el q u e d o m i n a b a en E s p a ñ a al t i e m p o de l a c o n q u i s t a . E l M u n i c i p i o 
p a s a n d o p o r la u n i d a d del p o d e r abso lu to , cedió en E s p a ñ a , s ig lo s m á s t a r -
de, s u l u g a r á l a n a c i o n a l i d a d ; t a l f u é a l l á la ley de f u s i ó n de l a c iv i l i zac ión 
m o d e r n a ; e n l a s A m é r i c a s e s p a ñ o l a s , el M u n i c i p i o s e r e f u n d i ó en los ela-
m e n t o s del p o d e r a b s o l u t o ; m á s b ien , no ex i s t ió , n i h a s i d o pos ib le c r e a r l o 
de spués . E s t o ta l vez exp l ique el f e n ó m e n o de q u e en n u e s t r o p a í s se h a y a 
f o r m a d o u n a F e d e r a c i ó n en o r d e n inve r so , n o ex pluribus unum, como l a 

1. Ley 1?, t í t . 3?, lib. VJ, R. I. 



en el Social Declarativo, en el Penal y en el Civil; y en el n ú m . 320 de 
este tomo se lia dado not ic ia de todas las leyes que revisten la fo rma 

de los E s t a d o s U n i d o s , l a H e l v é t i c a , e tc . , s ino ex uno plures, como sólo en-
t r e n o s o t r o s se conoce . 

R e s p e c t o de l a s p o b l a c i o n e s i n d í g e n a s , l a s r e g l a s que e n c o n t r a m o s e n l a s 
l e y e s de I n d i a s i n d i c a n u n s i s t e m a c o m p l e t a m e n t e i nve r so . L a s r e d u c c i o n e s 
h e c h a s p o r el m i s i o n e r o , t e n í a n u n c a r á c t e r a b s o l u t o de a i s l a m i e n t o y de 
i n d e p e n d e n c i a 1 b a j o el que, s e g r e g a d a s de l a ley g e n e r a l , f u e r o n f o r m a d a s 
e s a s q u e se l l a m a r o n R e p ú b l i c a s , e n l a s que , c o n s e r v a d a s l a s pocas t r ad i c io -
n e s de los a n t i g u o s cac i cazgos , t o d o f u é excepc iona l , t o d o t e n d i e n d o á con-
s e r v a r la r a z a y s u s p o b l a c i o n e s e n m a y o r e s t a d o de abyecc ión del que 
g u a r d a b a n b a j o el r é g i m e n t i r á n i c o a n t e r i o r á la c o n q u i s t a . H a c í a s e l a re-
d u c c i ó n b a j o la i n f l u e n c i a de l d o c t r i n e r o ; 2 los i n d i o s r e d u c i d o s , que f o r m a -
b a n el c a p i t a l del e n c o m e n d e r o , l e v a n t a b a n el p r i m e r edif icio, que e r a l a 
Iglesia '1 d e d i c a d a á u n S a n t o , q u e d a b a s u n o m b r e a l pueb lo , edificio, q u e 
s i e m p r e t e n í a l a s p r o p o r c i o n e s de u n a f o r t a l e z a ; á los p i e s de e se t e m p l o , se 
e x t e n d í a la pob lac ión , f o r m a d a de c a s a s débi les , p e q u e ñ a s y m i s e r a b l e s , que 
t e n í a n p o r mode lo el xacal, y e s a s c a s a s , y los t e r r e n o s de l a b r a n z a y pas to -
r í a c o n c e d i d o s á c a d a pob lac ión , n o r e p r e s e n t a b a n la p r o p i e d a d i n d i v i d u a l , 
s i n o l a de comunidad, s i s t e m a c r e a d o p a r a q u i t a r al i nd io el ú l t i m o per f i l 
de su p e r s o n a l i d a d . S u t r a b a j o , e n s u s p r o d u c t o s , p e r t e n e c í a a l e n c o m e n d e -
ro, a l R e y . á q u i e n e s p a g a b a el t r i b u t o ; á l a comunidad, á la q u e d e d i c a b a n 
u n a p a r t e de s u s l a b o r e s ; a l S a n t o t u t e l a r y al d o c t r i n e r o ó c u r a , que e r a el 
p o d e r d i s c r e c i o n a l de e s a s m i s e r a b l e s soc i edades . A los p u e b l o s p r i m e r a -
m e n t e f o r m a d o s s o b r e l a s r u i n a s de los a n t i g u o s , se c o n s e r v a r o n los t e r r e 
n o s q u e a n t e s l e s p e r t e n e c í a n , p e r o c o n c a l i d a d de comunales; á e l los se su je -
t a b a n l a s n u e v a s r e d u c c i o n e s , q u e a l c r e c e r se i n d e p e n d í a n , p e r o s i n contac-
t o e n t r e sí. s i n i n t e r é s c o m ú n , s i n o d i v i d i d o s p o r r i v a l i d a d e s de o r i g e n y 
s o b r e todo , p o r l a a v a r i c i a de l a t i e r r a c o m ú n . 

E n l a r e p a r t i c i ó n ó r e p a r t i m i e n t o de l a s t i e r r a s , l a r e g l a m a r c a d a p o r la 
ley p a r e c e s e r la s i g u i e n ^ : 1.° T i e r r a s p e r t e n e c i e n t e s á los pueb los y á los 
p a r t i c u l a r e s i nd ios , p o r t í t u l o a n t e r i o r á la c o n q u i s t a ; p r o p i e d a d r e s p e t a d a 
p o r los R e y e s de E s p a ñ a y c o n f i r m a d a p o r c é d u l a s e spec ia l e s . ' 2." T i e r r a s 
de f u n d o s de r e d u c c i o n e s ó n u e v o s pueblos . 5 3." P e o n í a s , c a b a l l e r í a s y mer-
c e d a d a s á los pac i f i cadores , con l a s e n c o m i e n d a s de indios.6 4.° C o m p r a s á 
la R e a l C o r o n a d e t e r r e n o s b a l d í o s ; 7 y 5.° C o m p o s i c i o n e s p o r excesos y po-
s e s i o n e s s i n t í tu lo . 8 

L a f a l t a cas i a b s o l u t a de c o n o c i m i e n t o s topográ f i cos , la c o n f u s i ó n ocasio-
n a d a p o r la d i v e r s i d a d de i d i o m a s , t o d o e l lo e n u n p a í s de so l ado p o r la 
c o n q u i s t a , dió ocas ión á q u e los l i n d e r o s de e s a s p r o p i e d a d e s de d i v e r s o o r i 
g e n no se fijasen n i con m e d i a n a e x a c t i t u d , á q u e l a s m e d i d a s f u e s e n inco-
r r e c t a s y a l g u n a s veces m o n s t r u o s a s . C o n c e d i d a á los i n d i o s la f a c u l t a d de 
v e n d e r su p r o p i e d a d p a r t i c u l a r , l a m á s i n d e f i n i d a d e todas , 9 p r o n t o quedó 
é s t a r e f u n d i d a en l a de los c o n q u i s t a d o r e s , y q u e d a r o n as í . u n a f r e n t e á 
o t r a , la p r o p i e d a d c o m u n a l de los p u e b l o s ind ios , c o n la p a r t i c u l a r de los 
colonos , r e p r e s e n t a d a en s u m a y o r p a r t e po r los M a y o r a z e o s y C o m u n i d a -
d e s r e l i g i o s a s . E s a i n d e t e r m i n a c i ó n de la p r o p i e d a d dió o r i g e n á e s a l u c h a 
s o s t e n i d a p o r t r e s s ig los , e n t r e e l p r o p i e t a r i o y los p u e b l o s y e n t r e los pue-
b los e n t r e sí, q u e h a c o n s t i t u i d o u n c ú m u l o e n o r m e de p l e i t o s s e c u l a r e s , 
f o m e n t a d o s t a l vez p a r a e v i t a r l a u n i f i c a c i ó n de los p u e b l o s i n d í g e n a s , p a r a 
e x c u s a r s u coa l i c ión con los p r o p i e t a r i o s , y p a r a p r o c u r a r m e d r a y p r o v e c h o 
á e se o t r o l i n a j e de c o n q u i s t a d o r e s , q u e v i n o con el s o l d a d o y con el mis io-
n e r o , el de los sabidores del derecho que h a n e x p l o t a d o y a u n e x p l o t a n , 

1 Leyes 17.18 y 19, t f t . 3?. lib. 1V, R. 1. 
2. Ley 2, tíi 3?, lib. IV, !(. 1. 
3. Ley 3, t í t . 3?, lib. IV, li. ' . 
4 . Ley 2. t f t . 3?, lib. V i. R. I. 
5. L e v 14, t f t I a . , I b . I V , K . I. 
6. Ley I?, tft . 9?. lib. i v , K . I . 
7. Ley lfi, t f t . y lü>. cit. 
8. Lev 15, t í t . y lib. cit. 
9. Leyes ili y 18, t í t . S, lib. 6. 
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de Códigos, ó lo que es lo mismo, de los Códigos existentes en México. 
Algunos de ellos no t ienen más historia que el de ser obra de empleados 
ó abogados desconocidos; y sólo merece ser vulgarizada la historia de 
los Códigos civil y penal, porque ellos responden á una renovación com-
pleta de nues t ra legislación en esas materias , y porque esos Códigos no 
se elaboran t a n fáci lmente, como cualquiera ley de carácter secundario. 

393. E l Lic. José Linares en la introducción á la obra del Lic. Anto-

a r r u i n á n d o l o s , á los p u e b l o s de i n d í g e n a s , e n los que f o m e n t a n la a v a r i c i a 
de la t i e r r a c o m u n a l . P e r o la c o n f u s i ó n v i n o á a u m e n t a r l a el a b u s o e n l a s 
composiciones. E s t a s , en s u o r i g e n , e n s u s med ios , y en s u fin, no r e p r e s e n -
t a b a n m á s q u e u n t í t u l o poseso r io , i n t e r i n o , sin perjuicio de tercero, y q u e 
p r o p o r c i o n a b a u n a r e n t a p i n g ü e é i n a g o t a b l e . E r a n el p r e c i o del p e r d ó n 
p o r el d e s p o j o ó la i n v a s i ó n . E l m a n a n t i a l de d o n d e b r o t a b a esa r e n t a , se 
h a b r í a a g o t a d o s i l a p r o p i e d a d se h u b i e r a def in ido. P o r e so h u b o i n t e r é s e n 
no h a c e r l o y no se h izo . 

L a r e f u n d i c i ó n de l a f a m i l i a e n l a c o m u n i d a d ; l a a b s o r c i ó n del t r a b a j o 
p o r el t r i b u t o ; la a p l i c a c i ó n de ese t r a b a j o p e r s o n a l , á o b j e t o e x t r a ñ o á la fa-
m i l i a , y el a i s l a m i e n t o y s e g r e g a c i ó n c o m p l e t a de las_ p o b l a c i o n e s i n d í g e n a s 
de l a s de e s p a ñ o l e s , s u j e t a s a q u é l l a s á la i n f l u e n c i a e x c l u s i v a del d o c t r i n e r o : 
son los r a s g o s c a r a c t e r í s t i c o s de l a p o l í t i c a de los R e y e s de E s p a ñ a , r e spec-
t o de l a r a z a i n d í g e n a . A v u e l t a s de e l los v i e n e n l a s i n n u m e r a b l e s l e y e s pro-
t e c t o r a s , e x p l a n a c i ó n del t e s t a m e n t o de l a R e i n a Ca tó l i ca , y q u e t i e n d e n 
t o d a s á p r e c a v e r á los i n d i o s d e l a c r u e l d a d de los c o n q u i s t a d o r e s , denun -
c i a d a a l m u n d o p o r el Obispo d e C h i a p a s . E s a s l eyes p r o t e c t o r a s , cas i n u n -
c a e j e c u t a d a s , p r o d u j e r o n , e n l a a u r é o l a de h u m a n i t a r i o s q u e c r e a r o n á los 
R e y e s de E s p a ñ a , dos r e s u l t a d o s , u n o socia l , o t r o pol í t ico , de i n f l u e n c i a de-
c i s i v a e n e s a r a z a y e n el f u t u r o d e s t i n o de los p u e b l o s h i s p a n o - a m e r i c a -
n o s : c o n s e r v a r o n á e s a r a z a e n t u t e l a , e v i t a n d o s u r e f u n d i c i ó n en la d e los 
co lonos ; e l e v a r o n l a p e r s o n a l i d a d de l p o d e r a b s o l u t o á l a a l t u r a de u n s e r 
s u p e r i o r , l e j a n o , como u n Dios ; c o m o él benéf ico y p r o t e c t o r del d e s v a l i d o y 
m i s e r a b l e . 

H e m o s e x a m i n a d o en s u s p u n t o s p r o m i n e n t e s los t í t u l o s p r i n c i p a l e s de 
los l i b r o s IV y VI . L o s finales de l IV c o n t i e n e n a l g u n a s l eyes s o b r e comer -
cio, y o t r a s m á s s o b r e m i n e r í a . L a m a y o r p a r t e de é s t a s q u e d a r o n a b r o g a -
d a s p o r l a s O r d e n a n z a s del r a m o p r o m u l g a d a s de spués . E x c u s a m o s e x a m i -
n a r e sos t í t u l o s , p o r lo m i s m o q u e lo h i c i m o s de los finales de l l i b ro I I I , á 
lo s q u e l a s O r d e n a n z a s M i l i t a r e s v i n i e r o n á nu l i f i ca r . 

E l l i b r o V t i e n e e n s u c o n j u n t o a lgo de m á s h o m o g é n e o y o r d e n a d o . C o n 
e x c e p c i ó n del t í t . 6.°, q u e s e o c u p a d e los Médicos y B o t i c a r i o s , e n los res-
t a n t e s se e n c u e n t r a d e t e r m i n a d a l a j u r i s d i c c i ó n de los G o b e r n a d o r e s , Co r r e -
g i d o r e s , A l c a l d e s m a y o r e s . O r d i n a r i o s , de l a H e r m a n d a d y de la Mex ta , y 
l a de los A l g u a c i l e s ; a g e n t e s t o d o s q u e r e p r e s e n t a b a n e n a q u e l s i s t e m a de 
g o b i e r n o , la a u t o r i d a d a d m i n i s t r a t i v a , la j u d i c i a l o r d i n a r i a , la de po l ic ía , y 
e n é s t a l a s e s p e c i a l e s e n c a r g a d a s de l a p e r s e c u c i ó n de l a d r o n e s y g u a r d a de 
los c a m i n o s , y del c u i d a d o de l a c r í a y a u m e n t o de los g a n a d o s . L o s s i e t e 
ú l t i m o s t í t u l o s , s e r e f i e r e n e s p e c i a l m e n t e y c o n t i e n e n d i spos i c iones impor -
t a n t e s , r e f e r e n t e s á los p r o c e d i m i e n t o s j u d i c i a l e s . D e f í n e s e la c o m p e t e n c i a 
de los t r i b u n a l e s y m a n e r a de d i r i m i r los c o n f l i c t o s ; se fija l a f o r m a de los 
j u i c i o s s e g ú n s u c u a n t í a ; s e e s t a b l e c e y r e g l a m e n t a el r e c u r s o de r e c u s a c i ó n , 
a s í como los de a p e l a c i ó n , s ú p l i c a y s e g u n d a sup l i cac ión , s i g u i é n d o s e e n ésce 
el o r d e n j e r á r q u i c o q u e y a h e m o s a p u n t a d o : l a s j u s t i c i a s locales , el V i r r e y y 
el C o r r e g i d o r e n s u s casos , la A u d i e n c i a , el R e a l C o n s e j o de I n d i a s y el R e y . 
F í j a n s e l a s b a s e s p a r a l a e j e c u c i ó n de l a s s e n t e n c i a s y d e t e n i d a m e n t e se re-
g l a m e n t a n los j u i c i o s de r e s p o n s a b i l i d a d ó r e s i d e n c i a de los e m p l e a d o s y f u n -
c i o n a r i o s . S i n f o r m a r u n c u e r p o r e g u l a r d e l eg i s lac ión , e sos t í t u l o s s í cons t i -
t u y e n u n a de l a s r e g l a s de a p l i c a c i ó n de l a s l e y e s e s p a ñ o l a s , y b a j o e s t e p u n t o 
de v i s t a , i n d u d a b l e m e n t e h a b r í a n i n f l u i d o e n s u época de u n a m a n e r a bené-
fica, e x p e d i t a n d o e n lo pos ib l e l a a d m i n i s t r a c i ó n de j u s t i c i a , si n o se hub i e -
r a n e c h a d o e n o lv ido . 
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nio A. Medina y Ormachea , t i tu lada El Código Civil Mexicano, t rae la 
historia de nuest ro p r i m e r Código Civil, la cual extractada se reduce á lo 
s iguiente i1 

394. E n 22 de Febre ro de 1822 (apenas consumada la independen-

1. De p a s o n o s h a b l a el Lic . L i n a r e s de los Cód igos de o t r o s pa í se s , an -
t e r i o r e s ó c o e t á n e o s del de N a p o l e ó n ; n o s h a b l a del Código general para los 
Estados Prusianos de 1791, de F e d e r i c o G u i l l e r m o , Código q u e m á s b i e n es 
u n a co lecc ión de l e y e s ; del Código de I t a l i a de 25 de J u n i o de 1865, publ i -
c a d o en F l o r e n c i a ; de l a R e p ú b l i c a de V e n e c i a q u e d e s d e el s ig lo X V I I 
r e u n i ó s u s l eyes en u n a co lecc ión o r d e n a d a , c r e a n d o u n e m p l e o con el t í t u -
lo de Superintendencia de la formación del Sumario de leyes; de N á p o l e s 
q u e b a j o C a r l o s I I I n o m b r ó u n a Comis ión t a n i n c o m p e t e n t e q u e p r e t e n d i ó 
r e d a c t a r e n l a t í n el n u e v o C ó d i g o ; del P i a m o n t e que e n 1723 t u v o u n Códi-
go l l a m a d o Leyes y Constituciones, p u b l i c a d o p o r el R e y de C e r d e ñ a A m a -
deo y r e f u n d i d o en 1770 p o r C a r l o s M a n u e l I I I , a u n q u e d e j a n d o v i g e n t e 
el d e r e c h o r o m a n o ; de los 5 cód igos que a p a r e c i e r o n en I t a l i a d e s p u é s de ha-
be r s i d o d e r r i b a d o el g o b i e r n o f r a n c é s y f u e r o n el a u s t r í a c o p a r a el I . o m b a r -
do-Veneto , el P a r m a n e n s e , el S u b a l p i n o , el de las dos S ic i l i a s , y el Mode-
n e n s e , lo s c u a l e s q u e d a r o n s i n v i g o r al r e a l i z a r s e l a u n i d a d del r e i n o de I ta-
l ia. E n el n ú m e r o 249 de e s t e t o m o h e m o s h a b l a d o de los o t r o s Códigos 
c iv i l e s del m u n d o a n t i g u o y m o d e r n o . 

E n los ocho t í t u l o s de l l i b r o V I I , t e n e m o s e n el d e s o r d e n c a r a c t e r í s t i c o 
d e la c o m p i l a c i ó n , d a d a s l a s r e g l a s s o b r e n o m b r a m i e n t o de J u e c e s Pesqu i s i -
d o r e s y e s p e c i a l e s de c o m i s i ó n , r e c o m e n d á n d o s e q u e ese n o m b r a m i e n t o se 
e x c u s a s e lo m á s pos ib l e y n o se h i c i e s e s i n o e n c i r c u n s t a n c i a s a p r e m i a n t e s : 
l eyes c o n t r a los j u g a d o r e s : r e g l a s p a r a q u e los c a s a d o s en E s p a ñ a , r e s iden -
t e s en I n d i a s , se u n i e s e n á s u s m u j e r e s : d i s p o s i c i o n e s c o n t r a v a g a b u n d o s y 
g i t a n o s ; y l a d u r a y c r u e l l e g i s l a c i ó n c o n t r a m u l a t o s , n e g r o s , b e r b e r i s c o s é 
h i j o s de j u d í o s , a l l a d o del t í t u l o de c á r c e l e s y c a r c e l e r o s , e n el q u e h a l l a -
m o s p r e v e n c i o n e s q u e s e n t i m o s se h a y a n o l v i d a d o e n n u e s t r o t i empo . Mán-
d a s e e n e l l a s q u e los p r e s o s p o b r e s no s e a n d e t e n i d o s e n la p r i s i ó n por cos-
t a s y d e r e c h o s , n i se l e s q u i t e n p r e n d a s p o r c a r c e l a j e y cos tas , n i s e l e s ap re -
m i e á d a r fiador, y q u e a l i n d i o n a d a s e le cobre , 1 con o t r o s p r e c e p t o s re-
g l a m e n t a r i o s s o b r e v i s i t a s de c á r c e l , de i m p o r t a n c i a h u m a n i t a r i a y j u r í d i c a . 
C o n c l u y e e s t e l i b r o con u n t í t u l o q u e t i e n e el e n f á t i c o " d e los de l i t o s y pe-
n a s , " en el q u e se h a b l a de la b l a s f e m i a , se i g u a l a n l a s r a z a s en el a d u l t e r i o , 
s e d a n a l g u n a s r e g l a s s o b r e p e n a s de g a l e r a s y s o b r e p e n a s de C á m a r a , im-
p o n i e n d o é s t a á los i n t r o d u c t o r e s de r ezo s i n l i cenc ia . Poco m a t e r i a l , por 
c i e r to , p r e s e n t a e s t e t í t u l o p a r a el e s t u d i o del d e r e c h o p e n a l , c u y a s l eyes 
p r i n c i p a l e s se h a l l a n , p a r t e e n l a l eg i s l ac ión e s p a ñ o l a , y l a m a y o r , en la de l 
S a n t o Oficio. 

El l ib. V I I I p u e d e c o n s i d e r a r s e como el r e s u m e n de l a s b a s e s p r i m i t i v a s 
del s i s t e m a t r i b u t a r i o de l G o b i e r n o e s p a ñ o l , poco m o d i f i c a d o e n los t i e m p o s 
p o s t e r i o r e s de s u d o m i n a c i ó n . Los ocho p r i m e r o s t í t u l o s se r e f i e r e n á la or-
g a n i z a c i ó n de los a g e n t e s fiscales, s u s a t r i b u c i o n e s y l ib ros . Del n o v e n o a l 
t r i g é s i m o , se p o r m e n o r i z a n l o s r a m o s q u e f o r m a b a n l a R e a l H a c i e n d a . E s t a 
m a t e r i a , q u e c o m o o t r a s , e s o b j e t o de l a s d i spos i c iones del Código q u e ana -
l i zamos , m e r e c e r í a u n e s t u d i o e spec i a l , q u e n o p o d e m o s m á s q u e i n d i c a r . 

H a s i d o e n t r e n o s o t r o s t r a d i c i o n a l la c r e e n c i a de la b o n d a d del r é g i m e n 
h a c e n d a r i o de l g o b i e r n o e s p a ñ o l ; a c h a q u e c o m ú n h a s ido t a m b i é n l a m e n t a r 
l a p é r d i d a de e s a s b u e n a s t r a d i c i o n e s , y á s u o lv ido a t r i b u i r el m a y o r nú -
m e r o de n u e s t r o s m a l e s , q u e se c o n s i d e r a n a u m e n t a d o s p o r la a d o p c i ó n de 
t e o r í a s e c o n ó m i c a s , q u e n o s o n n i p u e d e n s e r u n a v e r d a d a b s o l u t a , v que p o r 
lo m i s m o n o s o n a p l i c a b l e s e n n u e s t r o pa í s . C o n t a l m o t i v o , r e c u é r d a n s e los 
b u e n o s t i e m p o s e n que , c u b i e r t o s r e l i g i o s a m e n t e t odos los gas tos , h a b í a so-
b r a n t e s c a d a a n o e n l a s c a j a s del t e s o r o , a d e m á s de l a s e n o r m e s s u m a s q u e 
p a s a b a n á E s p a ñ a e n l a s flotas q u e en d i v e r s a s o c a s i o n e s f u e r a n a p r e s a d a s 
p o r c o r s a r i o s a f o r t u n a d o s . M u c h o h a y , e n n u e s t r o concep to , de e x a g e r a d o , 

1. Leyes 16,17,18 y 21, t f t . 6?, lib. VII , R. I. 
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cia) se expedió u n decreto por la Soberana J u n t a Provisional Guberna-
tiva, nombrando varias comisiones para la formación de los Códigos civil, 
cr iminal , de comercio, de miner ía , de agr icul tura , mil i tar y m a r í t i m o ; pero 

y m u c h o m á s d e i n e x a c t o en t a l e s a p r e c i a c i o n e s , e s p e c i a l m e n t e con r e f e r e n -
c ia a l p r i m e r p e r í o d o de l a d o m i n a c i ó n e s p a ñ o l a . P e r o c u e s t i ó n es e s t a e n 
l a q u e la d e m o s t r a c i ó n de lo q u e p a r a n o s o t r o s es la v e r d a d , n o p o d r í a m o s 
c o n d e n s a r l a h a s t a el p u n t o de e n c a j o n a r l a e n los l í m i t e s de e s t e esc r i to , y 
p o r ello nos r e d u c i r e m o s á c o n s i g n a r los r e s u l t a d o s , en p r o d u c t o s c i e r to s , de 
e se s i s t e m a , r e f e r e n t e s á u n a ñ o c o m ú n del q u i n q u e n i o c o r r i d o de 1785 á 
1789, y á h a c e r a l g u n a s o b s e r v a c i o n e s á q u e e sos r e s u l t a d o s s i r v a n de pre-
m i s a s . 

S e g ú n los d a t o s q u e á la v i s t a t e n e m o s , esos p r o d u c t o s , de t r e i n t a y se i s 
d i v e r s o s t í t u l o s d e e x a c c i ó n , i n c l u s o s los e s t a n c o s de sal , pó lvo ra , c o r d o \ a -
nes , n ieve , l a v e n t a de oficios, l o s d e r e c h o s de compos i c ión de t i e r r a s , los no-
v e n o s de v a c a n t e s , e tc . , d i e r o n u n a s u m a l í q u i d a de ocho m i l l o n e s ochoc ien-
t o s c i n c u e n t a y c i n c o m i l c i e n t o dos pesos . E l de los r a m o s espec ia le s , pro-
p i e d a d de los R e y e s de E s p a ñ a , á s a b e r : e s t a n c o de n a i p e s , azogue , t a b a c o , 
p e n a s de C á m a r a s , B u l a s de la C r u z a d a , d iezmos , v a c a n t e s m a y o r e s y me-
n o r e s y A j m a t a y m e d i a A n n a t a , $111,063. De los $8.855,102 de p r o d u c -
t o s g e n e r a l e s , c o n s i g n á r o n s e á gastos del reino $5.843,448; los $3.011,662 
r e s t a n t e s se r e m i t i e r o n á E s p a ñ a , e n u n i ó n de los $111,063, del p a t r i m o n i o 
r e a l ; p e r o como d e e s o s c inco m i l l o n e s n o se i n v e r t í a n e n los gastos del reino 
s ino poco m á s de c u a t r o m i l l o n e s , f u é el r e s u l t a d o q u e h u b i e s e u n s o b r a n t e 
a n u a l en ese q u i n q u e n i o de $1.752,740; s i e n d o lo c i e r to q u e el p r o d u c t o 
b r u t o a n u a l n u n c a l legó á once m i l l o n e s de pesos y eso q u e el t e r r i t o r i o 
e r a , con m u c h o , m a y o r q u e el de l a R e p ú b l i c a M e x i c a n a . 

E x a m i n a d o s u n o á u n o e sos t í t u l o s de exacc ión , h a l l a r e m o s que le s e r v í a n 
de b a s e el a b u s o del p r i n c i p i o re l ig ioso , el monopo l io , el e s t anco , las p e n a s 
a r b i t r a r i a s , la c o n f u s i ó n e n l a p r o p i e d a d , el v a s a l l a j e y la v e n t a de los desr 
t i n o s púb l icos , y t o d o p a r a a l c a n z a r m e n o s de $11.000,000 a n u a l e s , d e los 
que $4.000,000 i b a n á l l e n a r l a s a r c a s de l R e y de E s p a ñ a : q u i e r e dec i r , e n 
f ó r m u l a c o n c r e t a : p a r a a l c a n z a r p e q u e ñ o p r o d u c t o , se a p l i c a b a n m e d i o s eno r -
m e m e n t e o p r e s i v o s , s e s a c r i f i c a b a n d e s d e l a b a s e s a g r a d a de l a l i b e r t a d de 
conc i enc i a , h a s t a los e l e m e n t o s de v i d a m a t e r i a l , en l a a m p l i a e s f e r a mer -
c a n t i l de e s t a s C o l o n i a s , q u e n o se e x p l o t a b a n n i i n g e n i o s a m e n t e s i q u i e r a . 

E l l i b ro I X p r e s e n t a u n i n t e r é s m e r a m e n t e h i s tó r i co . O c ú p a s e e n s u ma-
yo r p a r t e del e s t a b l e c i m i e n t o y o r g a n i z a c i ó n del C o n s u l a d o y c a s a de Con-
t r a t a c i ó n de S e v i l l a , c e n t r o del ' m o n o p o l i o e s p a ñ o l del c o m e r c i o m a r í t i m o 
con l a s Co lon i a s . N o s e r e m o s n o s o t r o s q u i e n e s p r i m e r a m e n t e d e s c r i b a m o s y 
c a l i f i q u e m o s e s e s i s t e m a y e s a i n s t i t u c i ó n . " E l comerc io con E s p a ñ a , d ice 
A l a m á n , 1 ú n i c o q u e f u e s e p e r m i t i d o , e s t u v o l i m i t a d o h a s t a e l a ñ o d e 
1797 á sólo el p u e r t o de Cádiz , e n el q u e se r e u n í a n b a j o la i n s p e c c i ó n de la 
A u d i e n c i a y c a s a de la C o n t r a t a c i ó n de Sev i l l a , t odos los e f e c t o s d e s t i n a d o s 
á A m é r i c a , á l a q u e d e s p a c h a b a n en l a s flotas q u e s a l í a n c a d a a ñ o , y c u y o 
d e r r o t e r o e s t a b a m e n u d a m e n t e p r e f i j a d o p o r l a s leyes , y en el i n t e r m e d i o 
no h a b í a m á s c o m u n i c a c i ó n que la de los b u q u e s de av i sos y l a s u r c a s dest i -
n a d a s á c o n d u c i r a z o g u e . A l a l l e g a d a de l a s flotas se h a c í a u n a g r a n f e r i a e n 
P a n a m á p a r a l a A m é r i c a del S u r , y o t r a e n J a l a p a p a r a l a N u e v a E s p a ñ a ; 
de d o n d e le v i n o á e s t a V i l l a el n o m b r e de J a l a p a de l a F e r i a . E s t e o r d e n 
de c o s a s d a b a l u g a r >á u n dob le m o n o p o l i o : el q u e e j e r c í a n l a s c a s a s de Cá-
d iz y S e v i l l a q u e h a c í a n los c a r g a m e n t o s , y el q u e d e s p u é s a s e g u r a b a n e n l a s 
f e r i a s los c o m e r c i a n t e s de A m é r i c a , p o n i é n d o s e de a c u e r d o p a r a h a c e r s e 
d u e ñ o s de d e t e r m i n a d o s r e n g l o n e s , q u e n o h a b i e n d o de v o l v e r á v e n i r e n 
l a r g o t i e m p o , e s t a b a e n s u m a n o h a c e r s u b i r á s u v o l u n t a d , de d o n d e pro-
c e d í a n los a l t o s p r e c i o s q u e a l g u n o s l l e g a b a n á t e n e r , e s p e c i a l m e n t e c u a n d o 
l a s g u e r r a s m a r í t i m a s i m p e d í a n po r a l g u n o s a ñ o s l a s l l e g a d a s de l a s flotas." 

Con t a n p o c a s o s p e c h o s a a p r e c i a c i ó n , c r e e m o s q u e n o se t e n d r á n p o r apa -
s i o n a d a s l a s q u e e n o t r o l u g a r y o c a s i ó n n o s h e m o s p e r m i t i d o h a c e r , a l r e se -
ñ a r y j u z g a r el e s t a d o del c o m e r c i o de l a N u e v a E s p a ñ a . V a m o s á t r a n s c r i -

1 Alamán, H i s t o r m d e México tomo l?, cap. I I I , pág. 110. 



por m u l t i t u d de c i r c u n s t a n c i a s que no es del caso re fe r i r , quedó sin efec-
to es te decreto. Más t a r d e el P r e s i d e n t e de la Repúbl ica D. Beni to J u á -
rez, encon t rándose en V e r a e r u z con mot ivo del es tado de insurrección 
del pa ís en 1859, encomendó al L ic . D. J u s t o S ie r ra la fo rmac ión de un 

b i r l a s c o m o el c o m p l e m e n t o d e n u e s t r o e s t u d i o s o b r e l a RECOPILACIÓN DE 
LAS LEYES DE INDIAS. 

"LOS R o m a n o s d e j a r o n p o r m u c h o t i e m p o el comerc io e n m a n o s de s u s 
s i e rvos , e s t o es, de los p u e b l o s c o n q u i s t a d o s ; en l a E d a d M e d i a f u é la ocu-
p a c i ó n de l o s j u d í o s ; los e s p a ñ o l e s e n A m é r i c a lo r e s e r v a r o n p a r a s í ; cerca-
r o n s u s c o l o n i a s con u n a b a r r e r a m á s i n s u p e r a b l e q u e l a de C h i n a , y as í se-
c u e s t r a d a s a q u é l l a s a l r e s t o del V i e j o M u n d o , no f u é d u r a n t e t r e s s ig los l a 
m a y o r p a r t e del N u e v o , d e s c u b i e r t o po r Colón , o t r a cosa q u e el p a t r i m o -
n i o de los R e y e s Ca tó l i cos . N o t o c a b a n á los p u e r t o s de l a N u e v a E s p a ñ a 
m á s q u e l a s flotas e s p a ñ o l a s ; lo s f r u t o s de e s t a t i e r r a , s u s m e t a l e s prec iosos , 
i b a n d i r e c t a m e n t e á l a s a r c a s r e a l e s ; y s o b r e el m o n o p o l i o de u n c o n t i n e n t e 
e n t e r o , á d o n d e no l l e g a b a n m á s q u e p r o d u c t o s e s p a ñ o l e s , se a m o n t o n a r o n 
m o n o p o l i o s sob re m o n o p o l i o s , p r i v i l e g i o s s o b r e p r iv i l eg io s . L a s l eyes de la 
RECOPILACIÓN DE INDIAS, l a s i n s t r u c c i o n e s de los V i r r e y e s y l a t r a d i c i ó n 
de n u e s t r o s p a d r e s , p o n e n d e m a n i f i e s t o como u n a v e r d a d , que e n la A m é r i c a 
e s p a ñ o l a , e n N u e v a E s p a ñ a c o n e s p e c i a l i d a d , n o ex i s t i ó el c o m e r c i o s i n o 
e n ese c í r c u l o m e z q u i n o de l a s p e q u e ñ a s t r a n s a c c i o n e s , cas i d o m é s t i c a s , q u e 
n o e x i g í a n l a s a n c i ó n de p r i n c i p i o s j u r í d i c o s m u y c o m p l i c a d o s . Y s i n e m b a r -
go, l a N u e v a E s p a ñ a p r e s e n t a b a e n s u i n m e n s a e x t e n s i ó n l a v í a b u s c a d a 
con t a n t o a f á n p o r l o s n a v e g a n t e s de l s ig lo X V . L a E s p a ñ a con s u s colo-
n i a s y e s t a b l e c i m i e n t o s e n F i l i p i n a s p u d o h a b e r f o r m a d o en t r e s s ig los de 
pac í f i ca d o m i n a c i ó n de l a N u e v a E s p a ñ a , el c a r r i l del c o m e r c i o del m u n d o . 
P e r o l e j o s de eso, no a b r e m á s q u e u n p u e r t o e n el Pac í f ico , A c a p u l c o ; o t r o 
e n el A t l á n t i c o , V e r a e r u z ; y u n a s o l a flota, la " N a o de F i l i p i n a s , " t o c a b a 
u n a vez e n c a d a a ñ o e n a q u é l , c o m o sólo dos flotas l l e g a b a n e n el m i s m o 
p e r í o d o a l s e g u n d o . Y p a r a t a n m e z q u i n o t rá f i co , c u á n t a s y c u á n t a s res-
t r i c c i o n e s , c u á n t a s m i n u c i o s a s c a u t e l a s y c u á n l abo r io so t r a b a j o legisla-
t ivo , p a r a e v i t a r lo s fraudes á la Real Hacienda, como se l l a m a b a todo lo 
que t e n d e r p u d i e r a á d a r v i d a p r o p i a al c o m e r c i o de A m é r i c a . 

" L a s 35 l eyes del t í t . 27, y l a s 89 del t í t . 45 del lib. I X de la RECOPI-
LACIÓN DE INDIAS, q u e a b r a z a n u n p e r í o d o d e s d e 1569 h a s t a 1672, las cé-
d u l a s r e i t e r a d a s e n O c t u b r e de 769, en A g o s t o de 770, e n M a r z o de 784 y 
e n O c t u b r e de 803, con o t r a s i n t e r m e d i a s y p o s t e r i o r e s , son u n m o n u m e n t o 
l e v a n t a d o al m o n o p o l i o . N o s ó l o s e p r o h i b i ó el t r á f i co con E u r o p a , s ino con 
l a s o t r a s p a r t e s del c o n t i n e n t e a m e r i c a n o , a u n l a s q u e e s t a b a n s u j e t a s á la 
d o m i n a c i ó n de E s p a ñ a , como el P e r ú . L a s p r o h i b i c i o n e s r e i t e r a d a s , b a j o 
g r a v í s i m a s p e n a s , de l l e v a r r o p a de C h i n a a l Ca l l ao y G u a y a q u i l ; l a s ó rde-
n e s p a r a q u e s e t o m a s e c u e n t a h a s t a de l a r o p a de u s o de los m a r i n e r o s ; l a s 
p r e v e n c i o n e s p a r a q u e á l a N u e v a E s p a ñ a n o s e i n t r o d u j e s e n m á s que 
§250,000 pesos d e m e r c a n c í a s e n c a d a a ñ o ; l a f o r m a e n que se h a c í a la co-
b r a n z a de los d e r e c h o s fiscales s o b r e t o d a s l a s v e n t a s y s o b r e a v a l ú o s ver i f i -
c a d o s e n México , t o d o e l lo c o n s t i t u í a u n s i s t e m a de a b s o r c i ó n de p a r t e do 
la Me t rópo l i , n o s i n e j e m p l o e n é p o c a s c o n t e m p o r á n e a s , pe ro q u e e r a la 
a n t í t e s i s de los p r i n c i p i o s e c o n ó m i c o s q u e r i g e n h o y e n la e s f e r a de l a 
c i enc ia . 

" S i t a l e r a el c o m e r c i o e x t e r i o r e n l a N u e v a E s p a ñ a , f ác i l e s conc?.bir 
c u á l s e r í a el c o m e r c i o i n t e r i o r . P o c o s a ñ o s a p e n a s d e s p u é s de t e r m i n a d a ' a 
c o n q u i s t a , c u a n d o a u n n o s e d e s a r r o l l a b a e n su p l e n i t u d el s i n e m a de 
a b s o r c i ó n de los e l e m e n t o s de v i d a de l a s A m é r i c a s , los co lonos de la Nue-
v a E s p a ñ a d i r i g i e r o n a l R e y u n a r e p r e s e n t a c i ó n q u e e n c a b e z a b a el Cabi ldo , 
j u s t i c i a y r e g i m i e n t o de México , m a n i f e s t a n d o q u e el comerc io e n N u e v a 
E s p a ñ a h a b í a t o m a d o un incremento y actividad asombrosos; q u e se susci -
t a b a n á c a d a p a s o p l e i t o s y d e b a t e s s o b r e g r a n d e s negoc io s de c o m p a ñ í a s , 
q u i e b r a s , s e g u r o s , etc. , e tc . , e n c u y o cu r so , p o r la f o r m a c o m ú n y g e n e r a l de 
los t r i b u n a l e s c o m u n e s , se p a d e c í a n n u e v o s p e r j u i c i o s , d i l a c i o n e s y desem-
bolsos , y s u p l i c a n d o , p o r lo m i s m o , q u e se conced i e se l a e r e c c i ó n en la 

proyecto de Código Civil, y obedeciendo esa comisión dicho le t rado , se 
re t i ró a l convento de la M e j o r a d a , e n M é r i d a , p a r a c u m p l i r a q u é l l a ; y 
en su re t i ro , asociado al e s t u d i a n t e P e r f e c t o Solís , concluyó e n t res años 
u n proyecto que f u é la p r i m e r a base de los que después se f o r m a r o n , y 

c i u d a d , de u n C o n s u l a d o c o m o lo h a b í a e n l a s de B u r g o s y Sev i l l a . P o r 
c é d u l a de 15 de J u l i o de ,1592 se a c c e d i ó á e s t a p e t i c i ó n ; se conced io des-
p u é s q u e ese C o n s u l a d o s e r i g i e se p o r l a s O r d e n a n z a s de los de b e v i u a y 
B u r g o s ; t r e i n t a a ñ o s m á s t a r d e , en 1636, se f o r m a r o n l a s O r d e n a n z a s de l 
C o n s u l a d o de México, U n i v e r s i d a d de m e r c a d e r e s de l a N u e v a E s p a ñ a , y 
como a c l a r a t o r i a s se e x p i d i e r o n l a s l e y e s q u e f o r m a n el t í t 4 . , l ib ro i x a e 
la RECOPILACIÓN DE INDIAS: " D e los C o n s u l a d o s d e México y L i m a . 

" H a s t a aqu í lo c i e r t o f u é q u e e x i s t í a u n t r i b u n a l espec ia l , p e r o no u n a 
l eg i s l ac ión q u e p r o t e g i e r a el c o m e r c i o . L a s O r d e n a n z a s del Consula-do a e 
México, e r a n como la s de B u r g o s y Sev i l l a , m á s b i e n o r g á n i c a s r e g l a m e n -
t a r i a s de esos t r i b u n a l e s , q u e c u e r p o s de l e g i s l a c i ó n m e r c a n t i l , de cuyo ge-
n e r o lo p r i m e r o q u e en l a p r á c t i c a v i n o á t e n e r a p l i c a c i ó n f u e r o n la» u r a e -
n a n z a s de Bi lbao , c u y o v i g o r l ega l f u é a l g u n a v e z c o n t e s t a d o y que n o t u -
v i e r o n p r o m u l g a c i ó n e spec i a l en N u e v a E s p a ñ a . E l C o n s u l a d o de Méx ico 
l a s a d o p t ó p a r a f u n d a r s u s r e s o l u c i o n e s , a p o y á n d o s e e n la ley l a a e l o r o , 
n o o b s t a n t e q u e l a s m a n d a d a s g u a r d a r p o r l a l e y 75 del t í t . 4b, l io. I A 
de l a RECOPILACIÓN DE INDIAS, e r a n l a s de B u r g o s y Sev i l l a . 

H e m o s conc lu ido con el e s t u d i o r á p i d o de la r e c o p i l a c i ó n de I n d i a s , el de l 
p r i m e r p e r í o d o de l a l e g i s l a c i ó n e s p a ñ o l a en s u s C o l o n i a s ; t e n e m o s q u e pa-
s a r al s e g u n d o , c a r a c t e r i z a d o e s p e c i a l m e n t e p o r l a p o l í t i c a d e s a r r o l l a d a p o r 
C a r l o s I I I ; p e r o a n t e s de o c u p a r n o s de e s t a n u e v a f a z de la l eg i s l ac ión ne-
c e s i t a m o s d e j a r c o n s i g n a d o s a l g u n o s h e c h o s , s i n los c u a l e s n o s e r í a f á c i l d e 
c o m p r e n d e r l a í n d o l e de l a s p r i m e r a s y t r a s c e n d e n t a l e s r e f o r m a s q u e m a r c a 

e S T o m a í d e ° o m o u n d a t o h i s t ó r i c o de l a m a n e r a d e s e r de l a s Colon ias , l a le-
g i s l ac ión que a c a b a m o s de r e s e ñ a r , s e r í a s i n d u d a el m e d i o m a s s e g u r o de 
i n c u r r i r e n g r a v e s e r r o r e s . L a ley d i c t a d a e n E s p a ñ a , al p a s a r el m a r , per -
d í a m u c h o de s u p r e s t i g i o y de s u e f icac ia , y s o b r e e l l a y c o n t r a e l la se le-
v a n t a b a n e n t i d a d a s soc ia les , y a b u s o s a d m i n i s t r a t i v o s q u e r e s i s t í a n el pre-
cepto legal . E s a a p a r e n t e r e s t r i c c i ó n i m p u e s t a á l a s O r d e n e s R e l i g i o s a s f u é 
del t odo ine f i caz ; l a i n f l u e n c i a de los r e l i g i o s o s n o de3o de a u m e n t a r s e de 
d í a en día , p r o d u c i e n d o el a cop io de r i q u e z a s y el a c r e c i m i e n t o de p o d e r y 
con ello la r e l a j a c i ó n de c o s t u m b r e s y el o l v i d o de l a s p r i m i t i v a s v i r t u d e s 
E n pocos años , el m i s i o n e r o , el a m i g o del i n d i o , e s t a b a c o n v e r t i d o e n el 
s e ñ o r f e u d a l , r i co y o m n i p o t e n t e . Al m i s m o t i e m p o l a C o m p a ñ í a de J e s ú s 
t r a s p l a n t a d a de E s p a ñ a , a q u í c o m o a l lá a d e l a n t ó e n s u s i s t e m a e n c a m i n a d o 
e s p e c i a l m e n t e á i n d e p e n d e r el p a p a d o de la d o m i n a e i ó n de los R e y e s , absor -
b i e n d o á su vez p a r a sí l o s e l e m e n t o s f í s i cos , m o r a l e s y soc i a l e s del pode r . 

1 La instrucción de.1 Duquede L j ^ P ^ e n t a con m*s 

S ^ S S S « SSSÍO-A S K » , S S a ¡ í Se S E 
contaban mfts de seis mil en todos lo« ODispaaossrn i v ( ( n | m e ¿ 0 d e flestas. porque 

r r r r a t t M v * » * 
de México, cap. 11. 



el cual estaba redactado con arreglo al proyecto de Código Civil para 
España de D. Florencio García Goyena, proyecto que á su" vez tomó por 
modelo el Codigo de Napoleón. E l proyecto de Sierra fué impreso en 
1860, y en 1862 el Secretario de Jus t ic ia D. Jesús Terán nombró una 

en J M S f t í 
So a i Z e Z P r r T t é r m i n ° 61 n o m b r e d e D o n J u a n e e Pa afox y Men." 

t r a d i c i o n e s de r u d e z a de los e s p a ñ o l e s c o m u n e r o s , n i r e n u n c i a b a n á « Í ! 

E a C s T ' c a e r l a ^ b ^ A ^ T t 6 n t a , t Í V a S d e - - p ^ n a n e a r o n Z 
S í d e ta- b a j o la 

E n los r a m o s de la a d m i n i s t r a c i ó n se i n t r o d u j e r o n a b u s o s y e n DOS de 
e l l o s v ic iosas g r a n e r í a s , d e s v e r g o n z a d o s pecu l ados , q u e m á s q u e l a s t i m a b a n 

í o í i L ' S , ' í h t ? e a l
á

H a C Í e n d a ' P 6 S a b a n S O b r e 1 0 5 h a b i t a n í s de l a s co 1 

u n i e n d o a h a c e r m á s p e n o s a la s i t u a c i ó n e n é s tos , y a los m o t i n e s v a s o 
d a f p ' n T 0 P r o v o c a d o s en t i e m p o del M a r q u é s de G e l v e s y a la i n s L u r i -
S í « c a m i n o s y p o b l a c i o n e s p l a g a d o s de l a d r o n e s , y a los s a j u e o f de 
los p u e r t o s , l l e v a d o s á cabo p o r c o r s a r i o s a u d a c e s y f e r o c e s T a l e T l a ma-

d e , l a s C o l o n i a s al m o r i r el ú l t i m o r e p r e s e n t a n t e de c a d" 
í f n ? „ ' I 1 0 f c o n f e s i ó n del j e s u í t a N i t h a r d . P a s e m o s y a a l s e g u n d o pe 
r í o d o lega l , y de él al i m p o r t a n t e r e i n a d o de C a r l o s I I I s e S « n a o pe-

m ™ ® o n y a l e y e s de d i v e r s o s t i e m p o s t o r p e m e n t e c o m p i l a d a s l a s q u e tene-
K n t , i r , n a r ' S ' n ° C U e r p o s o r d e n a d o s de l eg i s l ac ión ó l eyes i m p o r t e n -
t e s que t i e n e n u n o b j e t o conocido , u n a t e n d e n c i a m a n i f i e s t a t r a y e n d o c o S 
s i g o e l e m e n t o s e f icaces d e e j ecuc ión . A c e p t a d a con f r a n q u e z a l a l í c h a de 
p o d e r s e c u l a r con el p o d e r ec l e s i á s t i co , b a j o la i n f l u e n c i a de l a e s c u e l a r e g a 

S o s P
a T a í n Í , I a M a d m Í n Í S l r a C l Ó n l a S n a c i e n t e s t e o r í a s e c o n ó m i c a s y S -

locados a l l ado del M o n a r c a h o m b r e s de c i e n c i a y a c c i ó n h o m b r e s a u e h a 

d p Z r T ° r a t T Ó S f C ? d i v e r s a d e l a t r a d i c i ó n f a n á t í c a T í o s S e m p o s 
d e F e l i p e I I el i m p u l s o r e f o r m i s t a de l a Me t rópo l i h í z o s e s e n t i r e n l»«Trv. 
l o m a s y d e j ó u n a h u e l l a p r o f u n d a e n la l eg i s lac ión . R e S u l t a d b de ese e s p í 

C é d u l a e T v C £ d d l P , ° a
d e r T * C ° ? t r a l a d o m i n a c i ó n e c l e s i á s t i c a f u e r o n í a 

V , " e n V l r t u d d e l a c u a l a c o r t a r o n los f u e r o s de l a I n q u i s i c i ó n m a n -
d á n d o s e que n o p r o c e d i e s e á la e j e c u c i ó n de s u s s e n t e n c i a s s S p í e S o C o n -
s e n t i m i e n t o de los V i r r e y e s ; 1 l a s e n q u e se fijaron l a s r e g l a s s o b r e s u 
c o m p e t e n c i a - y de e l la se a p a r t a r o n a l g u n o s d e l i t o s c o m f el d t h i g a 
m í a ; 3 la ce e b r e R e a l O r d e n de 27 de F e b r e r o de 1767 e n q u e se dee f e -
t o l a e x p u l s i ó n de los j e s u í t a s , que s e l levó á cabo b a j o la d i r e c c i ó n delCon 
de de A r a n da, en E s p a ñ a , en la n o c h e del 31 de M a r z o a l l " T e A b r i l v e n 
l a N u e v a E s p a ñ a en l a del 25 de J u n i o de e se m i s m o a ñ o Y 

E l r a m o de H a c i e n d a , y con él el s i s t e m a t r i b u t a r i o , r ec ib ió u n a r e f o r m a 

D i S m b ? e 1 r i e 7 ^ € n r Í d L 0 r f ^ f * « n c i o n a S a s e n ' " de 
d i c i e m b r e de 1785, Codigo h o m o g é n e o , r e d u c i d o á 306 a r t í c u l o s 4 E l im-
p o r t a n t e r a m o de M i n e r í a , q u e y a h a b í a m e r e c i d o e spec i a l a t e n c i ó n y " l 

c o m e n t a r i o ^ j ^ U t * ff i f ^ v r ^ ^ ^ J & ™ G a m b o a e í - c é l e b r c o m e n t a r i o a l t í t . 13, lib. VI de la R e c o p i l a c i ó n de C a s t i l l a ú Ordenanzas 
del Nuevo Cuaderno, r e c ib ió u n g r a n i m p u l s o con l a p r o m u l g a c i ó n h S 

d e
T F de M a y o de 1783 de l a s ORDENANZAS DE T S ? D S 

d a s en 19 t í t u l o s y é s t o s e n a r t í c u l o s . 5 L a s O r d e n a n z a s de M i l i d a s P ro -
v i n c i a l e s , de 30 de Mayo de 1767, d i e r o n o r g a n i z a c i ó n d e t e r m i n a d a a l e j é í -

1. Reviliagigedo, Instrucción, párrafos 96 y 97 
¿ Autos acordados de l'eleñ-i, 390 íi 401 
3. Real Cédala de -*> de l ebre ro de 1790." 

subscritos ^ e l ^ r ^ s ' T - Z Z Z y t 0 m ° d o , , < J e 8 6 h a l l a n 8 6 ^ ^ s artículos, 
5. Autos acó' dados c i t , tomo 2?, página 214. 

Comisión para que revisara ese proyecto, Comisión fo rmada del m i s m o 
Terán . de D. J . M. Lacunza, D. Fernando Kamírez, D. Ped ro E s c u d e r o 
y D. Luis Méndez, la cual se reunió dos horas diarias en el Min i s t e r io de 
Justicia desde el día de su nombramiento hasta el 30 de Mayo de 1863 

cito e n época en que p a s a b a n á l a s Co lon ias c u e r p o s r e g u l a r e s q u e a n t e s n o 
h a b í a n ex i s t ido . 

P e r o u n a de l a s d i spos i c iones que m á s c a r a c t e r i z a b a n e s t a é p o c a , e s e l 
R e g l a m e n t o de comerc io l ibre , exped ido en R e a l e s C é d u l a s de 17 de E n e -
ro de 1774 y de 12 de O c t u b r e de 1778, por el que se a l z a r o n l a s o d i o s a s p r o -
h i b i c i o n e s de c o m e r c i a r e n t r e s í l a s p r o v i n c i a s y r e i n o s de A m é r i c a ; q u e d ó 
s u p r i m i d a la C a s a de C o n t r a t a c i ó n de Sev i l l a y s u T r i b u n a l ; el c o m e r c i o 
quedó l ib re p a r a t o d o s los b u q u e s e spaño l e s q u e s a l i e s e n de los p u e r t o s d,* 
l a P e n í n s u l a , p e r o h a c i é n d o s e s o l a m e n t e en la N u e v a E s p a ñ a p o r el d e Ve-
r a c r u z , y se e s t ab lec ió el C o n s u l a d o de México, a d o p t a n d o , c o m o h e m o s a n -
t i c i p a d o ya, l a s ORDENANZAS DE BILBAO, Código M e r c a n t i l el m e n o s i m p e r -
f ec to de su época.1 

C r e e m o s que b o s q u e j a d o con a l g u n a de tenc ión , como lo h a s i d o p o r nos -
o t ros L el c u a d r o del p r i m e r pe r íodo de la l eg i s l ac ión e s p a ñ o l a e n l a N u e v a 
E s p a ñ a , no t e n e m o s n e c e s i d a d de d e t e n e r n o s á d e m o s t r a r l a s v a r i a c i o n e s 
q u e la de e s t e s e g u n d o pe r íodo i n t r o d u j o en la m a n e r a de s e r de e s a Colo-
nia . E l i m p u l s o d a d o por C a r l o s I I I , se h izo s e n t i r en el d e s g r a c i a d o r e i n a -
do de Ca r lo s IV, y en el o r d e n m o r a l y cient íf ico, la h i s t o r i a de e s a i n f l u e n -
c ia p o d e r o s a e s t á e s c r i t a en el a d e l a n t o m a t e r i a l de l a s p o b l a c i o n e s , e n l o s 
m o n u m e n t o s de e se s ig lo X V I I I , que son los que m á s a l t o p o n e n e l i n f l u j o 
c iv i l i zador de l a E s p a ñ a en l a s A m é r i c a s , y en los p r i m e r o s e n s a y o s d e u n a 
l i t e r a t u r a , cuyos p á l i d o s des te l los se h a b í a n r e f u g i a d o a n t e s e n l a o b s c u r i -
d a d de u n c l a u s t r o ó e n el c e n t r o de l a Met rópol i . 

No se crea , p o r es to , q u e t e n e m o s como mode lo s de p e r f e c c i ó n á e s a s Or-
d e n a n z a s y á e s a s l eyes á que nos h e m o s r e f e r i d o . E l l a s d i s m i n u y e r o n e l 
m a l y m o d i f i c a r o n a lgo el s i s t e m a de la a n t i g u a l eg i s l ac ión ; p e r o n i d e s t r u -
y e r o n aquél , n i v a r i a r o n r a d i c a l m e n t e éste, no o b s t a n t e que los R e i n o s de l 
P e r ú y N u e v a E s p a ñ a , no se c o n s i d e r a r o n y a como el p a t r i m o n i o d e l o s R e -
yes de L e ó n y de Cas t i l l a , s ino como Co lon i a s e s p a ñ o l a s : q u e e l p o d e r r e a l 
vió p o r s u s p rop ios o jos los i n t e r e s e s de és tas , s a l v a n d o el c o n d u c t o de l C o n -
se jo de I n d i a s , y q u e l a c o m u n i c a c i ó n de e s a s Co lon i a s f u é y a c o n el p u e -
blo e spaño l y no m o n o p o l i z a d a por el Gobierno de la P e n í n s u l a . A s í l a N u e -
va E s p a ñ a f u é r e v e l a d a a l m u n d o y á l a c i enc ia por el i l u s t r e v i a j e r o , e l B a -
r ó n de H u m b o l d t , á q u i e n d e b e m o s el r e spe tuoso t r i b u t o de g r a t i t u d d e 
u n pueb lo h a c i a el p a t r i a r c a de s u c ivi l ización. 

" S i l a s cosas h u b i e r a n l l egado a l p u n t o á que l a s e n c a m i n a b a n C a m p o -
m a n e s , F l o r i d a - B l a n c a y d e m á s d e f e n s o r e s de l a s r e g a l í a s de l t r o n o , la 
I g l e s i a e s p a ñ o l a h u b i e r a v e n i d o á s e r m u y s e m e j a n t e á la I g l e s i a e p i s c o p a l 
de I n g l a t e r r a ó á la g r i e g a de R u s i a , a l m i s m o t i e m p o q u e t o d o s l o s f o n d o s 
que a n t e s s a l í a n p a r a R o m a , se e n c a m i n a b a n a l fisco con d i v e r s o s n o m -
b r e s . " A6Í o p i n a b a D. L u c a s A l a m á n a l j u z g a r e n s u c o n j u n t o l a p o l í t i c a 
de los M i n i s t r o s de C a r l o s I I I . P e r o no f u e r o n , por c i e r to , á a l c a n z a r t a n 
m e z q u i n o s r e s u l t a d o s , á los que se d i r i g í a ese i m p u l s o v i g o r o s o . L a r e f o r -
ma , q u e t o m ó u n n o m b r e y u n p r e t e x t o p a r a s e r desde q u e a p a r e c i ó e n A le -
m a n i a . s i ¡halagó el p o d e r de los Reyes , si a t acó el de los P a p a s , s i e x c i t ó la 
a v a r i c i a de m u c h o s , e n c a r n ó u n a i d e a v iv i f icadora e n los p u e b l o s , i d e a q u e 
mal se t r a d u j o e n la filosofía t r a s c e n d e n t a l del s ig lo X V I I I , h o s t i l á l a s f o r -
m a s r e l i g i o s a s y al p o d e r d i sc rec iona l , pero que a u n no h a s i d o h a s t a h o y 
c o m p r e n d i d a , p o r q u e h a t e n i d o que l u c h a r con todos los p o d e r e s d e l a t i e -
r r a , y el la , que no es e n e m i g a de nad ie , h a t en ido po r e n e m i g a s á t o d a s l a s 

I. I.as Ordenanzas de tierras y aguas, que se dicen promulgadas en 1536, no fueron conoci-
das ni puestas en -jecución, sino á consecuencia de la publicación que de ellas se h izo en 
los "Autos acordados de Montemayor," en el tercer foliaj- i slas Ordenanzas l i . 'bfan caMo 
en desuso, tal vez porque ¡í ellas se oponían los intereses bastardos que tuvieron c o n f u n d i d a 
y 110 deslindada la propiedad. 



en que el Gobierno republicano abandonó la Capital con motivo de la 
intervención francesa.. 

395. Desde entonces los miembros de dicha Comisión, excepto el Sr. 
Terán , con t inuaron reuniéndose en lo privado en la casa del Sr. Lacun-
za hasta que t e r m i n a r o n la obra del Código Civil. Establecido el Gobier-
no imperial de Maximil iano, en el cual tomaron par te todos los jur is-
consultos aludidos, cont inuaron éstos bajo la presidencia de aquel Gobier-
no sus reuniones, pues el mérito particular del Jefe (Maximil iano) de 
aquel Gobierno, que reunía un corazón reóto, un espíritu elevado y una 
instrucción distinguida-,1 lo impulsaba á realizar la grande obra de pu-
blicar el p r imer Código Civil de México. Y así sucedió, pues durante el 
Gobierno Imper ia l se promulgaron los libros pr imero y segundo de ese 
Código, se concluyó el tercero y el cuar to quedó pendiente de correc-
ción. 

396. Al caer el Gobierno Imper ia l y restablecerse la República, el Mi-
nis t ro de Jus t i c ia D. Antonio Mart ínez de Castro recogió de D. Luis 
Méndez los manuscr i tos que éste conservaba en su poder relativos á los 
dos ú l t imos libros del Código y los pasó á una Comisión fo rmada de los 
señores Mar iano Yáñez, ,7. M. La f r agua , Is idro Montiel, Rafae l Dondé 
y Joaqu ín Eguía L i s como secretario, y estos señores concluyeron esa re-
t iranías religiosas ó ateístas, aristocráticas ó demagógicas, que no le han 
permitido pronunciar su última palabra. 

B a j o la i n f luenc i a de esa idea, pero no escudado con el r o p a j e de las re-
ga l ías , se d e s a r r o l l a el t e r ce r per íodo de la legis lac ión española en la N u e v a 
E s p a ñ a . E s y a la nac ión la q u e legisla, no son los Reyes de Cas t i l l a los que 
m a n d a n . L a Cons t i t uc ión de 1812 c r í a e sa base, y sobre e l la las Cor tes su-
p r i m e n el T r i b u n a l de la Inquis ic ión y la Orden de J e s ú s ; b o r r a n los nom-
b r e s de s e ñ o r y de vasal lo , ex t inguen los m a y o r a z g o s y v inculac iones , pro-
h iben el t o r m e n t o , los azotes y la pena de horca , dan f o r m a y e l emen tos de 
ex i s t enc ia p r o p i a á los munic ip ios , o r g a n i z a n el poder judic ia l con su gra-
duac ión j e r á r q u i c a , dan l ibe r t ad á la i m p r e n t a , l e v a n t a n las p roh ib ic iones que 
f u n d a b a n el monopol io del azogue y el e s t anco de v a r i a s mercanc ía s , y en 
su cor ta ex i s t enc i a c a m b i a n la faz de la P e n í n s u l a y de l a s Colonias. Si las 
cosas h u b i e r a n l legado al p u n t o á que l a s e n c a m i n a b a n las Cor tes , el pue-
blo españo l h u b i e r a a sen t ado su ex is tenc ia sobre las bases sól idas de la jus-
t i c i a un ive r sa l , que se l l ama l iber tad, y s u s Colonias h a b r í a n s ido emanci-
p a d a s por la m a d r e pa t r i a , y a lcanzado u n a posic ión en el m u n d o que aun 
hoy, al in f lu jo de ené rg icas reacciones , á las pocas que le quedan , n iega 
aquél la , en n o m b r e del pa t r i o t i smo y de la i n t eg r idad del t e r r i t o r i o nac ional . 

1. C u a n d o no podía p r e s id i r Max imi l i ano l a s sesiones, dice el Lic. Li-
na res , r e v i s a b a las copias de l a s ac t a s que se le r e m i t í a n y dec id ía con acier-
to l a s cues t iones en que la Comisión no se pod ía poner de acuerdo , como 
apa rece por los dos acue rdos que i n s e r t a el mi smo Sr . L i n a r e s de 18 y 29 
de Mayo de 1866 en los que decidió ( r e spec to del a r t . 220) que deb ían lla-
m a r s e h i j o s n a t u r a l e s los concebidos f u e r a de m a t r i m o n i o en t i empo en 
que el p a d r e y la m a d r e p u d i e r a n casa r se aunque con dispensa; si no se 
concediera la leg i t imación (d ice) á los h i j o s de t íos y sobr inas , de c u ñ a d a y 
cuñado, r e s u l t a r í a que s i los p a d r e s se c a s a r a n , los h i j o s p r i m o g é n i t o s s e r í a n 
inces tuosos y los nac idos después del m a t r i m o n i o legí t imos. E l Sr . D. L u i s 
Méndez re f i r i éndose á es tas reso luc iones y á o t r a s a n á l o g a s del E m p e r a d o r 
Max imi l i ano , dice: "que los a r t í cu los 352, 353 y 354 h a n quedado redac ta -
dos en el Código vigente , como Max imi l i ano lo d i spuso ; que es propio del 
genio d e j a r s i e m p r e u n a hue l l a l uminosa sobre aquel lo que toca . " 

visión en 15 de Enero de 1870, presentando sus t raba jos al Ejecut ivo, 1 

quien los pasó al Congreso el 19 de Sept iembre del mismo año, solici-
t ando autorización para expedi r varios Códigos; pero no habiéndola ob-
tenido sino para publicar el Código Civil, expidió el 8 de Diciembre de 
1870 el decreto que dice: " A r t . 1.® Se aprueba el Código Civil que para 
el Dis t r i to Federal y Ter r i to r io de la B a j a California, fo rmó de orden del 
Ministerio de Jus t ic ia una Comisión compuesta de los ciudadanos Lies. 
Mar iano Yáñez, J . M. L a f r a g u a , Is idro Montiel y Rafael Dondé. Es te 
Código comenzará á regir el 1.° de Marzo de 1871. Ar t . 2.° Desde la mis-
ma fecha quedará derogada t o d a la legislación an t igua en las materias 
que abrazan1 los cuat ro l ibros de que se compone el expresado Código." 

397. Después, los Es tados de la federación siguieron el e j emp lo : el de 
Veracruz expidió su Código e n 18 de Diciembre de 1868, obra del Lic. 
Fe rnando Corona ; el de México se publicó por fracciones (acaban de 
publicarse en este año nuevos Códigos Civil y de Procedimientos y Pena l ) 
en todo el año de 1890; respecto de los Códigos de los demás Estados 
hemos hablado ya en el n ú m e r o 320 de este tomo.2 3 

398. Y a en la nota al n ú m . 252 del mismo hablamos de los Códigos 
Penales de la Iíepiiblica, s iendo el del Dis t r i to Federal y Terr i tor ios (y 
general para toda la Repúbl ica en mater ia de delitos federa les) , de 7 de 
Diciembre de 1871, obra del L ic . Antonio Mart ínez de Castro, Minis t ro 
de Jus t ic ia en 1867, y que se inspi ró en la conocida obra de Or tho lan ; 
pues parece que este ju r i sconsul to f u é casi el único autor de ese Código, 
aunque oficialmente cons ta : que en 6 de Octubre de 1862 el Ejecut ivo 
nombró una Comisión para f o r m a r un proyecto de Código Penal , la 
cual concluyó has ta el l ibro 1.° cuando vino la intervención f r ancesa ; 
que en 28 de Sept iembre de 1868 encomendó á los letrados Mart ínez de 
Castro, J . M. L a f r a g u a , M a n u e l O. de Montellano y Manuel M. Zamaco-
na la formación de dicho p r o y e c t o ; que esta Comisión duró 2 años 5 me-

1. E n la comunicac ión en q u e los comis ionados r e m i t e n s u s t r a b a j o s , di-
cen e n t r e o t r a s cosas que " lo s p r i n c i p i o s del de recho romano , n u e s t r a com-
pl icada legislación, los Códigos de F r a n c i a , de Cerdeña , de A u s t r i a , de Ho-
landa , de P o r t u g a l y o t ros , y los p royec tos f o r m a d o s en México y en Espa-
ñ a h a n s ido los e l e m e n t o s con q u e la Comis ión h a contado, u n i d o s á d o c t r i n a s 
r a z o n a d a s y al conoc imien to de n u e s t r o fo ro . " 

2. E n ese n ú m . 320 y en s u s a n t e r i o r e s desde el 289 puede ve r se : la por-
m e n o r i z a d a no t ic ia de toda la l eg i s l ac ión y de t odos los Códigos sob re mate-
r i a s espec ia les que es tán ó h a n e s t a d o v igen t e s en México; el per íodo de t r a n -
sición de la legis lación E s p a ñ o l a á la Mex icana ; los Códigos f u n d a m e n t a l e s 
ó Cons t i t uc iones po l í t i cas ; la b i b l i o g r a f í a del derecho mexicano , todo lo cua l 
un ido á las n o t a s del p á r r a f o s i g u i e n t e , l e t r a C, donde se cons igna la no t i c i a 
de t o d a la legis lación v igen t e y s u h i s t o r i a en los d iversos r a m o s del de recho 
mexicano , b a s t a n p a r a t e n e r e l c u a d r o comple to de es te derecho. Respec to 
del civil, a n t e s de los Códigos s e e x p i d i e r o n v a r i a s leyes sobre m a t e r i a s es-
peciales , q u e d a n d o v i g e n t e s los Códigos especiales , y l a s d ive r sa s leyes que 
se c i t an en la n o t a t i t u l a d a Derecho Civil al fin de este p á r r a f o . 

3. Respec to de los d e m á s E s t a d o s véase n u e s t r a n o t a a l n ú m e r o 252 de 
e s t a obra, pág. 344. 



ses en sus t rabajos , y que éstos fue ron promulgados como Código en la 
fecha expresada de Diciembre de 1871. 

399. Antes, el Es tado de Yeraeruz, e n 5 de Mayo de 1869 había expedi-
do un Código Civil y P e n a l ; en 27 de Mayo de 1871 el Es tado de Gua-
n a j u a t o publicó el Código Pena l formado por el Lic. Andrés T o v a r ; los 
Estados de Y u c a t á n (2 Octubre de 1871) , Guerrero (26 J u n i o de 
1872) , Campeche (21 Octubre de 1872) , Zacatecas (2 Diciembre de 
1872) , San Lu i s Potosí (7 Diciembre de 1872) , Chiapas (13 Diciem-
bre de 1873) , Tamaul ipas (20 Agosto de 1874) , Sinaloa (11 Noviem-
bre de 1874), México (12 Enero de 1875) , Hida lgo (5 Febrero de 
1875), Puebla (30 Noviembre de 1875) , Colima (22 J u n i o de 1878) , 
Oaxaca (15 Diciembre de 1 8 7 8 ) , y Morelos (30 Mayo de 1879) , han 
adoptado, con l igeras modificaciones, el Código Pena l del Dis t r i to , que 
hasta hoy no h a sido estudiado, ni comentado por jur isconsul to a lguno 
capaz, pues la obra del Lic. Jo sé María Lozano sobre este par t icular es 
muy superficial. 

400. E n cuanto á los demás Códigos especiales de que hemos hecho 
mención en el n ú m . 320 anter ior , como son los de minas , comercio, mil i-
tares, etc., no hay que detenerse en conocer su his tor ia y los nombres de 
sus autores (a lgunos de ellos simples oficinistas), pues todos esos t ra -
bajos de codificación carecen de mérito, cuando debían tenerlo y g ran -
de por haber sido elaborados en una época en que la ciencia jur íd ica en 
todos sus ramos desborda to r ren tes de luz y en que hay centenares de 
obras modernas llenas de ciencia y Códigos y leyes europeas que pueden 
consultarse pa ra hacer una obra perfecta . ¡ Pero no hemos podido hacer 
ni siquiera una ley de Marcas de Fábrica racional é intel igible! ¡ Y los 
Códigos mili tares se han sucedido uno t r a s otro con rapidez vertiginosa, 
y llevamos ya dos Códigos de comercio, en menos de diez años, t a n ma-
lo el uno como el otro, y t res Códigos de procedimientos civiles y otros 
tan tos de procedimientos penales, y u n Código de procedimientos federa-
les. publicado á re tazos! ! E n cuanto al nuevo Código Civil del Dis t r i to y 
Terri torios, que derogó el de 1871, cuya historia hemos hecho, en cuanto 
á ese Código Civil hoy vigente de 31 de Marzo de 1884, no t iene más nove-
dad impor tan te que haber establecido el principio ó sistema de libre testa-
ra entifacción, obedeciendo (según algunos dicen) más bien al deseo de 
favorecer á un alt ísimo funcionar io , cuyas desavenencias de fami l ia exi-
gían esa reforma, que á u n sent imiento de interés general . Las otras en-
miendas son t a n empír icas y superf ic ia les que apenas merecen l lamarse 
obra de sabiduría jur ídica , y ellas pueden verse en los Datos para el es tu-
dio del Nue.vo Código Civil, por Miguel S. Macedo, 1884, donde se en-
cuent ran unas notas completas, escrupulosas y comparat ivas de todos los ' 
art ículos del Código de 1871 con los del de 1884 y explicados los motivos 

DERECHO POSITIVO MEXICANO. 

de las reformas. Allí también puede verse el decreto de 14 de Diciembre 
de 1883 autorizando al Ejecutivo para p romulgar las r e f o r m a s de los Có-
digos Civil, Penal y de Procedimientos Civiles y Pena le s , la exposición 
de la Secretaría de Jus t ic ia de 2 de Mayo de 1883 al r e m i t i r al Congreso 
el proyecto de reformas, el dictamen de la Comisión del Congreso de 28 
de Noviembre de 1883 aprobando las reformas al nuevo Código Civil, el 
voto par t icular del diputado Lic. Jus t ino Fe rnández con t r a la libre testa-
imentifacción, y el decreto del Congreso de 24 de Mayo de 1884 aproban-
do el Código expedido por el Ejecutivo. 

401. ¡Duran te los 24 años corridos desde 1876 has t a 1900 se han dic-
tado muchas leyes y muchos Códigos; pero no se h a producido u n a obra 
maestra, una obra verdaderamente científica de l eg i s l ac ión! ! 

402. Y puesto que hemos trazado la historia de nues t ro derecho patr io , 
pasemos á explicar los principios fundamenta les de ese derecho, que son 
los de todo derecho positivo. 



B A S E S C I E N T I F I C A S D E L D E R E C H O M E X I C A N O . 

A.—DEL DERECHO POSITIVO EN GENERAL. 

403. Ahora que hemos seguido paso á paso al través de los siglos y des-
de las épocas prehistóricas la grandiosa evolución del Derecho, t an to en 
su expresión intelectual y filosófica como en su realización práct ica encar-
nándose en insti tuciones y leyes, ahora podemos tener nociones exactas 
sobre lo que es Derecho y condensar las en definiciones precisas y ac-
cesibles á todos los espíri tus. 

404. E l derecho puede cons iderarse : pr imero, como un fenómeno so-
cial natural;1 segundo, como u n concepto teórico ó científico del espír i tu 
h u m a n o ; y tercero, como u n a f ó r m u l a positiva dictada por el poder polí-
t i co ; esto es : puede considerarse el derecho en su esencia, en su expre-
sión filosófica, doctrinal y científica, y en su realización práctica infor-
mándose en leyes positivas. 

405. E l derecho considerado en su esencia2 hemos visto que no es 
otra cosa que un fenómeno natural del orden social, u n fenómeno socio-
lógico, el fenómeno de la coercición por la autoridad. E n toda colecti-
vidad ó agrupación ( a u n en las de animales , y aun en todo organis-
mo vivo) hay u n a serie de fenómenos naturales, efectos biológicos del 
organismo social; hay fenómenos económicos regidos por las leyes de 
la ofer ta y de la demanda, leyes naturales de la nut r ic ión social; hay 
fenómenos regulares y naturales relat ivos á la vida intelectual de las 
sociedades, ó sea á la aparición y propagación de sentimientos é ideas 
científicas, filosóficas y rel igiosas; hay leyes naturales á las que obede-
ce el desenvolvimiento de los idiomas, de las l i t e ra turas y de las artes. 
Pues bien, entre esos fenómenos naturales, en t re esas leyes naturales del 
organismo social humano, hay unos que consisten en la existencia y evo-

1. N ú m e r o 157 de este tomo. 
2. N ú m e r o s 157 á 161 y el 151. 

lución de u n poder público ó autoridad ejerciendo facultades coercitivas, 
y la cual autor idad aparece y se desenvuelve en toda sociedad; hay, como 
dice Globot, fenómenos sociales de sujeción coercitiva por medio de auto-
ridades, y esos fenómenos son los que se han denominado y se denomi-
nan fenómenos jurídicos ó en u n t é r m i n o abstracto y general, los que 
se comprenden ba jo la denominación de Derecho. 

406. Por leyes na tura les ine ludibles independientes de la voluntad 
de los hombres, por efecto na tu r a l y necesario de todo organismo social, 
ha nacido y se ha desenvuelto y evolucionado en toda sociedad h u m a n a , 
bajo la ley biológica de la división del trabajo, un sistema de coercicio-
nes ó restricciones á la act ividad recíproca y na tu r a l de los individuos, 
restricciones impuestas por las cos tumbres , por el inst into, por las creen-
cias ó por la razón, é incorporadas en leyes positivas y hechas efectivas 
por sistemas de poderes públicos m á s ó menos especializados y dist intos 
de otros apara tos ú órganos de ac t iv idad social ; ese fenómeno que ha 
existido y existe en toda sociedad y que es u n fenómeno natural, efecto 
de leyes biológicas ineludibles, ese f enómeno es el Derecho, y la Socio-
logía estudia el derecho como uno de t an tos fenómenos naturales del 
organismo social y lo considera y define (para de l imi tar la esfera de 
sus estudios en este p u n t o ) en los s iguientes t é rminos : El derecho es el 
conjunto de reglas coercitivas para coordinar las funciones esenciales 
á la conservación ó vida de las sociedades humanas.1 

407. La ciencia social, la sociología encuent ra este f enómeno: exis-
tencia. de reglas de coercición, que suponen autoridades que las hagan 
efectivas; encuent ra ese f enómeno en toda agrupación humana,^ y en-
cuentra y descubre que ese f e n ó m e n o obedece en su evolución á leyes 
naturales de causalidad, y muy p a r t i c u l a r m e n t e á la ley biológica de la 
división del t raba jo . La sociología descubre que pr imero aparecen el 
poder público y el derecho embr ionar ios , confundiéndose en una misma 
autor idad y en una m i s m a regla de conducta pa ra los asociados el poder 
fami l ia r ó"pat r iarcal , el político, e l religioso, el moral , y preceptos que 
t ienen á la vez todos esos c a r a c t e r e s ; y descubre t ambién que á medida 
que la masa social y su caudal indus t r i a l , intelectual y mora l cre-
cen. ese poder y esas reglas embr iona r i a s se van especializando, sepa-
rándose la religión y la mora l del derecho, y la autor idad jur ídica de la 
autor idad pa t r ia rca l y religiosa. P e r o en t re esos factores de especiali-
zación y evolución del derecho, h a y uno muy i m p o r t a n t e : la inteligen-

1 Véase en el t r a t a d o de soc io log ía , en el cap í tu lo a n t e r i o r de es te to-
mo,' l a s expl icac iones de es ta d e f i n i c i ó n . E s a s r e g l a s pueden se r h i j a s del ins-
t i n t o de la ref lexión e m p í r i c a , de l a pa s ión l í r ica , de la c iencia s e r ena , de 
la audac ia filosófica, de la r u t i n a , d e l a cos tumbre , de las c reenc ias re l ig io 
sa s ; pero ex i s t en en t o d a soc iedad , p u e s s in e l las pe rece r í a l a soc iedad, por-
que son ó c o n s t i t u y e n cond ic iones b i o l ó g i c a s de su exis tencia , como el equi-
l ib r io de los ó rganos del cue rpo h u m a n o e s condic ión esencial p a r a que viva. 



cía y la voluntad humanas; es decir,, q u e los f e n ó m e n o s j u r í d i c o s n o evo-

l u c i o n a n , n o se t r a n s f o r m a n , n o se m o d i f i c a n s o l a m e n t e p o r c a u s a m a -

t e r i a l ú o b e d e c i e n d o á l eyes f í s i c a s y b i o l ó g i c a s ( g e o g r a f í a , m e d i o a m -

b i en t e , r a z a , e t c . ) , s i n o q u e la inteligencia y l a voluntad, i l u m i n a d a s p o r 

la e s p e c u l a c i ó n , e n t r a n c o m o f a c t o r e s naturales, c o m o causas naturales, 
t a n i n e l u d i b l e s c o m o l a s m a t e r i a l e s , de la e v o l u c i ó n j u r í d i c a . L a i n t e l i g e n -

c ia c o n c i b e n u e v a s r e p r e s e n t a c i o n e s de c o o r d i n a c i ó n soc ia l , e s t o es , n u e -

v a s f o r m a s de r e g l a s c o e r c i t i v a s ; y la v o l u n t a d a d q u i e r e n u e v o s s e n t i -

m i e n t o s d e r e p u g n a n c i a á l a s r e g l a s e s t a b l e c i d a s ó d e a d h e s i ó n á l o ex i s -

t e n t e ; y e s t o s f a c t o r e s se m a n i f i e s t a n p o r t e o r í a s filosóficas, p o r e s t u d i o s 

c r í t i c o s , p o r v o l i c i o n e s q u e l l e g a n h a s t a la p a s i ó n y la r e b e l i ó n . H é a q u í , 

p u e s , el c o n c e p t o t e ó r i c o y s e n t i m e n t a l de l derecho c r e a d o p o r e l p o d e r 

p s í q u i c o ( i n t e l e c t u a l y de v o l i c i ó n ) d e l h o m b r e y e n c a r n a d o e n los 

l i b ros de d o c t r i n a e n d o g m a s , e n t e o r í a s , e n c o s t u m b r e s , e n i d e a l e s , e n 

u n a p a l a b r a , e n t o d a la l i t e r a t u r a j u r í d i c a , filosófica y d e p r á c t i c a ; h é 

a q u í e l derecho considerado c o m o u n concepto teórico d e l e s p í r i t u h u -

m a n o , e l f e n ó m e n o soc ia l j u r í d i c o p a s a n d o de i n c o n s c i e n t e á c o n s c i e n t e 

y s i e n d o o b j e t o de e s p e c u l a c i o n e s y deseos . A s í c o n s i d e r a d o ese f e n ó m e n o , 

el d e r e c h o , p o d e m o s y a u n d e b e m o s d e f i n i r l o La ciencia que se ocupa 

1. Cons ide rándo lo como ciencia, en cuyo s en t i do es lo m i s m o que la filo-
sofa del derecho, con l a s r e s e r v a s que i m p o n e n a t u r a l m e n t e la d i f e r e n c i a en 
t r e la escuela m e t a f í s i c a y la escuela c ient í f ica . E n las c ienc ias m o r a l e s v 
sobre todo, en la del derecho, el h o m b r e e s á la vez sujeto y objeto de la cien-
cia y de aqu í p rov iene que se cons idere s o l a m e n t e como J u e z de los hechos 
cuando es Juez y par te . Más claro, el h o m b r e c ree s e r supe r io r á las leyes 
f a t a l e s de la evolución y poder j u z g a r l a s como soberano , c u a n d o sus mis-
mos escr i tos y p e n s a m i e n t o s y s i s t e m a s son e fec to de esa evolución y f a c t o r 
y a g e n t e necesar io y f a t a l de ella. E n los m o m e n t o s en que escr ibo e s t a obra 
obro b a j o el impu l so de co r r i en t e s c ien t í f icas que yo no he c r e a d o que la«' 
l eyes f a t a l e s del e s p í r i t u h u m a n o h a n concebido y p r o p a l a d o y que me arras~-
t r a n en s u c o r r i e n t e y me hacen so l ida r io de la conciencia c ient í f ica de es ta 
época. Así, todos los p e n s a d o r e s h a n sido a g e n t e s de evolución in t e l ec tua l y 
por lo m i s m o social, d e n t r o de la e s f e r a de conoc imien tos de su época- fac to -
res t an f a t a i e s como el c l ima, la geogra f í a , el medio ambien te , etc., ' aunque 
m a s i m p o r t a n t e s . F u e r o n f ac to r e s los h o m b r e s del per íodo f e t i q u i s t a por-
que ennoc iona l é i n c o n s c i e n t e m e n t e se s u b o r d i n a r o n á una disc ip l ina ó ' r e g l a 
de conduc t a ; f u e r o n f a c t o r e s de p rog re so los r a c i o n a l i s t a s de ca su í emo ju r í -
dico desde Labeón h a s t a el p e r f e c c i o n a m i e n t o del derecho p r e t o r i a n o y h a s t a 
la inf luencia r e f o r m a d o r a de la escue la es to ica en los j u r i s c o n s u l t o s que for-
m a b a n el conse jo de los E m p e r a d o r e s r o m a n o s ; f u e r o n f a c t o r e s de p r o g r e s o 
los me ta f í s i cos que i n v e n t a r o n el de recho n a t u r a l , el s i s t ema u t i l i t a r i o y el 
pac to social de Rousseau , p u e s en derecho, como en las c ienc ias f í s i c a s las 
t eo r í a s me ta f í s i c a s s i rven p a r a a g r u p a r los hechos, clasif icarlos, s i s t e m a t i z a r -
los lóg icamente a u n q u e b a j o causa l idad fa l sa , pero que conduce á b u s c a r la 
ve rdade ra , como en q u í m i c a el flogístico c o n d u j o al d e s c u b r i m i e n t o del oxí-
geno, y e n f í s i ca el horror al vacío, al d e s c u b r i m i e n t o de la h i d r á u l i c a e tc 
L a m e t a f í s i c a es una d isc ip l ina de coordinac ión lógica de f enómenos , que de-
be p receder á la c iencia pos i t iva ; y s in la m e t a f í s i c a del derecho natural, teo-
ría utilitaria, pacto social, y o t r a s d o c t r i n a s que no sólo se h a n acep tado co-
mo expl icación de los hechos , s ino como r a z ó n p a r a camb ia r lo s y modi f i ca r 
las leyes s in esa m e t a f í s i c a no se h u b i e r a l legado á las nociones c ien t í f icas de 
noy, que á su t o rno s e r á n eng lobadas en n u e v a s concepciones y exp l i cac iones 

de estudiar el origm y desenvolvimiento de las ideas, sistemas, creen-
cias, sentimientos de la conciencia humana respecto de las reglas de coerci-
ción social á que debe estar sujeta la actividad humana. 

4 0 8 . F i n a l m e n t e , ese f e n ó m e n o soc ia l natural se i n f o r m a , se e n c a r n a 

se m a n i f i e s t a f o r z o s a m e n t e e n preceptos dictados po r u n a a u t o r i d a d y p o r 

e l l a m i s m a h e c h o s e f e c t i v o s . E s t o s p r e c e p t o s s e r á n d i c t a d o s d e v i v a voz 

p r o m u l g a d o s p o r l a c o s t u m b r e , n o t i f i c a d o s p o r esc r i to ; s e r á n r u d i m e n -

t a r i o s y vagos , ú o r d e n a d o s y cod i f i cados , g rose ros y p o c o n u m e r o s o s , 

ó r e d a c t a d o s e n f o r m a c i en t í f i c a y m u y c o m p l i c a d o s po r s u n ú m e r o y v a -

r i e d a d ; p e r o d e s d e el m o m e n t o e n q u e el f e n ó m e n o social de l a e x i s t e n c i a 

de u n p o d e r p ú b l i c o y de u n a r e g l a de coord inac ión es u n f e n ó m e n o 

n a t u r a l i n e l u d i b l e , d e s d e ese m o m e n t o t i e n e q u e e n c a r n a r s e e s e f e n ó -

m e n o e n u n c o n j u n t o de p r e c e p t o s e n f o r m a r u d a ó g r o s e r a ó c i e n t í f i c a , 

m á s exactas . Buenos ó malos esos fac tores , esos escritores, esos p e n s a d o r e s 
p a r a la ciencia, son fenómenos , son fac to res y como ta les debe e s tud iá r -
seles, s ino que es imposib le que un pensador se declare á sí m i s m o m a l pen-
sador , cuando p r e c i s a m e n t e cree que es tá en la verdad. De todos modos y 
como dice Globot, "en sociología, la naturaleza es ya, en c ier ta p a r t e la ac-
t iv idad del h o m b r e ; por e jemplo, las leyes civiles, siendo obra h u m a n a , ' p a r e c e 
r e p u g n a n t e cons ide r a r l a s como fenómenos naturales y s o m e t e r l a s ' al de-
t e r n i n i s m o ; parece que son algo ar t i f ic ial y modificable que h u b i e r a podido 
y aun debido ser d i f e r e n t e ; se s ien te uno incl inado á juzgar desde luego y 
deci r ¿esto es bueno f ¿esto es malo? en lugar de decir ¿cómo y por qué ha sido 
esto?" La ciencia jurídico-social ex i s t i r í a a u n q u e todos los e s c r i t o r e s f u e r a n 
malos, y todas las leyes i n ju s t a s , y todas las insti tuciones in icuas pud iéndo-
se decir de esa c iencia lo que el a u t o r ci tado dice de otras sociales- " L a eco-
nomía ex is t i r í a y no cambia r í a de objeto aunque las r iquezas en l u g a r de 
c o n t r i b u i r al b i enes t a r h u m a n o lo pe r jud icasen ; bastar ía que el las con t inua-
sen produciéndose y c i rcu lando ba jo c ie r tas leyes naturales p a r a que exist ie-
se la ciencia." E l l a enseña lo que son l a s cosas, dice J . B. Say; y es po r h a b e r 
d i s t ingu ido mal los p rob lemas teóricos de los problemas práct icos, po r lo q u e 
los economis tas (y los sociólogos) han sido acusados de no t e n e r e n t r a ñ a s de 
e s t i m u l a r el egoísmo ó de ve r con desprecio las miserias h u m a n a s P o r ésto 
se h a n opuesto á las escuelas científicas, escuelas tradicionales y h u m a n i t a -
r ias , y a u n esas o r ig ina les doc t r inas de economía espiritualista'ó economía 
cristiana. La c iencia t eór ica no es ni h u m a n a , ni inhumana, ni m o r a l , ni in-
mora l , ni i r re l ig iosa , ni re l igiosa. "Los contrar ios , dice Ar is tó te les , ' son el 
objeto de una m i s m a ciencia ." Los hechos antisociales son, pues, ob je to de la 
c iencia lo mismo que los sociales. Desde el punto de v is ta c ient í f ico los 
f enómenos an t i soc ia les son fenómenos sociales; la ciencia teór ica no t iene 
que h a c e r dis t inción en t r e actos laudables y vi tuperables , mora les é i nmora l e s -
e l la comprueba hechos, los anal iza , los clasifica y los explica; pero no los 
juzga. ¿Se d i r á que u n rayo ó un temblor no son fenómenos n a t u r a l e s , por-
que son des t ruc to re s? (Así t ambién son fenómenos naturales la apa r i c ión de 
u n Maquiavelo, de u n a ser ie de t i ranos , etc., aunque sean dañ inos á la hu-
manidad . ¿Se d i r á que la na tu ra l eza es el orden y la armonía del U n i v e r s o 
y que lo que es acc iden te y desorden ( tomando al hombre por ob je to del 
Un ive r so ) no es natural? L a d is t inc ión de hechos soc-iales y a n t i s o c i a l e s e s 
i l eg í t ima porque in t roduce la consideración de nuestros fines é i n t e r e s e s (y 
pas iones y preocupac iones) en la ciencia teórica. ¿La instrucción cesa de s e r 
un fenómeno social, porque el profesor enseña un error? ¿Un c o n t r a t o de ja 
de ser u n f enómeno económico, porque h a sido engañado un c o n t r a t a n t e ? 

El a r t e es o t r a cosa ; en el a r t e hay bueno y malo, porque el a r t e no se pro-
pone (como luego v e r e m o s ) , descubr i r la verdad, sino llegar á un fin; y lo que 
conduce á ese fin es bueno, y malo lo cont rar io . Pero no se h a p o p u l a r i z a d o 
bas t an t e la d i f e r enc i a e n t r e c iencias teóricas, ciencias prácticas y a r t e . 



dictados por a lguna autor idad ó establecidos por la costumbre, expresión 
de las necesidades. 

409. E l Derecho, pues, considerado en su realización práctica en las 
sociedades, es : Un conjunto de preceptos coercitivos de general obser-
vancia dictados por el poder público que en toda colectividad humana 
aparece, espontánea ó conscientemente, como órgano de coordinación y 
de orden de las actividades sociales. 

' 410. E l derecho así considerado se l lama derecho positivo para distin-
guir lo del derecho doctrinal, del derecho natural, del derecho divino, de 
la filosofía del derecho. Derecho positivo quiere decir derecho ó con jun to 
de preceptos ó leyes observadas en u n a colectividad h u m a n a y cuya eje-
cución está asegurada por medidas coercitivas que pone en ejercicio 
una autor idad humana , esto es, u n c o n j u n t o de individuos encargados 
de hacer cumpl i r ese con jun to de reglas cuya observancia no queda 
abandonada á los estímulos de la conciencia, del honor ó del sentimiento 
moral y religioso. Como en el seno de las sociedades h u m a n a s se ha 
presentado el fenómeno de la coexistencia de dos poderes unidos en ar-
monía de propósitos y ambos e jerc iendo facul tades coercitivas, el poder 
político y el eclesiástico, cuando la Iglesia y el Es tado han estado unidos, 
no puede negarse el carácter de derecho positivo que tuvo en esas épo-
cas el derecho canónico al lado del derecho civi l ; á la manera que exis-
t ieron varios derechos positivos en los períodos históricos en que bajo la 
soberanía nominal de los Rej'es sobre u n terr i torio, cada municipio y aun 
cada condado tenía sus fueros especiales, su derecho positivo par t icular 
y su organización y autor idades den t ro de ese te r r i tor io sujeto á la sobe-
ranía nominal de u n Emperado r ó de u n Rey. Pero la evolución demo-
crática que ha demolido el feuda l i smo y qui tado á la Iglesia su soberanía 
política, no ha de jado subsistente s ino la soberanía política, esto es, 
la un idad nacional en de terminado terr i tor io de grupos humanos más 
ó menos numerosos, gobernados por u n solo poder que se l lama po-
lítico ó civil, en oposición á poderes religiosos, poderes morales, poderes 
de cualquiera otra clase. Y ese poder político ó civil, sea cual fuere 

la f o r m a en que se ejerce y la extensión de sus atribuciones, es el 
único que ejerce facul tades coercitivas, y es, por lo mismo, el único que 
encarna el centro de coordinación de las funciones sociales y el único cu-
yos preceptos ó reglas de conducta social reciben hoy la denominación de 
Derecho Positivo. Derecho positivo es, pues, en el ac tual estado de la 
evolución social: El conjunto de reglas, preceptos ó leyes dictadas por 
el poder político de un Estado ó Nación; y así habrá tan tos derechos 
positivos cuantas naciones soberanas existan, esto es, habrá derecho po-
sitivo i tal iano, f rancés, inglés, americano, etc., y mexicano. 

411. E n resumen, en todo organismo viviente y en las sociedades hu-
manas, en t an to que son organismos, aparece forzosamente u n órgano 

ó apara to especial de coordinación de las funciones de ese organismo 
para regular su acción y evitar su dest rucción; este apara to es más 
complexo y perfectible á medida que la total idad del organismo es más 
.complicado y perfectible, y corresponde á la naturaleza de ese c o n j u n t o ; 
las sociedades humanas son organismos de elementos psíquicos (hom-
bres dotados de inteligencia y vo luntad) y sumamente complexos y 
perfect ibles; luego el órgano de coordinación, que es el poder público, 
debe ser forzosamente un órgano dotado de inteligencia y voluntad, su-
mamente complexo y perfect ible y que se manifieste y obre por medios 
correspondientes á la naturaleza de la sociedad, esto es, por medio de 
leyes escritas y funcionarios conocidos t ra tándose de sociedades que 
han llegado á un estado de cu l tu r a que exi ja esa f o r m a de coordinación. 
E n consecuencia, el derecho positivo que es la fo rma en que ejerce su 
acción el centro de coordinación social ó poder político, es el conjunto 
de leyes dictadas por el poder político de un Estado, entendiéndose por 
poder político el que ejerce facultades coercitivas sobre los individuos. 

412. Si el derecho es u n c o n j u n t o de preceptos ó leyes cuyo objeto es 
la coordinación de las funciones de la vida social, la ley no puede ser 
otra cosa que una regla general de conducta para los asociados, una 
regla que res t r in ja la l ibertad individual imponiendo á los individuos 
aquellas obligaciones que son ó se consideran necesarias para la coordi-
nación de la vida social, aunque rea lmente no lo sean. Si e l organis-
mo social necesita un centro de coordinación, es porque ese organismo 
es susceptible de func ionar i r r e g u l a r m c n t c ; pero el centro de coordina-
ción á su vez puede func ionar ir r egu la rmente por exceso, por defecto ó por 
alteración de su acción; puede a t rof iarse ó hipertrofiarse, como lo hemos 
enseñado en nuest ras anter iores nociones de sociología. Y esas i r regula-
r idades y al teraciones son el obje to de la filosofía del derecho, fac tor 
impor tan t í s imo de coordinación social y a u n humana , y son t ambién 
corregidas por crisis revolucionarias ó por re formas y cambios lentos 
en la legislación. 

413. Pe ro esos defectos y vicios de la ley ó del derecho positivo que 
son el objeto de las especulaciones científicas de la sociología, de la 
filosofía, de la ciencia económica y de otras ciencias auxiliares del de-
recho, no a l teran en nada el hecho positivo y real de existir esas leyes 
como mandatos obligatorios de una autoridad constituida*. Y u n a vez 
const i tuida la autor idad y vigentes las leyes, no caben más que dos pro-
cedimientos sociales é intelectuales respecto de el las: combatirlas especu-
lat ivamente, en teoría, por la discusión científica, y en la práct ica por las 
rebeliones; ó estudiar las sometiéndose á ellas para penetrar su sentido 
y apl icar las lógica y rac ionalmente . 

414. E l p r imer procedimiento es, como acabamos de indicarlo, la tarea 
de los pensadores, de los filósofos, de los sociólogos, de los idealistas, 



de los reformadores, de los revolucionarios, de los novadores; es del do-
minio de las ciencias y de las pasiones sociales, y de ellas no vamos á ocu-
parnos aquí. E l segundo procedimiento es el de los jur is tas , de los 
funcionarios, de los comentadores y expositores del derecho, de los 
abogados, de los prácticos, en una palabra, es el objeto y mater ia de la 
ciencia ó arte jurídico, de la ciencia del derecho positivo, de la jurispru-
dencia. Y únicamente de este estudio nos ocupamos aquí. 

415. E n este orden de ideas y considerando a l derecho como u n he-
cho consumado, refiriéndonos únicamente al derecho positivo, prescin-
diendo de sus causas sociológicas é históricas, nos encontramos con que 
el derecho no es otra cosa que : El conjunto de leyes dictadas por h 
Autoridad Política de un Estado ó Nación. 

416. La esencia del derecho consiste por lo mismo en ser una colección 
más ó menos vasta de preceptos, ora dictados en fo rma expresa, escrita ó 
verbal, ora sancionados y perpetuados por la costumbre, ora promulgados 
por medio de la prensa, pero en todo caso obligatorios y de observancia 
general pa ra los asociados. Esa es la esencia del derecho y la esencia 
de las leyes positivas; pero sus cualidades más ó menos impor tan tes di-
fieren según el grado de cultura de cada pueblo y según su es t ruc tu ra 
política ó la forma, de su gobierno. Esas cualidades, más ó menos impor-
tantes, son lo que se llama la just icia de la ley, su legi t imidad, su fo rma-
ción, la eficacia de sus sanciones, la f o r m a de su promulgación, cual ida-
des todas de que vamos á ocuparnos, pero explicando previamente con 
toda claridad y precisión los atr ibutos esenciales de toda ley. 

417. Estos, como hemos indicado, pueden reducirse á t r e s : au tor idad 
que dicte ó provea á la observancia del con jun to de preceptos l lamados 
lej-es; medios coercitivos de que disponga esa autor idad para hacer- efec-
t iva la observancia de esos preceptos, y carácter de generalidad de éstos. 
N o es posible concebir una ley ó precepto obligatorio por coacción efec-
tiva, si no existe una autor idad que haya dictado esa ley ó que cuide de 
la ejecución de las leyes existentes, pues á fal ta de semejante autor idad, 
los individuos podr ían á su arbi t r io obedecer ó no obedecer la ley; pero 
por esta misma razón, esa autor idad debe ser efectiva, de hecho, dotada 
de poderes ó medios de acción eficaces, sean cuales f ue r en los t í tu los 
porque obre ó e jerza sus poderes. E l hecho, el s imple hecho de exis t i r 
una legislación impues ta á un pueblo por una au tor idad legít ima ó ile-
gí t ima, basta para que esa legislación tenga que obedecerse y deba es-
tudiarse y aplicarse. Será ó no legí t ima la autor idad de los godos inva-
sores que dictaron el Código l lamado Breviario de Aniano; pero los habi-
tan tes del ter r i tor io conquistado, los curiales, jueces y escritores se 
vieron obligados á conocer ese Código, á estudiarlo y á observarlo; será 
ó no legít ima la conquista del te r r i tor io mexicano por los monarcas 
españoles; pero el hecho, el simple hecho de haberse consti tuido y con-

solidado el gobierno colonial, hizo desaparecer la legislación azteca y obli-
gó á los conquistadores y nos obliga hoy á estudiar la legis lación espa-
ñola y á observarla en lo vigente; para el jurista el s imple hecho de 
existir una legislación apoyada por la fuerza, basta para q u e t e n g a ma-
teria de estudio, basta para que esa legislación se llame con toda propie -
dad Derecho Positivo del pueblo en que rige. Puede habe r , es cierto, 
conmociones y t rastornos políticos que pongan al debate la l eg i t imi-
dad de una legislación y del poder público que la dictó; pe ro esos proble-
mas nunca los resuelve la lógica jurídica ó científica, s ino las pasiones 
políticas, las represalias de los vencedores y rara vez la se rena razón. 
E n la esfera de esta razón serena, es indiscutible que si u n pode r públ ico 
es sust i tuido por otro que considera ilegítimo al p r imero , no podr ía 
el t r iunfan te , sin gran trastorno, sin causar anarquía c o m p l e t a e n m u -
chos casos, nulificar (no derogar, que es cosa distinta) l a s leyes de su 
predecesor y los actos ejecutados con arreglo á ellas y q u e no t e n g a n 
relación directa con las exigencias políticas que han t r a í d o ese cam-
bio de Gobiernos. Tin poder que no garantiza á los asociados el e jerc i -
cio de sus atr ibuciones de poder público ú órgano de coord inac ión , u n 
poder que de hecho no ejerce esas funciones, no puede e x i g i r rac ional-
mente que se le obedezca, esto es, que se le acepte como ó r g a n o de coordi-
nación social, cuando no funciona, ni puede func ionar con ese ca-
rácter . cuando abandona á los asociados por impotencia ó por debili-
dad á la dirección de otro poder que de hecho ejerce e sa s f u n c i o n e s 
esenciales de todo organismo. Los actos comunes de la v ida social deben 
estar regidos por alguna ley, y ésta no puede ser otra que l a que de hecho 
exista, la que de hecho impide la anarquía, la que preserva a l o r g a n i s m o 
social de su disolución. E n México hemos tenido algunos pe r íodos (que en 
su lugar oportuno mencionaremos) de gobiernos y legislaciones considera-
dos como ilegítimos y nulos; pero las más aturdidas pas iones pol í t icas 
no llegaron nunca á nulificar los actos ejercidos bajo las r eg l a s de ese 
derecho intruso, porque declarar nulos todos los con t ra tos , todos los 
juicios, todos los procesos contra criminales, en suma, t o d o s los actos 
do la vida civil y social, ejecutados en un período más ó menos largo 
de vigencia de hecho de un poder y de una legislación i l e g í t i m o s an te 
criterios teóricos, sería lo mismo que suponer que la soc iedad es tuvo 
muerta duran te ese período, ó más bien sería matar de u n a p l u m a d a la 
vida anter ior que engendra 1a. vida posterior de la sociedad, ser ía supo-
ner que la sociedad es obra de los Gobiernos, cuando éstos son obra de la 
sociedad, nacidos para su servicio; sería sacrificar la esencia a l ac-
cidente. 

418. El otro elemento esencial del derecho jurídico e s la exis tencia 
de medios coercitivos pa ra hacer cumplir ú observar la l e y ; y este ele-
mento es el que distingue, como ya hemos explicado, e l derecho posi-



tivo de todo o t ro derecho ó de t oda o t ra colección de reg las de conduc-
t a ó s is tema doc t r ina l a l q u e se dé e l nombre de derecho. P o r derecho 
positivo en tendemos , pues, los preceptos cuya observancia está pro te -
g ida ó a segurada por sanciones coercitivas; los preceptos que ha d ic tado 
ó está enca rgada de hace r c u m p l i r u n a ins t i tuc ión social, u n poder re-
vestido de facu l t ades coercitivas. Es tos medios ó sanciones coercitivas 
consis ten e n el derecho ó f a c u l t a d que t iene ese poder pa ra conmina r 
á los individuos , y hacer e fec t iva la conminac ión con la pé rd ida ó d imi -
nución de sus bienes, h o n r a , l iber tad n a t u r a l , l iber tad civil ó polít ica 
( inhab i l i dades ) , ha s t a l legar á la pr ivación de la vida (pena de muer t e , 
hoy despojada de las c rue ldades y re f inamien tos accesorios) . E n ausen-
cia de esos medios eficaces pa ra lograr la observancia de la ley, la au to-
r idad públ ica , e l Gobierno, ser ían una ins t i tuc ión i r r i s o r i a ; el centro 
regulador de coordinación social sería un órgano muerto sin medios para 
funcionar. 

419. E l ú l t i m o e lemento esencial de toda ley positiva es su carác te r 
de ser, no u n precepto p a r t i c u l a r pa ra u n caso y pa ra u n indiv iduo ais-
lado, sino de general observancia- E s cierto que es ta genera l idad es pro-
porc ionada á la na tu ra leza del g r u p o social a l que se refiere la l ey ; y así 
S u m m e r Maine indica q u e las p r i m e r a s leyes no f u e r o n otra cosa que 
sentencias ó m a n d a t o s que en los casos ocur ren tes d ic taban los ancianos 
ó pa t r i a r cas r eun idos (themistes), y así t a m b i é n la p r imera e tapa del 
derecho comenzó en el g r u p o f a m i l i a r ó pa t r ia rca l , siendo las cos tum-
bres de ese g r u p o , r e p u t a d a s DIVINAS, l a p r i m e r a f o r m a del derecho.1 

P e r o no es t amos exp l i cando el derecho positivo prehistórico, n i e l de 
los pueblos bárbaros , ni e l génesis del derecho y su evolución, sino el 
derecho de la e r a e n que vivimos, del ciclo j u r íd i co en que nos encon-
t ramos , y en este ciclo e n que las sociedades son masas numerosas de in -
dividuos, colectividades complexís imas por sus he terogéneas y var iadas 
ac t iv idades b a j o el imper io de l a ley de la división del t r a b a j o ; en esta 
era de las sociedades, el derecho positivo considerado como conjunto 
de leyes2 no puede reves t i r o t r a f o r m a , pa ra real izar su func ión regu-

1. Como hemos expl icado en var ios luga res del capí tu lo p r i m e r o de esta 
obra . 

2. P a r a ev i t a r confus iones p u r a m e n t e gramat ica les , adve r t i r emos de u n a 
vez por t odas : que la pa l ab ra derecho, a u n ref i r iéndose al derecho positivo del 
que nos ocupamos, s ignif ica t a m b i é n la facultad que t i ene un individuo 
h o m b r e o ins t i tuc ión , de exig i r algo de o t ro individuo, h o m b r e ó ins t i tuc ión ' 
Es to es lo que se l lama derecho en sent ido subjetivo, esto es, cons iderado en 
el sujeto en quien res ide el derecho, en oposición al m i smo derecho conside-
rado en sent ido objetivo, esto es, como objeto del es tudio ó de la a tención del 
e sp í r i tu h u m a n o . En sen t ido objetivo e s como lo venimos es tudiando, en sen-
t ido objetivo el derecho es un conjunto de leyes dictadas por una autoridad 
con unidad de propósito; pero como esas leyes ó preceptos se dir igen á seres 
h u m a n o s y algún fin debe t e n e r el leg is lador al d ic ta r las (por i n jus to que 
sea ese fin), á no ser que el legis lador sea u n loco y loca la sociedad en que 

l adora de coordinación social, que el de preceptos generales not i f icados 
á todos los ind iv iduos ( o r d i n a r i a m e n t e por escr i to y por la p r e n s a ) . N o 
pod r í an adap t a r s e al e s t ado a c t u a l de las sociedades las f o r m a s r u d i m e n -
t a r i a s y groseras de épocas p r imi t ivas , la f o r m a oral , l a f o r m a de m a n d a -
tos comunicados á ind iv iduo po r indiv iduo, la f o r m a de t radic iones conser-
vadas en la memor i a ó e n c a m a d a s en la r i m a de versos venerandos como el 
carmen necesarium de los romanos . L a ún ica f o r m a posible para socieda-
des t a n vastas y compl i cadas como las ac tuales , es la f o r m a de publ ica-
ción por escr i to de los p recep tos d i r ig idos á la genera l idad de los asociados. 
Nótese que no t r a t a m o s de l a i gua ldad a n t e la ley, cua l idad que pe r tene-
ce ó se re laciona con su j u s t i c i a y de la que luego nos o c u p a r e m o s ; t r a t a -
mos de lo esencial á la ley, de aquel lo s in lo cual ésta no es ley ( j u s t a ó 
i n j u s t a ) , no es u n precepto regulador de coordinación social; y p a r a que 
t e n g a ese carácter , p a r a que desempeñe esa f u n c i ó n , la ley t iene que re fe -
r i rse al o rgan i smo social e n su c o n j u n t o , pues el o r d e n general de todos los 
fenómenos sociales no p u e d e ser regu lado por m a n d a t o s pa r t i cu la re s en 
cada caso, que d e j a r í a n f u e r a de ese orden todos los demás casos. P o r lo 
demás, el l e n g u a j e j u r í d i c o , e l t ecn ic i smo de la ciencia no da, n i da rá 
el n o m b r e de leyes á los m a n d a t o s pa r t i cu la re s de u n a a u t o r i d a d ; las 
sentencias de u n juez n o se l l a m a n leyes, sino sentencias; las órdenes de 
u n Minis t ro , de u n P r e f e c t o , p a r a u n caso pa r t i cu la r , lejos de l l amarse 
leyes se las c o m p a r a ó c o n f r o n t a con las leyes pa ra decidir de su le-
galidad; y a u n c ier tos a c t o s de los poderes legislativos se l l aman acuerdos 
por re fe r i r se á casos p a r t i c u l a r e s p a r a d i s t ingui r los de las leyes. 

420. E n suma , la noc ión j u r íd i ca , técnica y científ ica y el l engua j e del 
derecho no des ignan con el n o m b r e de leyes s ino á los preceptos de ge-

legisla, lo que es u n a h i p ó t e s i s impos ib le ; e s c laro que el fin que se p roponga 
el legis lador con s u s p recep tos , con sus res t r i cc iones á la l iber tad ( p u e s todo 
precepto l a r e s t r i n g e ) , t i e n e que r e d u n d a r en beneficio de u n a s pe r sonas y en 
pe r ju ic io de o t r a s y r e c í p r o c a m e n t e , pues sólo asi se expl ica el propós i to ra-
d o n a l de las leyes A h o r a b i e n , el favorec ido por la ley o el que se encuen-
t r a en el caso de que le f a v o r e z c a , l l a m a á ese beneficio derecho; y aquel en 
cuya l iber tad r e s t r i n g i d a r e a l i z a el beneficiado el provecho que la ley deter-
mina , se dice que t i ene u n a obligación, s iendo por lo mismo cor re la t ivos for-
zosamente los h e c h o s de derecho y de obligación (ullus homo, mUlus homo), 
no pud iendo concebi rse el u n o sin la o t r a sean cuales f ue r en las pe r sonas 
ó e n t i d a d e s en juego, es to es , ya sea que el obligado sea u n individuo, u n a 
X t i v f d a d , Sna i f s ü t u c i ó n . As í descompues to por el aná l i s i s el hecho ó la 
noción del derecho c o n s i d e r a d o como facultad ( s u b j e t i v a m e n t e ) , se comprende 
desde luego la n a t u r a l e z a d e es ta facultad JURÍDICA. E l l a consiste en que la 
persona que t iene el derecho p a r a ob tene r a pres tac ión o beneficio que la l e j 
e concede, cuen ta con el a p o y o de los t r ibunales , de las a u t o r i d a d e s de 

los func iona r ios , en u n a p a l a b r a de l a s ins t i tuc iones civiles que p o n d r á n á 
disposición del i n t e r e sado h a s t a la fuerza militar (manu militan) p a r a ha-
cer efect ivo el de recho El d e r e c h o como facultad significa, pues: L a seguri-
dad que tiene una persona de tener á su servicio la fuerza coercitiva del po-
der vúblico ( en la f o r m a q u e es tab lezca la ley) para hacer efectiva una obli-
gación de otra persona ó colectividad, establecida A su favor, ya sea obligación 
positiva 6 negativa. 



neral observancia, á los que se dir igen a l común de los asociados y no 
a un individuo par t icu lar ó á u n caso ais lado; y como además, en las so-
ciedades actuales están per fec tamente deslindados en t re sí los poderes 
legislativo, ejecutivo y judicial , no se aplica el nombre de leyes sino á 
los mandatos de general observancia dictados por los poderes que no rma l 
o accidentalmente t ienen facul tades pa ra dictar esa clase de preceptos 
generales. Es cierto que la doctrina de los autores v las sentencias de los 
t r ibunales ( ju r i sprudenc ia ) t ienen a lgunas veces fue rza y prest igio de 
leyes; pero esto es por voluntad tác i ta ó expresa del legislador y sólo 
cuando esas doctr inas y decisiones por su un i fo rmidad llegan á encarnar 
reglas de general observmcia, criterios generales. 

421. Opor tunamente nos ocuparemos de esos dos auxiliares de lev es-
cr i ta dictadas por el legislador, así como de otras resoluciones asimiladas 
a as leyes; pero todas esas especialidades de jan intacto el a t r ibu to ju-
rídico de la ley que consiste en ser u n precepto de general observancia 
A o es n i puede ser a t r ibu to de la ley que sea de universal observancia, 
porque para ello sería necesario que todos los hombres v todas las insti-
tuciones sociales f u e r a n iguales, se encont ra ran en condiciones idént icas 
E l centro regulador de coordinación de u n apara to del organismo hu-
mano, por ejemplo, no ejerce igual acción en los órganos de respiración 
que en los digestivos, ni en éstos como en el sistema nervioso, sino q u é 
va adap tando su intervención á la naturaleza de las funciones que t iene 
que coordinar y regular . Lo mismo t iene que pasar con la lev y con el 
poder regulador de la sociedad; no puede dictar idénticas obligaciones 
para el n iño que para el hombre formado, para el idiota que para el 
cuerdo; no puede imponer los mismos deberes al analfabét ico que al ins-
t ruido, al enfermo que al sano, á u n a corporación de lucro que á u n a 
de beneficencia, á u n grupo de soldados que á un g rupo de académicos 
o profesores; la ley de coordinación social de esa diversidad de funcio-
nes orgánicas debe variar según la naturaleza de esas funciones, pues 
unas serán coordinadas por una regla y otras por otra. H é aquí por qué 
no puede ser a t r ibuto de la ley la universalidad de sus preceptos en el sen-
tido de que todos los hombres y todas las instituciones deban s u f r i r 
idénticas restricciones á la libertad y ejecutar los mismos actos y abste-
nerse de los mismos hechos. Al hablar de la igualdad an te la ley daremos 
mas claras explicaciones sobre este punto . 

443. E n resumen, el derecho positivo pa ra el leguleyo es : 

Un conjunto de preceptos que tiene que obedecer, aplicar y conocer 
superficialmente para explotar ese conocimiento, siendo dichos preceptos 
los dictados por el poder público de un Estado. 

444. P a r a el ju r i s ta ó abogado el derecho positivo es : 

Un conjunto de preceptos dictados por el Poder público de un Estado 
facultado por su Constitución Política para legislar, y los cuales precep-

tos se han dictado con unidad de propósito y con intención de justicia, 
atribxítos que deben conocerse para aplicar acertadamente el texto de esas 
leyes ó preceptos. 

445. P a r a el jurisconsulto el derecho positivo e s : 
Un conjunto de preceptos dictados por los Poderes Políticos que sz 

han sucedido en un Estado, según su Constitución, siendo ésta y aquéllos 
producto del desenvolvimiento histórico y de las condiciones sociológicas, 
físicas, morales é intelectuales del pueblo ó Nación respectivos. 

446. Para el filósofo el derecho positivo es : 
Un conjunto de preceptos coercitivos dictados por el Organo ó aparato 

social encargado de la coordinación y equilibrio de las funciones del or-
ganismo social; y los cuales preceptos, así como el aparato que los dicta 
y que se llama Poder público, son agentes de evolución de la esp&cie hu-
mana y evolucionan con ésta en el sentido de ley universal que rige todos 
los seres del universo conocido. 

447. Xo creemos necesario dar definiciones de lo que es el derecho con-
siderado como Arte, como Ciencia y como Filosofía, pues ellas se des-
prenden sin esfuerzo de las explicaciones dadas . E n todas ellas hemos 
considerado el derecho objetivamente, esto es, como u n fenómeno so-
cial. como un conjunto de leyes, como un hecho natural ó artificial objeto 
del estudio ó de la observación del espíri tu h u m a n o ; pero, como hemos 
dicho ya, el derecho puede ser considerado subjetivannente como una 
facul tad de cada individuo; y no sólo puede, s ino que debe ser conside-
rado así, porque bajo ese aspecto es como se realiza, se hace efectivo, se 
artuoliza en la vida real. Efect ivamente, si el derecho considerado 
objetivamente es un conjunto de leyes ó preceptos de general observancia, 
es claro que el iminando el supuesto imposible de gobiernos insensatos, 
ese conj imto de leyes que lentamente han f o r m a d o el derecho ó la legis-
lación de u n país, tiene un objeto, pues ha sido dic tado y aceptado por 
seres racionales; y estos seres racionales, buenos ó malos, sabios ó ig-
norantes, al aceptar esas leyes con un objeto de t e rminado , se han pro-
puesto forzosamente por medio de ellas a lcanzar lo que en su concepto 
es úti l , bueno, j u s to ; y evitar lo que reputan malo , nocivo, in jus to . Pero 
las leyes no pueden alcanzar esos fines sino prohibiendo los actos que se 
consideran malos y preceptuando la realización de los que se consideran 
ó reputan buenos, y en uno y otro caso, se res t r inge , l imita , cohibe la li-
bertad de los individuos ó de los grupos sociales; pero si esa l ibertad 
es l imitada, evidentemente es porque se juzga que el acto prohibido ó la 
omisión del acto ordenado es per judicial á a l g ú n otro hombre ó grupo 
de hombres ; luego esas restricciones á la l iber tad t i enen por objeto for -
zosamente el beneficio de los individuos á cuyo favor se han dictado 
aquéllas; luego ellas, y por lo mismo las leyes, el derecho, producen el 
efecto necesario de imponer una obligación y u n beneficio: obligación 



para aquel individuo ó inst i tución cuya l ibertad está res t r ing ida ; bene-
ficio para aquel á cuyo favor ha establecido el legislador esa restricción. 
Y ese beneficio se l lama derecho en sentido subjet ivo; y como toda ley 
que no sea obra de un demente, produce forzosamente esos efectos, toda 
ley, todo derecho, puede descomponerse en sus efectos, ó en atención á 
los beneficios y restricciones que produce, en dos e lementos: la obligación 
y el derecho, subjetivamente considerados. 

448. E l derecho subjetivamente considerado, será, pues : la facultad 
ó el poder social garantizado por las leyes que tiene uno ó varios indivi-
duos ó instituciones para exigir de otro ú otros individuos ó institucio-
nes el que hagan ó no hagan algo preceptuado por las leyes. 

449. E l que t iene esa facul tad (y con ella á su disposición la acción 
coercitiva de las au tor idades) , se dice que t iene un derecho; y aquél de 
quien puede exigir un acto ó la abstención de un acto, se dice que t iene 
una obligación, no pudiendo por lo mismo concebirse obligación sin de-
recho, n i derecho sin obligación (ullus homo, nullus homo); y siendo 
además no sólo correlativos esos hechos, sino que puede el derecho lla-
marse obligación y á la inversa según el aspecto bajo que se considere 
ese vínculo1 jurídico, así la libertad de adorar á Dios es respecto de Dios 
un deber, respecto del poder político u n derecho.2 

C.—DIVISIÓN CIENTÍFICA Y COMPRENSIVA DE TODO EL DERECHO POSITIVO. 

450. E l derecho positivo es el con jun to de todas las leyes que regulan, 
ordenan ó coordinan las actividades de la convivencia social de un pue-
blo, de una nación, de u n Estado, esto es, de un grupo más ó menos 
numeroso de individuos que viviendo en determinado terr i tor io están su-
jetos á u n Poder Públ ico que extiende su imperio sobre todo ese terr i -
torio y sobre todos esos individuos. Es to es el derecho posit ivo; ¿cómo 
estudiarlo científicamente y como a r t e de recta aplicación, cómo apo-
derarse de la letra y del espír i tu de mil lares de leyes y de millones de 
preceptos, unos en vigor y otros, secular precedente, que explican y aclaran 
el sentido de los vigentes ? ¿ Es tud iando de memoria las incontables leyes 
y Códigos y los incontables art ículos ó preceptos de cada ley y de cada 
Código ?' Es to agotaría toda una existencia, y después de agotarla sin 
éxito, porque por ese método sería casi imposible re tener en la memo-
ria el texto íntegro y menos el sentido, alcance y relaciones de millares 

1. E n derecho r o m a n o Civil, la p a l a b r a obligación, como expl ica Savi-
gni , s igni f ica el vinculo t a n t o ac t ivo como pasivo, t a n t o v i s to de lado del deu-
dor como del lado del acreedor . 

2. Véase p a r a complemen to de es tas expl icac iones l a s que expus imos en 
el tomo p r imero , n ú m e r o s 30 á 48, y á Diodato , Loy Philosophie du Droit , 
pág. 296. 

de leyes; después de agotar la sin éxito ó con ru in y miserable resultado, 
producir ía cuando mucho esa f o r m a de estudio, hábiles memoristas, pe-
dantescos prodigios de erudición, casuistas in fa tuados por la indiges-
t ión de su saber ; pero n u n c a podría ese procedimiento abarcar en su 
unidad filosófica, en sus relaciones científicas, en su conjunto lógico, 
ni menos fund i r en u n sis tema doctr inal adaptado á la aplicación de la 
vida práct ica del derecho, todas las leyes y los innumerables precep-
tos de todas las leyes de u n pueblo. 

451. ¿Qué hacer, pues, para englobarlas en u n sistema de exposición 
científica que abreviando su es tudio dé á conocer sus líneas generales, 
las divisiones y subdivisiones, y de este modo toda, la doctrina jur ídica 
de una legislación? P u e s senci l lamente haciendo con ella lo que se hace 
con todos los fenómenos ó hechos na tura les ó artificiales que son objeto 
de o t ras ciencias. Esos fenómenos ó hechos no se es tudian individual-
mente, sino que se e s tud ian las propiedades generales de los hechos 
ó de las cosas, pues conocidas ellas se conocen por fuerza, por necesidad 
lógica, las propiedades, caracteres, efectos particulares de cada uno de 
los casos, hechos ó individuos comprendidos en las grandes generaliza-
ciones y sus divisiones. Es to es lo que ha hecho la doctr ina jurídica desde 
t iempos más remotos ; este h a sido el propósito y objeto de las codifica-
ciones de leyes, de las obras de síntesis jur ídica , de las enciclopedias, 
de los Institutos y Sumas de Derecho. Las leyes por más anarquía cien-
tífica ó lógica que tengan en la práct ica , por más que el legislador, im-
pulsado por urgentes necesidades del momento, dicte leyes fie carác-
ter t ransi torio, t iene que dic tar o t ras de carácter permanente y de ca-
rácter evolucionista; t iene que seguir la lógica de la historia, el desen-
volvimiento n a t u r a l del proceso social; t iene que dar alguna unidad 
á sus decretos, pues no es concebible que intencionalmente preceptúe 
cosas contradictor ias ; y esa u n i d a d y esa lógica latentes, esa un idad y es?, 
lógica imperfectas en la práct ica , porque e l legislador no se preocupa 
de la s imetr ía l i teraria y orden metódico de las leyes, sino de su oportu-
nidad social; esa un idad y esa lógica naturales, en tan to que la legisla-
ción es la expresión de necesidades naturales, de relaciones naturales de 
la convivencia social; esa u n i d a d de fines y propósitos, imperfec ta y 
dif íc i lmente buscada por el legislador, es la que bajo la p luma del jur is -
consulto aparece ó debe aparecer , porque el jurisconsulto busca en los 
hechos jurídicos, esto es, en las leyes, los caracteres ó propiedades comu-
nes de diversos grupos de leyes pa ra reducirlos á fó rmulas comunes, á 
principios comunes, á reglas generales. 

452. Después de es tud ia r las propiedades generales y esenciales de 
todas las leyes, sea cual fue re su origen, objeto y autoridad que la 
dicta, busca, estudia y expl ica las propiedades ó cualidades ó rasgos 
comunes á los diversos g rupos de leyes pa ra reuni r ías todas ó distr i-



huir las en los diversos grupos que t ienen u n a propiedad común, y co-
nocida ésta, conocer la de todas las leyes de ese grupo. La p r imera 
operación científica en la ciencia ju r íd ica será, pues, como en toda cien-
cia, después de fijado el horizonte de aquélla, dividir la , ó lo que es lo 
mismo, dividir los hechos jurídicos, ó las leyes, y subdividirlas en t an tas 
•clases y subclases ó familias, cuantas natural ó lógicamente sean las di-
versas propiedades ó cualidades que d i s t inguen unas leyes de otras. Y 
esas distinciones que han sido la base de divisiones repu tadas clásicas 
porque las sancionó el derecho romano, 1 esas distinciones t ienen que 
responder al progreso de la ciencia legal, pues en derecho, como en toda 
otra ciencia, el descubrimiento de nuevas relaciones en t re los hechos 
altera forzosamente las divisiones basadas en la ignorancia de esas 
relaciones ó en u n concepto erróneo de las aceptadas. 

453. ¿Cuál será, pues, en el es tado ac tual de la ciencia y de la vida 
práctica del derecho, cuál será la na tu r a l y lógica división de las leyes, 
de toda la legislación de un pueblo, división que comprenda todas, abso-
lu tamente todas las leyes existentes y posibles de una sociedad ó nación, 
y que las comprenda bajo una sistematización fecunda e n el orden ló-
gico y expresando las diferencias naturales de los diversos grupos de 
leyes? Hela aqu í : 

454. E l anális is científico descompone toda legislación y toda ley en 
t res elementos esenciales, de tal modo esenciales, que la f a l t a de uno 
de éstos equivale á la no existencia de la ley. Es tos t res elementos, implí-
citos en toda ley, son : 

Pr imero , una autor idad que dicte y conserve el vigor de las leyes y cui-
de de su ejecución, de su aplicación y de su corrección. 

Segundo, una l imitación ó una f ranquic ia á la l ibertad na tu ra l , orde-
nando ó prohibiendo la ejecución de u n a c t o ; y 

Tercero, una sanción, ó lo que es lo mismo, la amenaza ó conminación 

1. L a clásica d iv i s ión de Personas, Casos y Acciones sólo c o m p r e n d e al 
•derecho civil y lo c o m p r e n d e de u n a m a n e r a i lógica p a r a el a c t u a l es tado de 
la ciencia. El de recho penal , el de r echo cons t i tuc iona l , el de recho fiscal etc 
y o t r a s g r a n d e s r a m a s del derecho públ ico, no f o r m a n e n los i n s t i t u t i s t á s del 
derecho r o m a n o p a r t e s d idác t icas y p r i n c i p a l e s ó cap í tu los especia les del 
p l an gene ra l de sus divis iones. E n c u a n t o al de r echo civil , ún i co que es ob-
j e t o de u n a s i s t ema t i zac ión ó gene ra l i z ac ión d o c t r i n a l e n esos i n s t i t u t i s t á s 
se c o m p r e n d e que el desar ro l lo h i s t ó r i c o del de r echo r o m a n o p r o d u j o la di-
v i s ión de personas , cosas y acciones, p u e s l a s p r i m e r a s no e r a n todos los 
hombres , s ino sólo a lgunos en v i r t u d de la e sc lav i tud , no s i endo s ino una 
excepción social la capacidad c iv i l ; y en c u a n t o á las acciones , de ta l modo 
l a s f ó r m u l a s p a r a e j e r c i t a r un de recho s u s t a n t i v o , e n g l o b a b a n y abso rb í an en 
s u impor t anc i a dec is iva el fondo del derecho, que esas f ó r m u l a s y procedi-
m i e n t o s jud ic ia les deb ie ron ser y f u e r o n no u n accesor io del de recho ( leyes 
a d j e t i v a s como las l l a m a B e n t h a n ) , s i n o u n e l emen to m u y p r inc ipa l del dere-
cho. L a ciencia de hoy, perc ib iendo m á s c l a r a m e n t e las r e l ac iones de las co-
sas , puede p re sc ind i r de esa clasif icación, como lo e n s e ñ a m o s en el t ex to 

de u n mal ó de una pena que se ha rá y deberá hacerse efect iva en todo 
aquel que viole la ley. 

455. Si no existe una autoridad reconocida de hecho, por asenti-
miento moral ó por el temor de la violencia, que haya dic tado las leyes, 
que conserve el poder ó facultad de derogarlas, de dic tar otras, etc., no 
se concibe que existan leyes positivas, derecho positivo (del único q u e 
aquí nos ocupamos), pues si la ley es un precepto obligatorio de general 
observancia, alguna autoridad, a lgún grupo de individuos h a n de haber 
dictado ese precepto obligatorio y han de prestarle el prest igio constante , 
inmanente , perenne, de su poder moral ó de hecho. Cuando no exis te 
autor idad que haya dictado, siga dictando las leyes y cu idando de su ob-
servancia, ó no existen las leyes porque no hay ser que las haya d ic tado , 
ó no habiendo autoridad que se encargue de hacerlas observar, los indi-
viduos pueden impunemente desobedecerlas; y una ley que i m p u n e m e n t e 
se desobedece y cuya observancia queda abandonada al gus to de aquel á 
quien se dirige, no es ley, no es precepto obligatorio, puesto que no ob l i ga ; 
es u n consejo, es una burla, es una quimera. E n consecuencia, toda ley, 
y con más razón toda legislación, todo sistema de derecho establecido ó 
ejecutado en un pueblo, supone esencialmente la existencia de autori-
dades organizadas más ó menos complexamente y que es tén revestidas 
del poder de dictar leyes, corregirlas, modificarlas, hacer las observar 
y ejecutarlas . Al conjunto de leyes que se ocupan de la organización, 
facul tades y procedimientos de la autoridad ó de los func iona r io s pú-
blicos, le l lamamos: 

Derecho Político-Administrativo. 
45G. Pe ro ¿cuál es el carácter esencial de todo precepto legal en sus 

relaciones con los individuos á quienes se dirige? Pues el ca rác te r de toda 
ley, ba jo ese aspecto, es consecuencia esencial del objeto, fin ó propó-
sito de la ley. ¿Cuál es el fin esencial de toda ley? Coord inar los actos 
de la vida humana para hacer posible la convivencia social. ¿ Y cómo 
es posible, ó cuál es la única manera de hacer posible esa coordinación? 
L imi tando la libre actividad de los asociados, prohibiéndoles aquellos 
actos que atacan las funciones vitales de la sociedad y o rdenando la e je-
cución de aquellos que son necesarios para la vida de la m i s m a ; luego 
la esencia de toda ley considerada en sus efectos respecto de los asociados 
es contener un mandato general que prohibe de t e rminados actos, que 
prescribe la ejecución de otros ó que declara permitidos los .que se con-
sideran inofensivos. E n consecuencia toda ley cons iderada en sus rela-
ciones con la libertad ó actividad de los individuos, e n t r a ñ a u n a restric-
ción ó una franquicia á esa libertad. Pero no basta p a r a la realización 
del derecho ó de la ley que el cumplimiento ú observancia de esas res-
tricciones á la libertad consideradas como esenciales á las func iones vi ta-
les de la sociedad, no basta que el cumplimiento, que la realización de 



esas restricciones esté protegido por la existencia de autoridades ó funcio-
narios encargados de d ic tar las y hacerlas efect ivas; no basta eso, pues 
si quedase á merced de esas autor idades ó funcionarios emplear toda 
elase de medios, toda clase de procedimientos para hacer efectivas esas 
restricciones, ó sea las leyes, entonces estar ían expuestas las funciones 
•vitales de la sociedad á ser her idas de muerte , no ya por los ataques de la 
l ibertad individual , sino por los más peligrosos aún, por los de las au-
tor idades. 

457. L a ineer t idumbre sobre la clase de medios de represión, de san-
ciones ó penas que emplear ía la autor idad pública para hacer efectivas 
las leyes, para cast igar su violación, esa sola ineer t idumbre paralizaría 
•la actividad social, pues los individuos no sabrían si sus fa l tas ó infrac-
ciones serían castigadas con la muerte , con la confiscación, con mul ta 
ó con qué clase de p e n a s ; y esta ineer t idumbre, que matar ía la seguridad 
social, base de toda act ividad y progreso, convertir ía además en árbitro 
-de vidas y haciendas á la autor idad pública, poniendo en sus manos 
un poder discrecional m á s terr ible y más arbi t rar io que el de dictar 
leyes á su capricho. La legislación, pues, ó las leyes, deben tener como con-
dición esencial pa ra obtener el fin con que se dictan, y es la conserva-
ción de las funciones vitales de la sociedad, la de estar revestidas de este 
otro e lemento: la sanción previa de sus preceptos; es decir, que por me-
-dio de reglas generales y previas debe la ley fijar el castigo, pena, 
per juic io pecuniario en que incur r i rá el in f rac tor , ó el procedimiento de 
ejecución que empleará la autor idad para hacer efectivos los preceptos de 
la ley. Si ésta carece de este requisito, si no está protegida por una san-
ción, entonces realmente no es ley; es un consejo, es una regla de mora-
l idad, u n voto estéril del legis lador; y este carácter t ienen muchas leyes 
que el legislador intencionalmente ó por olvido ha dejado s in sanción, 
como varias reglas de t r ámi tes judiciales, reglamentos del Congreso, etc. 
Pero desde el momento en que una ley contiene, como contener debe, 
ese elemento esencial para que sea obedecida y respetada: la sanción, desde 
entonces podemos dividir todas las sanciones posibles en tres clases: eje-
cución fo rzada ; penas1 p rop iamente dichas; y responsabilidad civil. Es 
decir, que el legislador y la au tor idad pública no pueden emplear ó no 
cuentan con otros medios pa ra hacer efectivos sus preceptos ó leyes, 
que estos t r e s : pr imero, el hacer efectivo por iguales medios la reali-

1. H a y a l g u n o s hechos que a u n q u e m o r a l m e n t e son penas , l ega lmen te no 
lo son, po rque la ley no se p ropone castigar, s ino s i m p l e m e n t e n e g a r un dere-
cho porque no conviene que se conceda ese derecho á d e t e r m i n a d a perso-
na en d e t e r m i n a d o caso; t a l sucede con la p é r d i d a de la c i u d a d a n í a ó nacio-
na l idad que puede ser •pena cuando la ley i m p o n e esa pr ivac ión como casti-
go; y no lo es c u a n d o s i m p l e m e n t e n i e g a e sa cua l idad al que se hace ciuda-
d a n o e x t r a n j e r o , etc. P o r pena l ega lmen te e n t e n d e m o s todo s u f r i m i e n t o en 
el pa t r imon io , h o n r a , v ida , etc., in f l ing ida por la ley con el propós i to de ha-
cer s u f r i r al indiv iduo, cons ide rando ese s u f r i m i e n t o como medio de repres ión. 

zación del hecho prohibido; 1 segundo, conminar á los inf rac tores de la 
ley con verdaderos castigos y hacerlos efectivos; y tercero, declarar ci-
vilmente responsables en sus bienes á los que violan la ley y hacer efec-
tiva esa responsabil idad á beneficio del per judicado. Esos tres medios 
de conminación ó esas t res clases de sanciones corresponden á la na-
turaleza ó m á s bien al objeto de la restricción legal que se t ra ta de hacer 
efect iva; cuando ésta t iene por objeto los intereses del Estado y no es 
necesario ocurr i r á penas, entonces se ocurre á sanciones de la pr imera 
clase; cuando la infracción legal ataca las más vitales funciones de la 
sociedad, se ocurre á las sanciones penales ; y cuando los preceptos legales 
sólo t ienen por objeto proteger ó garan t iza r los beneficios de los par t icu-
lares en sus cambios privados de servicios, se ocurre á las sanciones civiles. 
Así, la naturaleza de la sanción denuncia la naturaleza de la restricción 
á la l ibertad, y aquella puede servir de cri terio pa ra clasificar las leyes 
considerados dos de sus tres elementos esenciales enumerados, á saber : 
el elemento restrictivo de la l ibertad y el elemento de la sanción. Ins-
pirados en este criterio, designamos con el nombre de 

Derecho Coactivo Social á todas las leyes que se ocupan, ó en tanto que 
se ocupan, de establecer y definir las restricciones á que esté su je ta en la 
sociedad la l ibertad (prohibiciones ó permisiones) , y de fijar las san-
ciones ó penas para hacer efectivas esas restricciones; y como esas san-
ciones son de t res clases, dividimos el derecho Coactivo Social e n : 

Derecho Público Declarativo; 
Derecho Penal, y 
Derecho Civil. 

458. A estas dos grandes ramas ó divisiones con las subdivisiones ló-
gicas que luego explicaremos, á las dos grandes divisiones de Derecho 
Público Administrativo y Derecho Social Sustantivo ó Coactivo, queda-
r ía reducido todo el derecho positivo existente y posible de un pueblo, 
pues no existe, n i puede concebirse ley a lguna que no corresponda, que 
no esté comprendida en esas dos grandes divisiones comprensivas de todo 
el derecho; á ellas, repetimos, quedar ía reducido el p lan general de ex-
posición y divisiones lógicas y comprensivas de todo el derecho positivo, 
si éste además de ser estudiado y poder ser considerado en sus tres ele-
mentos esenciales, á saber, au tor idad que lo dicta y ejecuta, restricciones 
que impone á la l ibertad h u m a n a y sanciones que establece para hacer 
efectivas esas restricciones, no pudiera ser estudiado y considerado bajo 

1. Serv ic io m i l i t a r , se rv ic io de j u r a d o , ca rgos concej i les , impues tos , ser-
v i d u m b r e s legales , etc. E n todos es tos casos la ley p rocu ra , a n t e todo, que se 
p r e s t e el se rv ic io ex ig ido ; y respec to de los ac tos p roh ib idos s in p e n a (y por 
lo m i s m o no e r ig idos en de l i t o s ) , l a s l eyes ó i m p i d e n su rea l izac ión ma te r i a l , 
ó les n i e g a n efectos jurídicos, esto es, les n i e g a n la pro tecc ión del derecho. 

H H a m a M H l . 

\ 



otro aspecto que no siendo el esencial del derecho en general , en la prác-
tica t iene una impor tancia decisiva, no para las abstracciones científicas, 
sino para las pasiones, las tradiciones, las preocupaciones, los hábitos 
morales ó intelectuales, que son u n fac tor de conducta más enérgico 
que los razonamientos de la ciencia. Es te nuevo aspecto bajo el que pue-
de ser considerado el derecho, es el de su importancia política en cada 
pueblo ó Estado. Efect ivamente , cada pueblo, cada época y cada raza 
tiene en v i r tud de sus caracteres étnicos y de su historia , en v i r tud da 
su situación geográfica y de sus relaciones con los pueblos vecinos, u n 
conjunto de dogmas, doctr inas ú opiniones y un con jun to de costum-
bres par t iculares que f o r m a n lo que se l lama su consti tución social pa r -
t i cu la r ; es decir, que en toda nación, además de las reglas, doctr inas y 
costumbres jur ídicas y morales, universales y comunes con toda la espe-
cie humana , además de las ceglas, doctr inas y costumbres comunes con los 
pueblos de su misma raza, de su misma historia general y de su misma 
época, t iene otras reglas, doctrinas y costumbres muy par t iculares y 
producto de su his toria par t icular , de su geografía par t icu lar , de su época 
de te rminada ; y esas reglas, doctrinas y costumbres que dan f o r m a es-
pecífica, fó rmula concreta y sentido especial de las reglas generales del 
derecho universal de la especie h u m a n a á las menos generales de la 
raza á que pertenece el pueblo de que se t r a t a y á las que son el resul-
tado de la evolución general de la historia, esas reglas, doctr inas y cos-
tumbres jur ídicas son las que f o r m a n la constitución social y política de 
una nación. P a r a Turqu ía es un dogma político que el Soberano es á la 
vez soberano político y religioso; para los Estados Unidos el dogma opues-
to es la verdad, á saber, que el poder público no debe asumir func iones 
religiosas; para Ing la t e r r a es hoy u n dogma económico el libre cambio ; 
para los Es tados Unidos y la mayor par te de los Es tados europeos, 
el proteccionismo es considerado como una ley f u n d a m e n t a l ; pa ra las 
épocas medioevales, la servidumbre era una condición de vida social; pa ra 
la época actual, la esclavitud es un c r i m e n ; para Ing la te r ra , la inviola-
bilidad de las dinast ías regias es un principio esencial de su cons t i tuc ión; 
para nosotros, la responsabilidad de todo funcionar io y la periodicidad de 
sus funciones, es considerada como una garan t ía f u n d a m e n t a l de la li-
bertad ; para algunos pueblos, la t radición y la costumbre de los t r ibuna les 
son leyes bastante claras, precisas y suficientes; para los pueblos de dere-
cho escrito, el derecho consuetudinario es la a rb i t rar iedad. 

459. P u e s bien, ese con jun to de principios, reglas, costumbres f u n -
damentales que cada nación acepta y reconoce como siendo las bases car-
dinales, sacrosantas y venerandas de todo su derecho ó de toda su le-
gislación, es lo que se l lama la Consti tución social ó política de u n 
pueblo. Constitución que unas veces está consignada casi en su to-
tal idad en precedentes y costumbres pract icadas t radic ionalmente , y 

ot ras está consignada en una ley escrita l lamada Código Político, Ley 
Fundamental, Constitución Política, e tc . ; pero consignada en prece-
dentes y costumbres ó escri ta en forma explícita, s i empre ha sido el 
resul tado de las evoluciones ó revoluciones históricas del pueblo de que 
se t ra te , de las opiniones y grado de cul tura de su clase pensadora, 
y s iempre se l imi ta á consignar únicamente los principios fundamen ta l e s , 
las bases primordiales, los dogmas jurídicos de la legislación, ó lo que 
la conciencia del pueblo respectivo reputa base fundamental de ese 
derecho. 

460. Es cierto que en el curso de la historia, las p r i m e r a s f o r m a s y 
propósitos ú objeto de lo que se l lamaba Const i tuciones polí t icas, e r a a 
únicamente fijar las condiciones de legi t imidad de or igen y organi-
zación de los altos poderes públicos, del Gobierno, de los Eeyes, de los 
cuerpos legisladores; pero á medida que se comprendió la impor tanc ia 
que para las l ibertades y derechos de los hombres y progreso de las so-
ciedades tenía el no acumular facul tades en un mismo indiv iduo ó cor-
poración, el dividir los poderes públicos en varios depa r t amen tos pa ra 
impedir la t i ranía , en equilibrar esos depar tamentos , y más especial-
mente, en fijar ciertos límites ó barreras á todo poder público por in-
mensas que fuesen sus facu l tades ; á medida que se comprend ió la im-
portancia de todas estas provisiones y la ín t ima relación q u e el las t i enen 
con la designación y organización de los altos poderes públicos, las Cons-
tituciones de todos los pueblos no se l imitaron á designar reglas relat ivas 
á sólo la formación de los poderes soberanos, sino que además de es-
tablecer el principio de la división del poder público en t r e s depar ta-
mentos á lo menos (Legislativo, Ejecut ivo y Jud ic ia l ) y de dic tar dis-
posiciones para su equilibrio, redactaron bajo el nombre de garantías in-
dividuales ó derechos del hombre una l ista de restr icciones á la ac-
ción del poder público ó de todos los poderes públicos; y esas l imitaciones 
f o r m a n hoy uno de los capítulos más impor tan tes 1 de toda Consti-
tución Polí t ica. E n este orden de ideas y en este g r ado de evolución á 
que han llegado los pueblos civilizados y el l enguaje ju r íd ico , la f rase 
Constitución Política t iene una acepción técnica que los jur isconsul tos 
americanos expresan en estos t é rminos : " U n a Cons t i tuc ión es á veces 
"definida como la ley fundamen ta l de un Estado, conteniendo los p r in -
c i p i o s sobre los cuales se inst i tuye el Gobierno, se r egu l a la división 
"del poder soberano y se define á cuáles personas debe ser conf iado; qui-
"zá una exacta y completa definición, ser ía : el con jun to ó cuerpo (body) 
"de reglas y máximas según las que son ejercidos h a b i t u a l m e n t e los pode-

1. T h e t r u t h is, a f t e r al l the dec lama t ion we h a v e h e a r d , t h a t t h e cons-
t i t u t i o n is i tself , in ve ry r a t i ona l sense and to every u s e f u l p u r p o s e J®"A Bil l 
of Rights'®5i ( T h e F e d e r a l i s t , a r t í cu lo de Hami l t on , pág . 632, E d i c i ó n Fi la-
delfia de 1873). 



" r e s de la soberanía. En un sentido extenso y muy imperfecto, todo Es tado 
" t iene forzosamente una Constitución, puesto que deben existir algu-
"nos principios que sirvan de guía y prevalezcan en la adminis t ración 
"del Gobierno como por e jemplo el sistema de sucesión here-
d i t a r i a del t rono en las monarquías ó la elección del J e f e supre-
" m o por el cuerpo de la sociedad que prevalece en las t r ibus bárbaras. 
" P e r o la f rase Gobierno Constitucional se aplica únicamente á aqusl 
" con jun to de reglas fundamenta les ó m á x i m a s que no solamente de-
"f inen las atribuciones de los poderes públicos para con los indivi-
d u o s , sino que también definen los l ímites del ejercicio de esos po-
d e r e s pa ra proteger los derechos individuales E n el lenguaje 

"legal americano, la palabra Constitución se usa en u n sentido restr in-
g i d o , como significando un documento escrito aceptado por el pueblo 
"de la Un ión (ó por cada uno de los Es tados dentro de su soberanía) , 
"como la regla absoluta (la suprema ley de la t i e r ra ) de acción y deci-
s i ó n de todos los depar tamentos y funcionar ios del Gobierno respecto 
"de todas las mater ias previstas por esa ley consti tucional, la cual debe 
"ser obedecida hasta que sea reformada por la autor idad que la estable-
c i ó , y cuya inviolabilidad exige que se anulen los actos ejecutados contra 
' 'sus prescripciones.1 

1. Coley Constitutional Limitations, pág . 3, edic ión de 1883, Bos ton . 
E n el m i s m o sen t ido se expresa S a m u e l F r e e m a n Mil ler ( L e c t u r e s on t h e 
Cons t i t u t ion . Edic ión de New York, p á g i n a s 60 y s i g u i e n t e s ) , donde con-
c luye después de r eco r r e r l a s v a r i a s acepc iones de la p a l a b r a constitución: 
después de r eco rda r que en el imper io r o m a n o s ign i f i caba u n a colección de 
leyes f o r m a d a por el E m p e r a d o r ; después de m a n i f e s t a r que en ese m i s m o 
sen t ido se usó en I n g l a t e r r a : después de m e n c i o n a r las def iniciones de los 
d icc ionar ios de Bouvier , Worces t e r , Webs te r , B o r a n f o r t , según los que u n a 
cons t i tuc ión es the fundamental law of a free country, which characterizes 
the organisme of the country and secures the rights of the citizen <ind deter-
mines his main duties as a freeman; después de r eco rda r las doc t r inas de 
M a c a u l a y sobre la cons t i tuc ión inglesa , y obse rva r que diez de los doce Es-
t ados eu ropeos h a n sanc ionado cons t i tuc iones e sc r i t a s , conc luye dic iendo q u e : 
A Constitution in the American sense of the word, is a ivriíten instrument 
by icliich the fundamental powers of the government are established, limi-
ted and defined, and by which these powers are distributed among several 
departments, for their more safe and useful exercise for the benefit of body 
politic. L a l i t e r a t u r a j u r í d i c a f r a n c e s a con su e leganc ia , e las t ic idad y faci-
l idad de l engua je , nos dice por la p l u m a de B e r r i o t S a i n t P r i x ( D r o i t 
Cons t i tu t ione l , n ú m s . 1, 3, 52 á 59) que : " la p a l a b r a Constitution t i ene sig-
n i f i c a c i o n e s d ive r sas : T o m a d a en su acepc ión e t imológ ica , qu ie re decir es-
" tab lec imien to , o rganizac ión , ó b ien en u n s e n t i d o pasivo, manera de ser, 
" m o d o s e g ú n el que u n a cosa e s t á o r g a n i z a d a ; y a s í se dice, h a b l a n d o de los 
" i n d i v i d u o s ó de los Es t ados , que su cons t i t uc ión e s sól ida ó débi l ; y en es te 
" sen t ido la Cons t i tuc ión f r a n c e s a p e r t e n e c e al domin io de la economía polí-
" t i c a y de la h i s to r i a , m á s b i en que á l a i n t e r p r e t a c i ó n ju r íd i ca . E n el len-
g u a j e o rd ina r io , y sobre todo, c u a n d o esa p a l a b r a es tá e sc r i t a en el f ron t i s -
"pic io de d ispos ic iones legales, s ignif ica colección de r eg la s que d e t e r m i n a n 
" l a f o r m a de gobierno de u n pueblo; es la ley que fija la d i s t r ibuc ión de los 
" p o d e r e s públ icos ; ella dice cómo se rá c o n f e r i d o y con qué condic iones 
" s e r á e j e r c ido el m a n d a t o de h a c e r las leyes, e j e c u t a r l a s y ap l ica r las . Se ve-
" r á m u y p r o n t o que la p r á c t i c a no rea l iza s i e m p r e r i g u r o s a m e n t e la idea 

461. Con arreglo á estas explicaciones aplicables á nues t ra l i te ra tura 
y tecnicismo jur íd icos podemos definir nuest ro derecho constitucio-
na l ó nues t ra Constitución mexicana diciendo que el la : Considerada ba jo 
el aspecto de su origen histórico ó en el orden y generación de los he-
chos que la p roduje ron , es la ley dictada por un poder llamado consti-
tuyente, el cual fué establecido (ó se hal la establecido) por el voto ex-
plícito ó supuesto, espontáneo ó forzado (á tort ou á raison, como dice 
Berr ia t St. P r i x en la cita de la no ta) de la nación regida por esa ley 
que contiene las reglas para la designación, organización y acción de los 
altos poderes públicos, y en consecuencia y bajo el nombre de garantías 
individuales, las limitaciones á que, en beneficio de las libertades é in-
munidades individuales y sociales, debe sujetarse el ejercicio del poder 
público; y por úl t imo, considerada la Consti tución por razón de su 
preeminencia, supremacía ó diferencia respecto de las demás leyes, debe 
definirse diciendo q u e : es la ley suprema á cuyos criterios y preceptos de-
ben sujetarse las demás leyes, no pudiendo aquella ser derogada ( fue ra 
del caso de revolución ó vías de hecho que or iginaran u n nuevo poder 
constituyente) ni modificada, sino en las formas especiales determina-
das en la misma Constitución y por los poderes en ella designados. 

462. Ya se ve, por lo expuesto, que una Constitución contiene las 
bases, ó pr incipios ó criterios fundamenta les de toda legislación de u n 
pueblo, pues desde el momento en que bajo el t í tu lo de garantías indivi-
duales ó el de derechos del hombre consigna reglas soberanas á que de-
ben sujetarse las leyes l lamadas secundarias (las no constitucionales), 
es claro que esas reglas fundamenta les por su generalidad misma abar-
can ó se refieren ó afectan á todas las leyes posibles. Las reglas consti-
tucionales relat ivas á las penas que se pueden imponer, afectan á todo 

" q u e da mi def in ic ión. ¿ T e n d r é neces idad de expl icar la expres ión figurada 
" p o r la cua l se d a en el l e n g u a j e usua l el n o m b r e de cons t i tuc ión al e sc r i to 
"ó l ibro que la c o n t i e n e ? El derecho de h a c e r u n a cons t i tuc ión se l l a m a po-
" d e r Constituyente; l a cons t i tuc ión es u n a ley, luego el poder c o n s t i t u y e n t e 
" e s u n a especie de poder legis la t ivo. ¿A qu ién per tenece el poder c o n s t i t u 
" y e n t e ? L a d o c t r i n a que s e p a r a el poder constituyente del poder le-
"g i s l a t ivo y da al p r i m e r o la s u p r e m a c í a , s i rve p a r a fijar el sen t ido de la ex-
p r e s i ó n ley constitucional; e s t a f r a s e conv iene á las r eg la s ó leyes que 
" e s c a p a n á l a acc ión de l a a s a m b l e a e n c a r g a d a de d i c t a r l a s leyes ; impor-
t a n d o poco, á p e s a r de l a e t imo log ía de la p a l a b r a constitución, que t e n g a ó 
" n o por obje to f u n d a r ú o r g a n i z a r el gob ie rno . . . . L a expres ión complexa 
"Derecho Constitucional se i n t e r p r e t a po r l a s d ive r sa s acepciones de l a s pa-
l a b r a s q u e la componen . E l derecho s ignif ica t a n t o u n a colección de re-
" g l a s oficiales ó de p ropos ic iones científicas como u n a facultad r econoc ida 
" p o r la ley ( en p l u r a l la p a l a b r a derecho sólo se usa en es te ú l t imo sent ido , 
" c o m o exp l i camos e n n o t a a n t e r i o r ) . E n igua les sen t idos se en t i ende por de-
" r e c h o c o n s t i t u c i o n a l la colección de r eg la s es tab lec idas po r l a s pe r sonas que 
"con ó s in r azón (« tort ou á raison, l e g í t i m a ó i l e g í t i m a m e n t e ) , se e n c a r g a n 
" e n u n pueblo de d i s t r i b u i r los poderes pol í t icos ; ó b ien el c o n j u n t o de usos 
" q u e sup l en e s t a s reg las . P e r o el derecho cons t i tuc iona l e s t a m b i é n u n a co-
l e c c i ó n de p ropos i c iones científicas y en tonces se subdiv ide en genera l ó filo-
"sófico y e n de r echo pos i t ivo ." 



el derecho pena l ; las establecidas respecto de formas tutelares de la posi-
ción y de la defensa en juicio cr iminal , afectan todos los procedimientos 
judiciales y organización de t r ibuna les ; las que ven á la l ibertad del 
t raba jo , de monopolios, etc., a fec tan á toda la legislación civil y fiscal; 
las que garant izan la i nmun idad personal y el patr imonio, a fec tan á toda 
la legislación adminis t ra t iva . De manera que si la ley Constitucional 
fue ra una obra científica, una obra de simetría art íst ica y de previsión 
completa, podría decirse que todo el derecho de un pueblo no era, r.i 
podría ser otra cosa, sino la reglamentación de los preceptos constitu-
cionales. 

463. De todos modos, esos preceptos ó esa ley constitucional por el 
carácter soberano ó de supremacía sobre las otras leyes á la vez que por la 
impor tanc ia de sus principios, t iene que fo rmar la pr imera rama, que 
ocupar el p r imer plan en la división de todo el derecho de un pueblo. 
E l derecho constitucional no difiere de las otras ramas de derecho que 
hemos apuntado, por o t ro motivo, sino porque es la base de todas esas 
ramas de derecho, porque contiene los principios fundamenta les del de-
recho político-administrativo y del Derecho Social; pero esa sola cir-
cunstancia, ese solo atr ibuto, la supremacía jur íd ica de los preceptos 
del Derecho Constitucional bastan para que figure en el frontispicio de 
toda clasificación del derecho positivo. 

464. Pe ro más altos que los mismos principios constitucionales, m á s 
soberanos que la misma ley fundamen ta l , existen otros principios que 
dominan y deben dominar á toda clase de legislaciones; y esos principios 
son los principios eternos de las necesidades y relaciones lógicas y natu-
rales de los hechos, necesidades y relaciones que están fuera del alcance 
de la voluntad h u m a n a y que la corr iente irresistible de la experiencia 
y las avenidas morales de la conciencia humana han encarnado en afo-
rismos, en apotegmas, en axiomas, en dogmas que son el cr i ter io supremo 
de interpretación y aplicación de las leyes. Ad imposíbile nemo tenetur; 
las leyes se dictan para casos generales ; las leyes deben ser p r o m u l g a d a s ; 
n inguna ley puede tener efecto retroactivo, etc., etc., he allí afor is-
mos que encarnan dogmas universales de convivencia social y de toda 
legislación, y el es tudio de esos dogmas, de esos principios fundamentales, 
t a n na tu ra lmente sagrados y evidentes, que á veces n i las leyes positivas 
los consignan; esos dogmas que son la lógica misma de las leyes y su 
base na tu r a l y científica, y el suplemento indeleble de todo Código; esos 
dogmas son los que f o r m a n y deben f o r m a r el prolegómeno de toda obra 
científica de derecho. P o r esto ba jo el rubro de Derecho Fundamental 
dedicamos u n p á r r a f o especial a l estudio de esos principios científicos 
y morales de toda legislación. Y como además del derecho consti tucional 
que reglamenta la soberanía inter ior de u n Estado, existen leyes positivas 
que determinan la situación de u n pueblo ó nación en sus relaciones 

con otros pueblos ó naciones, y esas leyes son también fundamentales 
por refer irse á la soberanía externa, pues los miembros todos de u n a 
nación es tán obligados á respetar el derecho internacional positivo encar-
nado en leyes y tratados, con más estricto deber y con responsabilidades 
más t rascendentales que las que recomiendan la observancia del derecho 
i n t e r n o ; como por esto nuestra Constitución equipara los preceptos cons-
t i tucionales á los t ra tados en cuanto á la supremacía é impor tanc ia de sus 
disposiciones: "esta Constitución (d ice) , las leyes del Congreso de la 
Un ión que de ellas emanen y todos los tratados hechos ó que se hicieren 
por el Pres idente de la República con aprobación del Congreso (Senado) 
serán la suprema ley de la U n i ó n ; por esto comprendemos ó considera-
mos al Derecho Internacional Positivo como parte del Derecho Fun-
damental." 

465. Recogiendo ahora todos los hechos y relaciones lógicas expues-
tas en una sistematización clara y precisa, podremos tener el cuadro 
sinóptico y comprensivo de todo el derecho, el plan general de toda la 
legislación positiva de un pueblo y sus naturales ramificaciones en la si-
guiente divis ión: 

I 

D E R E C H O F U N D A M E N T A L . 

466. Que según las explicaciones dadas, comprenderá en p r imer lugar 
los principios eternos de lógica y de justicia na tura l que deben subenten-
derse en toda ley, en toda legislación, en todo derecho positivo, y los 
cuales, en su exposición científica podrán l lamarse : 

1.° Derecho preconstituído; 
2.° E l Derecho Constitucional cuya noción y horizonte social hemos 

precisado con bastante a m p l i t u d ; y 
3.« Derecho Internacional que comprende todas las reglas encarnadas 

en práct icas aceptadas ó leyes positivas que fijan los deberes y derechos 
recíprocos de las diversas naciones ó Es tados soberanos. 

I I 

D E R E C H O P O L Í T I C O - A D M I N I S T R A T I V O . 

467. B a j o esa denominación comprendemos el estudio de todas las 
leves que de te rminan la designación, organización, atribuciones y proce-
dimientos de todos los Poderes Públicos desde el que ejerce la soberanía 
legislando, ó como poder electoral, hasta el ú l t imo agente de policía. La 
frase que hemos elegido para designar esta rama ó parte del derecho, 



•nos parece que expresa con bastante claridad la idea que nos propo-
nemos definir, pues la palabra -política ó político se emplea casi siem-
pre para significar todos los hechos ó todo aquello que se refiere á los 
altos poderes públicos, á los que legal y socialmente ocupan las sumi-
dades de la je rarquía admin is t ra t iva ; y así se dice que la política del 
Presidente, la política del Congreso, siguen tal dirección; que tal cues-
t ión ó ta l in t r iga es política porque t r a t a de remover ó sostener el per-
sonal de los altos func ionar ios ; en t an to que nadie dice que elegir u n 
juez menor, ó u n contador de oficinas, ó u n Magistrado, etc., ó remover-
lo, impor ta u n cambio ó un hecho político, ni que la conducta oficial de 
esos empleados es la política del país. Las cuestiones, los hechos, los 
cambios, los procedimientos, la dirección de los empleados y funcionar ios 
inferiores, se l laman ordinar iamente cuestiones de administración pú-
blica, hechos pertenecientes al derecho adminis t rat ivo. Pieuniendo, pues, 
ambas palabras con su significación vulgar en una sola frase, connota-
mos con toda precisión científica la idea que tenemos de este grupo de 
leyes ó de esta r ama de derecho que se ocupa de la organización de todos, 
absolutamente de todos, los poderes y funcionar ios públicos; lo mismo 
del J e f e del Eje'cutivo y sus funcionarios y empleados subalternos, que 
del poder legislativo y aun del poder judicial que debe f o r m a r par te , 
por lógica ineludible, de esta r ama del Derecho. E s u n hecho evidente 
que el Poder Público de una sociedad se ejerce por una mul t i tud de f u n -
cionarios y empleados jerárquicamente ordenados para que haya unidad 
ele acción; y que existen y deban existir (so pena de caos, anarquía y 
aniqui lamiento del poder público) leyes (reglas) que fijen la m a n e r a 
con que deben ser designadas las personas que ejerzan el poder público 
y los empleos subalternos, que determinen qué facul tades deben tener los 
funcionar ios y empleados piiblicos, que dis tr ibuyan las funciones públicas 
en corporaciones ó grupos de individuos y que regulen los procedimien-
tos ó forma en que deben ejercer sus facul tades ó poderes todos los f u n -
cionarios públicos y empleados, desde el poder soberano que elige y le-
gisla hasta el ú l t imo escribiente. Pues bien, esas leyes, el conjunto de 
leyes que se ocupan de esa impor tan te esfera de la vida social, es lo que 
l lamamos Derecho Político-Administrativo, y bajo esa denominación 
es tudiamos: todas las leyes (ó deben estudiarse) que se ocupan de la or-
ganización, atribuciones y fo rma de acción del poder legislativo y del 
electoral (si lo h a y ) ; de la organización, facul tades y medios de acción 
del poder ejecutivo, desde el Presidente (ó Rey) hasta el ú l t imo agente 
de policía de la nac ión ; de la organización, competencia y procedimientos 
del poder judicial , desde las Altas Cortes de Jus t i c ia has ta el ú l t imo 
comisario de Juzgado. E s t o es lo que l lamamos derecho político-admi-
nistrativo; y notor iamente las leyes que fo rman ese derecho constitu-
yen por su objeto y caracteres especiales u n a clase dist inta de las ot ras 

leyes, de las penales, de las civiles, pues todas aquellas t ienen un a t r ibuto 
ó cual idad común que no t ienen las otras, esto es, ocuparse de reglamen-
t a r la organización y func iones de los poderes públicos, y ya se sabe que 
la comunidad ó ident idad 1 de atr ibutos ó cualidades es lo que dist ingue 
unas cosas de otras y la que sirve de base á las distinciones y divisiones 
científicas ó lógicas. 

I I I 

D E R E C H O S U S T A N T I V O SOCIAL. 

468. L a tercera par te ó clase de nuestra división comprende las le-
yes que designamos con la f rase Derecho Sustantivo ó Coactivo Social 
á fa l t a de otra expresión, pues el tecnicismo tradicional obedeciendo a 
clasificaciones sin base científica ó na tura l , no ha podido suminis t rarnos 
u n a frase más propia y conocida ; y aunque podríamos encontrar a lguna 
nueva que expresase con más energía y claridad nuestra idea, no hemos 
querido in t roducir palabras nuevas, porque ellas exigen mucho t i empo 
para adquir i r carta de c iudadanía en el id ioma científico, y la obscuri-
dad de su novedad podría influir en la obscuridad de las ideas. Descarta-
das ó separadas en el g rupo de Derecho Político-Administrativo todas 
las leyes que se ocupan de la organización, atribuciones y procedimientos 
de los funcionar ios y empleados que f o r m a n el poder público, todas las 
ot ras leves posibles ó imaginables forzosamente tienen por objeto im-
poner obligaciones (positivas ó negativas) ó declarar expeditas y exentas 
de coacción las l ibertades na tura les de los individuos; y como el objeto 
del poder público es hacer efectivas esas obligaciones esenciales á la vida 
social, parece lógico considerar ese objeto, esto es, esas obligaciones como 
la par te sustantiva, la par te impor tan te de todo derecho positivo, y he 

1 No sólo es j u r í d i c a m e n t e lógica y a u n c ient í f ica la clasif icación que 
h a c e m o s en e s t a y en l a s d e m á s de s u s pa r t es , s ino que es soc io lóg icamente 
c ient í f ica , porque los f e n ó m e n o s po l í t i co -admin i s t r a t ivos pueden obedecer á 
c a u s a s sociológicas d i s t i n t a s y aun opues t a s á l a s que obedecen os fenóme-
n o s del derecho penal y del de recho civil, lo m i s m o que es tos ú l t imos e n t r e 
sí nueden t e n e r igua l d i f e renc ia . P u e d e suceder que la cons t i tuc ión pol í t ica 
de un p u e b l o e s t é m u y a d e l a n t a d a , y su de recho penal casi sea b á r b a r o co-
mo sucede en los E s t a d o s Unidos donde se t o l e r a la ley L y n c h y donde la 
p e n a l i d a d es a t roz y aun a r b i t r a r i a ; puede suceder que el de recho civil y las 
l i be r t ade s púb l i cas e s t én m u y avanzadas , como en I n g l a t e r r a , y que su orga-
n izac ión pol í t ica esté m u y a t r a s a d a , m u y compl icada , sea m u y t r ad i c iona l 
al g r a d o de que B l a k s t o n e (c i t ado po r Mil ler , op. cit. p. 62, n o t a ) l l a m a 
despótico al Gobie rno b r i t án i co . De m a n e r a que es posible que en el o r d e n 
sociológico los d ive rsos g r u p o s de leyes que f o r m a n l a s d ive r sas r a m a s o cla-
ses de n u e s t r a d iv is ión del de recho posi t ivo, obedezcan a diversas c ausas de 
p rog re so en u n a m i s m a nac ión ; y en tonces n u e s t r a clasificación no s e r v i r á 
sólo p a r a conocer l a s r e l ac iones lógicas del derecho positivo, s ino t a m b i é n 
p a r a e s tud i a r s e p a r a d a m e n t e , respec to de cada g rupo ó clase, a evolución 
h i s t ó r i c a y social de cada u n a de esas e s f e r a s de la ac t iv idad j u r í d i c a . 
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aquí por qué hemos designado esta par te del derecho con la denomina-
ción de Derecho Sustantivo. Puede l lamarse también coactivo social, 
porque se ocupa de coactar la libertad de los asociados, porque imponer 
obligaciones es' coactar la l ibertad, y las leyes que estudiamos bajo esa 
denominación son únicamente aquellas que se ocupan de coactar la liber-
tad , de imponer obligaciones. Pero esas obligaciones son de t res clases 
perfectamente distintas. Las unas las ha establecido la legislación á f a -
vor de la sociedad en general ó del Estado, pero sin sancionar su cum-
pl imiento con penas, esto es, sin er igir en delito su infracción, y pudiendo 
además hacerse efectivas por medio de la fuerza (manu militari); t a l 
sucede con las obligaciones de pagar impuestos, las servidumbres legales 
á favor del Estado, el servicio mi l i ta r , etc. Al con jun to de leyes que tie-
nen estos caracteres comunes las l lamamos Derecho Público Declarativo, 
porque, como el civil, no impone penas y se l imita á declarar las obliga-
ciones que tienen los asociados; pero como esas obligaciones son á bene-
ficio de la colectividad social y no de individuos determinados, por 
eso l lamamos público á ese derecho. E l segundo g rupo de leyes de la 
división Derecho Sustantivo comprende el Derecho Pena l t a n perfec-
tamente caracterizado en la práctica y en teoría, que no debemos dar más 
explicaciones para justif icar esta subdivisión. Por úl t imo, la tercera par te 
del Derecho Sustantivo la constituye el Derecho Civil, expresión que es 
bastante comprendida no sólo por los jur is tas , sino aun por el vulgo. 
E l derecho civil comprende t radic ionalmente y en vir tud de su na tu -
ra l desenvolvimiento histórico-social dos par tes muy d is t in tas : las le-
yes relativas á los derechos y obligaciones nacidas del matr imonio, f a -
mil ia y parentescos; y las leyes relativas á las demás obligaciones l lama-
das individuales ó privadas. Lo que caracteriza esta segunda par te del 
derecho civil (pues la pr imera está perfectamente caracterizada) es que 
todas las obligaciones civiles se refieren á interés pecuniario, ó estimable 
pecuniariamente, de los individuos privados (esto es, sin carácter ofi-
c ia l ) . E n resumen, el Derecho Sustantivo ó Coactivo Social comprende 
todas las leyes que consignan las obligaciones de los asociados, y como 
esas obligaciones pueden estar sancionadas de t res maneras correspondien-
tes á la triple diversidad de su naturaleza, el derecho sustantivo, en a ten-
ción á esa triple diferencia de sanciones y naturaleza, se divide lógica-
mente en t res pa r t e s : la p r imera comprende las obligaciones de orden 
público (esta es su natura leza) ó sea, establecidas á beneficio de la so-
ciedad y cuyo cumpl imiento no está sancionado con verdaderas penas 
(y por lo mismo su inf racc ión no f o r m a parte del derecho pena l ) , sino 
que se provee á su ejecución por apremios directos para hacerlas cum-
p l i r ; la segunda par te comprende todas las obligaciones sancionadas con 
penas, porque la t rascendencia de su infracción exige esa clase de con-
minac iones ; y por úl t imo, la tercera pa r t e comprende el Derecho Ci-

vil en el que a lgunas de las obligaciones de famil ia , siendo de orden pú-
blico están sancionadas accidentalmente con penas y todas las demás 
obligaciones no t ienen o t ra sanción que la responsabilidad civú pecurn^ 
ria á beneficio del perjudicado por la infracción legal. A l c o n j u n t o de 
Z leyes de la pr imera clase, le l lamamos Derecho PMco-Declaraüvo 
á las leyes de la segunda clase, les l lamamos Derecho Penal, v a las leyes 

de la tercera clase, les l lamamos Derecho Civil. 
4 6 9 H e aquí, pues, reducida á su más sencilla, clara y l ó g i c a expre-

sión v como consecuencia de las explicaciones dadas, la bmtes is o 
Cuadro sinóptico de todo el Derecho Positivo de u n pueblo con sus di-
visiones v subdivisiones natura les . 

470 E n a lgunas de las divisiones más impor tan tes de esa vasta gene-
ralización hemos empleado alguna que otra f rase no conocida o poco usa-
da en el tecnicismo científico, como la de derecho sustanüvo que pu 
en circulación por vez pr imera B e n t h a n ; pero nosotros le hemos^ d do 
una significación más extensa que la que le dió el junsconsul o ngles, 
pues éste la usó en el sentido de leyes que fijan y definen el fondo del d * 
recho, en oposición á derecho adjetivo, que significa o se refiere a las 1 y ^ 
de enjuiciamiento. Nosotros comprendemos bajo la f rase ^ ^ f ' 
vas ó derecho político administrat ivo, no sólo las orgamcas del poder 
judicial, sino las orgánicas de todo poder públ ico; pues todas^ellas t ienen 
de común el ocuparse, no del fondo del derecho c m l o 
de reglamentar las autoridades y funcionar ios ó empleados encargados (le 
la realización del derecho, así como de fijar sus poderes y procedimientos, 
ó de la fo rma del ejercicio de sus facultades. .. 

471 Además, sin compararnos n i con mucho con Lavoisier, que inten-
tando únicamente una re forma gramatical ó lógica del lenguaje químico, 
f u é a r ras t rado á re fo rmar las bases de la química misma y a descubrir 
leves de causalidad desconocidas, sí podemos asegurar que la generaliza-
ción completa del derecho y su división en grupos de leyes correspondien-
tes á la diversidad positiva y real de los hechos regidos por esas leyes, nos 
ha obligado á no tar la deficiencia, vaguedad y confusion del tecnicismo 
actual que, h i j o de la t radición del derecho romano, no es posible que este 
al nivel de las exigencias ó necesidades de la moderna ciencia 

472 Es ta h a penetrado, siguiendo la evolución positiva telas ins t i tu-
ciones en el seno de la sociedad, ha penetrado en el conocimiento de las 
relaciones de causalidad que ligan unos fenómenos sociales con otros, 
ha buscado la armonía de los diversos grupos de leyes positivas que regu-
lan esos fenómenos, ha concebido ó comprendido la un idad de la legis-
lación bajo u n plan de coordinación científica que corresponda a la 
coordinación de las leyes na tura les de la sociología, y ha encontrado que 
la síntesis ó generalización del derecho romano era t runca , r edundan te 
y anticientífica. E l derecho romano no conoció el derecho constitucional 



(en el sentido en que nosotros usamos esa f r a s e ) , n i lo que llamamos 
garant ías individuales, ni sistema representativo, ni sistema de derecho 
pena l ; y puede decirse que lo único que sometió á un desenvolvimien-
to metódico y científico, f u é el derecho civil. ¿Cómo, pues, ha de bastar 
el tecnicismo de ese derecho para las nuevas instituciones, para las 
nuevas ideas, para las nuevas relaciones que fo rman el concepto teórico 
moderno, y la vida práctica actual del derecho? Pe ro á pesar de estos 
vicios del tecnicismo tradicional, no hemos querido apar ta rnos del todo, 
ni menos a l terar completamente el sentido de palabras y f rases que han 
dejado huellas indelebles en el lenguaje de la ciencia y en los espír i tus 
educados é informados e n ese l engua je ; y nos hemos l imitado á emplear 
una que otra f rase nueva, procurando que t an to estas nuevas frases como 
las ya usadas en la ciencia, t engan el sentido más aproximado al que 
universal y t radicionalmente se les ha atribuido. 

Dadas estas explicaciones, he aquí el p lan general y división de todo 
el Derecho Positivo Mexicano, entendiendo por ese derecho: " E l con jun-
to de todas las leyes vigentes en la Nación Mexicana." 

D E R E C H O P O S I T I V O M E X I C A N O 

DIVIDIDO EN SU TOTALIDAD EN TRES PARTES. 

P R I M E R A . 

Derecho Fundamenta l . 

473. Que comprende : ^ / . 
1.° Derecho Preconstituido ó pr incipios universales de filosofía, lógica 

y doctrina, ó de leyes positivas sobre: I . Lo que es derecho ó ley, su for -
mación, promulgación, sanción y efectos obligatorios, derogación, cos-
tumbre , fuero, carácter de general idad, suje to del derecho ó persona-
lidad jur ídica , derecho público, semipúblico y privado, y tópica del de-
recho positivo mexicano refiriéndose á leyes federales, locales y leyes 
nulas. I I . Retroact ividad de las leyes; I I I . Ext ra te r r i to r ia l idad de las 
leyes; y I V . In te rpre tac ión de las leyes y Reglas de Derecho. 

2.° Derecho Constitucional comprendiendo: I . Soberanía política y 
determinación de te r r i tor io nacional y sumisión ú obediencia á las leyes 
y autor idades ; I I . Garant ías individuales ; I I I . Poder Elec tora l ; I V . 
Régimen Federat ivo y Poderes y Constituciones de los Es tados ; V. Po-
der Legislativo Fede ra l ; V I . Pode r Ejecut ivo Federal , Secretarías de 
Estado, ramos de administración, delegación de facul tades legislativas, 
e tc . ; V I I . Poder Jud ic ia l en general y el Federal y su jurisdicción ordi-
nar ia y la de amparo . 

3.° Derecho Internacional conteniendo preceptos de la Consti tución 
y de las leyes sobre: I . Soberanía externa y extensión t e r r i to r i a l ; I I . 
T r a t a d o s ; I I I . Legaciones y Consulados de México en el ex t ran je ro y 
viceversa; y I V . Leyes de la Guerra y de la Diplomacia. 



(en el sentido en que nosotros usamos esa f r a s e ) , n i lo que llamamos 
garant ías individuales, ni sistema representativo, ni sistema de derecho 
pena l ; y puede decirse que lo único que sometió á un desenvolvimien-
to metódico y científico, f u é el derecho civil. ¿Cómo, pues, ha de bastar 
el tecnicismo de ese derecho para las nuevas instituciones, para las 
nuevas ideas, para las nuevas relaciones que fo rman el concepto teórico 
moderno, y la vida práctica actual del derecho? Pe ro á pesar de estos 
vicios del tecnicismo tradicional, no hemos querido apar ta rnos del todo, 
ni menos a l terar completamente el sentido de palabras y f rases que han 
dejado huellas indelebles en el lenguaje de la ciencia y en los espír i tus 
educados é informados e n ese l engua je ; y nos hemos l imitado á emplear 
una que otra f rase nueva, procurando que t an to estas nuevas frases como 
las ya usadas en la ciencia, t engan el sentido más aproximado al que 
universal y t radicionalmente se les ha atribuido. 

Dadas estas explicaciones, he aquí el p lan general y división de todo 
el Derecho Positivo Mexicano, entendiendo por ese derecho: " E l con jun-
to de todas las leyes vigentes en la Nación Mexicana." 

D E R E C H O P O S I T I V O M E X I C A N O 

DIVIDIDO EN SU TOTALIDAD EN TRES PARTES. 

P R I M E R A . 

Derecho Fundamenta l . 

473. Que comprende : ^ / . 
1.° Derecho Preconstituido ó pr incipios universales de filosofía, lógica 

y doctrina, ó de leyes positivas sobre: I . Lo que es derecho ó ley, su for -
mación, promulgación, sanción y efectos obligatorios, derogación, cos-
tumbre , fuero, carácter de general idad, suje to del derecho ó persona-
lidad jur ídica , derecho público, semipúblico y privado, y tópica del de-
recho positivo mexicano refiriéndose á leyes federales, locales y leyes 
nulas. I I . Retroact ividad de las leyes; I I I . Ext ra te r r i to r ia l idad de las 
leyes; y I V . In te rpre tac ión de las leyes y Reglas de Derecho. 

2.° Derecho Constitucional comprendiendo: I . Soberanía política y 
determinación de te r r i tor io nacional y sumisión ú obediencia á las leyes 
y autor idades ; I I . Garant ías individuales ; I I I . Poder Elec tora l ; I V . 
Régimen Federat ivo y Poderes y Constituciones de los Es tados ; V. Po-
der Legislativo Fede ra l ; V I . Pode r Ejecut ivo Federal , Secretarías de 
Estado, ramos de administración, delegación de facul tades legislativas, 
e tc . ; V I I . Poder Jud ic ia l en general y el Federal y su jurisdicción ordi-
nar ia y la de amparo . 

3.° Derecho Internacional conteniendo preceptos de la Consti tución 
y de las leyes sobre: I . Soberanía externa y extensión t e r r i to r i a l ; I I . 
T r a t a d o s ; I I I . Legaciones y Consulados de México en el ex t ran je ro y 
viceversa; y I V . Leyes de la Guerra y de la Diplomacia. 



S E G U N D A . 

Derecho Pol í t ico-Adminis t rat ivo ó Adjet ivo. 

474. Que comprende: 
1.° Leyes relativas á los deberes y derechos oficiales, en general., de toda 

clase de empleados y funcionar ios incluyendo las relativas á los judicia-
les y las que ven á la acción adminis t ra t iva en general, ó sea á la ac-
ción de toda clase de Poderes Públicos. 

2." Leyes reglamentar ias del Poder Electoral de la Federación y de 
los Estados. 

3.° Leyes Reglamentar ias del Poder Legislativo de la Federación y re-
ferencia al de los Estados. 

4.» Leyes reglamentar ias del Pode r Ejecut ivo y que contienen lo re-
lativo al Pres idente de la República, sus honores y guardias . 

5.° Secretarías de E s t a d o : 

I . Secretaría de Relaciones, su organización económica y Cuerpo diplo-
mático y Cónsules mexicanos y e x t r a n j e r o s ; Archivo Nac iona l ; Comisio-
nes extraordinarias . 

I I . Secretaría de Gobernación, su organización económica y escuelas 
y hospitales del ramo de Gobernación; Consejo Superior de Sa lubr idad 
y Agentes ó Delegados San i ta r ios ; fuerzas de seguridad y bomberos-
Gobierno del Distr i to, Prefec turas , Gobierno Polí t ico de los Terr i tor ios 
y Municipios y sus Ayun tamien tos ; división t e r r i to r i a l ; Juzgados del 
Es tado Civi l ; Ins t i tu tos de beneficencia oficial y ex t rao f i c i a l ; ' impren ta 
del Diario Oficial y Dirección de éste. 

I I I . Secretaría de Justicia é Instrucción Pública, su organización eco-
nómica y Escuelas. Museos, Bibliotecas, Sociedades é Ins t i tu tos subven-
cionados; Inspección de monumentos arqueológicos; J u n t a Directiva 
de Ins t rucción Púb l i ca ; Registro Públ ico ; No ta r í a s ; Bolet ín Jud ic i a l -
Títulos Profesionales. ' 

IV . Secretaría de Fomento, su organización económica y Sociedad de 
Geografía y Es tadís t ica ; Observatorios Astronómicos; Comisiones Geo-
gráficas y Exploradoras de Monumentos y de His tor ia N a t u r a l - Ins t i -
t u to s Científicos, Médicos y Geológicos; I m p r e n t a ; Agentes de Minas 
de bosques, de terrenos baldíos, etc. 

V. Secretaría de Comunicaciones, su organización económica é Inspec-
tores de ferrocarri les, de edificios públicos, de caminos, puentes, calzadas 
faros, puer tos y desagüe del Valle de México; Correos y sus oficina«' 
Agencias, Administraciones, Mensajerías, Te légrafos ; Vapores subven-
Clonados. 

VI . Secretaría de Hacienda y Crédito Público y Acción Fiscal Admi-

nistrativa, comprendiendo organización económica de esa Secretar ia 
y Tesorería Genera l ; Aduanas ; J e f a t u r a s de H a c i e n d a ; Vapores guarda-
costas; Gendarmer ía fiscal; Administraciones y Recaudaciones de Ren-
tas de los Ter r i to r ios ; Dirección de Contribuciones y oficinas subal ternas 
del Dis t r i to Fede ra l ; Oficina Impresora del T i m b r e ; Adminis t ración de 
la Ren ta del T imbre y oficinas y agentes infer iores ; Lotería Nac iona l ; 
Ensaye Mayor y Casas de Moneda y Apa r t ado ; Agencias de Servicio 

de Crédito Público. 
V I L Secretaría ó Ramo de Guerra y Marina, su organización econó-

mica y P l a n a Mayor del E j é r c i t o ; Depar tamento de Es tado M a y o r ; De-
par tamento de Ingenie ros ; Depar tamento de I n f a n t e r í a y Cabal ler ía ; 
Depar tamento de Ar t i l l e r ía ; Zonas Mil i ta res ; Cuerpo de Inválidos, Mu-
ti lados y Pens ionados ; Gobierno del Palacio Nac iona l ; Comandancias 
y Mayor ías ; Colegio M i l i t a r ; Fábr ica y Fundición Nacional de Armas 
y Maes t ranza ; Cuerpo Médico M i l i t a r ; Hospi ta l y Secciones San i t a r i a s ; 
Capi tanías de Pue r to (hoy s u p r i m i d a s ) ; Buques de G u e r r a ; E jé rc i to 

y Fuerza Mar í t ima en general. 
6.° Leyes relativas al Poder Judicial, comprendiendo: L a naturaleza 

y l ímites del Poder J u d i c i a l ; lo que debe entenderse por jurisdicción 
y competencia y f u e r o s ; su división en cinco órdenes de Tr ibunales ó 
jurisdicciones: 

I Tribunales Comunes ó locales, su organización, su competencia y 
sus procedimientos, t an to respecto de los Tr ibunales de los Estados como 
del Dis t r i to y Terr i torios. 

I I . Tribunales Federales, su organización, competencia y procedimien-
t o s ; su jurisdicción contenciosa y del orden cr iminal , y su jurisdicción 
como conservador de las garant ías individuales por medio del Recurso 

l lamado de Amparo . I 
I I I . Tribunales de responsabilidad ó Fuero Constitucional de Altos 

Funcionarios, su organización, competencia y procedimientos; su ex-
tensión respecto de los Altos Funcionarios de los Estados, aforados según 
las Consti tuciones de éstos; consti tucionalidad del fue ro concedido por 

Constituciones de los Estados. 
I V . Tribunales Militares, sus l ímites en t iempos normales ; su organi-

zación, competencia y procedimientos, incluyendo los del E jé rc i to de 
M a r ; su organización y procedimientos en campaña. 

V . Tr ibunales extraordinar ios ó excepcionales en caso de suspensión 

de garant ías . 



T E R C E R A . 

Derecho Sustantivo ó Coactivo Social. 

475. Que c o m p r e n d e : 
1.° Derecho Publico.—Declarativo conteniendo: I . l ias leyes sobre 

igualdad de l iber tades naturales d i ferente de la igualdad política, civil 
y penal,1 así como las relativas á los derechos y obligaciones de los in-
dividuos PARA CON EL ESTADO, prescindiendo de las sanciones, ó com-
prendiendo solamente las que no tienen sanción penal, y por lo mismo 
tratándose de DERECHOS las leyes que definen y r eg lamen tan ; I I . La li-
bertad personal, segur idad, t ráns i to por el ter r i tor io nacional, expatria-
ción, inmunidad del domicilio y de correspondencia, portación de a rmas 
y suspensión de g a r a n t í a s ; I I I . La l ibertad económica, de t rabajo , indus-
t r ia l , comercial, monopolios, expropiación y capacidad civil en sus re-
laciones con el E s t a d o ; IV . La libertad de asociación y r eun ión ; V. La 
libertad de emisión del pensamiento, de imprenta , profesional, de ense-
ñanza ; VI . L a l iber tad ó derecho de pet ic ión; V i l . La libertad religiosa; 
V I I I . La l iber tad de asociación; I X . Libertad de concurrencia ó com-
petencia económica oficial y leyes protectoras2 de la colonización, del co-
mercio, de empresas mineras , fabriles, mercant i les y bancos; X. Dere-
chos á honores y recompensas y prohibición de aceptar los de naciones 
ext ranjeras sin licencia. Tra tándose de OBLIGACIONES para con el Es-
tado se comprenden e n este g rupo ó división, las leyes relativas á : I . Ser-
vicios personales de t r a b a j o manual , mili tares, concejiles, profesiona-
les y políticos, ya como part iculares, ya como func ionar ios ; I I . Policía do 
Salubridad, de segur idad , de moral idad, sepulcros, diversiones, regla-
mentos municipales , e t c . ; I I I . Desempeño de funciones electorales; IV . 
Impuestos federales, de los Estados y municipales ; V. Expropiación, 
monumentos arqueológicos, antigüedades, aguas, servidumbres legales 
con referencia á derecho civil; VI . Ins t rucción p r i m a r i a ; V I L Obedien-
cia á los manda to s q u e todas las autor idades pueden dictar con arreglo 
á las leyes que r eg l amen ten la fo rma de sus procedimientos y acción, 
así como derecho á ex ig i r les los servicios que esas mismas leyes estable-
cen ; M I L Obligaciones de carácter indeterminado y aquellas que no 
pueden reducirse á u n a clasificación técnica como la de recibir moneda 
legal, m i n i s t r a r de te rminados datos estadísticos, auxil iar á un enfer-
mo, etc. 

.}• n
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o
ar, facultativos, p e r s o n a s en derecho e n genera l , ó su-

je to de de rechos d i s t i n t o s de los f a c u l t a t i v o s civiles. 
de S T U A Í T M N Í ^ N M , ! 0 S Í N P R F E N S I O N E S ¿ e au to r idad , según la d is t inc ión 
de b t u a r t Mili, a u n q u e u n a s y o t r a s p r o d u c e n el m i s m o efecto prác t ico 

Dis t inción e n t r e o b l i g a c i o n e s pos i t i vas y nega t ivas . P 

2.° Derecho Penal conteniendo: I . Códigos ó leyes penales del orden 
común, del orden federal , del orden mil i tar , de responsabilidad de altos 
funcionar ios y leyes excepcionales en caso de suspensión de ga ran t í a s ; 

I I . Clasificación de los delitos, responsabilidades de los delincuentes, ex-
tensión terr i tor ia l de la ley penal, enumeración de las penas, sistema 
penitenciario, circunstancias atenuantes, agravantes y exculpantes, extin-
ción de la acción penal y de las penas ; I I I . Delitos que se persiguen de 
oficio y delitos que se pers iguen sólo á instancia de parte, responsabilidad 
civil proveniente de los delitos y f a l t a s ; I V . Delitos directos y delitos in-
directos ó que sólo t ienen este carácter de delitos por servir de medio para 
cometer verdaderos delitos, delitos de leyes preventivas y de leyes represi-
vas, delitos naturales y delitos art if iciales; V. Delitos contra individuos, 
su vida, la in tegr idad física de su cuerpo, contra su l ibertad, su se-
gur idad personal é inmunidades que garant iza la ley, su estado civil, 
su propiedad, su dignidad y su h o n r a ; V I . Delitos contra el Es ta -
do, sus bienes, su dignidad, su seguridad, moral idad pública y respec-
to á sepulcros, motines, conspiración, pronunciamiento, rebelión, t r a i -
ción, delitos oficiales, u l t r a j e s y fal tas de respeto á func ionar ios ; V I I . 
Delitos contra la human idad y derecho de gentes, invasión a l terr i torio, 
p i ra ter ía , tráfico de esclavos, crueldad contra prisioneros y heridos y vio-
lación de inmunidades internacionales ; V I I I . Fal tas . 

3.° Derecho civil. E n sent ido lato comprende además de las obliga-
ciones estimables en dinero, los derechos de famil ia y por lo mismo 
las leyes relativas al mat r imonio y parentesco, sus efectos, pa t r ia potes-
t ad , potestad mar i ta l , pa tern idad , filiación legít ima, na tu r a l y espuria, 
reconocimiento, derechos y deberes de los esposos, hi jos, padres y her-
manos, al imentos, divorcio, nul idad de matr imonio. E l derecho civil en 
el sentido estricto ó refiriéndolo á sólo los derechos y obligaciones esti-
mables, na tu ra l ó convencionalmente, en dinero, comprende las leyes 
relat ivas á : I . Sujeto del derecho civil, personas físicas, morales, y de 
derecho internacional y división de las pr imeras por edad, sexo, naciona-
lidad, domicilio, interdicción, funciones públicas que ejercen estado ci-
vil, ausencia, nacidos, por nacer , tutelas , cúratelas. I I . Cosas que son 
Objeto del derecho civil divididas y clasificadas en general en cosas que 
es tán dentro y fue ra del comercio por na tura leza ó por disposición de la 
ley ( sagradas ) , inagotables, inmorales, de interés público, de uso co-
m ú n . muebles é inmuebles, fungibles y no fungibles y enumeración exac-
ta y completa de las ÚNICAS cosas que son objeto de los derechos civiles, 
á saber : primero, cosas mater ia les y objetos que las representan, como 
t í tu los fiduciarios, crédito, esperanzas aleator ias; segundo, prestaciones 
de hecho y servicios manuales , industr ia les y profesionales; y tercero, 
monopolios, es decir, propiedad l i teraria , ar t ís t ica, dramát ica , patentes 
de invención, marcas (éstas por analogía) , notar ías ó protocolos y libros 



de hipotecas; cuarto, derechos sobre esas cosas enumeradas , que á su 
tu rno pueden ser objeto de otros derechos. I I I . Naturaleza de los Derechos 
que se pueden tener sobre esas cosas, y son : efectos de la •posesión, domi-
nio, derechos llamados reales (de servidumbre, hipoteca, prenda, censos, 
anticresis, refacción han caria, embargos) , derechos personales, derechos 
personalisimos, y derechos personales en el sentido de excepciones 
personales, según tecnicismo empleado en la cesión de crédi tos ; I V . 
Causas por las que se adquieren, conservan, t ransmi ten , modifican y 
ext inguen los derechos enumerados, y son (divididos en esenciales al 
sistema de propiedad individual y accesorios ó s implemente úti les) : pri-
mero, la ley, concesiones del Soberano, adjudicación de bienes nacionales, 
baldíos, nacionalizados, minas, mostrencos, pensiones, montepíos, con-
cesiones de aguas, escribanías ó registros, hipotecas, protocolos, conce-
siones ferrocarr i leras , de colonización, de explotaciones mar í t imas , servi-
dumbres legales, herederos de mandatar io , según ar t . 2403 Código civil, 
lex rodia, ocupación, caza, pesca, res nulius, tesoros; segundo, contratos, 
cuasicontratos (pagos, remisiones, e tc . ) , actos civiles; tercero, responsa-
bilidad civil en todos sus casos de culpa, dolo y del i to; cuarto, accesión 
natura l , industr ia l , civil y m i x t a ; quinto, patentes de invención de mar -
ca, declaración de propiedad l i teraria , ar t ís t ica, dramática y ediciones; 
sexto, herencias tes tadas ó in tes tadas ; séptimo, inhabil idades civiles 
derivadas de procesos del orden penal y sus fa l los ; octavo, cosa juzgada, 
cuasicontrato judicial y l i t i spendencia; noveno, expropiación; décimo, 
prescripción positiva y nega t iva ; undécimo, parentesco y vínculo conyu-
ga l ; duodécimo, quiebras y cesión de bienes; decimotercio, muerte (de-
rechos personalisimos, plazo de inventario para cobrar créditos heredi-
tarios) ; decimocuarto, botín de guer ra ( inter ior é internacional , presas 
mar í t imas , e t c . ) ; decimoquinto, casos for tu i tos y cumpl imiento volunta-
rio de las obligaciones. 




